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PRÓLOGO 


No es mi ánimo el escribir la historia de la In- 
quisición de España: mi tarea es más modesta. Nues- 
tra Inquisición ha sido rudamente combatida en todo 
lo que va de siglo, en su origen, en su organización 
intrínseca, en la licitud de su instalación y en la 
naturaleza de sus actos externos. judiciales y religio- 

o | sos. Se la ha presentado eomomero-instrumento polí- 
Lola la do MM tico de los monarcas, como coartadora de los más 
seguro de la propiedad. Y justos y razonables fueros de la libertad del hombre, 


como tribunal que detuvo con mano incivil y bárbara 


el vuelo de lós ingenios nacionales, como elemento, 
A en fin, que saturó del eárdeno color de sus hogueras 
FONDO EA TRIO 


Ñ 


74) A tres bien cumplidos siglos de nuestra historia patria. 
VALVERDE Y TELLEZ AN Gran parte del pueblo español ha abrazado estas 
| doctrinas como ciertas é Inconcusas, merced á los 
libelos, á las narraciones exageradas, y, Sobre todo, 
al haber sido. suprimida la Inquisición porunas Cor- 
ves que, como las de 1812, 4 su augusto, carácter de 
tales, reunían el de muro y baluarte de la independens 
cia y libertad de España. Tantas causas reunidas y 
encaminadas á un mismo objeto, consiguieron. tro- 
tar en nuestros padres las ideas de rectitud, de equi- 
dad y de justicia que tuvieron en sus primeros años, 
acerca del Santo Tribunal, en las que les son diame- 
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tralmente opuestas. Mayor daño nos ha alcanzado á 
nosotros, pues á las ideas adquiridas en nuestra in- 
tancia contra el Santo Oficio, añadimos el de recha- 
Zar a priori cualquier libro que trate. de ir hasta el 
fondo del asunto, y de-examinar detenidamente so- 
bre qué basa estriben los dicterios y ásperos califica- 
tWwos que /á la Inquisición de: España se prodisan. 
Lo que shaseguraremos a, prior?, es que en ella hubo 
abusos, como no podía menos de ser supuesto el ma- 
hantial de donde vienen corriendo nuestros naturales: 
clapero que el retrato que de ella se hace se parezca 
al original, probaremos que está tan lejos de la ver- 
dad como lo está el Oriente del ocaso. Ello se ofrecerá 
por sí mismo al que reposadamente y con ánimo lim- 
plo de pasión lea este trabajo. 

El orden en él seguido, aunque es “¿asi el erono- 
lógico, prescinde de la división ¿que en otro plan. 
darian Ingar los tres bien marcados /períodos que el 
Santo Uficio tuvo en-Nuestra patria. He prescindido 
de ellos, porque el hacerlo asf arma más á mi pro- 
pósito, porque fácilmente-s8e echan de ver en la na- 
rración con suficiente claridad, como porque, y so- 
bre todo, las modificaciones introducidas en el Santo 
Tribunal con el transcurso del tiempo no han sido 
de tal entidad que lo hayan alterado en eosa alouna 


de cuantía. Y, á la verdad, la misma Inquisición que 


purgó de judaizantes la España y la limpió después 
de protestantes y alumbrados, la hubiera purificado 
de los llamados /ilósofos, sin necesidad de innovación 
alguna substancial, si hubiera hallado en el siolo xvin 
el amparo que halló en los reinados de los Reyes Ca- 
tólicos y príncipes austriacos. El primer período in- 


3 
quisitorial que lo ocupan aquéllos, y el seeundo q ue 
lo llenan éstos, sólo difieren en la naturaleza de los 
errores que la Inquisición en ellos perseguía ; mas 
por lo que hace á los enjuiciamientos . Castigos, ete. 
que imponía el Santo Tribunal, no tuvieron más mo- 
dificaciones sino las que él introducía en favor y alj- 
vio de los reos, y que hallará el lector en los lugar 
correspondientes. En el tercer período 
desde el advenimiento de la casa de ] 


S 

inquisitorial 
3orbón hasta 
que el Santo Oficio murió en Vádiz á manos de los dipu- 
tados liberales de 1812) decae visiblemente la Inquisi- 


ción por las causas que en su lusar exponemos. Y 


aunque de vez en cuando se yerome. apoyada en el 


4MOFr y veneración que el pueblo le tenía. sin embar. 
30, como cada yez se le retiraba más y más el poder 
civil. de que la habían investido monareas muy ea- 
tól160$, su acción on la sociedad era cada día más 
lenta y débil; pero nada. tuvo de Importancia que 
mudar en su manera de proceder exclusiva y $, 
enerts “ mudó alto accidental. seen las necesid a - 


des y exieencias de los tiempos, como oportuña- 


mente se indica. Y si en este período. el Santo. Oficio 
se pleró más de lo Justo á elevadas exigencias. no 
será para nosotros por ello 6bjeto' de alabanza. ku 
condueta. 


Damos, por último, cima á nuestro trabajo con 


una breve y somera indicación de los beneficios que 


Creemos reportó Españas del Santo (Tribunal. mate- 


ria diena: por cierto de mayor ampliación, y á la 


que acaso algún día loeremos dedicar más partien- 
larmente nuestra atención y estadio. En todo lo ex- 
puesto, la verdad ha sido nuestra constante guía: 





4 
nada he ocultado de lo que razonablemente pueda 
imputarse á la Inquisición como ser moral, pues lo 
imdividual sólo significaría que en todo sistema hu- 
mano hay sus aberraciones, como en el solar come- 
tas cuya aparición y órbita no puede calcularse de 
antemano. 

Abrigo la esperanza de que esta lectura contri- 
búrá á/que, tratandose del Santo Oficio, no nos 
dejemos mover á todo viento cual 4venas locas, sino 
que, ponderando la autenticidad y-copia de los docu- 
mentos y testimonios alegados, el. espíritu de la épo- 


Us 


ca y el Código penal de aquellos tiempos, habrá ma- 


yor fijeza y/claridad. en las ideas, y más asiento y 


madurez en nuestros juicios acerca deun tribunal tan 
pOoGo conocido como ligera mente Juzgado V condenado. 


R.-GAPPA, $. J. 


] am rt 


— 


o ds A 


— 
PP ——. 





Existe en los pueblos, como en las personas, el instinto lla- 
mado de conservación, tan oculto como enérgico, y aguar- 
dando, dizámoslo así, la oportunidad para manifestarse tal 
cual es; ésta presentada, juega con toda su fuerza, lanzando 
á pueblos y personas á trecho inmenso de su ordinario pro- 
ceder, desfigurando por más ó menos tiempo su carácter, y 
ofreciéndolos á. la critica severa de la historia en condicio- 
nes nada ventajosas para que formule sobre ellos un juicio 
decisivo. 

Nuestras antignas colonias de Ultramar, la guerra civil 
que en la Peninsula siguió 4. la muerte del Sr. D, Fernan- 
do VIL, y mil otros acontecimientos, ponen en relieve lo que 


acabamos de expresar. Porque el que conozca la indole tem- 


plada y suaye que caracterizaba. 4 nuestras posesiones ui- 
tramarinas, y el que haya estudiado la formación y. mañera 
de ser del español peninsular, conocerá al momento que mu- 
chas de las duras determinaciones 4omadas en las hoy re 
públicas latino-americanas al tiempo de hacerseindependien- 
tes de su metrópoli, como:no pocas.de las emanadas de. los 
eobiernos beligerantes en la primera de nuestras dos gue- 
rras civiles (1833-39), reconocieron. por causa, más que el 
modo de ser intrínseco de los pueblos, el instinto de propia 
conservación. 

El resorte 'oculto qué movió /al gobierno del Kio de la 
Plata para decretar la pena de muerte en veinticuatro ho- 
ras improrrogables a los españoles que se mezeclaran en asun- 
tos politicos, era el mismo que movió á los mejicanos en 1820 
á pedir al Congreso la expulsión de los españoles residentes 
en el Estado, bajo la intimación de que si él decreto no se 
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h 


dictaba en el termino de veinticuatro horas, serian pasados 


lar rasen. Análoros 
“ecretos y pedidos tuvieron lugar en otras repúblicas. w la 


guerra sin cuartel con que se inició y 7 


a cuchillo cuantos peninsulares se encont 


| ToSiguió en buena 
partie.la del 33 a139. obedecieron igualmente 
cepcionales, 


a Causas ex- 


Las doctrinas sembradas eñ Esvaña por 
siglo Xv1ry abundosamente regadas por la revolución del 
94, y por-las'tropas invasoras al comienzo del siglo, no 


el filosofismo de] 


tor- 
maron cuerpo' hasta'que se lo dió compacto el colegiado en 
Cádiz, La restauración del trono abolió casi toda aquella le- 
pero'las revoluciones político-relisiosas se signie- 
ton, y la España quedó partida en dos | seca 
mente Irreconciliables. Con suerte varia osciló el trono entre 
ambos, y en 1833 ambos partid e 


A. y 
SIS1Iacion:; 


bandos intrínseca- 


0$ bajaron á la arena sañu- 
dos, enconados., ávidos de amquilarse mutuamente y hacer 


alarde de úna ferocidad hoy casi inconcebible, 

Era el instinto de conservación el que con brazo férreo 
movía la espada. En las Provincias y en Navarra, en el 
1eron actos de barba- 
ne, más para llorarse que para consisnarse. Ma] juzgará la 
mdolede España el. que tome por guía los primeros años de 


aquella cuerra 


Maestrazzo como. en Cataluña, se comet 


La mérica ana l. Ly »ls aka SO A . 
e AN io 9panolta proclamaba des independencia, es- 


A di Sn sE banderas y esculpía en sus medallas brillantes 
¿.emas 4e fraternidad y tolerancia; y sus gobiernos. lejos de 
lolerar a los españoles, cerraba con ellos , blandiendo sobre 
sus Cabezas la espada que se forjó en las traguas volteria- 
nas. ¿Entrañaba acaso la revolución de la América latina el 
exterminio de los españoles peninsulares? No: era el instinto 
de conservación: era la erisis de las colonias lo que Aa 
jeando-por desprenderse de la metrópoli,sponía 3 aquellas 
en circunstancias excepcionales. No es. pues, lícito al his- 
toriador deducir de aquí que el espiritu de la reyolución la- 
tino-americana fuese de fusilamientos y destierros. Para juz- 
gar tanto esta revolución como la que se inició oficialmente 


en España con los decretos de las Cortes de Cádiz, y con- 


/ 


cluyó triunfante en el convenio de Vergara, es necesa- 
rio prescindir absolutamente de las aberraciones que contie- 
nen, y hacer que el fallo recaiga sobre ellas cuando el re- 
sultado obtenido sea el efecto de un desarrollo gradual y 
desembarazado, nacido propia y exclusivamente de las en- 
trañas de estos llamados sistemas de gobierno. 

De los ejemplos citados y de otros muchos que en favor 
de la brevedad ni aún apuntamos, se deduce que los pueblos 
no reparan en sacrificar millares de hombres, ni en promul- 
sar leyes nada blandas, cuando se persuaden que se las han 
de haber con hombres opuestos, nocivos y destructores de 
lo que consideran como absolutamente necesario para la 
vida moral que ó tienen ó se proponen tener, esto es, cuan- 
do obran por el instinto de la propia conservación. 

Pasaba la España del siglo xv por.una. de esas crisis ra- 
dicales precursoras d eravedad y consecuen- 
cias; todo orden se hallaba amenazado; el elemento judaico 
se había infiltrado en las clases sociales; cundía el veneno, 
y la España, guiada por el instinto de conservación, levantó 
contra ellos un brazo formidable; instituyó para salvarse un 
tribunal llamado de la Inquisición ó Santo Oficio, que prove- 
yera á la conservación de lo que los españoles de entonces 
consideraban; y. con razón, como absolutamente necesario 
para su modo de ser. 

No hay pueblo, por otra parte, que, cualesquiera quesean 
las cireunstancias por que atraviese, no se crea con derecho 
á establecer. y aplicar leyes penales, no transitorias,” sino 
estables, á inquirir si'se guardan, y declarar judicialmente 
por contraventores á los que á ellas falten ; los tribunales ad 
hoc pueden variar sin término, siendo legales cuando se M8 
talen por la autoridad competente. 

Hay ¿en fin, en ' todos los! pueblos algo que nace de su 
corazón, algo que se estima como invulnerable; para los 
latino-americanos su democracia, para los europeos sus je- 
rarquias, para los norte-americanóos su carencia de engra- 
naje individual y político; para los españoles de entonces, lo 


era su fe: los primeros establecen la paz y prosperidad de 
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sus repúblicas en amplisimas libertades: los segundos las 
cifran en la conservación de sus tradiciones y en el orden que 
no conciben sin el elemento jerárquico; los últimos en reco- 
rrer la órbita de su vida sin centro alguno de atracción, ó 
tan lejano, que apenas sientan su influjo; los españoles ran- 
cios ereían y. creen que las 'amplisimas libertades de que hoy 


tan generalmente se hace gala, son vía ancha y escampada 
para las sediciones y discordias, paralanzar la sociedad de 
la anarquía al despotismo, dejando en el camino lagos de 
sangre y aterradores montones de ruinas y de escombros. 
Hay, por último. pueblos, ó, mejor dicho: fracciones de in- 
erédulos é indiferentes, para quienes el dios Estado lo es todo, 
pues de hecho los únicos érimenes qué pretenden sean eas- 
tigados son los/ perpétrados contra él: que los cometidos 
contra Dios no hay para qué, pues la autoridad civil no pue- 
de, dicen, impedir que cada cua] honre 4 Dios á su manera. 
A la impiedad manifiesta y á la embozada. les estaba reser- 
vado ponerse en contradicción con todo el género humano, 
que siempre creyó que blasfemaf' de Dios /era un delito, y 
que este delito debía.sér seyeramente eastigado. «Desde que 
los ajos. y lasveebollas subieron entre lós egipcios á la dieni- 
dad de dióses, va erá un delito e] violarlos , dijo Juvenal. 
Probado, pues, el incuestionable derecho que tuvieron los 
españoles para el-establécimiento de un tfibunal que inqui- 
riese y fallase acerca de lo que tan sabiamente juzeaban 
era de necesidad para su conservación. prosperidad y con- 
cordía, recorramos á la ligera, pero sin omitir nada subs- 
tancial,.el origen, progreso y acción del Santo Oficio en 
España, sin más norte que el de la verdad, y sin más espe- 
ranza que el de manifestarla. aun á trueque de censuras des- 


templadas y amarras. 


LA INQUISICIÓN ESPAÑOLA 


Idea histórica del santo Tribunal de la Inquisición. 


Inquirir es lo mismo que averiguar; pero contrayendo 
más el concepto á nuestra materia, inquirir es el acto judi- 
cial que tiene por objeto el averiguar si alguna persona ha 
cometido un delito. En este sentido son inquisidores los ma- 
gistrados civiles que desempeñan el oficio de jueces del erj- 
men, €íc. Habiendo el Señor fundado su Iglesia como una 
sociedad perfecta, é independiente, por tanto, de la: civil 6 


laica (en lo que es necesario para subsistir tal cual su Divi- 


no Fundador la instituyó), era absolutamente preciso que es- 
tableciera en ella tribunales que también có el foro exterño 
pudieran entender de los delitos externos de sus súbditos. 
La plenitud de esta jurisdicción está en el Papa respecto 
de toda la Iglesia, y en los Obispos en sus propias diócesis, 
Pero pululando en Europa multitud de sectas 4 principios del 
siglo, XUTr, y no siendo posible.que los Obispos, porsusmuchos 
quehaceres, por la mucha osadía de los sectariós y por las 
persecuciones de los magnates herejes, atendieran econ la 
asiduidad que las circunstancias requerían á extirpar tantas 
secias como por momentos asomaban, deputó el gran Ponti- 
fice Inocencio UT inquisidores extraordinafiós en muchas dió- 
CesiS, pará que ayudaran á lós Obispós en 16 concerniente á 
la averiguación de los delitos externos contra la fe, que se 
llamaron de herética pravedad. Estos legados apostólicos fue- 
ron pedidos á Inocencio IT por los Obispos del Languedoc, y 
llevaron orden del Pontífice de proceder contra los herejeseon 
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censuras, y que implorasen el auxilio del brazo seglar si per- 
sistian en su obstinación y rebeldía. 

A la Santa Sede se acudió, eomo era natural. en los easos 
difíciles que-se presentaban, y de ella salía la resolución, 
organización y únidad necesaria para que los delegados pro- 
cedieran acordes en todas partes. Esta unidad, sin lastimar 
ento más mínimo la jurisdiceión episcopal ú ordinaria (1) 


O emanaba directamente del Pontífice ó de aleún Cardenal. 
al que cometía la revisión y solución de lo propuesto, ó la 
dirección general delos tribunales erigidos. En confirmación 
J , ne - ro a t A ro 4 » ¿ - E IA € * » 
“4e esto, vemos hacia-1263 elegido por inquisidor general el 
g Jm á . 4 ñ nie » - : $ 1 - > ó 
Cardenal de San Nicolás en tiempo de-Urbano IV: y á los 
tardána e A » > ros Ñ rm > 2 4 E! 
Cardenales Orsini y Guillermo de Tolosa. respectivamente 
e i . ] K TS sn LA -« - A l $e Ñ - o 
en los de Nicolás IM y Clemente IV. Más tarde, Paulo IN 
> FR £ 5 y GE al : - e -) - J PEE e > Y Ñ E 
eligió va sels Cardenales para que en toda la lolesia ejercie- 
ran el cargo de inquisidores generales: en ellos. presididos 
por el Sumo Pontífice, residia la dirección suprema de todo 
19, coneerniente á asuntos de fe. Esta coneresación, llamada 
del Santo Oficio, ha.sido por otros Pontíifices aumentada en 
Cardertales y auxiliadaén sus t DaJos por otras personas de 
, É 
notoria te y eximia doctrina. 

(1) Urbano VI libró, en 28 de: Julio de 1262. un Breve para los reinos 
Aragón, autorizando á los 11a usidores dominicos para avocar á sí todos 
procesos pendientes ante cualquier inquisidor, excepto los que pendi sen ante 
el Obispo diocesano. (Eyméerich, Direct. inq=) Y aunque con esto sólo quedaría 
probado que la Santa Sede no trataba. al instalar la Inquisición, de mermar 
en lo más pequeño las atribuciones episcopales, hagamos una poca más de luz 

cerca de esto, para ver mejor toda la sinrazón de las Cortes de Cádiz al abo- 
gar por los derechos epise pales invadidos. decian por él Santo Tribunal. 
a4quéemos á plaza al llamado por anton: 
Juan Antonio Llorente. su acérria 
Ey merich E p. A que SEL de 
Obispo; pero: cada uno podía por sí sólo formas 
y de tormento; y da sentencia defimitivaz debt: 
se remitía el proceso 11 Papa. Cuando cada uno.había formado €6l suvo. se los 
comunicaban muthamenti para decretar las providencias indicadas». De modo 


17 ] ENEE : ] : a ls *. Y e - : ] a Usa 
, lejos de cercenar lo potestativo á la mitra, se le asesoraba 
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Establecióse la Inquisición, no sólo en toda Europa, sino 
fuera de ella, en Abisinia y Etiopia; de modo que, habiéndo- 
la extendido los españoles á toda la América, ya esta insti- 
tución perteneció á la disciplina general de la Iglesia (1). El 
Santo Tribunal cuenta no pocos mártires que sellaron con 
su sangre, en distintos paises, la santidad de su ministerio. 
Antes de entrar en el estudio de esa Inquisición tan asende- 
reada, y que ha llenado de espanto á las generaciones del 
presente siglo, veamos rápidamente la que hubo en Aragón, 
Nayarra y Castilla con anterioridad á ella. 


TT. 


Inquisición primitiva en España. 


En Febrerode 1233 promulgó el Rey D. Jaime de Aragón 
siete constituciones en Zaragoza (2), con asistencia y con- 
sejo de seis Obispos, de los Maestres del Templo y del Hos- 
pital, de muchos abades y otros prelados. La constitución 
D.*dice así: «Nadie podrá decidir en causas de herejía, sino 
el Obispo diocesano, ú otra persona eclesiástica que tenga po- 
testad para ello». Y la 7.*%: «En los lugares sospechosos de he- 
rejía, un sacerdote ó clérigo mombrado por el Obispo, y dos 
Ó tres laicos elegidos por el Rey ó por.sus vegueres y bailes, 
harán inquisición de los herejes y fautores, con privilegio 
para entrar en toda casa y escudriñarlo todo, por secreto 
que fuese. Estos inquisidores deberán poner inmediatamente 
sus averiguaciones en noticia del Arzobispo ú Obispo, y del 
vicario. ó baile del lugar, entregándole los: presos». De ] 
transcrito se deduce que ya desde los principios tuvo 
bunal de la Inquisición un carácter mixto; 


(t) Elaño de 1400 se estalddeció en Islatetra por acuerd. 


Cambién $e introdujo en Alemania y Polonia, en, Dal 


macia, 
Croacia € Istria; en Armenia, Georgia, Grecia. Tartaria 3 


ramo, De orig. Sanet. Ing b. IL, tít. IL 


) 
1.7 - 


esta asam! enida 4 I1stan: 


t, el cual fuéá Roma y recabó de Gregorio IX. en 26 de 
¡ón canónica del Santo Tribunal vara 


ám mundi FESPOore», 
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esta última cláusula, como observa el Sr. Menéndez y Pelavo 
Pa - : q 8 A ' 
y J 05 nante es ' ad A , A P- ne z : ¿ 

el cléz Igo declaraba el caso qe herejía; los dos lesos entre- 


gaban la persona de] hereje al yeguer ó al baile: el Obispo 


daba la sentencia canónica, y el brazo secular aplicaba al 
sectario-la legislación corriente. 

En Abril de 1235. el mismó Sumo Pontífice escribió car- 
tas laudatorias al Rey D. Jaime y al arzobispo Guillermo de 
Mongti,-por- haberse valido-de-los frailes de Santo Domingo. 
y Otros clérivos de recomendables costumbres, para el oficia 
e Inquisidores contra la herética pravedad, que aún que- 
daba esparcidaypor la corona de Aragón, por su interven- 


, 


ción, posesiones y alianzas con el mediodía de Francia. El 
arzobispo tarraconense D. Pedro de Albalai , Celebró un Con- 
ciliosen 1242 pata proseguir en lo comenzado y resularizar 
las peniteneias y fórmulas de las'a biuraciones, etc. El do- 
minicto Poncio de Blanes. que hacia este tiempo murió enve- 
nenado por los herejes, dejó eratísimos recuerdos (eomo 
OLrOS Muchos de sus hermanos), de sw'éeló y valor porque la 
te se Conservara sin mancha aleuna. Urbano IV. que cono- 
Cia y estimaba debidamenteestos servicios hechos 4 la Tole- 


"La religion de Santo Dominzo. procuraba que en ellos 


OA LAR 2 1 E E o o Ñ > » » 
r€Cayerad prineipalmente, los cargos de inquisidores, sin 
ul? por 'esó algunos observantísimos hijos de San Francis. 
y Ñ cl 1= US ot UIares de Y 1044 ejemplar V loable. P 1911- 

ral E] Pi pas ; 34 ni Ñ Uy 1.1 , Yo «£ US . a y _ a a 
, Le primera línea como inquisidores generales, los. domi- 
biCos Guillermo Costal : 1304 | 


Nin ás 1) * 1] E =8 ' Ñ 
ss AICUULAS HOoSsell. NDrOVIinCcial de 
A 


Aragón Yiuesgo Cardenal de san Sixto 1356 L Nicolás Ewm.e- 


PICA (1358), varón eminente, que escribió unos comentarios 


Ñ Ñ $ 

F 4 € MITO TT + 15€ LAT ' y "iFI vt yu9 , > 1 a 3 

ue 10S Cuatro Ev: ngellos Y Otras materias. siendo señalado 

el Directorio de E 1] 11181 ras , 1114 Y ta racrla ; Ñ 
110 dae JO! Inquisidor s €n Y ud 10S61adS para 

UNA Ñ A y MA AE Ñ Ak 7 

juzgar de los herejes, del modo de extirparlos. ete. (9 


' En 1260 ara+ int 1 


(9 


- 


allá de hi 1 LO 21 (Y net Y 122, 2n la 0 ant hys da Pp, 


li ¡ramo se cita conti- 
nuamen!? SO A 4 2 
144men 1104 SOripsit, quaibus nomen 


sun « 


: 
ÑN1iC1IS: BL 1 
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Nada de particular ofrece la Inquisición catalana hasta 
que, como pronto veremos, se unió á la de Castilla. Al reino 
de Valencia, conquistado por el Rey D. Jaime, se dieron por 
inquisidores generales los de Cataluña hasta 1420, en que los 
tuyo propios. Entre ellos figuró tristemente Fr. Cristóbal 
Gualbes, que fué Privado del oficio de inquisidor por Sixto IV 
y del ministerio de la divina palabra. También fueron con- 
quistadas en 1230 por el mismo Rey D. Jaime las islas Ba- 
leares, y en ellas establecido el Santo Tribunal poco des- 
pués de su instalación en Aragón (1232), á cuyo inquisidor 
quedaron en esta parte sujetas; pero Benedicto XIII (6 anti 
papa Pedro de Luna), cuando Aragón le reconocia por Papa, 
les dió en 1.* de Abril de 1413 inquisidor general indepen- 
diente. En 1483 quedaron unidas á la de Castilla. Durante la 
Inquisición aragonesa, tan ligeramente esbozada, fué eran- 
dela autoridad y respeto de que gozaron los inquisidores, y 
A0 menores sus fueros y privilegios. 

Según Páramo , el Santo Tribunal se estableció en Nava- 
rra hacia mediados del siglo xn, pues en Abril de 1248 eli- 
g16 Gregorio IX para inquisidores á un Franciscano guardián 
del convento de Pamplona, y á ún dominico llamado Pedro 
de Leodegaria. 

Los crímenes de que la Inquisición aragonesa conocía 
eran en el de herejía y apostasía, directamente; pero Indi- 
rectamente enlos de blasfemia, sortilegio, hechicerias, evo- 
caciones infernales, y otros análogos, de que con mayor ex- 
tensión hablaremos más adelante. 

Réstanos hablar de lo que era en Castilla (en da que se 
incluyen León y la Andalucía eristiana), antes de que los 


alia multa composuit. Prneterea librom insignem et christianae rel- 


Ideutilem, quod Directorium Inquisitorum vocevalde aceommodata 


nuncupavit et quod inprimis agatin eo ut regulas tradat quitas Inqnisitores 
ad haéreses cognoscendas et extirpandas, exelusa om personarum differen- 
tia et áceeptioñe dirigantur ac instituantur. Tn e0, aniversa fere quae ad 


negotium Inquisitionis el poenas naereticorum spectanit, ex varus locis et 


auctoribus colligans reposnit, imitatus in ea re doctis8simos viros, 11cet petu- 


lanter contra B. Raimundum Lullium et ejus doctrinam,-nescio quo spiritu 


. mt ss 
NVOxXeriL», 





Reyes Católicos la forjaran cual terrible martillo de la he: 
rejía de su siglo Y del siguiente. Como estas partes de Es- 
paña tenían escasisima comunicación con-el:S. de Francia 
de donde, como hemos dicho, vino á Aragón la peste de la 
herejía de los valdenses, ensabatados, ete... no fué necesaria 
la erección de tribunales Constantes. para los raros casos que 
ep Estos renos ocurrieron. El más célebre fué el de Pedro de 
Usma. Para él vemos-al Arzobispo “de Toledo impetrar de 
»ixto Vina Bula, en cuya virtud procediera contra el di 
cho Pedro de Osma cor autoridad pontificia; se conservan los 
nombres de los jueces que formaron eYtribunal para calificar 
Las proposiciones Censuradas. y como lo veamos compuesto 
de Cincuenta y ocho vocales, de entre los cuales sólo Aia 
vete eran Dominicos, debemos concluir. aunque Páramo 
sostenga lo contrario, que en Castilla se tuvo hoticia y €o- 
hocimiento dela Inquisición Romana establecida DOT AR 
c10 TIL, ¡pero quesolamente funcionó esta institución en ca- 
hi determinados, Y Taros, como el de Ef, Alonso de Ñ 
el citada de Pedro de ()sma v aleún o | (a; Mella, 
| Dada esta breve idea de la tundaci a y propagación de] 
Santo Uticio, vengamos al que fue privativo de España y sus 
Mas todas, Tomaré el asúa desdé aleo arriba. 0% El 
nlaterie ten l*norada Y! desfieurada . AR justo Perivor tar 0 
pesas airas/y ver cómo en ellos se fué elaborando poco 4poeo 
el Santo Tribunal: que SOZÓ de preemimencias esbaciales. y 
vivo una forma sx; generts y AUUQuEe Cconhyiniendo en AS 
cosas con cuantos por institución pontificia hubo en el resto 


del mundo, 
MTL: 
Siftnación de los judíos en España. 


Los. Hudios-aue eran númera hah! 133 
A Esm 3 ( A + £0 81 ja pl a 10 habían pasatlo del Oriente 
cl i¡Spaña , tenaces en Su ley de Moisés V en sus supersticio- 
nes talmúdicas. IMiciaron una propaganda que duró siorlos 
en España. Ya e] Coneilio MHiberitano. primero que hubo en 


7 actra Fes + yA TL E o 5 . > Í 
nuestra Peninsula, prohibió á todos los fieles comer con los 
SANA LL a | 0! y 
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hebreos, bajo pena de excomunión, como consta del segun- 
de canon. La influencia judaica, con sus ritos y costumbres, 
debió ir aumentando en los siglos siguientes, pues vemos á 
los Concilios de la época visigoda y al Fuero Juzgo perse- 
euirlos sin descanso, sobre todo en -lo que pudiera ser oca- 
sión de propaganda. Sisebuto, vigésimosegundo de los reyes 
odos, llevado de imprudente celo, promulgó un edicto que 
ponia á los hebreos residentes en su reino en la dura alter- 


narlo ó convertirse, Reprobó esta medida 


nativa de abandc 
el TV Concilio Toledano, estableciendo que á nadie se hicie- 


Pa creer por la fuerza (1), pues esto, lejos de quitar el mal, 


lo arraigaba más y más protundamente. Y así era en efecto; 
los sacrilegios al recibir el bautismo y después de él, eran 
comunes á los que, no optando pop el destierro, simulaban 
ser hijos de la Cruz. Estos continuaron siendo privadamente 
tan judios como antes, y cuando el tiempo aplacó el rigor 
del edicto, hasta en público practicaban sus antiguas cos- 


tumbres. Llamáronse desde el principio judalzantes, hubieran 


A A 


óno. recibido de buena fe el sacramento del Bautismo. Más 


tarde se impone ¿los reyes que hán de ocupar el trono el 


juramento de no dar apoyo á los judios, y Recesvinto da 
leyes terribles contra los judaizantes, mandando que se les 


apedree, queme Ó decapite. 
Pero los descendientes de estos hombres tan perseguidos 


alcanzan rehabilitarse á los ojos de los reyes, quienesrecógen 


en pago conspiraciones contra su corona. La seyeridad del 


XVI Concilio Toledano para con ellos dice hasta qué punto 


E 


hICIeron peligrar el Estado: se les confiscaron sus bienes. y 


se les declaró siervos; esto,es, se pro O destruir aquella 


uva contirmacio 


iducir innumerables citas; bastará por «hora la Epístola del Papa 


san Gregorio Magno al Diacono Lipr aque leemos, <á los judios que 


ss sehavan convertido nt Tecibidóo 61 OAUtLiSmo, 10 18s 149245 mMmal 21200. Y 


santo Tomás siente asimismo 'que <á los mtiéeles no seles ha de oblicar par 
e 11 i - , 


faerzirá bautizarso ni hacerles mal, mientras Aloseristianos» 


Y para citar alguno de los dé casa, valga obispo de Tuy, 


D. Lucas; «este autor no quiere que á los que no han abrazado el Evangelio, 
-(Macanaz, Def. de la Inq.) 


YA A 
1? q pra 
se les obligue á ello 
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pujanza que, aunque en confuso, no deja ba de columbrar- 
se en el modo de ser de este pueblo errante y desheredado. 
Witiza, penúltimo Rey visigodo, no escarmentado co 
repetidas felonías de los judios y Judaizantes, ] 
prudentes mercedes 


n tan 
es otorga im- 
, Y recibe por agradecimiento la invasión 
musulmana en-el reinado siguiente de D, Rodrigo. 

Rotas en Guadalete las tropas reales, los mismos judai- 
Zautes españoles se volvieron contra lós verdaderos eristia- 
nOs: tayorecieron 4-los sectarios de la media luna 
quedaron en posesión de ciudades principalisi 
si tuera posible 


, Y aun se 
nas, saciando, 
,'Su codicia con las riquezás abandonadas en 
ellas y oprimiendo á los cristianos que no pudieron refugiar- 
se en las montañas septeñtrionales de España (1). La 


pro- 
tección que los califas de Córdoba d 


ispensaron á los judíos, 
Sirvió para que en la medicina, en las artes, en la industria 
ven la poesia hicieran rápidos progresos y establecieran 
academias científicas queñlentaran al estudio de la filosofía 
y Ciencias naturales. Pero los almohades invaden el fore- 
ciente reino que en el centro y Mediodía de: España habían 
lundado los moros, y ponen los judios “entre el islamismo 
y la muerte. «Hordas de muzmotos, venidos de África, alla- 
nan ó queman las sina gogas. Entonces lós judíos se refugian 
en Castilla; y traen 4 Toledo las academias de Sevilla. Cór- 
doba y Lutena,, bajo la proteceióndel Emperador Alfonso VIT. 
Otros buscan asilo en-Gataluña y Mediodía 


Menéndez y Pelayo. Het. 


de Francia.» 


rabes de presidios para.las ciudades vencidas y 
las que temerosas de mayor estrago les abrieran las puertas, Armabanu los ára- 
hes á los descendientes de Judá, confiándoles la caistodia de las mismas ciu- 
dades mientras volaban á nuevas conanistas 


y aquellos hombres que fueron 
los primeros á despertar la codicia de los mah 


riqueza a de 


ometanos brindándoles con las 
España, no olvidados de las persecr gica, 
ofreciéronse fácilmente á ser instrumento de ue gra- 
bada profundamente esta injuria én la memoriadelos cristianos, debia ser 
terrible la expiación, transmitida de edad en 
za.»(A. delos Ríos, Hist. de la lit 


11. 


edad la obligación de la vengan- 


Corrobora el Sr. Amador de los Rios lo expuesto eon el testimonio que el 


4 - ] Lars anla ranita PA 
Moro K ASIS da A4Cerca dels conanctaA 0 SPrVvida y 


or los indios. (9.* yn nág 67 
pul £1 Lu. P., pag, Dl, 
t, VI. ms. dela R.A. de la Hist.) 


17 

Varios reyes de Castilla, no aleccionados aún con lo pasa- 
do, se sirvieron de los judios para que los sacaran de sus apu- 
ros pecuniarios y para aprovecharse de sus conocimientos 
cientificos, como lo hizo D. Alonso el Sabio. Sin embargo. la re- 
pulsión hacia ellos, lejos de disminuirse con el tiempo, echa- 
ba más hondas raíces. La usura en sus préstamos, la riqueza 
acumulada por su economia, trabajo y avaricia: el arrenda- 
miento de las rentas reales, el ser los cobradores de los tri- 
butos y alcabalas, la creencia general de las abominaciones 


quecometian (1). vno pocas veces el deseo de robarlos. excl- 


$ 


taba al pueblo contra 


1] 
2.17 


los. En el Concilioprovincial de Zamo- 
ra, queen 1513 hizo con sus sufragáneoselarzobispodeSantia- 
go D. Rodrigzo, se repitieron los decretos que dos años antes 
había promulgado el de Viena acerca de la nación judaica. In- 
fiuvó mucho en el pueblo el parecer de los padres, y desde en- 
tonces la ojeriza contra losjudios subió de punto. Sin embargo, 
108 legisladores de Castilla los ampararon., y los monarcas 
los protegieron por considerarlos como útiles al Estado. El 
pueblo, esto no obstante, instintivamente los rechazaba. 
En tas Cortes eelebradas en Valladolid año de 1351. fue 
ron ya los procuradores los queen la petición 67 intentaron 
privar á los judios del fuero que disfrutaban en las willas y 
lugares en que había aljama; á saber: el tener alcalde apar- 
tado para librar sus plejtos. Otras peticiones se hicteron más 
tarde, como la 10 de las Cortes de Burgos de 1367, para que 
l. 


lá Casa real <nón sea ningún judio oficial, nin físic 


dico), nin haya oficio nineuno». Pero como los monafe: 


llabáan en los israelitas fátil acceso para salir por el pr 


de sus apuros pecunisaerios  ó negaban las peticiones, 
atemperaban. pues no dejaban también de conocer que 
atras Veces el pueblo SE ensañaha 1 cllos Dara librarse 

de do YU que COJ.! llos EGALUALA Y envolverlos en plej 


LOS y acusaciones. Rendido este homenaje á la verdad. eúm- 





IS 


plele también el obseryar que la gente judía, por su indole 
codiciosa y maléyola. nh0 podia menos que atraerse el enco- 
ho de los pueblos. Sesuiremos casi á la letra en lo restante 
de este párrafo:al Sr. D. Marcelino Menéndez y Pelayo, en su 
importantísima-obra erítico-histórica Los heterodoxos espa- 
Roles, pues en ells tenemos periectamente CO 

aque cuadra al plan que nos proponemos en este parrafo, re- 
mitiendo al que quiera más datos, á los «Estudios históricos. 
politicos y literarios sobre los judios de España», delSr, Ama- 
dor de los Ríos. 


ra moralmente imposible la amaleama: la repulsión ere- 


E 


ile, Y 1458 matabzas.enerande escala no podian tardar; co- 
meénzaroh en Aragón y Navarra. Los pastores del Pirineo, 
QA. E , J A a AA . - F 
en húmero demás de 30000, hicieron una PaEeZta espantosa 
A 


4S COMATCas vecinas de Es- 


1 
' 
Ñ 


en el Mediodía de Francia y en 
paña. En vano los excomugó Clemente Y: Aquellas hordas 
de bandidos penetraron en Navarra en 1821. quemando las 
aljamas de Tudela y Pamplona, y pasando dv cuchillo á cuan- 
bos judios topaban. Exterminó el Infante de'Arazgón,D. Alfon - 
50, 4108 pastores, pero los nayarros sienieron el mal ejem - 

En 1328. pegaron fuego á las juderias de Tudela. Víana. 


Estella y otras, Con muerte de 10,000 4sraelitas. El incendiose 


propagó/al Sur y eentro de España. En Sevilla, Cór 

tros puntos de la Andalueía cristiana, subió 

tizada por Hernán Martínez, arcediano de-Ecjj 

ereto.en su celo y de vehemente palabra (1). En vano su 


arzobispo D. Pedro Gómez Barroso le privó de lleencias 


para predicar, pues/éste fallecido, volvió Hernán Martinez 


dá lo comenzado (2), y con éxito fatal “Multitud de judios pe- 


19 


. 


tíian el bautismo en Andalucia, Toledo y Valencia, para apa 

sar con Sus aguas aquel fuego voraz (que amenazaba eon- 
sumirios á todos. Mas en ninguna parte fué tan horrenda la 
destrucción como en el Call de Barcelona. donde no quedó 
piedra sobre piedra, ni judio con vida; «cobdicia de robar y 
101 devoción va 10 dice el Canciller Ayala 3 incitaba a los 
ASEeSsmos en aquella orgia de sanere, que se reprodujo enlas 
Baleares, Aragón y Castilla la Vieja, en proporciones me- 
nores por no ser tanto el número de los judios. Duro es eon- 
sienarlo. pero preciso. Casi todos estos escándalos quedaron 
impunes. De los nuevos eristianos; los más júádaizaban en 
SOCroto; Otros eran gentes sin Dios ni ley; malos judios antes, 
oz de San Vicente Ferrer, 


y pésimos cristianos después. La 3 


revestida de ld UnCIOO Y ToOrtateza de lo : ' -pua COULOenas 


1] pueblo desbordado. Y aun obró en lo 
Conversiones f1 
e santo. Dominico se atribuye la de Selemoth-Ha- 
amado después D. Pablo de Santa María. quien, con 
chos síiceramente convertidos , fué el más duro azo- 
antiguos correligionarios. 

La sociedad española acogía, sin embareo, con los bra- 
205 abiertos á los neófitos, ereyendo siempre en la firmeza 
desu Conversión (2). Asi llegaron á4 n v altas digñidades 

Estado. Ricos é influyentes los conversos, 
con la de nobilisimas familias Arazonoeo- 


FPRhd ' " — E ”» ' 
fénomeno (JU TE] de SINO! P 


minada-ha 
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Fr. Alonso de la Espina, cristiano nueyo y autor del For- 
talitium fidei, al quejarse de la muchedumbre de judaizantes 
y apóstatas, y al proponer que se hiciera una inquisición en 
los reinos de Castilla, nos da la clave para conocer 
timero estado del pais (1 

El peligro de la infeceión judaica era grande y muy real. 
Confesábalo asi elmismo Fr. Alonso de Oropesa, varónevan- 
sélico, el cual, por encargo del arzobispo Carrillo, hizo pes- 
qusa en Toledo para cerciorarse de laverdad, y halló : de 
una y otra parte mucha culpa: los crisiíanos viejos pecaban 
de atrevidos; temerarios, facinerosos: los nuevos de malicia 
V de inconstancia en La fe 2 Siguiéronse los alborotos de Tole- 
do, Córdoba, Jaén, Segovia, etc. (1467-1474); la avenencia 
entre cristianos viejós y nuevos se hacia por momentos de 
todo punto imposible. Jerónimo de Zurita, en sus Anales de 
Aragón, lib/xx cap. 49, nos dejó trazado el cuadro de la Es- 
paña de 1474, diciendo: «Mucha parte delos pueblos se iban 
con la comunicación de los judios y imoros pervirtiendo y 
contaminando; de donde-Tesultó mucho/estrazo. e eneral- 
mente por la comunjeación de los nuevamente convertidos, 


siguiendo settas muy reprobadas y judaizando al*unos 


publicamente, Si respeto a las Censuras y castivos de la LeTe- 
. 3 0) 

S1d; Y OLP'OS profesando OPIn Ones talisas Y Nnereticas, Y perse- 

YT y ¡BY - E HE, > ' AY Y ' ' , 2 

verando en ellaseorn pertinacia. Y Cusetdnidolas COmo doctri- 


na verdadera». Cuadro más animado aun nosdiseñóoelcélebh 


2, ' A 1 ”T MF”? MA . TP o . . . . 
Bernáldez, 10111 A! 71 LLL ME ] dalaciós, en su Historia 


; 


) > PT E ] no : . - A , 
4e LOs Heyes Gatólicos. CE ld JCICIa sl IMpinacion de 


E =>” Pa. OY” Y Ñ o : Lo E Ñ yw] TR 14 " i i ./ 
de muy gPan riqueza e Vanaslionia qe muchos Sabios, 


2 Canonlisos, e fratieés;: e abades, é 1 “21dos, e contadores é 


erandes señores. En 


21 
los primeros años del reinado de los muy católicos é christia- 
nisimos Rey D. Fernando é Reyna Doña Isabel, su mujer, 
tanto empinada estaba la herejía, que los letrados estaban 
cu punto de predicar la ley de Moisen, é los simples non po- 
dían encubrir ser judios». La división, como se ve, era pro- 
funda; el espfritu de proselitismo evidente; el choque terrl- 
ble é inevitable; se jugaba la España que evangelizó San- 
tiago, y que ilustraron San Isidoro y San Fernando; se 
agitaban los dados, y se esperaba con mortal ansiedad de 


quién sería el punto, si de la Cruz ó de la sinagoga, 
Y. 
De cómo se fandó el Santo Tribunal en España. 


M. Eduardo Drumont, en sus estudios acerca de los judios, 
ha probado con datos irrecusables.el odio inextinguible de 
esta raza para COn el catolicismo. Los crimenes por ella per- 
petrados son muchos, y abonan cumplidamente la delicadeza 
del sentido práctico del pueblo español, quesin cesar la repe- 
lia. Entre la larea serie de estos crimenes, figuran los secues- 
tros y las muertes dadas á niños católicos, cuyas carnes les 
sirvieron de manjar y la sangre de bebida. Este hecho, mu- 
chas veces repetido en todos los países donde los judíos fan 
logrado. vivia, toma. el carácter de universal é inherente al 
pueblo israelitico derramado por todo el mundo, fijo en nin- 
euna, sin rev, sin templo y sin sacerdocio, ceonfundidas 
sus tribus, y buscando en los siglos venideros al Mesias que 


desechó Ya casi pará veimte. El citado autor enyrla, France 


Juive, Anserta un largo/catálogo de estos crimenes, y porser 


muy deficiente en lo aue á la España tOCa, pudiera a4áumeu- 
tarse con el número 1 de los Apéndices. Por nuestra parte, 
estamos lejos de sostener que en todos ellos y en particular 


en los que se refierén á la muerte y /destrozo de los niños, 


predomine- exclusivamente el pensamiento anti-católico, 
puesto caso que, atendida la índole supersticiosa del pueblo 
judio, no seria temerario el creer que quiza la causa de al- 


eunos de los infanticidios, con todas las circunstancias que 
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Fr. Alonso de la Espina, cristiano nueyo y autor del For- 
talitium fidei, al quejarse de la muchedumbre de judaizantes 
y apóstatas, y al proponer que se hiciera una inquisición en 
los reinos de Castilla, nos da la clave para conocer 
timero estado del pais (1 

El peligro de la infeceión judaica era grande y muy real. 
Confesábalo asi elmismo Fr. Alonso de Oropesa, varónevan- 
sélico, el cual, por encargo del arzobispo Carrillo, hizo pes- 
qusa en Toledo para cerciorarse de laverdad, y halló : de 
una y otra parte mucha culpa: los crisiíanos viejos pecaban 
de atrevidos; temerarios, facinerosos: los nuevos de malicia 
V de inconstancia en La fe 2 Siguiéronse los alborotos de Tole- 
do, Córdoba, Jaén, Segovia, etc. (1467-1474); la avenencia 
entre cristianos viejós y nuevos se hacia por momentos de 
todo punto imposible. Jerónimo de Zurita, en sus Anales de 
Aragón, lib/xx cap. 49, nos dejó trazado el cuadro de la Es- 
paña de 1474, diciendo: «Mucha parte delos pueblos se iban 
con la comunicación de los judios y imoros pervirtiendo y 
contaminando; de donde-Tesultó mucho/estrazo. e eneral- 
mente por la comunjeación de los nuevamente convertidos, 


siguiendo settas muy reprobadas y judaizando al*unos 


publicamente, Si respeto a las Censuras y castivos de la LeTe- 
. 3 0) 

S1d; Y OLP'OS profesando OPIn Ones talisas Y Nnereticas, Y perse- 

YT y ¡BY - E HE, > ' AY Y ' ' , 2 

verando en ellaseorn pertinacia. Y Cusetdnidolas COmo doctri- 


na verdadera». Cuadro más animado aun nosdiseñóoelcélebh 
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Bernáldez, 10111 A! 71 LLL ME ] dalaciós, en su Historia 
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de muy gPan riqueza e Vanaslionia qe muchos Sabios, 


2 Canonlisos, e fratieés;: e abades, é 1 “21dos, e contadores é 


erandes señores. En 


21 
los primeros años del reinado de los muy católicos é christia- 
nisimos Rey D. Fernando é Reyna Doña Isabel, su mujer, 
tanto empinada estaba la herejía, que los letrados estaban 
cu punto de predicar la ley de Moisen, é los simples non po- 
dían encubrir ser judios». La división, como se ve, era pro- 
funda; el espfritu de proselitismo evidente; el choque terrl- 
ble é inevitable; se jugaba la España que evangelizó San- 
tiago, y que ilustraron San Isidoro y San Fernando; se 
agitaban los dados, y se esperaba con mortal ansiedad de 


quién sería el punto, si de la Cruz ó de la sinagoga, 
Y. 
De cómo se fandó el Santo Tribunal en España. 


M. Eduardo Drumont, en sus estudios acerca de los judios, 
ha probado con datos irrecusables.el odio inextinguible de 
esta raza para COn el catolicismo. Los crimenes por ella per- 
petrados son muchos, y abonan cumplidamente la delicadeza 
del sentido práctico del pueblo español, quesin cesar la repe- 
lia. Entre la larea serie de estos crimenes, figuran los secues- 
tros y las muertes dadas á niños católicos, cuyas carnes les 
sirvieron de manjar y la sangre de bebida. Este hecho, mu- 
chas veces repetido en todos los países donde los judíos fan 
logrado. vivia, toma. el carácter de universal é inherente al 
pueblo israelitico derramado por todo el mundo, fijo en nin- 
euna, sin rev, sin templo y sin sacerdocio, ceonfundidas 
sus tribus, y buscando en los siglos venideros al Mesias que 


desechó Ya casi pará veimte. El citado autor enyrla, France 


Juive, Anserta un largo/catálogo de estos crimenes, y porser 


muy deficiente en lo aue á la España tOCa, pudiera a4áumeu- 
tarse con el número 1 de los Apéndices. Por nuestra parte, 
estamos lejos de sostener que en todos ellos y en particular 


en los que se refierén á la muerte y /destrozo de los niños, 


predomine- exclusivamente el pensamiento anti-católico, 
puesto caso que, atendida la índole supersticiosa del pueblo 
judio, no seria temerario el creer que quiza la causa de al- 


eunos de los infanticidios, con todas las circunstancias que 





22 
de ellos verídicos autores nos refieren, más fuera una pura su- 
perstición, como la de buscar un amuleto, v.er.,en elcorazón 
de la víctima, que un acto hostil 4 la religión del Crucifica- 


do. Cualquiera que sea la opinión que se adopte, el hecho es 


grandemente-criminal-y repetido: tamaño escándalo debia 
de remediarse. Era, además, indispensable colfíbir la prepo- 
tencia judaica, que todo lo invadia y todo lo manchaba. No 
habia Clase social exenta de leyadura¡judía, ni dogma que no 
corrompieram, ni costumbre que no relajaran, ni erimen: de 
qUe no se les GTEeyota tapaces: las Circunstancias Oran ver- 
daderamernte excepcionales. 

Varones esélarecidos acudieron á los Católicos Reyes Don 
Fernando y Doña Asabel para que se pusiera coto al mal ere- 
ciente Y SE remediara endo posible el hecho. El nesocio per- 
tenecía 4 ambas potestades: á la eclesiástica por lo que al 
dogma hacía, y 4la civil por la. contrayención á las-leyes 
patrias establecidas, v-álas que para el.caso debieran esta- 
blecerse. En todo igor, pudieran haber funcionado ambos 
tribunales.separados; pero dificilmente se hubiera obtenido 


el deseado fit 


persona, lo reclamaba la mayor celeridad en los procesos y 
la práctica recibida de muy antiguo en Aragón ¿donde luego 
que algulto-era nombrado nquisidor, el rey le, expedía eé- 
dula auxiliatoria, mandando á las justicias prestarle todo 
auxilio para: la aprehensión de los que él designase y cosas 
análosas: que era y es la fórmula establecida para designar 
la autoridad delegada en favor de quién la eédula sé expide, 
Teniendo todo esto. por bueno y necesario / acudieron los re- 
ves al Pontifice Sixto IV, el cual, por Bula expedida en 1.? de 
Noviembre de 1478, dió la autorización Para que se proce- 
diese en cualquier parte de los reinos y por vía de Inquisición, 


contra los míectos de herejía, sus fautores y receptores. 


y 
Dos -gravisimos males debía remediar el Tribúinal de la 


Inquisición ó Santo Oficio: la insolencia judaica, y el que el 
IO. Para que, 50 Capa 


a1izantes objetó de su 


93 
codicia. La concepción de este Tribunal parece debe aitri- 
buirse 4 Fr. Tomás:de Torquemada, el cual obtuvo de lÍsa- 
bel. cuando era nada más que infanta, «que si Dios la exal- 


taba al trono. tomaría por negocio principal del Estado el 


perseguir los delitos contra la fe, para que, mirando en pri- 
mer lugar por las cosas del culto y religión, prosperase Dios 
sureinado. como se verificó». (P. Flores, Vidas de las reinas 
Católicas.) Pasó aleún tiempo, y Reina unida en matrimo- 
nio4 DD. Fernando de Aragón ; procuró contodo ahineo que su 
esposo diera oídos á Torquemada, el cual ponía en punto de 


evidencia que «los castigos puramente espirituales de que 


contra los judalzantes se valía únicamente la [elesia en Cas- 
tilla, erán ineficaces; que sólo por esa via no se contendrian 
los desórdenes que moros y judios introducian en la fe y Ccos- 
tumbres del pueblo, sino que irían en aumento, y que, siendo 
el mavor- y más mmportante de todos los negocios e] que mira 
4 Dios y á la religión, era necesario establecer un tribunal 
más soberano y más severo aue remediase tamaños ma- 
les» (11). (Ilmo. Flechier, obispo de Nimes, en su vida del 


Cardenal Cisneros. 
Apoyaba estas razones el cardenal arzobispo ae 


D. Pedro González de Mendoza (1) y otros varones 


Ed 


ta Prelado interviniera en lar fa! 


vto de la negativ: 
r ordenado nua 


a e A. ó 1 ' > ' la noi ara . 
tecismo para los judios y conversos; y maudado que se les proVuicadba. 
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103. —Hastantemente malicado se atra 


ontra 


1.1 1 atlas Nas 4 
AR del eura de los Palacios, pu a 


pesar, por se fallar en: 
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cg, € mesen AcIes 
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pa 


entre ellos el celebérrimo obispo de Avila Tostad 


O. cuvo 
nombre ha quedad 


o en proverbio por sus innumerables y 
Ni se quedó á la zaga <un santo y católico 
hombre fraile de Santo Domingo, llamado Fr. Alonso. que 
siempre predicaba V punaba en Sevilla contra esta herejía; 


eruditas obras, 


este y Otros reliziosos eatólicos hombres. rogaron álos Reyes 


Que. proveyeran al bien común, /requiriéndoles que. pues 
eran principes católicos, castigaran aquel error detestáble: 
porque si lo dejasen sin castigo. y no se-atajaba, podia e 


rece 


A 


4póstatas.—Sobre lo cual, el Cardenal de España, Arzobispo de Sey; 

diertáa con 1Ó1 ciudad de Sevilla, conforme los 

dé la form: que con el christiano se debe tener desde el Bia que nace 

8l sacramento del Baptismo, Mo en todos los otros smeramentos 
a. 


recibir, é de lo ané dehe 


en todos las días 


2 SerLuocirmado € debe usar e oreer como fiel e IMIsStiano 


ES LÁvar 30 Pas ] : . 
tiempos de su yida, tasta el día desu mue 
Ñ 


Odas 1: 
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+1elesras de la ciudad, 6 poner en tablas en cada parri 


la ] 14 ' 
6 10 qn1e/'108 curas e clerictos deben 


publicar vor + 


quia POr irme constitución, . 
doctrinar á sus felisre eligrésés deben guardar é mostrar 

$us fijos.—Otro sí eyna dieron cargo 4 algunos frayles é clérigos, 
y Otras po 30n: 1 His Y =; . 18 delloz redicando cn público, dellos en fablas 


privada icutares, anformasen en la fe 4 aquellas personas StOS rel!- 
me ps m 


.. * e Ls) 
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RLOS0OS e Y ¿JQUIST que primero con utices amo 
nestacio] BS: (le 211 TAnTrer SIONES, rat daron DOY educir 
PBSTOS que Judavzaban. pero aprovechó DÓCO 3 Su pertinaci ql e soste- 


tales anhaue néraban y encnbriay'$8u yerro, pero secretamente tor- 
21, Masfemanda el nombre é doctrina de nnestro Señor é 
Puede, por consiguiente, admitirse que el Cardenal, 

$uavá vor él tomadá. ño producía al 


tecto, instase á los Reves para el establecimiento [- 
nal. Fuera de esto que parece razonable, hay testimonios positivos de la parte 
acti 2 ae en la fundación dal Sas lO 4 E - 


A h 171 (111 


c10 tomó nuestro Lardenal, 
cardenal Cisneros e 
(dela Inquisición , £on el general consen- 


y su mujer Doña Isabel, procurándolo 


o Ñ ' >: 
E "ATI Ilan, ñ Oniare 


UStIueret 1 BIS JPHS hispalensi: 
t0. Ni es ménos es 


, la la Historia general de 
España del P. Mariana, lib. xx1y, e: p. Lv: «Mejor suerte y más venturosa 
para España, fué el establecimiento que por este tiempo se hizo en Castilla de 
un nueve eros y graves, á propósito de inquirir 
y castigar la herética pravedad.... El principal autor y instrumento de este 
acuerdo mu c.—Y Salazar y Mendoza. 
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de tal manera, que nuestra santa fe católica recibiese gran 
detrimento». (Bernáldez) (1 

¿Qué hacer en tal conflicto religioso y con tales enemigos 
domésticos?, pregunta el Sr. Menéndez y Pelayo+<El instinto 
de conservación, responde, se sobrepuso á todo. y para sal- 
var 4 cualquier precio la unidad religiosa y social, para disi- 


y 


paraquella dolorosa incertidumbre en que no podía distin- 
guirse al fiel del infiel, ni al traidor del amigo, surgió entodos 
los espiritus el pensamiento de Inquisición.» (Heterod.) Ni pa- 
rece improbable que, al temor de la perversión de la fe y cos- 


tumbres cristianas, se uniera el de ver expuesta la nación 
á un peligro, nada imaginario vor cierto. Oue los judiostenian 
los Capitales más considerables en Ar: 


tí 


) 
X 
1 


ón y Castilla, no 
admite ni sombra de duda, ni el que los judaizantes ó con- 
versos se habían enlazado en una y otra corona con las fami- 
has más visiblesé influyentes. Muchos destinos principales 


estaban en sus manos; todo podía temerse de ellos, máxime 


que no se detendrían un momento en aliarse con los moros, 
Y cuando se fundó la Inquisición, aún era digno de ser con- 


Siderado el poder del rey de Granada. « En el momento de 
establecerse la Inquisición, estaba la obstinada lucha en su 
tiempo Crítico, decisivo; faltaba saber todavía si los cristia- 
nos habían de quedar dueños de toda la Peninsula, Ó si 408 
moros Couservarian la. posesión de una delas provincias más 


hermosas y más feraces; si continuarian establecidos allí, en 


Ñ " ' 1 . o <A . ] 
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año de 1478 
' oficio de la Inquisi- 
Mendoza, obra diensa 


Eapa DO. 


de judaizantes del tiempo de los Reyes Católicos 
ceremonias del Viejo Testamento. Y en Granad: 1595) se descubrieron 1 


- e Ñ ' ln da E 
'Imeuenta mujeres, la mayor parte la ley de Mo1sé 
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una Situación excelente para sus comunicacii nes coñ AÍTICA, 
V sirviendo de núeleo A de punto de apoyo para todas las 


tentativas que en adela: 


te pudiese ensayar contra nuestra 


independeneia el*poder de la media-luna.» Pero hacemos 
] 


112- 


entrar-esto.en lasbalanzea. de un modo secundario: que Sin 
sitación ASC LUTarmos,. pesaba más en el ánimo de los Reves el 
clamor/de tantos. y tan ilustres varones, que:todos los peli- 
gros, reales st, pero no próximos. 

Movidos, pues. los Reyes de tahta autoridad y verdad, im- 
petraron del señor Sixto IV la Bula referida. y 4 virtud de ella 
se nombrarow-dós inquisidores para Sevilla (1), que fueron los 
dtomitricos Fr. Miguel de Morillo y Fr. Juan de San Martín, 
que, en unión delos ordinarios. debían entender en los casos 


de herejía lo cualse guardó á la letra, como consta del 


siguiente testimonio del Cura de Jos Palacios: Tenian los 


inquisidores) )sú fiscal, alguacil, escribanos y cuanto era me- 
nester; hacian su/proceso según la culpa de cada uno, y 
llamaban letrados de la ciudad, seglares, y al provisor, al 
yer de los procesos y ordenar de lás Sentencias, porque 1e- 
sen cómo se lucia la justicia V 10 Otra cosa». La facultad 
dada á los Reyes Católicos quedó restringida á sólo á dos in- 
quisidores hasta” 1452, año quese aumentaron á siete para 
los reinos de Castilla (2). Estos siete inquisidores, repartidos 
por los puntos más infestadosde judalzantes, y Seguros de que 
con la benienidad no faltaria buena cosecha, aban de treinta 
7 fa 
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cualquier orado, 1 lurasen de sus errores sin recibir por ello 
daño aleuno. mi en su persona, 11 en sus bienes. Casi Vent 


lo 


For 


mil lo hicieron, contándose en este numero hasta monjas, 
cual corrobora la V dad (060 10 qui dejó escrito el yl 
los Palacios. 


Y porque, no 


al 


parte de los que tuvieron que sufrir, el mismo Pontífice 
Sixto IV. en 1482. nombró inquisidorgeneral a) Arzobispo de 
] 5] 


Sevilla D. Migo Manrique, para las apelaciones que hubiera 
contra lo dispuesto por alguno de los siete inquisidores 
dichos. Pero el cardenal Mendoza. conociendo la rectitud de 
los inquisidores y los egravísimos inconvenientes que con el 


la dilación enojosa de las causas llevadas al 


tiempo traería 
tuibunal de Obispo de tan vasta diócesis, apretó á los Reves 
Católicos. á fin de que suplicaran del Pontífice el nombra- 
miento de Inquisidor general para Torquemada, lo cual aco- 
10 benignamente el Papa, quedando por sus Letras Apostó- 
licas de 1455 con el cargo, yanexa á él lafacultad de nombrar 
cuantos Inquisidores se Juzgaran necesarios , separar del 
cargo á los que á su Juicio no conviniese continuaran en él, 
é 15 estableciendo las leyes quo pareciesen más 2eomodadas 
á la indole del nuevo tribunal. Torquemada estableció cuatro 
tribunales subalternos en Sevilla, Córdoba, Jaén y Ciudad 
Real (pasado á poco 4 Toledo), que se suiaban seneralmente 
en Sus procedimientos por el directorio de Eymerich. De los 
ONCCe que entre Mmquisidores y hiscales cita Llorente en Su 
Memoria histórica, sólo cuatro eran dominicos: .+.los demás 
eran dignidades en diversas catedrales. Tan satisfecho quedó 
Sixto IV ide la manera con que se entablaba en Castilá a] 
santo Oficio, que á:su inquisidor general sometió los de Ara- 
zon, Cataluña . Valencia y Sicilia, concesión que confirma- 
POB Sus sucesores nocencio VUT y Alejandro VI. 


E SA A y á 1 Ñ Ñ 
La Bula de DIxXto IV. nombrando ¿Ll Prior de Santa Uruz 


Torquemada) inquisidor general / fué insertada én otra de 
Inocencio Vil :de 1486. vestá confirmada por elnusmo Pon- 

| Y 4 mpieza asi: Dudum felicis recorda- 
tionis»: en su virtud. el inquisidor seneral recibia nor dele- 
gación para España la misma autoridad suprema que por 
derecho propio compete en cosas de fe al-Romano Pontifice. 
Le“encarga. que las personas que nombre para que, como 
inquisidores, conozean y juzguen en unión de los Obispos ú 


ordiriarios, sean de literatura v 


A OS 
robidad conocidas. idóneas. 


j 
A 
5 
' 


¡InStruitias, temerosas Ctores o licenciados en teo- 








Y 


logía Ó derecho canónico, ó constituidos en dignidad eclesiás- 
tica, «<á las cuales damos, econ igual jurisdicción, facultad 
plena, libre y omnimoda para que entiendan con los ordina- 
rios de los lugares», etc., ete. De esta Bula se deduce que los 
inquisidores subalternos Feeibían la jurisdicción del Papa y no 
del inquisidor general (1) Luego siendo esto asi,wy debiendo 
jormar parte de los tribunales establecidos en las provincias 


losObispos diocesanos, á quienes por derecho divino compete 


4 
él mirar por la pureza de la fe, es un absurdo el decir que la 
Inquisición española era un tribunal /político (2). «En este 
Santo Tribunal están unidos el sacerdocio y el imperio y el 
todo de la “autoridad eclesiástica y «apostólica, con el de la 
pura y real para el conocimiento y castigo de tales delitos. 

(Macanaz.) Y'si queremos) beber en el origen, léase el des- 


hna, A 
* 


pacho que 4 27 de Diciembre de 1480 dirigieron los keyes 
Católicos á Sevilla, que empieza: «Sepades que 1108»; Y 


donde se dice: «Nos otoreó Su Santidad y concedió una fa- 


cultad para que pudiésemos elesir V eligiésemos dos ó tres 
personas que fuesen inguisid POS (y procediesen por la facultad 
apostólica contra los talesantieles Y malos cristianos. y con 
tra los favorecedoresy receptadores de ellos, é lospersigule- 
sell VCAstigasen.:.. y ENOO, Recop<, lib. 11, tt. VE, ley 1, nof. 1.) 
La comisión de inquisición eonfesó esto mismo en el informe 
que dió par: ición, diciendo: «El inquisidor, en virtud 
de las Bulas de Su Santidad, y el Rey, en razón del poder que 
le compete, constituyen la autoridad que ha arreglado los 
tribunales dela Inquisición; tribunales que á un mismo tiempo 
son eclesiásticos y reales». Pero no olvidemos que era más 
eclesiástico que civil; pues á la autoridad pontificia reunla 


el conocer en materias puramente religiosas (5). 





Cf: Molina: De just. etfur., tit./3, dispt. 28, art. 1.  clarisunáment 
losa de la Clementina , 4Jurisdictio imquisitoris no 
Papa immediate dependet» 
¿n Francia es gene 
(3) Por algún tiempo 
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Organización judicial del Santo Oficio. 


¿La constitución del Santo Uficio de la Inquisición en Es- 


paña, no fué ni pudo ser obra concebida a priori en unas 


cuantas horas, por alguna cabeza constituyente, ni salió desde 
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nuego tan periecta, sino antes, como todas las instituciones 


humanas,tuvo sus Principios, Y Sus aumentos, y su término Y 
madurez, empezando por ciertos lineamentos imperfectos, y 
concluyendo, después de varias vicisitudes, por aquel sistema 
judicial que estuvo funcionando en nuestra patria durante el 
espacio de siglos enteros en defensa de la Religión y del 
honor y acrecentamiento de la patria.» (Orti y Lara.) 
Reunió Torquemada en junta á los inquisidores de los 
cuatro tribunales que había creados, 4 los dos asesores que 
como inquisidor general tenía y á los consejeros reales, los 


cuales todos, con el directorio de Eymerich por base, é ilus- 
trados consu propia experiencia, produjeron enSevilla (1484 
las.llamadas Instrueciones, con veintiocho artículos, que se 
fueron adicionando posteriormente hasta 1561 (1 
Torquemada, Cisneros y Valdés fueron los inquisidores 
que más-trabajaron en- la organización judicial del Santo 
Oficio, v en ello bien probaron la prodencia, piedad y ener- 
sia de que estuvieron adornados. Su orden jerárquico se 
reducía á un inquisidor general designado por el Rey, al Con- 
sejo de la Saprema. Inquisición vá los tribunales del provin- 
CIA 1] inquisidor ceneral competa la anio! idad suprema en 
las causas de fe, el nombramiento de inquisidores, la prohi- 
bición de libros y el que por una insigne prueba de confianza 


«1 


de la santa sede, terminara len 6] todas las apvelaciones 


+7 
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puesto los Prelados más distinguidos que tuvo la nación, entre 
ellos el cardenal Jiménez de Cisneros, Adriano de Utrecht, 
que después fué Papa; los arzobispos de Sevilla, D. García 
de Loaysa y D. Fernando Valdés; el de Toledo, D. Gaspar 
Quiroga: el obispode Cuenca, D. Pedro Portocarrero, y otros 
nó menos ilustres que refiere Páramo. (Lib. 1, tit. 11, cap. y. 
El Consejo de la/Suprema existía ya por los años de 1488, 
y do.compontan: consejeros eclesiásticos de probada virtud y 
ciencia, y dos consultores tomadosdel Consejo de Castilla, 
con voto. Posteriormente se reservó una plaza para un reli- 
S1OSO dominico/(1). v otra en turno; para todas las religto- 
nes establecidas en España. Sus facultades se extendian al 
conocimiento. de todos los ramos pertenecientes al Santo 
Uficio,/como. propiás atribuciones suyas, considerándose 
desde su origen el segundo de la | nación en el orden jerár- 
QuIicoO con asiento leual preeminente en todas las fanetones 
públicas y de etiqueta, con ¡preferencia á los demás, des- 
pués del de Castilla. Entendía en todos/los negocios conten- 
ciosos, no sólo por apelación . Sino DOL consultas que le de- 
blanduirigtr los tribunales de provincia para la substaneiación 
Causas , particularmente/para el auto de prisión y 
a sentencia definitiva, /Asumía toda la autoridad en 
ausencia y vácantes del inquisidor general, y sus plazas se 
ban ocupando-generalmente por los inquisidores de provin- 
a por turno de antigúedad. Estos inquisidores de provincia, 


noctan de las causas de primera instancia, quedaron 


definitivamente establecidos en SOT por el cardenal Ji 


de (Jisneroz, 

Compóontan ertribunal de pre 
cos, de cuarenta años arriba para fuera de 
esta de treinta 4 lo menos; todos con las calid 
Nos €xpresadas< el- ordinario respeetivo, un fiscal y-los/eu- 
rales necesarios parta el desempeño de los nexocios. A más 


de éstos, había suficiente número de consultores seculares y 


A El primero que asistió fué el P. Maestro Pr. Luis de Aliaga, confesor de 
Felipe UI. (Salas y Mend., Cron. del gran Card. de Esp. 


, 11b. 1, Cap. XLIX). 


31 
eclesiásticos, teólogos de virtud y letras (1), y el continzente 
necesario de empleados subalternos para la marcha expedi- 
ta y uniforme del Tribunal. Las familias más nobles se glo- 
riaban con algunos de estos cargos, Negándose á formar la 
congregación de San Pedro Mártir en honor de San Pedro de 
Verona, inquisidor martirizado en el siglo xn (y que sólo 
de títulos de Castilla tenía un buen número). Los funciona- 
ros del Tribunal llevaban pendiente al. pecho una medalla, 
en la que se veían la cruz verde, una espada y una palma ó 
ramo de oliva sobre esmalte blanco y la corona real encima. 
Usaban de ordinario una placa bordada de negro y blaneo. 
Los mquisidores no eran removidos de sus CArtros mientras 
algún impedimento físico ó moral no los inhabilitara para 
ellos, por lo perjudicial que es á la recta administración de 
cualquier cosa la mudanza frecuente y repentina de los que 


han adquiridoemnella la experiencia de una larea práctica. 
vi, 


De la mansedumbre, dalznra y tolerancia que ha echa- 


. 


do de menos la escuela liberal en los procedimientos 
del Santo Oficio. 


Como lo perteneciente al tormento , ocultación de tésti- 
z0s, confiscación de-bienes, etc., tiene-más adelánte su sec- 
ción propia, trataré ahora de una manera general esta mate- 
ria de la dulzura y mansedumbre. Y. ante todo, recordaré 
lo que en el prólogo dije : A saber: que para JUZZ Ar recta- 
mente, de aletmos acontecimientos históricos, es neresario 
esperar 4 que elresultado que arrojen'sea'ebefecto de'uñ des- 
arrollo gradual y desembarazado. Para emitir un juicio pru- 


ls dé al Y AE A . : — 0 3 . , 
dente acerca de la Inquisición. no basta estudiarla en sus 
+ 


% 


US 0] ra8C0308 , Como lo son todos los que cambian 
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ls dé al Y AE A . : — 0 3 . , 
dente acerca de la Inquisición. no basta estudiarla en sus 
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radicalmente la situación de las naciones; es necesario ana- 
lizarla,.y no en cireunstancias anormales. | 

l 10 criticas y pavórosas que se nos describan las situa- 
ciones a que estaban reducidas nuestras colonias de Ultra- 
mar cuando-peleaban. por obtener su independencia de la 
metrópoli, nunca. sérán/siño. un débil trasunto de la ne 
Castilla atravesaba después de los reinados de D an 0 | 


D- Enrique IV. y 


Sin el baro a a aliRAumAn . > ñ 
Peso 86 que el número de españoles peninsulares 


era harto iisieniferanta an 11 AO > 
era harto insignificante en la América española, se tomaron 
contra ellos determinaciones verdaderamente ecruele 


pl | | que 
S01C pueden en parte disculpa 


> > y 5 £ y, . az », 
Sé por la efervescencia de los 


ánimos . Ord ari 1RENÍA inñanar J 
MMaldamente incapaces, en esos momentos, de la 


mansedumbre Y dulzuta de qué se habia do de si E » 
/ A] cl 0104 1 La ¿As MM 


els a ; ] Vo A ¿ ; Ey A P 1 - 
Pnas. ALSO an4t0304.esto pasó con los Judios: el odio tan- 


t0s$ años reconcentrado contra ellos, estatló con horrendo es- 
P- j ] r y EA ARA : A ' » 
tampido. La nación entera aplaudió lwpersecución con tal 

pl is 1, ¿ p ' ' e A 


DTIoS Ea, porque vela, al fin yal cabo. cumplidos: los 
deseos PQÍ ella tantas veces manifestados 4 los reves eCúan- 
do celebraban las Cortes del reinos Sí en los primeros ms 
mentos, cuando aún la legislación del Santo 1 Mieio no ha 
lormada. cuando las pasiónes VA1008 resentimientos liar 
DRARIA COTOS por-medio de dels iones, hubo alenna preeipi- 
tación en.admitirlas y en las penas, estas lamei0n 
bles excepciones no autorizan á lanzar sobre todo el Santo 
Ulicio los denuestos que Corren impresos, y ereidos nor los 


que no disciernen ni tiempo ni Circunstancias. 

0 Ya apuntamos que el inquisidor de, Aragón Er. Cristóbal 
Gualbes 6 Gálvez, fué depuesto de'suoficio +¡eal suerte.co- 
rrieron en el siglo xv1 otros cuantos inquisidores que resul- 
taron culpados de no ejercer debidamente sus funciones (1 


224UTa y mansedumbre evangélica echan de 


vidnos? ? Po- 


idad tan sin- 


2 
0) 


menos en la Inquisición sus adversarios. Traen , para corro- 
borarlo, al uno y al otro Testamento, y al Colegio apostólico á 
la zaga. No escribo controversias, ni comento la Escritura; 
pero veo al amable Jesús , al prototipo de la mansedumbre y 
ejemplar señero de bondad y de dulzura, volcar las mesas 
con el dinero que en ellas tenian los profanadores del Tem- 
plo, y veo huir á éstos en confuso tropel para librarse del 
látigo que el manso Jesús tomó en su mano. Asi empezó su 


predicación después de las bodas de Caná, juntando el rigor 


Lt 


á la dulzura y mansedumbre; á esta norma se ajustaron los 
Apóstoles. San Pablo, que no vaciló en ser anathema por sus 


hermanos, tanta era su caridad y mansedumbre, cuando en- 


contró 4 Elimas trabajando por apartar al procónsul Servio 
Paulo de oir la palabra de Dios, lleno de celo santo se le en- 
cara, y dice: «Hombre malvado y mentiroso, que no dejasde 
subvertir los caminos rectos del Señor; mira sobre ti la mano 
de/ Dios; quedarás CIOgo v no verás el sols» s y asi se verl- 
ficó (1). Sacan también á plaza que en los tres primeros si- 


á los dislates naturales de la miserishumana? Y porque alguno ó todos los 


Laa 
¡NM eSsSTO se 14 0e 


individuos de un tribunal ó consejo sean de mala conducta, ¿p: 
calificar desde hero pol malo su instituto ; (Da na. vindicad de Los sofismas. 

(1) Vino Josneristó, como El mismo dijo, 4 buscar pécadores: y á 
suencia de esto no hubo clase de pecador á quien hiciese asco. Fué 


los publicanos, convirtió y favoreció á una famera, no quiso condenara una 


frió 4 un ladrón desde la ernz al parafso,.roró 41 sn Padre por 


Frans 
os que inhumanamente le mataron, dió, en fin, su sangre por los pe. 
cados de todo el mundo. Mas este Dios tan indulgente con toda clase de pecá- 


dores, jamás lo fué con los filósofos de su tiempo, cuales eran los fariseos y 


' ' - ' ' El ! . . Ñ Ñ “ e Ss 
SAGUCPOS > 24 anienes aAan0mino hh ISTs 24 P0O14 ' Ñ r 01 el capi 


fulo xxi de San Mateo ,v «asi todos Jos demás deéste y los otros tres Eyan- 


qa e ' y. ' o. y Ñ 
FaJstas. sua! conaádcta nó Nos e1 ns Y rdad ros discipulos : pPersapriiidos 
veiados . crnel p mm! amanamente rata 108 p r 108 1 ) y OPANa pol Ci1o8s, 


o Ñ .. 
. OU COIMaáa de 


- . af 
afanabain por $1 salvación, 
necios 4 sus verduro ESpeaaziliual. 
Mas econ los her: jes nada de ¡ESTO snrá esta ci4se de gentoo 16 145014 COn lt 
. FE 2101 » 1 * qye Ñ ¿14 AA 1] a nt 
CACA 14 . IIA. 17)' 25M JE nu: 1 
ya er 2 isl ”i ; ar , Ñ , pes > "1 y + y 
UVEspBuoIOS dd PLIOS » 1 nerAst Os hiistáa 41 SUS 8uCcuent 
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, quien el Padre celestial 
! ri 


"ta apolog. 


mis A 2 
Filósofo Rancio, Ca 





3 
s10S la Ielesia no se valió de la nat e 
> osesta 10 Se Valló de la potestad civil contra los 
“HCIMISOS que tuvo. La razón valdría aleo si envlos 


a. citados 
sI LOS pudiera haberlo hecho. Pero . 


¿4 qué príncipes podía 
acudir? A nmgunño; todos le eran 4 hostiles 6 indiferentes» 


«Jamas la Islesia pidió auxilio a los reves (en los Primeros 


JVOrque ningún-emperador había creido en Cristo» 
al Conde Bónifacio.) Sufrió en silencio, 
:MAo| su remedio y confiadwyen la valabra 


al, y el remediono tardó. desde que la Cruz se ostentó en las 


LOS 2 2 Lo Sel q e + La ¡ 
nas; Pontífices ; Obispos Y Concilios reclamaron V ODbtu- 
il suayuda pava que con castigos. materiales enfrenara 


oridad civil la audacia de los herejes que turbaban la 
lelesia; Enalteció econ ello esta potestad, eranjeán- 


L 


01 
0168 el amor delos. Católicos. naciéndola amparadora de li 
justicia vejada y oprimida, y, lo que es.sobre todo, represen- 
tandola cual yiva imasen de la Justicia divina para los que 
o quebían aprovecharse de la miseric rta representada Ol 


Sas *4 
e. Tu ” 
_ 


las declamaciones de Natan:iel Jomtob contra la soña- 
dureza, de la Inquisición se irán desvaneciendo conforme 


VAVanlos adelantando en el conocmmento del Santo Tribunal 
91) añora, quedessentado que el risor cabe á su lempo, y 

le /61 hahecho uso elunismo Cristo y sus Apóstoles. 
lrnalmente sentado que si la Ielesia jamás ha cedido 
“nadie eñ T1Óó doemático Y puede gloriarse de la 


i 


sombrosa muititud de hmjos que la han honrado. consu dul. 


y 
' 


» po a 
Ñ Ñ > e Ñ ' nr” uo Ñ > i p > ' y. E ' yr 
UTA y MANISedumobore, L,0Ss Catuires dei LGOnNCIlno de Y ITICTSs, 


' 3 


YOU CaUO> HU) tds Y 144 e] daUAuladores MUS LContI ente rene ¡ 


lesPrancia, se quitarón las/mitras recibir en sus vene. 

rablescabi timontos de su entereza y 

insedumbre. Y si los eclesiásticos que trataron de la con- 
¿Spaña, supieron Ó nO templal 

mansedumbre cow el rigor, vuelva el lector á leer la 

DOGO ha citadá de Hernando del Pulear, que empiezas ES 

unos clericos € personas religiosas», ete.: que la intole- 


e e ue 3 AT 
en 0 mal cutentittla, tia sido comun a 10doSs los pue- 


Cr11g 94 10s Y a todas 145 fOrmas de =0OMerno, 


3) 


JJ 


No hubo jamás república medianamente constituida que 
tolerase los insultos hechos á la moral y á la relisión. 4 las 
leyesó á los legítimos gobiernos. No retrocederemos á los 
siglos pérsicos ni helénicos, para que no se nos arguya con 
la barbarie y atraso de los tiempos; traeremos á la arena la 
for y nata de la fraternidad y de laindulrencia, para que la 
tolerancia presente matices más subidos. Sabido es que el 
protestantismo se rebozó en la tolerancia y libertad: dejemos 
á un lado la que tuvieron pára con los católicos ineleses 
Enrique VIT y su hija la célebre Isabel de Inglaterra: en el 
martirologio católico figuran ya los nombres de aleunos que 
la experimentaron, y en el libro de la vida están escritos los 
de otros muchos que tuvieron igual diehosa suerte. Casi con 
el protestantismo nació el puritanismo. Y como primogénito 
de la reforma luterano-calvinista, aterró á Isabel. al Parla- 
mento y al cieroanglicanosLa Reina acabó: por declarar 
que los modernos sectarios eran formidables enemizos. y que 
estaba dispuesta 4 escarmentarlos. Las multas. destierros, 
cárceles, y aun la muerte, fué decretada contra los puritanos 
por la iglesia anglicana, Pidieron el derecho de tener juntas 
y de discutir libremente todo les fué negado. Los más ar- 
lientes se expatriaron, primero á Hólanda y luego á la 
América del Norte, donde fundaron la colonia de Massa- 
CUuseLts, testigo de la tolerancia protestante. 


Los puritanos de mas viso se alzaron «en ella con la po= 


¡estad civil y con la eclesiástica, si así puede llamarse el pO- 
der de una secta que noO FPeconoce sacerdocio proniamette 
sola persona laica vestiban ambos páderes. 


la/sola lmabre dela 


conociendo con 
tatural, que si á la autoridad civil se la inviste de la relis 
1 despotismo esel término de esta amaleama. pr 
lla. <La conciencia, les decia, no pertenece al Estado; 
pueden, por:consiguiente, los maristrados civiles tener poder 
MUDO espiritua! ed los hómbrex, » iimmediatamente fué lan- 
de la colonia; la autoridad político-relisiosa de Massa- 
chusetts no pudo tolerar al mnovador, que huyó ASS 


parelales A dió comienzo á la colonia de Rhode-Island. Otro 





y6 

solpe más rudo tenía que lleyar el intransigente puritanismo, 
que por tanta tolerancia y libertad había clamado en mgla- 
terra. La secta puritana no tenía más que un débil culto ex- 
terno; pero conservaba intacto el falso principio de Lutero, 
que la fe por-st sola justifica. Ana Hutchinson dijo un dia á 
los magistrados pastores de la-colonia: «Si la te justifica, 
¿Para qué los pastores?» El destierro fué la respuesta para 
ella y. sus secuaces. Retiróse 4 Rhode-Island; pero ni á ella, 
ná Williams. miiá los disidentes los dejaron tranquilos los 
puritanos de Massachusetts. Interpretando, sin duda, á su 
modo la Biblia, única norma para ellos, leerían que Dios 
mandaba antiguamente exterminar 4 los idólatras, y como 
se lo imaginaron lo hicieron; porque dieron con todo enojo 
contra sus vecinos los disidentes, entablándose una guerra 
eivil y religiosa, que eostó mucha sangre, bajo la égida de la 
tolerancia paritana. 

No salgamos del mundo que descubrió Colón , y Veremos 
la intolerancia política arrullando en su. cuña á la naciente 
democracia dela América latina. Ó porque los españoles pe- 
ñinsulares realmente conspiraban contra la independencia, 
6 porque así'se lo imaginaron los directores de ella, el Caso 
es.queá/1.2 de Abril'de 1815 se expidió en Buenos Aires un 
decreto imponiendo la pena de muerte 4 los que atacasen 21 
sistema de libertad é independencia de las provincias unidas 
de la Plata, á los ocultadores de conspiración etc. La ex- 
pulsión de los españoles peninsulares de Méjico, con sus tris- 
tesconsecuencias, se halla sucintamente narrada por el señor 
Arrangoiz de este modo: «La raza criolla. ha disminuido 
desde 1810, no sólo. por el. atroz sistema de los hombres que 


en ese año levantaron el estandarte de la rebelión, sino tam- 


E 


bién por el que después de la independencia siguieron” los 
presidentes Victoria y Guerrero, que, formados en la escuela 
de la rebelión, hicieron salir del país á todos Jos españo- 
les» , ete. Algo más desconsolador que esto es lo” que nos 
relata 1). José de la Riva Agiiero, bajo e] pseudónimo de Pru- 


vonena, en su obra Causas del mal éxito que ha tenulo la ¿mil e- 


pendencit del Perú. S Cuando menos se esperaba, dice, en 


o pu 
yl 


medio de todas las seguridades dadas ¿4 los españoles y sus 
familias, fueron aprehendidos (sólo en Lima) unos seiscientos; 
los más de edad avanzada y con enfermedades habituales, 
á quienes se obligó 4 marchar á pie, cercados de tropas...., 
privados de sus bienes y con la zozobra de no saber adónde 
iban á ser conducidos....» 

Amontonar hechos históricos aún muy recientes, tanto 
de aquende como de allende el Atlántico, y en los que cam- 
peó la intolerancia más exquisita en todo orden de cosas, 
fuera tan fácil como inútil (1). ¿Pues”“por qué se exige una 
tolerancia absurda á la Inquisición de España? Tolerar es lo 
mismo que conllevar gon cierta paciencia, resignación y aun 
magnanimidad , y en esto nadie aventaja á la Iglesia cato- 
lica. Pero no confundamos la toleranela con la indiferencia. 
La tranquilidad de que hoy disfruta la Iglesia católica en los 
Estados Unidos, €s hija de la indiferencia religiosa; allí, lo 
máísmo que en otras muchas partes, no hay ni'brizna de to- 
lerancia propiamente dicha. Esta tolerancia por que se aboga 
y por tuya ausencia se moteja al catolicismo y á la Inquisi- 
ción, no es compatible ni con la Iglesia, ni con la Inquisición, 
nicon un gobierno cristiano. Porque es un verdadero crimen 
cruzarse de brazos ante las ofensas que'públicamente se 
infieran á la veracidad y majestad de Dios; y porque esta 
rebeldia ataca en su raiz á la Iglesia y alorden público, ato. 
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lo posible tanto mal, y asi no pueden ser tolerantes, 6, mejor 
dicho, indiferentes. Siendo la Inquisición como la resultante 
de ambas potestades para lo concerniente á los, asuntos de 
fe y sus afinés, la indiferencia llamada toleráncia no podía 
tener cabida en ella, so pona de faltar con una y otra auto- 


ridad 4 sus más sagrados deberes. 


1) Bites lhieito aducir an reciente 301 plo de tolerancia, Y aforme lo que 

2 0currió en la ciuda: ¿capital del Perú, el año 18865. Publiqué en 
| , y debi presentar la verdad 
as demás imaginables, caran- 

Ho. Sin embargo, en pleno 


embro de la Cámara senatoria, 4 





vil. 


Supuestos ó6 inevitables conflictos de la jurisdicción 
del santo Oficio. 


Exhiben los implacables adversarios de este tribunal sus 
procederes, como invasores de la jurisdicción que por dere- 
cho divino compete 4 Jos Obispos diocesanos, y de la que 
0zaron por derecho positivo humanovarias autoridades po- 
lítico-civiles..Menguados ecos de enemigos solapados y as- 
futos, que ,aparentando homenaje de verdad Y celo : sólo 
desean el descrédito de una institución que honró á la España. 
Para atacarla. .entsu. esencia debieran mostrarse las ins- 
trucciones en que se prescribe á los inquisidores lo que razo- 
nablemente pudiera tildarse de atentatorio á los derechos 
episcopales , y no andar á caza de los inevitables desacuer- 
dos que necesariamente tenian que resultar de vez en Cuan- 
do entre ambas potestades. 

La histeria de muestros virreynatos, la de las Ordenes 
religiosas y aún Tas militares, ofrecen á cada paso esa coli- 
sión de derechos que impensadamente cruzan el campo de 
las jurisdicciones todas (1). Abultados protocolos de infor- 


(4) Acerca de lo difícil que fué en la America conservar la justa yaece: 
saria unión entro ambas potestades, y de la mala fe/con que á veces se proce- 
día en está materia , trasladaré lo que el Ilmo. D. Gaspar Villarroel, sutesi- 
vamente obispo de Santiago de Chile-y Arequipa, y arzobispo de Charcas, 
dice en el prólogo de su renombrado Gobierno Eclesiástico, daudo la razón 
de sacarlo á luz, y es: « Me resolvi en sacar á luz estos libros, asi por apuntar 
para mi un Arancel con que poderme O Dernar en materia tan dificullosa 
como la concurrencia de por vida con .una Real Audiencia, como porque los 
señores Obispos hallen'un manual de sus derechos, y los señores Oidores ten- 
gan entendido que-sabemós los padrones de sus límites. Hay gran suma de 
códulas en estas Indias, é ignóranlas los Prelados porque los ministros reales 
las guardan en sus archivos; y hay Audiencias que hacen gala de no decir lo 
que en una cédula se dispone , hasta que el Obispo yerre, juzgando por logro 
que se persuade el pueblo que puedan hacer que cejen los Obispos. 


Alabó6el marqués de Baydes, capitán general de Chile, la obra del ilustrisimo 
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maciones , réplicas y consultas yacen hacinados en los ar- 
chivos y bibliotecas latino-americanas, analizando y sutili- 
zando cuanta cláusula, siquiera torturada, diera de si algo 
que inclinara la balanza del lado de las autoridades civiles, 
que, escudadas tras el patronato, invadían de vez en cuando 
las atribuciones de la mitra. ¿Dónde llesgaría el clamoreo de 
la escuela sí algún paciente escritor, desempolvando esos 
vetustos mamotretos y abroquelado tras ellos, gritara á los 
cuatro vientos que los virreyes y capitanes generales estor- 
haban á los Obispos el uso de sus prerrogativas? La exención 
de la jurisdicción episcopal que los Pontifices han concedid: 
á las Ordenes religiosas ha causado también con los Obispos 
sus altercados, litigando, si así puede decirse, ambas par- 
tes, por la incolumidad de sus derechos; y ¿quéextraño €s 
que los juicios diserepen en asuntos tan afines entre si como 
los de los Obispos é Inquisidores, cuando en las tan deseme- 
jantes como son las de lo civil y lo militar se yen querellas 
entre ambas autoridades? Ya el Tácito español, D. Diego de 
Mendoza ,. Se quejaba en su Guerra de Granada de que as 
autoridades civiles invadían la jurisdicción militar; acres 
son sus palabras: «A los que tratan en Castilla lo civil lla- 
man oldores; y á los quetratan lo criminal, alcaldes; los 
nnos y los otros, por la mayor parte ambiciosos de ofieios 
4jJenos y protesión que no es suya, especialmente la militar 
persuadidos de ser su facultad, que (según dicen)es noticia de 
cosas divinas y humanas, y ciencia de lo que es justo é in- 
justo, y por esto amigos en particular de traer. por todo, 
como superiores, su autoridad, y apuralla á yeces», ete. 


Las eárrulas disertaciones tan “artificiosamente elabora- 


das en pro de los derechos diocesanos usurpados, dicen, poT 


la Inquisición, hubieran lucidoalgo, siquiera por la intención, 


en defender del regalismo esos derechos tam gimoteados por 


asf: Es cosa muy para 
á los ministros del Key, y en 
tantos encnuentros.... Y eo que se 


LOS + los (Ohispos . POTgqio es FOriosAm 
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los que más la persiguieron en 1812. Y aunque anteriormen- 


te dejamos anotados irrecusables testimonios del tacto con 
que desde muyantiguo se procedió en esta espinosa materia, 
volyeré ahora sobre ella, por el tinte de elación y ambición 
que da. al Santo Oficio; del que en realidad de verdad estuvo 
completamente exento. 

Nadie, supongo, negará á Japotestad civil de un gober- 
nador de provincia la facultad de delegar persona de su 
confianza para que entienda en los asuntos de un pueblo en 
que el orden se ha alterado, 

¿Esta delegación envuelve por ventura el privar al mu- 
nicipio 6 alalcalde de las atribuciones, que les competen ? 
No, ciertamente; la idea de auxiliarles en el recto ejerciciode 
ellas, nitas degradan nilas coartan; quedan en cierto modo 
ennoblecidas por unirse á ella otra de superior jerarquía. “Te 
niendo el Romano Pontífice la universal y suprema potestad 
en la lelesia, con la obligación estrechisima de conservar sus 
dogmas y celar por la propagación y pureza de la te ; nada 
más obvio que donde aquéllas se ataquen y ésta padezca, 
que donde estas perturbaciones se introduzcan, procuren los 
Papas robustecer las. autoridades constituidas, para que sin 
suspenderlas ni. disminnirlas, seMlegue, por el contrario, con 
el concurso de/ambas, ú obtener lo que se está obligado á pro 
curar. Auxilió el Papa con sus delegados los Inquisidores aq 
los Obispos, los cuales, lejos de creerse desposeidos de su 
autoridad, siempre vieron en la Inquisición un brazo robus- 
to que la sostuviera , una fidelísima aliada que á pecho des- 
cubierto recibía los tiros de los mancomunados enemigos, y 
úna institución. ea fín. quehonraba al Supremo Sacerdocio, 
poniéndolo ásu cabeza. Rarísimo fué el Inquisidor general 
queno perteneció á lo más selecto del episcopado. Es verdad 
que 4 los Principios hubo casos en los que directamente se 
excluyó á algunos Obispos de entender en lo que acerca de da 
fe es propio de su carácter; pero esto quedó exclusivamente 
limitado 4 aquellos (Obispos que eran conocidos por descer- 

remotos de judíos; mas se dispuso al mismotiempo 


pliera su provisor, Lo cual, no sólo fué prudenti- 


A4 


simo , sino ajeno de todo agravio: porque así como los Obis- 
pos limitan en determinados casos la potestad de absolver 
que el presbitero recibe en su ordenación - Sin que por eso 
se les pueda acusar de hacer agravio, así el Papa, cuando 
la prudencia ó laanecesidad lo exijan, puede reservarse el 
conocimiento de las causas de te, sin asraviar la potestad 
que radica en la plenitud del sacerdocio. Es evidente , ade- 
más, que, ciñéndose exclusivamente las atribueiones del Santo 
Oficio á la averiguación y castigo de los delitos contra la fe. 
queda absolutamente libre y desembarazada la potestad 
episcopal para la enseñanza de esta misma fe, que es la nor- 
ma de los Inquisidores. ¡ Cuán sin ambages declaró el Obispo 
de Orense que le había parecido conveniente y necesario 
manifestar 4 toda la nación que este Santo Tribunal, lejos de 
perjudicar á los Obispos, los alivia y auxilia para el cumpli- 
miento de su oficio pastoral ! 

Gon los tribunales civiles hubo también susdiversencias. 
Hay constancia de varias cédulas á los Inquisidores de pro- 
vinera, avisándoles que se han extralimitado de sus atribu- 
ciones, y de que en lo sucesivo se abstengan de ello. Otras 
hay. advirtiendo'á las justicias reales que no se entrometan 
en lo que es privativo del Santo Oficio. Por lo general , todo 
ello se refiere 4 casos aislados, parecidos 4 los que de conti- 
nuo surgen entre los tribunales civiles y militares acerea de 
los individuos que gozan fuero. 

Si la colisión de derechosera de aleuna más entidad. con 
terenciaban ambos Consejos, el de Castilla y el de Inquisición. 
y fácilmente se Hegaba'á un arreglo decoroso para una y otra 
parte,como sucedió, Y. gr., acerca de los familiares del 
santo (fieio. Pues econo quiera que por cédulas de 15 de Ju 
lio de 1518, fechada en Zaragoza, y de 9 de Octubre de 1542, 
dada en Monzón, se hubiese mandado: +« Que las justicias 
reales no se entrometiesen á-conocer de las causas erimina- 
les que tocáren átos óficiales y familiares de las Inquisieio- 
nes de estos reinos»; nacieron, sin embargo, de su observan- 
ciaalgunas diferenciasentre ambas jurisdicciones, diferencias 


que arreglaron los Consejos dichos, despachando y ajustan- 





MA 


1% 
do las cédulas que se llamaron la Concordia de los familiares, 
en 10 de Mayo de 1553, que es la ley 20, tit. 1, lib. 1v de la 
Recopilación. 

Otras competencias reconocian por causa el orden y pre- 
eminencia delos asientos, cuando tenian que reunirse para 
determinados asuntos inquisidores y magistrados; otras ve 
des se originaban de si'se habían ó no guardado todas las 
menudencias que la etiqueta y ceremonial de aquellos tiem- 
pos prescribiían, y de que al presente se hace tanto caso, que 


están escrupulosamente reglamentadas , sin que por eso 


Sa hayan acabado las quejas y reclamaciones de unas auto- 


ridades contra otras. Es. pues, 4 todas luces injusto, 111- 
dar al Santo Oficio de invasor de jurisdieciones que no | 

competían, Cargando sobre él solo las inevitables colisiones 
de derechos que en la práctica siempre surgirán , aun entre 
tribunales de indole totalmente diversa (1). 


De la jurisdicción civil que competía al Santo Oficio. 


No hay pueblo, deciamos ey el prólogo, que no se erea 
pienamente autorizado para establecer V sancionar aquellas 
leyes que se estiman como fundame ] tales: asi ; 10 obstante 


y 


la latísima libertad de imprenta que los peruanos, v. gT., 
tienen escrita en sus constituciones, prohiben el atacar la 
forma de eobierno. Todo contraventor queda sujeto 4 una 
pena, según haya vulnerado en más ó menos esta ley fun- 
damental del Estado. Siendo la Religión católica ley funda- 


mental de España desde los tiempos de Recaredo, haciendo 


que a 194e Marzo di 
Charcas Alto Perá) Comprueba jo d1 «1 " Cuanto por paria del 
21031511014 y Treginmentone. 12 ciudad de la atade los Charcas me pa 
>, Ñ 7 * i ». Ñ e Ñ y E Ñ Es 

hecha relación que en logs ACGt0OSs públicos que $8 0irecen donde Ja nuestra 
diencia real de la dicha ciudad y la dicha justicia regimiento, sal 
dinario, snceden diferencias 

tenden 1 enel fugar ue BlidAd , 


I Mat, ya hi. q py i 
en O era! aire rRer1n14nD ASraviO, ' 
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todossusmonarcasjuramento solemne de no permitir ninguna 
otra en el reinoy de hacerla guardar y obseryar, quedan desde 
luego obligados á castigar al hereje que exteriormente la 
abandona, no menos que al que de cualquiera manera pro- 
paga lo que ella rechaza y abomina. Podrá, por consiguien- 
te, toda autoridad suprema nombrar tribunales que entien- 
dan en la averiguación y castigo de los infractores de las 
leyes patrias, bien se formen estos tribunales de magistra- 
dos iMmamovibles , bien se elijan los jueces de cualquiera otra 
manera, pareciendo natural que tanto más acertado sea e] 
juicio y equitativa la sentencia que dan, cuanto mayores co- 
nocimientos tengan en la materia sobre que verse el juicio. 
Debiéndose castigar en España y sus colonias las aposta- 
sias y herejías públicas directamente, é€ indirectamente 
otros delitos con ellas más ó menos relacionados, nada 
natural que acudir á un tribunal competente en la materia, 
para que averigúe y declare la extensión del delito. Y asi 
como lo propio y exelusivo del arte militar se ventila en tri- 
bunales militares, y lo contencioso en los cíviles, asi los re- 
yes establecieron que lo propio y exclusivo á asuntos reli- 
glososse ventilara en tribunales eclesiásticos, pero que 
tuvieran la necesaria potestad eivil para que sus sentencias 
causaran ejecutoria, toda vez que por el nombramiento real 
eran jueces de delitos-cometidos también contra las leyes 
vigentes del Estado. Recayendo estos nombramientos en los 
inquisidores, queda fuera de controversia que reunían en 
su persona ambas potestades» la eclesiástica por delegación 
del Papa, y la civil por delegación del Rey; y aungúe ambas 
se. terminaban en un mismo objeto, 4 saber, la herejia ú 
apostasia externa, era, SIN embareo. bajo distinto respecto: 
el uno como proveniente de la suprema autoridad del Papa, 
precisamente en cuanto se relaciona con la fe; el otro mera- 
mente“como-vlolación de una ley “establecida en el reino. 


De este consorcio de potestades nació el que la España 


E 


marchara tranquila en medio de las horrorosas guerras 
civico-religiosas que ensangSrentaron la Europa; que pudiera 


atender con aleún desahogo á sus vastísimas posesiones del 
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De este consorcio de potestades nació el que la España 


E 


marchara tranquila en medio de las horrorosas guerras 
civico-religiosas que ensangSrentaron la Europa; que pudiera 


atender con aleún desahogo á sus vastísimas posesiones del 
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viejo y nuevo mundo, toda vez que en la Península no se 
consumían los recursos en ejércitos permanentes que asegu- 
raran el orden, ¡Cuán oportunamente notó esto Felipe II al 
considerar los grandes gastos que tenian otras naciones para 
vivir-eon alguna tranquilidad y sosiego! El distintivo de los 
imquisidores simbolizaba. elinstituto: una cruz con tuna es- 
pada á la diestra y un ramo de. oliva 6 palma á la siniestra 
formaban, como hemos dicho, su.misterioso blasón. La jus- 
ticia y la paz er torno de la eruz. 

La manera de ser de nuestras actuales sociedades rechaza 
este consorcio ; pero la de aquéllas To hallaban muy natural 
y corriente. Una ligera ojeada júzeola del caso. Recordemos 
que los Padre 


de los Concilios toledanos, después de tratar 


S 
los asuntos eclesiásticos , pasaban á ser Como diputados. Ya 


los Ubispos no. representaban directamente á la Ielesia do- 
cente y sino 4 la nación ; ventilaban , juntamente con los du- 
ques, con la nobleza y ton los magistrados, todo lo relativo 
á los intereses nacionales, como ciudadanos virtuosos é ilus- 
trados.. Residia en-ellos , como en/todos los demás miem- 
bros de lai-asamblea,-la potestad civil necesaria para el 
debido desempeño de su cargo. Los restos de la monarquía 
gótica, reumidos por Pelayo en las montañas septentrionales 
de España; conservaron las leyes del Fuero-Juzgo , Obra de 
los Concilios Y asambleas toledanos (1). Sus Sucesores no se 
Separaron casi de él hasta el siglo XI; demodo que el reino 
de León y de Castilla , desde su nacimiento en las montañas 
dichas hasta el siglo referido, fué propiamente un reino gó- 
tico; las mismas leyes, las mismas éostumbres, la misma 
constitución politica; pero en lo” perteneciente á la Iolesia, 

Observamos novedades de cuantía. 
Los reyes llegaron á conecder á algunas ielesias y mo- 
nasterios. jurisdieción. civil. y. criminal sobre las villas 3 
tes que se les con- 


cedían, en lo cual la piedad y la necesidad corrían parejas; 


- Tam In Ecelesia quan 


PA Ñ e ty y >» h 
Crónica Albeld., n.* 58.) 


cuantos vecinos pohlaszea; 


ST. García Rodrigo en el Oner 


15 
porque demás de que estas fundaciones so] 


lan ser para hijos 
ó hijas de reyes que abrazaban el est 


ado eclesiástico ó reli- 
81050, y para honrarlos se les daba este honor de jurisdic- 
ción, también debemos traer á la memoria los erandes terre- 


nos baldíos que las continnas guerras con los moros dejaban 


entre las fronteras cristianas y muslímicas. Á medida que la 
población crecía en número de almas , los reyes procuraban 
alejar los limites de sus dominios, y alentar con privilegios 
á los que voluntariamente se ofre 


incultos . 


cian á desmontar terrenos 
y a fundar en ellos aleunos pueblos y fortalezas 
que contuvieran las correrías de los 
ba y Toledo. Y como los religiosos eran los más entendidos 
en las labranzas, y los únicos ca] 


activos califas de Córdo- 


aces de enseñar á los hijos 
de aquellos colonos, y los que prestaban más garantías en la 
recta administración de la Justicia, V los que menos rabelas 
impondrían, y.sin.ellos la tundación nose haría en manera 


alguna, convenientisimo era . aun politicamente hablando, 
que la jurisdicción eivilresidiera en ellos ( 1). Admitase Ó1 
por acertado este proceder, el hecho me basta para poner 
de manifiesto queen España fué muy común unir el poder 
civil al eclesiástico. 


10 


Vinieron después las famosas Órdenes militares de Cala- 


e 
tFava y Sus hermanas, y como sus profesores eran al princi- 


pio verdaderamente religiosos, vemos.de nuevo la jurisdie- 
ción civil, y aun la militar, unida á la eclesiástica en los 
puntos que dependian de las Ordenes militares. Intermina- 
ble sería si me propusiera referir uno tras otro los testimo- 
nios que rrefrasablemente nos enseñan cómo ámbas po- 


(1) Esta villa de Madrid, una de las en que los reves de la reconanista pnu- 
sieron más de firme su asiento. vió 
D. Alfonso Vifuéóno el fundador d 


del monasterio de benedictinos de San Mar- 


esta amalgama. Dejando á un] 


111 LLO) 61 si 


.s o 1 
L111, ALO parroquia de esste 


las aldeas de Valneceral . 
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pesnamente 
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tan dilatada felioresían»” Uv 


D. Alfonso VIT. mandando 
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testades se reunían con frecuencia en una sola persona 
eclesiástica; con todo, por lo raro y desconocido que duran- 
te largos años ha sido el fuero de Alcalá de Henares, « uno 
de los instrumentos legales más apreciables é importantes 
para conocer nuestra antigua jurisprudencia y gobierno 
municipal » (Martinez Marina ), recordaré que la copiosa co- 
leeción de sus leyes tuvoprincipio en el arzobispo de Tole- 
do D. Raimundo, y. se fué aumentando sucesivamente ycon- 
firmando por los prelados señores de Alcalá, D. Juan, Don 
Celebruno;¡¡D: Gonzalo, D. Martín; D. Rodrigo Jiménez, 
D. Pedro de Luna, el cuallo.mandó confirmar por medio de 


su vicavio general de Alcalá, entrado-el siglo xy. Ni hubo. 


prescripción en/esto : próximo á espirar se hallaba este mis- 
mo sfelo; era en 1495, cuando el Adelantado mayor de An- 
dalucía, señor de Tarifa y Alcalá de los Gazules, D. Fran- 
cisco Henriquez de Ribera, dejó su villa de Bornos á los 
religiosós. de San Jerónimo, « con su.término y jurisdicción 
civil y criminal». ( Sigtenza, Historia de la orden de San Je- 
rónimoslib. 1, cap. x1v,) Noble y hermoso sujeto se me ofrece 
uquiá la mano, sihistoriade esta-indole sufriera digresión; 
pero ¿cómo he de dar eompletamenté alolvido laextraordina- 
ria jurisdicción que el cardenal Cisneros, y conél Adriano de 
Uttecht, depositaron en tres eravisimos varones del Orden de 
San Jerónimo, para que en 1515 gobernaran la isla de Santo 
Domingo y las otras muchas Antillas que de ella dependían ? 
Queda, pues, plenamente probado que la unión de ambas 
potestades en personas eclesiásticas no se interrumpió en Es- 
viña durante variossiglos; por tato, que el verlas reunidas 
en los inquisidores, no fué sino. una continuación de usos 
antiquísimos; fué un paso suave, natural y conocido, y que 
ño pudo chocar á los que vieron unirse la potestad eivil, es- 
trictamente limitada á asuntos de Inquisición, á la eclesiás- 
tica delegada por'el Papa, y obrando “en perfecía armonía 


con tá episecopatú ordinaria. 


Si Isabel la Católica quiso ó no la Inquisición. 


Considerado el Santo Oficio de España como borrón de 


nuestra historia, halla su natural explicación el querer sal- 


var la buena memoria de la eselarecida reina Doña Isabel, 


negándole insensatamente la eloria. de ser la fundadora. á 
uña con su consorte DD). Fernado de Aragón, de un Tribunal 
que, en su doble carácter de religioso y civil, no tiene por 
qué temer los fallos imparciales de la historia. 

Que el ánimo de Isabel estaba favorablemente predis- 
puesto, por ayeriguado lo tuvieron, no sólo el P, Flórez ante- 


normentde 2] 


egado, sino D. Jerónimo Zurita, que en el capi- 
tulo XALIX del lib, xxX, dice: « Mandaron-juntar=tlos Reyes 
Católicos) los más señalados varones de aquellos reinos, asi 
en Mignidad como en letras y vida ejemplar, entre los cuales 
resplandecia la religión y santidad de aquel excelente va- 
rón como de un ardiente lucero, de quien se afirma por per- 
Sondas muy graves y de gran religión como cosa cierta, que, 
siendo confesor de la Reina en vida del rey D, Enrique y de] 
principe DD). Alonso $us hermanos, €b tiempo que no se mas 
emaba que habia “de suceder en aquelios. remos, sabiendo 


ts orensas que se hacian «a Nuestro Señor en estrago de los 


ba 


fieles y lo que se procuraba de pervertir las cosas de la 
vdel culto divino, la conjuró en nombre de Nuestro 
señor, que Cuando Dios la ensalzase en la dignidad real, 
volviese /por su gloria y/honra, y de tal manera, maudase 
proceder contra el delito de la herejía, que aquello se tuviese 
por el más principal negocio de su estado real y se prosi- 
en él como en un oficio santo, porque dél había de 
reduidar mucho auménto á la lelesia católica. Entendieron 
el Rey xy la Reéeina-que-era este-tan necesario remedio para 
beneficio de sus reinos, como el proseguir. por las armas la 
'mpresa que habian tomado de hacer la guerra á los moros, 
y que la prosperidad de su reino había de tener fuerzas y 
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fundamento en conservarse la pureza y sinceridad de la fe 
católica y en destruir y desarraigar todo error y especie de 
herejía », 

Y el diligente analista de Sevilla, D. Diezo Ortiz de 
Zuñiga, escribiendo de las grandes y piadosas memorias que 
había de la primera venida de la reina Doña Isabel en Se- 
yilla, ¡el año 1478, y lamentándose del estado en que quedó 
el remo ácla muerte de D. Enrique IV, y del vuelo que 
habían tomado'los judios á la.sombra de los trastornos polí- 
ticos, estampa :«Reconociase el daño años había; pero los 
últimos del rey D. Enrique á nada importante dieron sazón: 
comenzaron a remar los Reyes con este conocimiento y deseo 
de atajar tan nociva dolencia : sabiase que judaizaban en lo 

permitió Dios que un galanteo descubriese 
tan mayor 2% lo qual fomentó la ya formada intención 
de procurar el Santo Tribunal, para lo qual, diseurriendo los 
fieyes artos medios (con el Cardenal Arzobispo y Torque- 
mada), resolvieron el que se puso-en ejecución con autoridad 
Pontificia». 

Era tal la persuasión que habíá de lo mucho que la cató- 
lica reina Doña Isabel amparaba al Santo Oficio, que pro- 
curaron algunos judíos, ya embozados, ya manifiestos, torcer 
su animo para que no permitiera se levantasen las llamas 4 
que temian fundadamente haber de dar pábulo con sus vis 
das (1). 

fil testimonio de la historia de D. Fernando el Católico no 
puede ser más fehaciente, «y para alcanzar esto (impedir y 
perturbar el ejercicio de la Inquisición) ofrecieron (Tos judíos 
de Aragón) largas sumas de dineros, y que sobre ellos se 
hiciese algún señalado servicio al Rey y á la Reina, porque 
la confiscación se quitase, y señaladamente procuraban 


(1) «Mansamente é sin mal hollicio deven facer vida los judios entre/los 
christianos goardando su ley é non diciendo mal de la fe de Nuestro Señor 
lesu Christo que goardan los christianos. Otrosi se deven mucho goardar de 


predicar nin convertir ningún christiano que se torne judío, bando su lay 


hb qa ' an] s e e $ -< ». .s ] Ñ da ya > 
v den istando la nuestra. E 110 Ta GUe CONtra esto 11718s5e deve mor po, 


' ) 
i nd ( perder lo SUE THE,.2 


jas de todos, no por eso les damos erédito 
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inducir 4 la Reina. dici lend (0) que ella era la que dl: aba más 
lavor á la Inquisición general». (Pág, 660 de las Glorias 
Nacionales.) 


Como por leyes antiquísimas del reino los herejes debían 
perder sus bienes en pro del fisco real, los que habian sen- 
tido en Sevilla la aplicación de la le y, bramaban alli y en 
Roma contra la Reina, tachándola de que so capa de relisió 
henchia e 


ón 
| tesoro malamente, fomentando la Fee 

el provecho de las confiscaciones . Acongojada 
b16 de su propio puño una larga carta al Papa Sixto IV 
la cual podemos conjeturar el contenido por la respuesta del 
Pontífice, fecha de 23 de Febrero de 1483: « en 


que parece dudas si al ver tu e uidado de 


cuanto á lo 
castigar con seye- 
ridad á los pérfidos que, iingiéndose cristianos, bl: 


asfeman de 
Cristo, lo erucifican con infidelidad judaica, y permanecen 


pertinaces en-susapostasía., pensaremos que lo haces po 
ambición y codicia de bienes temporales más que por celo 
de la fe y de la verdad católica y por temor de Dios. 


debes 
estar Cierta que ni aun leye sospecha tenémos de 


tal cosa: 


pues aunque no hayan faltado personas que han esparcido 
muchas especies para cubrir las Iniquidades de los e 


nO se nos ha podido hacer ereer cosa injusta de Él, 


ART l- 
dos. Mi 
Conocemos 
vuestra sinceridad; piedad y relición para con Dios. No 


creemos a todo espiritu; y aunque prestemos oidos á las que- 


de tu ilustre consorte. nuestro hijo carísimo. 


Tanta es la 
, Oprimido por ella Llorente. 
' acoze 4 dec IP que Isabel no tué en esto sine GE; 


fuerza de este documento, que 


, SINO BALAZz: 
no temió e mpañar la clara memoria de esta virtuosa Ri 
pa 


a trueque de pintarla como enemiga de la 
tan grandes beneficios de 


:1NA, 
Inquisición, que 
erramó sobre sus pueblos, 

Otro subterfugio quedaba para dar color de 


desafecto á 
la memoria de Isabel en 


lo referente á“su amor al Santo 


Isabel la Católica 1 DOSeí; 


q hs 


aciente para poder manifestar 


, 1 de e i1¿ ob > - 
2 que había sc cesidad de que otras perso- 


eran 58us amargur: 
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Oficio. v era exhibirla como cediendo á la presión que en su 
dicen ejercía el rey D. Fernando su ma- 
aseos más singulares de esta Tema, 
o enseñan, fué 


ánimo falsamente 
rido. Pero uno de los 1 
como Sus biógralos yá cronistas ac ordemente ] 
pres cisamente la inde pende necia que tuvo sie mpre de su esposo 


ení los concerniente 4 la gobernación de su corona de Cas- 


illa Más aím: tenía el Rey fal'confianza en la prudencia y 
madurez de su esposa, que, Lejos de violentar en lo más mi- 
nimo se voluntad! se remitia 4 sú/experiencia y consejo en 
las cosas. arduas y dificiles, como expresamente se lee en el 
rarisimo libro titulado Carro de las donas (de origen lemosin). 
aue dice: (Viendo el Rey la grande habilidad que la Reina 


tenía en la eobernación, todas 1 248 COSas egraves remitia al 


saber y juiejo de la Reina» (1 
Brevisimamente refutaré ahora algunas de las razones de 
'oneruencia aducidas por el secretario Llorente para pro- 
bar la oposición de Isabel al Santo Oficio. Dice que tuvo la 
eiña por confesor á Fr. Hernando de Talavera, el tual no 
éra afecto á la Inquisicións y que, por lo tanto, conformando 
mucho Isabel.en sus ideas con las de E? Hernando, resulta 
verosimilrel juicio de quela Reina no queria la Inquisición. 
Pero de que el arzobispo Fr: Hernando de Talavera fuera 
| - por ésta se dieran algunos pasos 


acusado á la Inquisición; y 
nara el esclarecimiento de la verdad, no se sigue que le 


134,1 

y . : 1 ay : nt la La 
tuera desalecio: v si el ser confesor de la 
éste. con eran vero- 


mA 
A 


Reina implica ve- 
rosímilmente seguir ella el parecer at 

amantísima del Santo Oficio, pues tuvo 
neral y verdadero autor 


similitud fué Isabel 
por confesor al primer Inquisidor ge 


- o) mé sometido al 

rranmanera 10 que ab: j M loza v 
MLN LA le Mendoza ; 
juicio y aprobación del cardena1de j Mr A 
: XIfonso Carrillo. rosi; en Ja administración de 
tuntos en un lugar firmen amos 


VEA , mer! ana melts 
ares de diversas Provincias, cada dell 


del arzobispo de Toledo 1), . 


2 justie 1a sefaga 6n € 
ambos), é ! | es 
* pero $1 estovieren en 
conozca e provea en ES | Ale 
“incias, qual que dellos 


. 1 08 nl EAS 
diversos logyares de una Provi 
odas las cosas qe las 


anedare con el Consejo formaco 


SS vincias Ó Log! 1FBs, » 


vincial ne los Dominicos, y había sido anteriormente Inquisidor en el Rosellá 
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del Santo Oficio español, Fr. Tomás de Torquemada, mucho 
antes que á D. Fr. Hernando de Talavera, y precisamente 
cuando se trataba con gran empeño de establecer el Santo 
Uficio en la corona de Castilla. 

Vira razón es que las Cortes de Toledo. 


| tenidas á princi- 
pP10S de 


1450, y cuando ya estaba expedida la Bula para esta- 
blecer el Santo Tribunal, no hubo voca] alguno que pidiera 
su ejecución, lo cual hace verosímil el que Isabel no erustara 
ejecutar la Bula, pues le hubiera sido fácil el sueerir á enal- 
quiera diputado que lo propusiese. Dejando á un lado la SIg- 
mficación de la palabra diputado, sólo propia en aquellas 
Cortes de un sentido muy diverso del que hoy tiene, y omi- 
liendo también lo poco decoroso de la sugestión en aquellos 
t1empos, lo único que se deduce con verosimilit tud es que las 
tichas Cortes admitieron lo que en la Bula se contenía, 
puesto que, pudiendo manifestar su parecer si era contrario 
z ella, nada dijeron. En. este caso creemos tiene fuerza 
aquello de «quien calla otorga». 

De la elección de los primeros Inguisidores forma Lio- 
"Gate otro argumento, pero con tan poca fortuna como la 
de-loszanteriores : dice que habiendo sido el nombramiento 
e uno de los dos primeros Inquisidores obra del rev D. Fer- 
nando (1), no se dió Isabel por satisfecha sino poniendo por 
asesor un castellano desu confianza; de aquí deduce Llo- 
rente una consecuencia muy original, y es que con esto dió 
[sabe] testimonio de que no aprobaba él modo de proceder 
en la Inquisición de Aragón. Creo que el Sr. Llorenté no 
graduó bien la fecundidad de ¡este /extraño argumento: lo 
haré. yo. en su defecto. En primer lugar/el poner una per- 
sona de confianza al frente de un asunto, más ereo indica. 
generalmente, empeño y afición 4 él que no contrariedad y 
oposición; con ello ha probado verosímilmente que la Reina 
Católica. estuvo.por la Inquisición. Pero nhoporla de Aragón, 


dice el Sr. Llorente: tanto mejor; pues siendo en. esa fecha la 


(1). Fné Fr. Miguel Morillo, que 


¡ Tm " ) o po tt 
aesempenaba en Arasrón el cargo de pro- 


mM. 
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5 m 
antigua la que allí regía, es claro que poniendo un castellano 
de su confianza para la que se estableció en Sevilla, ésta era , 
la que ella verosimilmente quería. Si algo no inyerosimil A. 
quisiéramos también deducir de este hecho, es, 0 una aten- El pueblo y la Inquisición. 
ción del Rev.á sw-esposa y á los súbditos de ésta, ó una me- 


a 


Ñ 


] , j ] ar ¿01 “p ac > E fa ; r a p- $ Ag Ó de Ñ E .s * o » 
gida politica com respecto á los dea | bi Con el encono que la mala política ingiere en cuantas 


v atenció diera verse e: habiendo intervenido no 2 : 3 | ES 
La e pudiera ESAS qus; habi ndo OS | de discusiones se mezela. Se agito, al empezar 14 segunda déca- 
1 


poco D. Fernando en recabar la Bula de Sixto IV para la da del siglo, una ruidosa polémica. acerca del Santo Tribúnal 
instalación del Santo Oficio, quiso contribuir á ella con un de la Inquisición; ambas partes contendoras estiraron sus ar 
súbdito suyo hombre práctico, por otra parte, en las cosas A al 
del Santo Tribunal, por haber sido inquisidor del Rosellón. verdad. Los enemigos de la Inquisición tenian Ea ed. 
La parte política pudiera interpretarse en ir preparando sus fensores el escover terreno á su susto : obra sapo 
Estados 4 recibir la Inquisición de Lastilla. frecuentemente del dolo, desfigurando y truncando las auto- 


En fin. sí cómo intento de equilibrar ingerencias extrañas ridades que alegaban en pro de sus sentencias; losdefensores, 
se toma.el haber Ta Reina nombrado por asesor del Santo Oficio esquivando algunos puntos del ataque y aduciendo de vez en 
4 D. Juan Ruiz abad de Medina del Campo,.con ello contr- cuando autoridades lealmente tomadas ¡pero no-quizá muy 
mamos que. su ánimo no estaba dispuesto | dejarse 1Imponer conducentes al objeto de la discusión. favorecieron poco con 
de su marido en lo perteneciente a la gobernación de Cas- ésto la causa valientemente por ellos defendida con grande 
Uta, erudición y pecho muy eristiano. Uno de los puntos más te 
Vamos, finalmente, 4 lá razón suprema alegada por el nazmente ventilados por ambas partes fué , si el pueblo 
secretario, y és que Isabelmo habló palabra de la Inquist español mostró afecto ó desafécto á que se instalara en la 
ción en'sú testamento; este es el argumento más fácil de Peninsula el Santo Oficio tal como se planteó en tiempo. de 
refutar? lea él lector 14 siguiente cláusula: «E ruego é mando los Reyes Católicos, Vamos á discutir este punto. 
4 la princesa mi hija é al principe su marido.... que sean Y Habiendo tenido la- Inquisición por objeto el purgar a 
muy “obedientes de la Santa Madre Iglesia, é protectores España de los judíos que trataban de pervertir á los cristia- 
é defensores de ella é como son obligados, € que no0"Ccesen nos y de los judaizantes ó conversos que ya conocemos, se 
de la conquista de África, é de puñar por la ie contra los hace preciso estudiar la situación respectiva de cristianos 
infieles; é que siempre, favorezcan mucho lag cosas dela viejos y judios, sus tendenegias , hábitos, y tostumbreés y para 
santa Inquisición contra la herética pravedad (Testamento poder venir con mayor seguridad al pieno0 conocimiento de 


$ 
ISsraeltas 


p j A, 1, 30" . NE ; ¡So al $ “OS de ha YI * Ll a £x EA TAL A FERRY 1N< eS 1 (1 ¿Ss na . 
dle Isabel la Católica, p: .. ; 10 Los Dist Ursos varlos Ax ¡4 materia el que HO0OSs OCUpanio: . Y aunque e los 


Hist. por Domcr. Zaracsoza. 1389. por los herederos de Diego va queda dicho cuanto para el objeto basta, trasladaré, con 
' todo, la Ley 1.*?, tit. xx1u de la partida 1.*, que pone bien 
manifiesto el por qué de tolerarse esta raza en nuestra LEs- 


LDJomer. 


rr” 
% 


paña. Dice asi: «E la razón porque lá Iglesia é los empera- 
dores, é los reyes , é los principes sufrieron á los judios que 
viyviesen entre sí é entre los christianos es esta; porque ellos 


viviesen como en cautiverio para siempre, porque fuesen 
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siempre en remembranza á los omes que ellos venían del li- 
naje de los que crucificaron á nuestro Señor Jesu-Christo ». 


El código de las Partidas tuvo fuerza de ley desde 1348. Que 


el pueblo español no contaminado con el espíritu de la raza 
hebraita amaba tiernamente la religión católica, _lo distin- 
gurá 4 simple! vista de-ojo quien dirija alguna mirada á 
nuestra historia arqueológica; política ó militar. Suntuosos 
monasterios é iglesias edificados por la deyoción y piedad 
de reyes, magnates ó pueblos, 'cubren aún nuestras provin- 
cias; catedrales como la de Sevilla, León , Salamanca , To- 
tedo y Burgos, y otras muchas., admiración y asombro de 
quien sabe apreciar 'su belleza, santuarios que colgados de 
las crestas de nuestras montañas, convidan á salir de este 
mundo y/elevar el alma á Dios, todo está poniendo de realce 
la: virilpiedaddel pueblo! que tales monumentos empren- 
dia. Amamantados con la leche de las tradiciones populares. 
la ermita del. valle, la cruz del altozano, la efigie de la 
encrucijada, tenían , aunque toseos, interesantes relatos 
históricos en” que siempre quedaban vencidos los enemi- 
gos de la fe. Con esta. savia se nutría el corazón de los pe- 
queñuelos y mozalbetes, que no veian la hora de acompañar 
4 sus padres:á reconquistar-para Dios y su patria lo que en 
aciaga hora se perdió en las fértiles campiñas de Jerez que 
riega el Guadalete. La legislación vigente en aquellos siglos: 
compilada quizá, más que formada y promulgada , en las 
Partídas, está tan impregnada del espíritu religioso, que no 
ha faltado autor grave que la halle, en lo posible, waciada 
en el Deuteronomio. 

Nuestros romanceros' primitivos exhalan el mismo espirl- 
tu Teligioso, ya canten las apariciones de Santiago ó de San 
Jorge peleando á fayor de los cristianos, que, alebronados, 
cedían el campo á la morisma., ya encomien el valor y la te 
del arzobispo D. Rodrigo en las Navas de Tolosa, ya'Horen 
la delintrépido D. Sancho, primado de Toledo, preso y dego- 
llado en el campo de batalla cuando, enarbolando su pendón 
arzobispal, rompía por entre las formidables huestes agare- 
nas. El pueblo que gritó: «Santa María ten tu día» cuando, 
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declinandoelsol, temió que le faltara su luz y perder sin ella 
la toma de Sevilla; elque en Mulbherg, Lepanto y San Quintín 
arremetia al enemigo, diciendo : «Santiago y á ellos», ese 
pueblo no era, no podía ser indiferente á que se ultrajaran 
los sentimientos religiosos que abrigaba en su corazón. 

Una y mil protestas se elevaron en las Cortes del reino, 
yaunque, como atras dejamos indicado, los reyes procuraron 
templar la acrimonia de los pedidos, la multitud de leyes 
que recayeron sobre los judios nos lleva al conocimiento de 
la división profunda que existía entre esta raza y la de los 
cristianos viejos. Ahora bien: ¿qué simpatias podía gozar un 
pueblo al que se obligó á vivir en barrios, que, á más de 
separados, estaban cercados é incomunicados con puertas 
cuyas llaves guardaban los cristianos ? Los judios debian 
recogerse á ellos antes de la noche, y no podian salir de ellos 
antes del dia; estaban obligados 4 llevaruna señal al exte- 
rior, generalmente en la cabeza, para que al punto fueran 
conocidos; no podían ser médicos, m boticarios, ni barberos, 
mi taberneros; á esta antipatia se juntaba lo excesivo de los 
intereses en los préstamos, pes los judios “estaban  persua- 
didos.que la España, si no era proplamente una nuevatierra 
de promisión, era al menos una nación idólatra poblada de 
amorreos y jebuseos occidentales, contra los que les era licito 
aplicar las leyes del antiguo Testamento. Reñere Gavilán, al 
cap. x de su discurso contra los judios, que cuando uno de 
ellos, que ejercía el oficio de médico, volvia á su casa des- 
pués de visitar á los cristianos enfermos, su mujer, que es- 
taba en autos, le decia: : Venga enhorabuena el vengador de 
los judios», yqque él respondía: «Venga y vengará»,yaludiend 
á los que mataba á posta en el ejercicio de su profesión. 

Con todo esto, con los muchos que bajo la apariencia de 
cristianos judaizaban.. con los erimenes que fundadamente 
se les 4mputaban , con los sacrilegios que, cometian, cual- 
quiera que fuera el fin por ellos pretendido, el sentimiente 
religioso del pueblo se sublevaba, y la idea de una autoridad 
de vindieta pública se venía á más andar acelerando su 


marcha, cuanto más próximo se hallaba el momento critico 
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tanto tiempo hacía preparado. Los escritores coetáneos á la 
fundación del Santo Oficio, y los próximos posteriores, nos 
han dejado pruebas ineludibles de lo que la nación quería. 
seremos lo más pareos posible, limitándonos á exponer de 
paso-y brevemente algunos testimonios, que deseáramos co- 
piar entoda su'extensiórn, para queen su 

luciera. con mayor brillo laverdad. 

Empezaremos por un documento del mayor interés en 
nuestro asunto. ha Concordia ¡solemnemente celebrada en 
Medina: del Campo, año de 1464, entre el reino y el rey 
Enrique IV,/cuyo original se conservaba en el archivo de 
Escalona, dice-al folio 32, párr. 4, lo siguiente: «Otro si: 


por quanto-por parte de los dichos prelados é cabaleiros, fué 


a + % a Ñ ef h A y (T' Jr » me h A re y Y o r + inhr . 
notíficado al dicho Señor Rey que en Sus Teynos hay mucnos 


malos éhristianos é sospechosos en la fe, de lo que se espera 
eran/mal é danno de la religion christiana, 'é-suplicaron 4 
S. A. que les diese gran poder € / ayuda para poder encarce- 
lar é pugnir los que fallasen culpantes cerca de lo susodi- 
,é que su sennoría con su poder é mano armada los ayude 
é favorezea en el dicho negocio, é pues los bienes de los 
dichos-heréticos Man de ser aplicados al fisco de $. A., su- 
plicáronle que 5. A, mande' diputar buenas personas pa 
que/ reciban los tales. biénes.... Por ende, por el poder que 
tenemos éenfavor de nuestra santa fe católica, ordenamos y 
declaramos, é pronunciamos, é suplicamos á dicho señor Rey, 
que exhorte é mande, é por la presente nos exhortamos € 


requerimos por la mejor manera é forma que podemos é debe- 


5 


mos, 4 los Arzobispos é todos los Obispos de estos reynos, é¿ 4 


todas Las OTras personas á quien pertenece INQUIPI é pugnir la 
dicha herética pravidad., que pues principalmente el encargo 
sobredicho es de ellos, con toda diligencia, pospuesto todo 
amor, é. aficion, é odio, 


Ñ ph E 


dicha inquisicion por todas las .cibdades, é villas é Jogares 


é parcialidad, é interese, fagan la 


tbrnaais sn Fara VEU VY7 . Pr a Ñ ps nin SÉ Ñ aka Any rá p 
alútirrealengos, como sennorios, oraenes, e abaacoagos, 


behetrías, do supieren que hay aleunos sospechosos é defa- 
i Í - A . un. PS ., TAIANA SN hssrmés e . ay Ll ANNA 
mados de her ejia, e non viven como enristianos 4 atólicos... 


T ADA > raintarnt md MO E, REY EA ARATAZA ON 1 » 
No creo se violentaría el sentido de esta Concordia si pol 
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las primeras palabras subrayadas entendiésemos que hacian 
relación á alguno que otro delegado de la Santa Sede, v. gr., 
de entre los Dominicos, que ayudaran á los Obispos en las 
causas de herejía, y existiera de este modo como en embrión 
el santo Oficio en la corona de Castilla, También pudieran 
interpretarse como alusivas á la Inquisición pontificia, que 
hacía años se habia establecido en Aragón con un personal, 
digámoslo así, al que con cierta independencia de los UObis- 
DOS pertenecia inquirir P pugnir la herética pravidad, personal 
y atribuciones que no podían ser desconocidos en Castilla, V 


'0mo que se piden por los procuradores al decir que si prin- 


cipalmente compete este asunto á los Obispos, se dé también 
tavor y ayuda á las otras personas susodichas á quienes si 
no (principalmente) pertenece econ todo inquirir é pugnir la 
herética pravidad, las cuales sean tantas cuantas fueran ne- 
cesarias pard el bien del negocio. Esto es, que sí se juzga nece- 
sario para e] objeto, se procurern personas á quienes perte- 
nezca hacer inquisición de la herética pravedad. Ahora bien: 

uno intro- 
duciendo en Castilla inquisidores pontificios, como había en 


Aragón, Valencia, Cataluña y Baleares; otro dando á los 


()bispos mayor número de coadjutores, á quienes, en razón de 


la delegación episcopal, perteneciera Mquirir é pughir. 
Cualquiera que sea-la interpretación que se dé 4 la Concor- 
dia, es clarisimo que el espíritu de ella era establecer en 
Castilla una inquisición que superara, 6 en lo intenso ó en lo 
ó en ambas cosas, 


extenso, á la acción que hasta-entonces 


había ejercido el episcopado acerca del delito de herejía. Y 
como“para/ la imposición de penas espiritualesda. Iglesia no 
j 


rparAa es yy 7 Par qs Y ri ri le la y ¡ad uri] h Lo la 
necesita ni favor ni avuda de la potestad CIVIH conil 10s ae 


sabían, parece obvio que al pedir éstos «<a! 
jennor rey que dé é mande dar todo favor é ayuda á los 
Arzobispos, Obispos é€ á todas las otras personas á quien per- 
tenece inquirir et 


pugrir (castigar la hérética pravedad)» 


parece obvio, decimos, que en esta cláusula se indica el que 


las autoridades seglares hicieran eumplir á los reos de he- 


rejia las penas temporales que conforme al derecho civil 





ys 
vigente les fueran impuestas por la inquisición pedida, sea 
cual fuere. 

Interrumpiendo el Cura de los Palacios lo que va expo- 
niendo en el cap. XLIy, de cómo comenzaron los inquisido- 
res en Sevilla 4 prender, etc., dice: «Agora no quieroescribi 
más de esto, que no es posible poderse escribir las maldades 
de esta herética pra vedad ; salyo digo y que, pues el fuexo 
está encendido, que quemará hasta que halle cabo al seco 
de la leña; ¡que será necesario arder hasta que sean dessas- 
tados y muertos todos los que judaizaron , que no quede 
hinguno, y aun sus hijos los que eran- de veinte años arriba. 
menos queno fueran tocados de la mesma lepra». En la con- 
tinuación de la-crónica de Pulgar portun anónimo, hay frases 
harto significativas, «En este tiempo fué nacida en España 
otra maldad porque muchas gentes de judios moraban y es- 
taban mezclados por el reino, viviendo entre los-echristianos, 
y algunos de los judios que Fr. Vicente (San Vicente Ferrer 
con su predicación había convertido, teniendo en lo público 
hábito de christianos, usaban ceremonias judaicas, por causa 
de lo cual, doliéndose estos christianiísimos princip 
deseando. purgar sus Teynos de tanta pestilencia con Consen- 
timiento y autoridad del Pontifice, hicieron inquisidor á Fray 
Tomás de Torquemada. , que era hombre religioso y exce- 
lente letrado, 


] 
Felipe el Hermoso, á 30 de Septiembre de 1505, informa- 


do de los acontecimientos de Córdoba, que pronto tocaremos* 


escribió desde Bruselas que se suspendieran todos los proce- 
deres de la Inquisición en todos los tribunales hasta/que él 
viniese á España. Pero+4emiendo-que esta. resolución des- 
agradara á la generalidad del pueblo español, añade : E nc 
embargante lo susodicho, no es nuestra voluntad que pol 
ello sea visto ni entendido, ni'se entienda que Nos queremos 
alzar, remover ni quitar la dicha Ynquisición: de Jos dichos 
nuestros remos é señorios. antes la queremos favorescer. 
ayudar é multiplicar », etc. 

Con todo lo que acabamos de exponer y econ las muchas 


súplicas que personas de mucho viso en el reino hicieron 
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á4 Isabel , creemos queda bien en claro que el deseo de una 
Inquisición en general, tal que cohibiera las demasías de Jos 


judios y judaizantes, estaba bien significado. Lo que ahora 


pasamos á indagar es si la Inquisición que se planteó prime- 
ro en Sevilla, y que luego se extendió en otros varios punto; 
de la Corona de Castilla, fué ó no acepta á los súbditos de 
esta Corona ; ya sabemos cuánto lo fué al Cura de los Pala- 
cios, cronista famoso. 

En el apéndice III nos extendemos largamente acerca de 
las quejas que llevaron 4 Roma los primeros procesados pol 
la Inquisición, y nada más natural sino que los judíos, moros 
y judaizantes la aborrecieran y procuraran huir del azote 
que el brazo vigoroso de la Inquisición descargaba sobre 
ellos. Lo que tratamos de poner en claroes si los llamados 
eristianos rancios ó viejos, y que formaban aproximada- 
meénte el sesentaró sesenta y cinco porciento de la nación, 
se mostraron adversosó propicios al Santo Tribunal. Saca 
á plaza á Mariana como intérprete de los eristianos viejos 
de aquella época para reprobar el Santo Oficio, y abusan del 
candor de los lectores que se. dejen llevar de los trozos suel- 
tos;mutilados é incoherentes , entresacados de su historia, x 
presentados con notoria mala fe. Léase sin preocupación al- 
ena ni en pro ni en contra cuanto refiere este autor acere: 
del Santo Oficio; y.se verá que en el ib. XXIV, Cap. LVI. 
exponiendo la diversidad de juicios que hubo al principio 
acerca de los procedimientos inquisitoriales, hace la debida 
distinción entre cristianos viejos y los que no lo eran. Á éstos, 
que llama naturales, dice, que les pareció la Inquisición 
cosa muy pesada: y que desiená por dicha palabra naturales 
á los judios y cristianos nuevos, parece que no admite duda: 
pues, refiriéndose á los dichos naturales, escribe: « Demás de 
esto, les parecía cosa nueva que semejantes pecados se castl- 
gasen con pena de muerte: y la. más grave, que por aquellas 
pesquisas secretas les quitaban la Tibertad de oir y habla 
entre sí »: lo cual no parece que pueda referirse sino 4 los 
conversos y judios. Por lo demás, en lo que sigue del mismo 


autor se ve que no llevaron á mal los castellanos, antes les 
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pareció bien, la instalación del Santo Oficio. «De esta manera 
entonces hobo pareceres diferentes. Algunos sentian que á 
los tales delincuentes no se debía dar pena de muerte ; SE. 
fuera de esto, confesaban que era justo fueran castigados 
con. eualquier otro género de pena. Ofros (cuyo parecer era 
mejor y más acertado ),.juzgaban que no eran dignos de la 
vida:...; que debian perder los bienes y quedar infamados 
Sin tener cuenta con los hijos (e4 está muy bien proveido 
por las leyes que en algunos casos pasen á los hijos las penas 
de sus padres).... que el juicio seéreto evitaba muchas ca- 
lumnias, cautelas y fraudes», etc,, ete. Se ve, pues, que 
solo algunos sentían mal de que se les condenara á muerte, V 
queotros juzgaban lo contrario: aprobando todos, sesún pare- 
'e' desprenderse del sentido, los demás procederes indicados. 
De cuantos argumentos hay escritos para probar la IMpopu- 
laridad que en los comienzos tuyo el Santo Oficio en Castiila, 
el único que merece al: ún reparo €s el alboroto que Se causo 
en Córdoba con motivo de los enjuiéiamientos y providen- 
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cias tomadas por el-inquisidor.Rodríguez de Lucero. Veré 
de acortar-este-tnmarañado asunto, exponiendo con la lim- 
pieza y.exactitud.que pueda lo que he logrado aprehender á 
su respecto. Pues como en la. ciudad de Córdoba hubiera una 
eran sinagoga como en sevilla, el inquisidor Diego Rodrí- 
vuez de Lucero perseguía con constancia y tesón a 105 que 
eran denunciados. Los conversos y judios idearon entonces 
paralizar la acción del Tribunal, complicando en sus decla- 
raciones á muchas personas conspicuas de dentro y fuera de 
la provincia, eristianos viejos, á sus hijos y esposas, de reéto- 
mendable virtud y honestidad. No satisfechos con este-ardid, 
hicieron creer al marqués de Priego, D. Pedro Fernández de 
Córdoba, que, á instancias y persuasión del inquisidor Luce- 
ro, se habían hecho declaraciones infamatorias contra miem- 
bros de su ilustre casa. Fuera de esto, las familias deudos 
de Jos trescientos que Lucero tenía procesados, esparcian 
adrede pOr la población especies propias para indisponer cóon- 
tra el Inquisidor las voluntades más resueltas. Creció ello 
tanto, que se comisionaron sujetos del clero, nobleza y es- 
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tado llano á Sevilla, residencia del Inquisidor general, para 
que se privara á Lucero del cargo que tenia. Oyólos el inquí- 


sidor general Deza, y se mostró pronto á condescender con 


lo expuesto, siempre que se le presentaran pruebas positivas 
de que Lucero no desempeñaba debidamente su cargo. Ni 
guna adujeron, y asi nada se innovo, 

Felipe el Hermoso, marido de Doña Juana la Loca, se dis- 
ponia á venir á sus reinos de Castilla; yor gears los 
comprometidos en el asunto de '; Lucero obtuvieron de él la es- 
pecie de decreto que dió en 30 de Septiembre de 1505, man- 
dando que toda la Inquisición de España suspendiese 
cedimientos hasta que él llegara. Llegó, efectivamente 
de Junio de 1506, y exigió del inquisidor ae Deza 
renunciara su cargo en el obispo de Catania, D. Diego 

ez de Guzmán, que residía en la corte, y en cuyo ses 
impetrarian las Bulas correspondie nies. Mandó también 
Consejo de Castilla tomar conocimiento de las causas de 
recusación que en contra de Lucero interpusieron muchos 
de los acusados de Córdoba, lo que disgustó al pueblo. Sólo 
tres meses vivió D. Felipe (1) después de llegado « España, 
y á su muerte, D. Diego Deza revoco la renuncia y volvió 
á su cargo, toda vez que las Bulas no habian venido para el 
de Catania. Ordenó regresar á Córdoba todos los presos que 
habian sido Mevados á Toro. Y procedió cou mueho acierto, 
delegando en el obispo de Jaén y presidente del Consejo de 
Castilla, D. Alfonso Suárez de Fuentelsaz, todo lo concer- 


niente á estos ruidosos asuntos. 


Ls 


atribus ó su muerte á! que había hecho cone ¡Santo 
entrometimiento del Consejo Real en las causas 
n ando este pa see del cronista de AFAyÓD 
sa Memoria Hist rien: «Jerónimo de Zuriti 
tando de este asunto(de que el Esujeia Real ena tomado por 
Felipe. I conocimiento én cansas de fe), dice.que algunos atribuyeron 3 
tigo de Dibsla prontitud de la. muerte del rey Felipe; pero solamente pue- 
disculpar á un historiador tan diligente semejante desatino etc.», N 


lidad en las transcripciones lo que distingue a lLliorenti 





El Rey Católico D. Fernando debía, ásu vuelta de Nápoles, 
encargarse de la regencia de Castilla. En el interin, falto. 
puede decirse, de gobierno el pueblo, se presentaba buena 
con vuntura para dar que sentir al Inquisidor eeneral y á 
Lucero. El-marquésde Priego, irritado con ver en Córdoba 
4 108, procesados, ayudado de sus criados y de la gente que 
se habia quejado y vociferado»contra Lucero, forzó las cár- 
veles de la Inquisición (Octubre 6 de 1506); prendió al fiscal 
y 4 varios otros empleados, aunque no á Lucero, que logró 
escaparse. ¡Pasó el', Marqués lá verse econ D. Fr. Diego de 
Deza, y conociendo este prudente varón que el de Priego, 
sin freno alguno quelo contuviera, era capaz de todo, 
renunció el empleo de Inquisidor general; con lo cual quedó 
por entonces tranquila Ja ciudad. Lle*ó el rey Fernando, y 
presentó- para la vacate de Deza 1] arzobispo de Toledo 
Jiménez de Cisneros: recibió las Bulas y el capelo cardena- 
licio, y sindarse punto de reposo. empezó á entender en lo 
le sa nuevo cargo (1). Las turbaciones ocurridas en Córdoba 
debian llamar su atención: era grave/el asunto; las quejas 
cotitra Lucero muchas; elapoyo que habian hallado sus con- 
trarios en la corte del rey Felipesalentaba á continuarlas. 
CVisveros, de acuerdo eon el Rey, formó una junta, compuesta 
Te/cCHuatro Obispos, ocho consejeros de Castilla con su presi- 
lente, dos consejeros de Aragón, dos de la Suprema, dos 
inquisidores, un oidor de Valladolid y un abad: total vein- 
tidós personas dienísimas. Dióse á la junta el título de Con- 


Yregación Católica. Lucero fué preso y encerrado en la forta- 


¡ezáa ae JUTZOS. Lleváronse los procesos 4 esta ciudad se 


examinaron minueiosa y detenidamente, se tomaron nuevas 


e 


declaraciones á los-reos y á los testigos, se oyeron, en fin, 
los descargos de Lucero. El fallo nose hizo esperar, y la 
justicia brilló entre aquellas tinieblas. Se aplicó la pena del 


taliA rl rió .£ AQ a > : ¿A , ' pa Z - 
'alión á los.enredadores y calumniadores, que en número de 


(1) Entre otras cosas, mandó que en cada pueblo donde hnbiera conversos 
estos una iglesia para ellos solos. en la 


que, sin bochorno alguno, 
méeran instruidos por sacerdotes piadosos. 
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cincuenta fueron quemados. Lucero salió absuelto y decla- 
rado buen juez; se le ordenó pasara á Sevilla á servir el 
canonicato que en aquella iglesia tenía; pues, aunqueinocen- 
te, la prudencia dictaba removerlo del cargo de Inquisidor. 
A expensas del fisco se reconstruyeron algunas casas, que, 
según las leyes, fueron demolidas de orden de Lucero por 
las falsas declaraciones y tramoyas de los reos y de los tes- 
tios (1). De este modo acabó el ruidoso asunto de Córdoba, 
lel que algunos escritores han emitido juicios ajenos á la 
verdad, guiados de la efervescencia producida por las deter- 
minaciones del rey Felipe de Borgoña, por las intrigas de los 
'ONVersos y por la temeridad del marqués de Priego (2). En 


(1) Sihemos de estar á lo que Quintanilla dice, confirieron sobre ello el rey 


Feríañd ¡Inquisidor general. v3uzearon copvenionte traer] OA, 
ernanúo y €l aquisida.0I TEneral, y JULEN! MM Convenie11 TaAerio 121 OSNLI! 


vito á la corte, por ser mucho el valimiento que tenía en la provincia de su re 


sidentia. Envióse parwelecaso un alguacilrealipero:D, Pedro, dejos de obe- 
decer á sn soberano, engreido con su clara 6stirpe, con sus riquezas, y más 
metodo con el estrecho deudo que tenía con el Gran Capitán Gonzalo Fer- 
nández de Córdoba, dió cón el enviado en una prisión. No era hombre el rey 
DD. Fernando de Aragón que sufriera tamaña afrenta; montó, pues, á caballo, 
se apoderó del de Priego, y privándole de las mercedes reales de que disfru- 
taba y de otras propias, le arrasó la fortaleza de Montilla en la 
ereido Marqués ponía toda su fuerza. Y valióle el deudo dicho para que el 
castigo no pasara más adelante. « Quando llegó la nueva al venerable Curdé- 
nal de España inquisidor, se fué al Rey, y echado á sus piés, le lloró el des: 
crédito que padecía Tribunal tan grande, qué era dar ocasión, se quedarasin 
rrande castigo el Marqués, aque jente de ménos parte se atrebiera a hazer 
lo mismo, y no abria pg el Rey) le dixo y juró sería el castigo 
sonado en el mundo.... y acordaron entre los dos que convenia ir el mismo 
Rey en persona». (Quintanilla, Archetypo de Virtudes, espexo de Prela- 
los», etc. En Palermo por Nic. Bna., 1653, lib. 111. 

(2) Para este extracto de lo ocurrido en Górdoba, hemos consultado lo 
siguiente: 

Dos cartas de Felipe I y de $u mujer Doña Juana, fechadasen Bruselas 4 
Y de Septiembre de 1505. (Doc. ined., t. 8.”) 

Pedro Mártyr de Angleria.—Opns epist.—Desde la carta 205 hasta la 400, 
:orrespondientes á los años de 1506, 1507 y 1905. 

Particular erónica del Católivco.y.sobre lustre roy D, Phelippe Primero, 
cap. x, por Lorenzo de Padilla, 1515. 

Alvar Gómez.—De-rebus gestis a Francisco Ximenito Cisnerio.—Compluta, 
1565, lib. 11, £. 77 

Sandoval.—Historia de la vida y hechos del Emp. Carlos V.—Pamplona, 
1614, lib. 1, pág. 19. 


Gómez Bravo.—Catálogo de los obispos de Córdoba. 
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el apéndice V verá el lector el análisis que hacemos de este 
testimonio del historiador Quintanilla. 

S1el Santo Oficio llevó en Córdoba una ruda embestida. 
el triunfo quebró los brios de los judaizantes, animó á los 
Inquisidores-al arduo desempeño de su oficio, y enfrenó á 
lOs poderosos. 

Aspecto más alarmante presentó Aragón. Tuvo el Rey 
Cortes 4 1os aragoneses en Tarazona año de 1484, y con este 
motivo se juntaron allí con Porquemada, ya Inquisidor ge- 
neral de¡toda España, algunas personas muy graves y de 
grande autoridad; para asentar la orden quesehabía de guar- 
dar/en los procedimientos de inquisición (Abril, 14). Á los 
+ de: Mayo del mismo año, proveyó Torquemada por inqui- 
sidores apostólicós de Aragón á un-dominico y á D. Pedro 
de Arbués, canónigo de Zaragoza. Proveyó asimismo este 
oficio para la ciudad y reino de Valencia, donde en Noviem- 
brese-públicaron los edietos llamados de la fe, y hubo gran- 
de contradicción por parte del/estado militar en admitir los 
Inquisidores. Los otros estados.nada hicieron, y á los tres 
meses quedó todo definitivamente arreglado, por la pruden- 
ciande los Inquisidores y la juiciosa exposición de las leyes 
de confiscación de bienes de que trataba el Santo Oficio, no 


1 
' 


bien interpretadas por el brazo militar. 


En Teruel, soliviantados los ánimos con las ocurrencias 


de Zarasoza que la Pengion sesnido expónemos. se resistió 


uz 


también la entrada de los Inquisidores, pero con el favor de 


la gi 11 y :ipal, que tenía muy aborrecidos á los 


. E - A E A A A ERA E y 7 O de 
que sucedian del limaje de 105 Judios, se Tue mtroduciendo y 
autorizando. Réstanos referir el alboroto de Zaragoza; jun- 
tas clandestinas, reunión de los cuatro brazos, tentativas de 
cohechos, asesinato de un Inquisidor. Terminadas las Cortes 
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de Tarazona, fué el key á-Seyilla, donde á 29 de Noviembre 


x A ”; - =— ”r+* r wz 
Mariana, libros XxvyI1Il y XxIx, 
Zurita, pág. 1,074 y 1,085 de las «Glorias Nacionales», 


Llorente, Memoria Histórica, 1512; y Anales de la Ina 


Del Diario de las Cortes de Cádiz, sesiones del 8 de Diciembre de 1812. $8 
10 
' 


4 ra - P y y 5 . E , $7 Y - Ñ rs sm , ma 
) Enero de 1813, 9 y 10 de Enero de 1813, v 20 de Enero del mismo año. 
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del mismo año, hubo la tan señalada congregación de per- 
sonas de grande religión y doctrina (Zurita), para introdu- 
cir la forma que se había de guardar cuanto al modo de pro- 
ceder en las causas de fe. Juraron dar favor al Santo Oficio 
de Inquisición Juan de Lanuza, justicia de Aragón, Tristán 
de la Porta, su lugarteniente, y eon éstos, diputados del 
reino, jurados, merinos y el regente de la Chancillería real, 
Juan de Algas. Pocos días más adelante repitieron el mismo 
juramento otras autoridades: la substancia de él, tal como 
la trae Zurita, ni apoya ni condena la Inquisición, y asi, el 
haber publicado los Inquisidores á continuación los edictos 

bajo la salvaguardia real, no sé si fué uno de esos 
pasos atrevidos que se dan frecuentemente, ó si la forma del 
juramento era suficientemente explicita en virtud de los 
antecedentes. 

Como quiera que fuese, «comenzáronse de alterar y al- 
borotar los que eran nuevamente convertidos del linaje de 
los judios, y sin ellos muchos caballeros y gente principal, 
publicando que aquel modo de proceder era contra las liber 
tades del reino, porque por este delito se les confiscaban los 
bienes y no se les daban los nombres de los testigos que de- 
ponian contra los reos, que eran dos cosas muy nueyas y 
hbunca usadas». Con esta ocasión se juntaron varias veces 
en casas de familias oriundas de judios, y tratarou.de impe- 
dir el ejercicio del Santo Tribunal. Ofrecieron largas sumas 
a las autoridades y á los monarcas, y de hecho se distribu- 
yveron entre los conversos para que acudieran á Koma en 
sorde queja. Y como los que por debajo de cuerda. movían 
todo esto eran de caudal, y tomaban /'el color de defenderlas 
libertades patrias, fueron poderosos para que los cuatro bra- 
Z0s del reino se juntasen en la sala de la diputación y en- 
viaran al Rey dos diputados. Siguiéronse las Juntas privadas 
1 10s meses de Noyiembre y Diciembre, y ensoberbecidos los 
conversos porla junta del reino., empezaron á bravear qu 
natarian á los Inquisidores, con lo cual nadie se atreveria 
en lo sucesivo á tomar el cargo. Dieron , efectivamente, 

Pedro de Arbués: mas fué tal el alboro 
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to que este crimen causó en el pueblo «y la gente estaba 
tan conmovida, que hubo de salir D. Alonso de Aragón, 
arzobispo de Zaragoza, con un caballo por la ciudad, y se 
tuvo gran temor que no llevasen 4 euchillo los principales 
COOVersos> Fry: Este fiel compendio de lo ocurrido en Zara- 
soza indica suficientemente-que no faltó oposición al esta- 
blecimiento del Santo Tribunal; tal cual funcionaba en Cas- 
tilla, 

Lo que no pnede menos de llamar la atención es que cali- 
ficaran la confiscación y el secreto de novedades en el reino, 
cuado en el Directorio de Eymerich, que hacia muchos años 
regía en Arágón, se- hallan estos puntos clarisimamente ex- 
presados, 

Habiendo narradó en substancia lo que el célebre cronista 
de Aragón escribe largamente en el lib-"XX , Cap. LXY de su 
historia, /me limítare á aleuna que otra consideración general 
que abarque todo lo-ocurrido en España, V. 8T., que los al- 
borotos referidos se apaciguaron en breve y sin tropas, y 
que sy. 4 pesar de los deseos de los Pontifices y de los Reyes 
de España; no pudo” introducirse-la Mquisición española en 
aletunas. provincias eúropeas dependientes de nuestra 00- 
roñia ; fué porqueño estaban en-disposición de recibirla : de- 
dúcese de esto la buena disposición que en España había 
cuando tan en-breve-y tan suavemente se cortaron los dis- 
turbios que hemos narrado; que una nación repugne aquello 
para lo que está bien dispuesta, no parece coniorme ala sana 
filosofía. Si, valiendome de la tecnología moderna, apelara él 
lá voluntad nacional ¡seria ¿completo el triunfo. El Aibera- 
lismo , combatido en España por los millares de patriotas en 


el tiempo de Fernando VIH, y por los seis años de guerra 


civil que siguieron á la muerte de este rey, proclama , aun- 
jue sin razón, que él fué la voluntad nacional, con mayor 


En él se leetambiénacerca de lamuerte dada 
11 Inquisidor: “antes que amaneciese hnbo gran turbación y tumulto - dando 
voces por las calles diversas personas del pueblo: ¡A fuego á los conversos 


que hanmatado al Inquisidor !» 


e. 
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razón sería verdadera expresión de la voluntad nacional el 
establecimiento del Santo Oficio, para el cual no hubo nece 
sidad de que se vertiera la sangre de la nación en guerraS 
fratricidas ni de que se tomaran medidas violentas de alguna 
sienificación ó frascendencia. 


Al, 
La Inquisición y las Cortes del reino. 


Más engorrosa tarea que la que hemos terminado es la de 
deshacer los argumentos falazmente presentados por plumas 
empeñadas en tildar el Santo Oficio de intruso en España, 
nada menos que por defecto de la autorización legal de las 
Cortes del reino. Dispuestos á no dar tregua al enemigo en 
terreno aleuno, le seguiremos también en éste, dejando 
para escritos más extensos las ampliaciones á que se prestan 
las razones que solo vamos'á apuntar. Seguiremos el orden 
eronológico , tan conducente á nuestro objeto en el esclare- 
cimiento de esta materia. 

La Concordia hecha en Medina del Campo (1464) entre el 
rey D. Enrique IV y los procuradores del reino, quedó ya 
definitivamente analizada cuanto al deseo de la nación, 
Pero ni este deseo de los de la junta de Medina del Campo 
nilas Ordenanzas generales hechas en ella, pudieron llevarse 
4 débido efecto por las gravisimas alteraciones del reino 
con motivo de la sucesión 4la Corona de Gastilla. Disputá- 
base, como es sabido, entre Doña Juana (la'Beltraneja y) y la 
infanta Doña Isabel, princesa de Asturias desde la muerte de 
su hermano D. Alonso. 

Las Cortes de Madrigal de 1476 nada alteraron en la 
Concordia; Isabel, reina, propietaria de Castilla, pudo, por 
consiguiente, en 1478, impetrar de Sixto 1V el estableci- 
miento de la Inquisición, toda vez que este Tribunal respon- 
día esencialmente á la petición de la Concordia , y en nada 
alteraba las leyes fundamentales del reino. Ni en las Cortes 
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de Toledo, celebradas en 1480 , se hizo reclamación alguna 
contra la Bula otorgada á los Reyes para Mea el Santo 
Oficio; hiciéronse, si, muchas peticiones ¡NE que se Fevoca- 
sen la mayor parte de las conce siones hechas por D. Enri- 
que TV á algunos de. la erandeza , como perjudiciales á la 
náción; y por lo que atañia á los judios , se apretó de nuevo 
convél fin de que no,fueran letra muerta las leyes promul- 
adas anteriormente contra ellos. Ni en las celebradas en 
Madrid ¿en 1482, ni en las de 1505, en Toro, ni en las de 
15 de Toledo, se rastrea nada que indique violación algu- 
na de derechos por el establecimiento del Santo Tribunal en 
la Corona de Castilla. 
Vino el.-año de 1518, y teniéndose Lortes en y alladol 1d, 
mediaron reclamaciones á Carlos T de España. 
ción trisésima nona.se pidió que «mandara pro 
nera/ que-en- el oficio de lla Santa Inquisición. se hiciese 
entera justicia, y los malos sean castigados y los buenos 
inocentes no padezcan, goardando los sacros cánones y 
derecho común queén esto hablan Y los jueces nes 
res. (1) que. para esto,86 toyieren y sean generosos y 3 buena 
fama yeonciencia, y de la edadque el derecho manda. Y que 
lós ordinarios sean jueces Conforme a derecho». En primer 
lugar, en/esta petición; ño sólo no hay queja algúna a 
2 la instalación del Santo Oficio, sino que Se reconoce su 


existencia lezal, toda vez que se pide se guarde to que en el 


ha ym, Ñ 


Jebia cuardarse, y se designan las cualidades que han de 


teaecr los Inquisidores. 

aquellas cláusulas «de Ta edad a | 
buena conciencia >, éte., condiciones que-£sta designadas 
en la Bula anteriormente citada Dudum felicas rec rdationis, 
como ¡igualmente el que despachen [nam dores con los 
Obispos, lo-eual-dejó preven! ¡do Er. Tomás de Torquemada en 


la instrucción primera que hizo en Sevilla Noviembre /de 


pi 


1484) en unión de otros Inquisidores y no pocos letrados, 
como puede verse en las 11.* y 15.* de las veintiocho de que 
constan. (Apéndice VI. 

En las Cortes habidas en la Coruña, año de 1520, se volvió 

4 tratar del Santo Oficio; pidieron en ellas los Procuradores 
que los Inquisi idores que componían el € Jonsejo de la EN 
ma y sus oficiales, fueran personas de ciencia y concienc! 
y que no se les pagaran sus salarios de los olosnodiad 
á los reos de Inquisición. De modo que, según la petición 7.* 
de estas Cortes, queda explicitamente reconocido el Con- 
sejo de la Suprema , y consiguientemente cuanto de él 
dependía, que era toda la Inquisición de España. Y Si 
cuanto hemos dicho acerca del reconocimiento más ó menos 
explicito del Santo Oficio por las Cortes del reino, no satis- 
ficiera á aleuno de los que esto lean, recuerden que los 
Procuradores-del. reino de-Gastilla sólo tenian voto pura; 
mente consultivo en esta clase de asuntos; que los Keyes 
podían establecer sin suanuencia tribunalesquecoadyuvaran 
á la-paz y prosperidad de la república, ¿siempre que no se 
violaran las leyes fundamentales del reino. Y que ninguna de 
ellas se violó con poner el Santo Oficio, se irá haciendo 
cada yez más palpable conforme vayamos desenvolviendo 
la pauta que se le dió para sus procedimientos. 

Apoyados los Reyes Católicos en estas prerrogativas, 1115- 
talaron la Chancillería de Ciudad-Real, que se pasó 4 ra- 
nada, la Audiencia de Asturias, ete. Igual origen real iuvie- 
ron el Consejo de las Ordenes y el de Estado, en 1520, y otros, 
sin que 4 nadie le haya ocurrido Jamarlos Hegltimos7 por 
defecto de la aprobación de las Cortes del reino. Para apu- 
rar la materia, paréceme del caso citar la observación que 
hace Prescott acerca de las Cortes de este tiempo, y es que 
«la promulgación de las pragmáticas Sin oposición de las 
Cortés dá una prueba manifiesta/ de la confianza que el 
pueblo tenia en los Reyes Católicos». 

Más escabroso terreno que las Cortes de Castilla presen- 
tan las de Aragón, pr ¡meras que pres idió el joven Carlos de 
Gante. En las que en l: 510 tuvo en Monzón su abuelo D. Fer- 
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nando el Católico, se dieron quejas contra los abusos de algu- 
nos ministros del Santo Oficio, por razón de alargar la juris- 
dicción y las exenciones á más de lo que estaba concedido. 
Ajustóse concordía con el Inquisidor general de Aragón , la 
cual confirmó León X con Bula de 12 de Mayo de 1512 y 
1: de Agosto de 1516. Según el mismo Llorente confiesa en 
la página 204 de su Memoria histórica, «lo concordado en 
Monzón los años de 1510 y 12 fué sobre límites de jurisdicción 
y privilegios»; por lo tanto, estó en nada afectaba intrinseca- 
mente al Santo Oficio. En las Cortes. de Zaragoza , que se 
acabaron á-17 de Enero de 1519, se fué más adelante; pl- 
dióse que se moderaran la cárcel y la tortura; que se mani- 
festaran los nombres de los testigos y se limitara el número 
de ministros, sin olvidar lo perteneciente á la confiscación 
de bienes y á las exenciones de que ozaban los oficiales y 
demás empleados de la Inquisición. Carlos 1, que apenas 
entendía el español, contestó á esta demanda (cuando le fué 
explicada) de un modo ambiguo; púesjaunque joven, conocia 
lo quese arrieseaba en ella (1), tánto más, cuanto que la 
nueva Concordia debia ser sometida á la aprobación del 
Pontífice, 

Los interesados en esta reforma de Inquisición pidieron 
testimonio de lo propuesto y de lo contestado por Carlos: 
otorgólo Juan Prat, notario de las Cortes; y el documento 
fué enviado á Roma con las recomendaciones más eficaces, 
y precisamente en circunstancias en que el Sumo Pontífice 
estaba enojado con los Inquisidores españoles; el resultado 
fué el que narramos en el Apéndice MI perteneciente a este 
asunto. Los Inquisidores de Zaragoza supierón que el testi- 
monio dado por Prat iba más ampliado de lo que pedía la 
verdad de lo ocurrido, comunicáronlo al Rey, y Prat fué 


(1) Y aun puede que recordara lo que de la Inquisición decía el gran Car- 
denal Cisneros; á saber: « Dios ha creado este tribunal por muro fuerte y €0- 
lumna de la fe, con una condición: que Su Santidad y e a í 
en sus privilegios; pero que en descaeciendo en la más mínima circunstancia 


de sus santas instituciones . lo diesen todo vor acabado». 
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aprehendido y se díó orden de llevarlo 4 Barcelona. Los 


fueros aragoneses decían que «sus regnicolas por delito al- 


guno cuanto (quier y] e, no pueden n) deben ser sacados 
1 


del presente reino de Aragón para ser procesados m jUZzg: 


e. 


dos» 6 Quejábanse los Procuradores aragon! Ses de que (arios 


asi violara los fueros recién jurados, pues sabian que todo 


ello se hacía con su anuencia, y añadian que Prat no podía m 
debía ser sacado de la diócesis de Zaragoza, pues € ella 
había Inquisidores que entendieran en el asunto. Intern esto 


ocurría, escribió el rey Carlos al Pontífice, pidiéndole no 
. 


librase la Bula de confirmación según el testimonio dado por 


Prat. 

Los diputados del reino aragonés, en atención á lo que 
pasaba con el notario de las (oOrtes, escribieron 4% varios 
caballeros influyentes, citándose todos para una junta gene- 
rál. que se verificó, y en la que, exponiendo al Rey las clr- 
eunstancias personales y nacionales de Prat, se le pedia la 
libertad de éste, amenazando en caso contrario con negar 
el servicio pecuniario de las sisas que acababan de conceder 
las Cortes. La respuesta de Carlos es dienísima; pues, tenien- 


do.á Prat por falsificador de. lo acaecido en las Cortes con 


respecto á la Inquisición, 
ningún interés propio no habemos de olvidar nuestra auna 
| ciertos que antes acordariamos perder 


les dijo : «Debéis pensar que por 


é conciencia; y Sel 

parte de nuestros reinos y estados, que permitiésemos [acerse 
eósa en ellos contra la honrw de Dios nuestro Señor, y el 
desautorizamiento del dicho Santo Oficio». Como no se obtu- 
viera la libertad del notariorPrat, pensó la diputación ara- 
cohesa celebrarjunta general de pueblos; trató el. Rey de 
impedirio, pero no pudo. Verificáronse | 


retener el servicio de las sisas mientras no se 


as juntas en Azuaga, 


y acordaron 
las Cortes y se confirmasen 


pusiera en libertad al notario de 


los diversos capitulos que en ellas sé ex pusieron. 
Ya rusia sordamente en Castilla la tormenta que desen- 
y no era prudente sostener con 


cadenaron las comunidades, 


Aragón reyertas de fuero; asi determinó el Rey que, para no 
quebrantar los fueros jurados de Aragón, quedase reformada 
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la providencia anterior de llevar á Juan Prat 4 Barcelona, 
y que el arzobispo de Zaragoza tratase de composición con 
los diputados de suerte que se cobrasen las sisas. Prometió el 
Arzobispo la libertad de Prat bajo fianzas de estar á juzgado 
y sentenciado. Los diputados y el preso no quisieron admitir 
esta libertad; queríanla.plena y sin cauciones. Propuso el 
Arzobispo nombrar siete letrados para que recibiesen las 
pruebas y presentaran al Rey su dictamen; convinieron los 
diputados, con tal que no se tocaseá la legalidad del testimo- 
nio dado por Prat; sino que actuaran sólo en orden á si la 
Inquisición era ó no tribunal competente para este asunto: 
se acordó igualmente, á instancias del Arzobispo, poner co- 
rriente la cobranza del servicio prometido, confiando que 
S. M, mandaría salir libre al notario: Pero mientras los inte- 
resados en reformar la Inquisición-española revolvían en 
Roma/cuanto era posible para lograrlo, los embajadores del 
Rey les ganaban por la mano, haciendo que León X desis- 
tiera de su proyecto, como en el citado Apéndice IL habrá 
visto el lector. Cuando Carlos V. regresó 4 España, después 
de su Coronación en Aquisgram;/ordenó desde Tordesillas 
que Prat quedara en plena libertad. 

Acaso parezca al lector que todo lo expuesto se puede 
resumir brevemente así :40 principal de este diseusto con el 
Rey consistió en el-tesón con que los aragoneses quisieron 
defender sus fueros; lo perteneciente á la Inquisición des- 
empeña un papel secundarios sin embargo, no puede negarse 
que los judíos y judaizantes procuraban con todo-ahineo 
eneryar la. acción del. Santo Oficio /aboliendo lo” pertene- 
ejente al secreto y confiscación de bienes, todo $0. color de 
restringir ó aclarar lo relativo á la jurisdicción del Tribunal 
y á las exenciones de sus empleados: igualmente debe reco- 
nocerse la astucia con que acudieron á Roma, precisamente 
cuando León X/ estaba, como dijimos, enojado. con/algunos 
inquisidores de España; y como en este tiempo habian vuelto 
los conversos á sus apelaciones á Roma, hallaban el terreno 
los judíos de Aragón más propicio que en otras circunstan- 
cias. También en Cataluña hubo algo acerca del secreto y 


q... 


' 
| q ] A 
A 1 A asa ó ninguna 1mpol- 
] -- .. Var , 6 L e es C< ho E l O 

tancia. aciones; pero tu 


-Hempr «244 Vipal objetan 


izado cuanto.de>- a A 
los enemiglda, y analizado cu para aseverar que en su ins- 


talación lo rechazó la nación entera. Juzgamos que el lector 
pensará muy diversamente. 

Terminada la primera parte de nuestro trabajo, pasare- 
mos á exponer la manera de ser intrínseca de este tribunal, 
suardando, en lo que cabe, la brevedad prometida, 





LA INQUISICIÓN ESPAÑOLA 


SEGUNDA PARTE. 


División territorial y empleados del Santo Oficio. 
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sonal principalmente, se hacía sentir en todas partes. Pero 
como tribunal de nueva planta, y de naturaleza difícil, tuvo 
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obispados, lo cual multiplicaba el número de Tribunales de 
Inquisición. Cisneros, después de estudiar detenidamente el 
asunto, y héchose bien cargo del número de procesos que, 
según las localidades, pudiera resultar un año con otro, su- 
primió la división por obispados, y estableció (1509) para 
toda la Corona de Castilla nueve Tribunales. La gran exten- 
sión de los distritos inquisitoriales, y el reducido número 
de Inquisidores y.demás empleados, prueba hasta la eviden- 
cla cuanto-se ha exagerado-en todo acerca del Santo Oficio. 


ce... » Do á > . e. y 
Inquisiciones, Faxtensión territorial. Inquisidores 
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Sevilla... .. Su obispado y el de Cádiz..... 2 
Córdoba f1). Su diócesis, y las de Granada, 
Málaga , Almería y la aba- 
día de Écija 


(1) Después, en 1526, se puso Inquisición en Granada. 
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Jaén . Su diócesis y la de Guadix; el 
adelantamiento de Cazorla, 
el arcedianato de Alcaraz, y 
villa de Beas. . 

Toledo... ... Su diócesis y la de Sigúenza. .. 

Llerena. .... Diócesis de Plasencia, Coria y 
Badajoz; tierras de los Maes- 
trazgos de Santiago y Alcán- 
tara y de las Ordenes mili- 
ER ANA 

Murcia (1)... Su diócesis y la de Cuenca. .. 

Valladolid. Para los obispados de Burgos, 
Osma, Palencia, Segovia, 


Ávila, Salamarica, Zamora, 
León, Oviedo y Astorga; aba- 
días de Valladolid, Medina y 
Sahagún A 
Durango (2). Para Vizcaya, Guipúzcoa, Ála- 


va, Rioja castellana, abadía 


de Alfaro, vicaría de Agre- 
da, y lugares desde los mon- 


tes de Uta hacia el Oriente. 1 
Canarias... Para todas las islas. ........ Í 


Suman... Y, SUMaÑñ. .... 16 


ra 


ADVERTENCIA.—En todas las inquisiciones dichas había 
un fiscal, y en la de Durango un asesor del Inquisidor. 

El Inquisidor general de la Corona de Aragón, D. Fray 
Juan Enguera, obispo de Vique (estaban incidentalmente 
separadas las inquisiciones, como las coronas), fijó sólo 
cuatro inqguisiciones, subalternas tres de ellas de la de Zara- 
g0Za gy fueron la de Barcelona, Valencia y Palma de Ma- 
llorca en las Baleares: 


(1) En 1513 se puso en Cuenca Inquisición separada. 
2) Pasó este Tribunal á Calahorra primero, y después, en 1570, 4 Logro- 


ño, incorporándosele toda la Navarra. 


ES 


Pasando en breye á dar á conocer el mecanismo intimo 
del Santo Oficio en su modo. de proceder, una ligera reseña 
de sus empleados y atribuciones no estará fuera del caso. 
Inquisidores de provincia.—Se les obligaba á la residencia, al 

menos en los días de tribunal; tenían leyes muy severas 

para evitar todo lo que tuviera aun apariencia de tráfico, 

y así no podían adquirir nada de lo que se subastara á reos 

de Inquisición. Cuando visitaban su distrito no podían 

alojarse en casa de los conversos, ni en la de ningun em- 
pleado del Santo Oficio; se les prohibió, igualmente, reci- 
bir dádiva alguna de los reos ó de sus parientes. La 
infracción de estas leyes se castigaba con multas. En lo 
tocante á4confiscación de bienes, no entendían sino en caso 
de apelación y antes de que los dichos bienes pasaran al 
fisco real. Durante cuatro meses del año debian hacer por 
turno la visita de su distrito; acompañábales en ella un 
notario, un nuneio y un portero. Estas visitas se encami- 
naban, no sólo á averiguar si los penitenciados á sambe- 
nito cumplían con Heyarlo, si los edietos se habian publi- 
cado, ete.; sino muy especialmente á tomar informes de 
cómo se portaban pública y privadamente los comisarios 

y familiares que en diversos puntos del distrito tenia el 

Santo Tribunal. Los Inquisidores eran respetadisimos oO 

obstante de ser pobres; tenian el titulo de Señoria, y de- 

bian vestir siempre el traje eclesiástico. | 

Consultores. —Habia generalmente en cada Tribunal de pro- 
vincia dos teólogos y cuatro doetores en Derecho Canó- 
NICO. 

Calificadares.—Debían ser doctores en teología, cánones Ó 
leyes; cada Tribunal tenía ocho calificadores por 19 me- 
nos; gozaban de mucha antoridad, ya fuesen seglares Ó 
perteneciesen al clero regular ó secular. 

Fiscal—Ponía ante los jueces Anquisidores las acusaciones 
contra Jlos reos, cuando Mabía/ pruebas suficientes (e 
delito, 

Abogados.—Probada la limpieza de sangre, buena conduc- 


ta, ete., podían los doctores ó licenciadosen leyes hacerse 





78 


cargo de la defensa de los reos, pero gratuitamente. Se 
tenían por muy condecorados cuando el Santo Oficio les 
encargaba una defensa por no conocer el reo abogado 
alguno. 

Notarios del secreto.—Generalmente había dos en cada Tri- 
bunñal, y.eran los encargados de custodiar el archivo, dar 
¡e.de las delaraciones de los reos y testigos, leerles á los 
primeros las deposiciones de los segundos, extractar bre- 
vemente los sumarios, ete. Asistian al Tribunal de rigu- 
rosa etiqueta, 

Jueces de bienes. —Eran abogados que nombraba la Corona 
para que imtervinieran en las confiscaciones y en todo lo 
que de ellas.se derivaba, como ajimentos, tercerías de 
dominio, Treelamaciones dotales, ete. Para que la confis- 
cación tuviera efecto se requerian las tramitaciones de 
que hablaremos al tratar de ellas. 

Notarios del- secuestro, —Intervenian, dando fe, en todo lo 
perteneciente/á la confiscación de bienes, 

Comisarios.—Se elegiaw por votación secreta del Tribunal 
de provincia, presupuesta la información de buena vida. 
Sus atribuciones sedimitaban á4nformar á los Inquisido- 
res respectivos de lo.que ocurriera en los puntos donde 
vivían, á cuidar de la publicación de los edictos, á reco- 
ger, los libros prohibidos y cosas parecidas. Dábase de 
ordinario“este cargo á sacerdotes ejemplares, y algunas 
veces lo tuvieron personas seglares, 

fteceptores.—Tenían en su poder lo recaudado por multas y 
secuestros : la fianza que se les exigía era de.unas-2,500 
pesetas. 


z a 2. OOf ' : A+ e E A , 
Proveedor.—Su oficio era el de dar á todos los pr buenos 


alimentos y á los precios corrientes; álos que se pagaban 
su manutención rendían cuenta muy menuda, y debian 
traerles lo que pidieran./Todos los meses presentabamal 


receptor la cuenta de los dispendios hechos en favor de 
lOs presos que no sufragaban á sus gastos. No podian 


comprar nada de lo confiscado á los reos. 


Alcuide y porteros.—El primero, fuera de las atribuciones de 


9 


su oficio, avisaba á los Inquisidores de los reos que que- 
rian audiencia extraordinaria. Para estos dos cargos en 
particular, y para todos los dependientes en general, se 
puso pena de muerte si abusaban de las presas. (Acord. 
del Consejo á 7 de Mayo de 1 p12.) 

Nuncios.—Llevaban las causas de un Tribunal á otro, y 
acompañaban en la visita á los Inquisidores. 

Médico, cirujano Y barbero.—Lo tenian eratis todos los presos. 

Personas honestas.—Se llamaron así á las que en las com- 
purgaciones testificaban acerca del reo. También tenian 
este nombre cuatro 6 más eclesiásticos de buena vida y 
doctrina, que visitaban, enseñaban y consolaban á los 


presos. 
ll. 
El edicto de gracia.—La delación.—El auto de prisión. 


La primera instrucción. que dió Torquemada al Santo 
Oficio fué que, antes de proceder á vias de hecho, se publi- 
cara un término de gracia Con treinta ó cuarenta días (plazo 
quesolia alargarse no raras veces), para que todas las per- 
sonas que se ereyesen culpables en algo privativo á la In- 
quisición se presentatan voluntariamente á manifestar sus 
errores, que, si los abjuraban, serian recibidos caritativa- 
mente á reconciliación, sin que sufrieran cosa alguna ni en 
sus bienes ni en su persona. 

A los prineipios se acogiéron por millares, número que 
fué disminuyendo , eracias a4.lo que se extinguía el número 
de judaizantes: No puede caber mayor benignidad, y asi 
nadie fué molestado por la Inquisición; de completa libertad 
vozó todo el que quiso aprovecharse del caritativo edicto. 
¿En cuál de los tribunales del mundo (decia nuestro Alva- 
rado al Congreso supresor de la Inquisición) encuentra el 
reo su absolución, su remedio y Su seguridad por la sola es- 
pontánea delación de sus crímenes? Pues esto que en ningún 
otro tribunal se encuentra ,se encuentra infaliblemente en la 
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Sí 

Inquisición. Haya yo dicho y hecho contra la Religión cuanto 
pueda hacerse y decirse; .si volviendo en mí me presento en 
el Tribunal á hacer una sincera confesión de mi culpa, mi 
culpa se perdona; la penitencia que por ella se me impone es 
casi la misma que se me impondría en el tribunal de la peni- 
tencia; tanto mi confesión como su remedio se sepulta en un 
profundo secreto; y sé me deja continuar en el goce de una 
reputación que tan digno he sido de perder.» 

Todos los años, el tercer Domingo de Cuaresma, cele- 
braba la Inquisición una solemuisima fiesta, en la que se 
promulgaba, ante numerosisima- concurrencia, .el llamado 
que empezaba así: «Nos los Inquisido- 


edicto delas delaciones, 


res contrá la herética pravedad, ete. Por cuanto os hacemos 


saber que, para/mayor actecentamiento de la fe, conviene. 


contribuyáis 4'separar la mala semilla de la buena y evitar 
todo deservicio de Dios Nuestro Señor; os mandamos á todos 
y 4 cada uno de vosotros que si supiereis, hubiereis visto 
oido decir que alguna persona viva, presente, ausente ó di- 
funta, haya dicho ó,creído algunas opiniones ó palabras he- 


réticas, sospechosas, etc., eto,, lo digáis y manifestéis ante 


Nos». Según las localidades, se anunciaban á continuación 


las faltas más.comunes en qué la Inquisición entendia. Tanto 
en España como en sus colonias , solían ser las supersticio- 
nés de los judaizantes (1) y moriscos, las doctrinas de Lute; 


(1) Eugonio Pelleran, después de pintar la Inquisición con los más Hegros 
colores, hace nna formidable acusación contra ella, porque tenía por judal- 
zantes á los que, v. gr., recitaban los salmos sin decir el GloriaPatri, 4 168 
que separaban el gordo del tocino á la hora de cenar, á los que habian pasado 
sobre la uña el tito del 'enchillo; etc. Haciendo mucho favor al Pelletan .dire- 
mos que debia ignorar la completa falta de noticia que la mayor parte del 
puebio hebreo tenia del misterio de la isima Trinidad; pues, como dice 
isidoro Pelnsiota, no convenía que pueblo tan propenso á idolatrar tuviera 
ocasión de naturaleza distinta á cada una de las tres personas, y asi 
ingirse tresmioses > Teniendos pues, ol pueblo hebreo el conocimiento de un 
solo Dios, pero no el de que este Dios, uno 6n náturaleza ¿fuéra tijio en-per- 
sonas, transmitió á sus descendientes su ereencia, negando implicitamente 

idad de personas. Y como el verso Gloria Patri, etc., es una perfecta 
la Trinidad Beatisima, al omitirlo en los salmos los judíos que ya 
bautizaron, 6 los hijos bantizados de éstos, decían claramente que 


' bars el a "UD eimss 61 $ 1 ] «pits 
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ro y comparsa, el haber ejercido el ministerio sacerdotal en 
el altar ó confesonario sin ser sacerdote, el haber tomado 
otra mujer viviendo la primera, el tener libros prohibi- 
dos, etc. «Por ende os amonestamos, exhortamos y requeri* 
mos, so pena de excomunión mavor latae sententiae trina 
monitione canonica praemissa (es decir, después de haber sido 
amonestados tres yeces para declarar , que vengáis y 
parezcals ante Nos personalmente á decirlo y manifestarlo 
dentro de los seis días siguientes al de la publicación de este 
edicto, ó que llegase á vuestro conocimiento», ete. 

Por este edicto nadie quedaba exento de delatar; ni pa- 
dres, ni hijos, ni hermanos, ni principes de la sangre. Las 
razones para obedecerlo eran nobilísimas; á saber: el sepa- 
rar los ciudadanos perjudiciales en no pequeño grado, de los 
buenos ó no tan malos; el contribuir á la enmienda de los 
que, rechazando la. autoridad divina, esimposible respeten 
la humana, y el impedir que Dios sea defraudado en lo que 
tiene derecho á exigir de los hombres. 

Isabel de Inglaterra hizo también su inquisición para sa- 
ber quiénes habian venido de fuera del reino de dos años á 
aquella parte, quiénes habian sido sus receptadores, sin dis- 
tinción de estado, calidad y condición. Publicó su edicto, y 
no de gracia, para que en eltérmino de doce dias se delata- 
sen á sí propios y fueran delatados por los demás. Y cuando 
en 1512 se renegaba en Buenos-Aires de la tirania de los es- 
pañoles, el gobierno liberal-patriota decretó pena de muerte 
á los que no delatasen á los españoles que tuvieran el pro- 
yecto de irá la capital. (Gaceta de 1812,) 

Para poner empunto de evidencia lo poco lógicos que han 


eran objeto de la jurisdicción del Santo Oficio. Sabido es que la ley de Moisés 
prohibia á los hebreos la carne de animales inmundos, el abstenerse del to- 
cino, y en tiempos que, como hemos, visto, tanto judio había bautizado, pie 
daba para tener por judaizantes á los que, con antecedentes poco favorables, 


$e abstenian continuamente de tal manjar. Esté eseritor ha omitido el añadir 


acerca del cuchillo: «y diciendo ciertas palabras que acostumbraban los ja- 


díos». Estas acerones y otras, en sí mismas fisicamente consideradas, nada 
Y Ñ $ a - + , . " >. a - Ñ Ñ - » 
dicen; Jo malo ó bueno de ellas es la general significación que se les da en el 


trato común. 
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estado v están los enemigos del Santo Oficio en llenarlo de 
injurias y Casatarse en diatribas contra él por la OOMGación 
que imponía de delatar á todo el que incurriera en las faltas 
desienadas, haremos ver que esta obligación de delatar 
A rie en vagos en que.ciertamente se arriesga menos, y aun- 
que el delator no púeda probar lo que dice. La ley 20, titu- 
lo . Part. 7.2, tratando del aensador que debe probar lo que 
ícusa. hace una excepción en favor del que acusa « al que 
falseaze Ja moneda del rey, el tual acusador no cae en pena 
magtíer no lo probasse; ca es cosa (el falsear la moneda) de 
que podría ñascer daño á todos». Ni juzgo habrá hombre al- 
e2uno,, Por mucho que de filantrópico la dé, que erea «d nl 
hijo exento de delatar á su padre, si'sabe que éste, conspr 
ranído contra /wv eobierno legitimo, se ha dirigido, v. 81., 4 
dar fuezo. 4 una mina, de cuya explosión prevé se seguirá la 
muerte de muchos inocentes y la ruina de muchas y“honra- 
das familias. Ni librará el tal de/la obligación de delatar al 
padre que sepa que su hijo, ganado'por el enemigo, le abri- 
rá una poterna 04é venderá'el santo y seña, para que, po: 
sezionado de Ta plaza que sitia, Ja entregue al fuego y al pi- 
Haje. Es indudable queen estos y otros graves Casos corre la 
obligación de delatar, aunque el delator no pueda probar Lo 
que delata. Luego 4-la Inquisición, cono á tribunal rell- 
ejoso-civil que tenía ásu cargo el velar por la pureza de 
la fe en primer ¡ULar, y en segundo por la paz y bienestar 
que á las repúblicas se sigue de Conservar intacto tan poa 
cioso- don, debían ser delatados todos aquellos que contra él 
conspiraran, fueran quiénes fueran, y por cualquiera per- 
sona que de ello tuviera noticia, aunque judicialmente no 
pudiera probarlo (1). | 

Esto hecho, y por motivo de conciencia, quedaba a la 
prudencia,del Tribunal aceptar ó no las delaciones, proce- 


$ + . - 1 a pr ..1. q0 +5 % bli- 
1) Las voces acusar y delatar no son sinónimas. El que 4cusa tiene 01 E 
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der ó no contra los delatados, en lo que tenia el Santo Tri- 
bunal una prudencia exquisita, y pudiera decirse más que 
humana. Vaya de ello una prueba mayor que toda excep - 
ción. Duró el Santo Oficio en la vastisima extensión del vi- 
rreinato del Perú doscientos cuarenta y tres años; en ellos 
fueron castigadas, á lo sumo, quinientas personas (desde las 
quemadas hasta las reconciliadas), es decir, ¡dos por año! 
Luego si la superstición de nuestros padres era tal que se 
conformaba gustosa con un espionaje, que, según Pelletan, 
«no se podía andar, vivir, hablar, dormir, sin tener al lado 
la Inquisición; si la Inquisición estaba 4 la púerta, á la me- 
Sa, Ell e] hogar, en el lecho: SS espiaba la vida. el sueño, la 
respiración; si para atisbarlo todo tomaba la figura del 


Diái- 


dre, del hijo, del hermano, de la esposa, del vecino, del 


3 


amigo; si recogía en el viento la más ligera palabra», ete 
necesario será conceder que las. acusaciones debían ser in- 
numerables, tanto más, que, según el referido autor, «no era 
uno hereje solamente por haber negado ó rechazado alta 6 
explícitamente la doctrina ó la autoridad de la Iglesia. ¡No! 
La Inquisición era infinitamente más refinada que eso en 
materia de ortodoxia. Ella tenía mil herejías ocultas en las 
sombras de sus venganzas». Si todo esto era asi, ¿qué se ha- 
cía de tantas y tantas acusaciones Como deblan resultar de 
este conjunto? Una de dos: ó nose hacía caso de ellas, y así 
cae toda esta bambolla, ó las tales acusaciones no tenían 
lugar, y asi la Inquisición no era lo que dice Pelletan que 
era. «Una pupila y un oido abiertos en todas partes, por 
donde, - presente, y, atenta áiwcada momento sobre todos-los 
puntos del espacio, podía verlo todo y oirlo todo á un tiem- 
po. Una cosa impalpable que estaba aquí, allí, en el aire, 
en la sombra, invisible, desconocida, dando la mano y ha- 
ciendo traición.» La inflexibilidad de los números dos por 
año, destroza sin piedad alguna descripciones tan animadas 
y elegantes. 

En la apología Pro Reg. cath., de Didimo Verídico V de 
Hengildano, describiéndose las acusaciones que recibía la 
Inquisición protestante de Inglaterra, se lee, á la página 18, 
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que en las infinitas casas que antes habían sido de religiosos, 
no cabía ya la multitud de católicos que había presos de uno 
y Otro sexo.... Por este género de causas, el hijo acusaba al 
padre, y éste al hijo; el hermano al hermano, la mujer al 
marido, y al contrario; y que aun por solas las sospechas de 
haberse dicho misa ó predicado en una casa, eran los de ella 
y los vecinos castigados con el último rigor; y, en fin, que 
se habia llegado al extremo de corromper á todos los cria- 


Expongamos ahora lo que se hacía acerca de las acusa- 
ciones en nuestra típica Inquisición española. En primer lu- 
gar, la acusación anónima no tenía, generalmente hablando, 
valor alguno. « Á la delación anónima no se la da curso, á 
no-ser un casoyextraordinario de suma gravedad é impor- 
tancia.» (Vindic.-de la Ing.—Cádiz, 1812.) Ni es de extrañar 
que así fuese, pues aun las firmadas eran tenidas en poco. 
El Filósofo Rancio, en su «Carta.apologética del Santo Tribu- 
nal», dices «Viene una delación; como si no hubiese venido. 
sobreviene otra; aún /no es tiempo. Llega la tercera ó se 
agregan vehementes-índicios; todavía hay que consultar si 
resulta crimen». Para ello se temitía un breve extracto de 
la delación firmada á teólogos para que la juzgaran, sin que 
supieran ai quién era el delator ni quién el delatado; de este 
modo sólo examinaban la eosa en si, sin compromiso de per- 
sonas. Si, á juicio fundado de los calificadores, no había cr?- 
men, se daba al olvido la delación, 6, á lo sumo, se archi= 
vaba por si hubiera alo que añadir en aleún tiempo; pero 
al delatado no'se le molestaba en nada, y nilatut sabía dedo 
que había sido objeto./Si.los pareceres de los calificadores 
discordaban, se daba la delación á otros nuevos para que 
dirimieran. Casos ha habido en que una Universidad fué la 
que declaró si había ó no crimen. Y aunque el. Santo Tribu- 
nal tenía: por ley.que $e adhiriera/á la pluralidad de los cali- 
ficadores, era tanta la benignidad de este tan calumniado 
Tribunal, que bastaba muehas veces la discordancia de uno 
solo para sobreseer en el “asunto. Se requería de ordinario la 


unanimidad. Esta obtenida, aún quedaba mucho que andar 


0) 


hasta apoderarse del reo. Se hacía comparecer*al delator 
para que, en presencia de un comisario del Santo Oficio y 
de un notario, reconociera formalmente su denuncia, y para 
que jurara que no procedía de malicia, odio ni mala voluntad. 
Se le a ba después á preguntas para que, con toda clari- 
dad y precisión, manifestase las palabras dichas por el de- 
latado ; la ocasión ó motivo con que las dijo; el día, hora, 
mes, año, casa, población ó campo; quiénes se hallaron 
presentes; si alguno de ellos le reconyino, y en qué términos; 
qué le contestó. Si el delatado estaba en su sano y cabal jui- 
cio; si lo que dijo fué con toda formalidad ó en chanza, aca- 
lorado del vino, disputa ó poseído de alguna otra pasión ve- 
hemente; si lo pronunciado fué, en fin, como opinión propia 
ó refiriéndose á la de otros. 

Si el delator citaba testigos, se les examinaba irremisi- 
blemente dondequiera se hallaran, lo mismo que á los que 
4 éstos citaran, y á todos con la minuciosidad que al delator. 
Y como el comparecer ante un eomisario del Santo Oficio 
turbaba al más sereno (tanto era el respeto), y podía ser 
causa la turbación de algún error en lo declarado, cuatro 
días después de haber prestado la declaración se ratificaban 
en ella ad perpetuam delante de dos personas que se llama- 
ban honestas, y que, por lo regular, eran dos'eclesiásticos de 
buenas costumbres ó dos vecinos pacíficos y honrados: Los 
únicos excluidos para testigos de las ratificaciones eran los 
dependientes del Santo Oficio. 

Los que formaban el sumario debían informar al margen 
de las declaraciones del delator y testigos, sisus dichos les 
merecian:ó no entera fe, y qué faltas encontraban. en. las 
declaraciones. Debian también especificar en pliego sepa- 
rado y con toda claridad la conducta religiosa del delatado, 
y si entre éste y el delator hay ó ha habido algún resenti- 
miento, pique, odio; partido eneontrado/ó enemistad. Mien- 
tras todo esto se eyacuaba, el delatado seguía gozando de 
su libertad ignorada, barruntara ó supiera lo que contra él 
habia. 


Y no carece de aeradable novedad que los enemigos del 
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Santo Ofició sean sus apologistas, cuando pretenden impug- 
narlo. Porque vituperar la cireunspección y mesura de un 
tribunal, criticar que no proceda á enjuiciamiento por la 
noticia privada que sus jueces tengan de delitos cometidos, 
es á todas-Juees encomiarlo, y publicar, el que por esto lo 
deprime, que no tiene noción alguna del decoro que debe 
adornar á un magistrado. Circunspección y cordura es no 
proceder de ligero por una mi dos delaciones, y dignidad del 
magistrado es no coystituirse, emmodo alguno, delator de 
quien por ¡él debe ser juzgado. Hubo, no obstante. en las Cor- 
tes de Cádiz ur sacerdote, diputado liberal, llamado Villanue- 
vá, que 4cusó al Santo Oficio de tibio yy remiso en la recep- 
ción de ¡Aacusaciones. He aquí sus palabras: «El que la 
Inquisición 10 proceda Contra nadie s1nO0 por delación. y no 
por una 6, dos, Sino-por tres, abre ww inmenso campo á la 
impunidad perpetua ó temporal de-muchos reos que, Cons- 
tando a veces almismo Santo Oficio que lo son, permanecen 
seguros en ss casas, si no hay quien se resuelva 4 delatar- 
los;.0 mientras no se aumenten sus delatores», Tenemos, 
pues, por el testimoniode un-enemigo, que la Inquisición se 
¡ba muy despacio eñ admitir delaciones, y que ho tenía tal 
bambre de vietimas que inmolar en las aras de Su furor y 
despotismo. Cohfirma esto el Rancio, diciendo: «En 
Asosto de 1782 se.aplicó en Sevilla el último suplicio a. una 
mujer....; precedieron á la captura de esta mujer más de diez 
años de delaciones no interrumpidas». 

Terminado el sumario, y cuando parecia que había prueba 
suficiente, se sacaba un extracto fidelisimo; y vuelta. aque 
los ealificadores digan si hay ó mo probanza, y archiyesessl 
uno ó más de los calificadores cree en conciencia que no hay 
plena probanza*contra el delatado. Pero si unánimemente se 
acuerda que hay proposiciones hieréticas, implas, blaste- 


mas, etC., y que el reo es sospechoso en la te, entonces el 


4 


Tribunal; á- petición fiscal, decreta si hay-ó'no lugar á-prk 


sión. Si la hay , ¿qué será ya razón que se haga con el dela- 


tado? Proceder á prenderlo, sin duda aleuna. Pues no, señor: 


aún no es tiempo. Vaya el sumarió al Tribunal Supremó 6 


$7 

Consejo (1), para que él lo examine despacio, vea si se han 
seguido escrupulosamente los trámites fijados por las consti- 
treiones del Santo Oficio, lo mande instruir más si le falta 
aleún requisito, y en el interin, nada que toque directa 11 
indirectamente la persona d 51 e] Consejo está 
satisfecho, dicta su providencia, que es la de prisión si es 
causa grave , y la de audiencia de Cargo, si Jeve. 

Habia también el procedimiento por pesquisa sy cl 
do sin delación alguna la fama publica acusaba a algu 
En este caso se requerla e dos testig abonadis! 
clararan lo que la públic: opinión achacabi 


persona. 17 tarabal después dos médicos sob 
mental del acusado, se tomaban informes ds 
* en ula 
E 
Verosintt 0 


la escrupulosa revisión que 
Ñ 


con la que i¡zualmente hacía el diocesano (que debia 


eV auto de prisión), se evitaban las apelaciones. 


Las del laraciones de los cómphHces carecian de val 
á éstos se les formaba sumario aparte. Si habla que pre 
á aleún militar ó funcionario público, se ponia el auto 
conocimiento de sus respectivos superiores para 
todas las clases las debidas consideraciones, AS! procedía 
este Tribunal, llamado arbitrarto Y despótico, sólo para dat 
una orden de prisión. Esta se ejecutaba por losalguaciles 
del santo Oficio, que era personas muy condecoradas en la 


sociedad . v econ todos Tos miramientos que sólo la caridad y 


ribunal de 


.. nl ... o 41€] 1 A ' 4h 

11 Hubo una excepción, y jue que autos de prisión 4el 3 

: : : «11 : .1 | e ra a ta £oMeitud 
Canarias se viesen en Sevilla. El Tribuna jgs, debido a la-SOMCTU 


o 
Ñ 


del inquisidor general Deza, debia cm la 
landeses establecidos en 
digenas para venderlos « 

25 Si en Potosi, V-KTrx Se % 0. se remitía á ima para 
Ter isado. ACeErca de Y Ai 4 el Úl ri! uúunal decre ta Ñj has lugar ónoá pri- 
* DOro esté a40t0 es rel nfido“al Con $0 eñ- COnsulifa. 3 a hace lo que 
:'nerda este Snpremo Tribun: ecir, que cas 


í 


. : ho: - ad pS pa . a! la 114 ne un 
asi tania más atrivbucione pará prondej in A (í Aa GI 


Tribúnal de 
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la buena educación saben dignamente tributar aun á los que 
no juzga inocentes. 


IT, 
El secreto. 


De entre todos los prócedimientos usados por el Santo 
Tribunal, ninguno ha sublevado los ánimos de los modernos 
libre-pensadores como el secreto impenetrable que se guar- 
daba, sobre todo acerca de los'testigos que deponían con: 
tra el reo. /Nada, sin embargo, más conforme con la antigua 
legislación canónica y ciyil y ¡con la sana razón. La publiei- 
dad de los juicios de que hoy se glorían nuestras Constitucio- 
hes liberales (1), no ha hecho reinar en el mundo la equidad 
y la justicia. Pero dejando esto aparte y 4 cada cual con lo 
que/plense respecto á este asunto, veamos el por qué del se- 
ereto inquisitorial. 

Cuando el Santo Tribunal comenzó sus averiguaciones, 
hízolo según los ATámites ordinarios; pronto se convenció 
que por este-camino, lejos de llegar al término propuesto, 
acumularía más desgracias sobre la nación entera. «Los ju- 
dios, dice el Filósofo Raneio, eran entonces los amos del «di- 
nero en España, porque elloseran los únicos comerciantes y 
renteros que había. Los judios, fingiéndose cristianos, se In- 
trodujeron en los empleos públicos, y hasta en el mismo 
santuario, y habian contraído con nosotros muchos y muy 
estrechos enlaces.,Los judíos. también solían tener Tas. hijas 
muy bonitas,.y valerse de su hermosura para hacerse el lu- 
gar y hacernos el daño que más de una vez mencionan 
nuestras historias. ¿Qué sucedía, pues? Que ninguno ó muy 
raro se atrevía á delalar ni 4 declarar algún judaizante, 
por miedo:de sus parientes y fautores. Fué, pues, indispen- 
sable, si el mal había de remediarse, adoptar la' medidw de 


1) Conocí en Lima un caballero limeño, abogado de profesión, que lla- 


maáaba á esta publicidad «la hipocresía del liberalismo». 


dy 


suprimir el nombre del que delataba ó declaraba, para que 
pudiese hacerlo libremente (1). 

La práctica nunca interrumpida de esta costumbre, debía 
ser de peso no ligero á los que la contradicen desde que la 
historia nos presenta ocupando los puestos más Consplcuos 
del Santo Oficio á los hombres más respetables de la nación 
por su virtud y ciencia. Adriano de Utrecht, ayo de Carlos Y, 
Cardenal y Obispo, fué en España Inquisidor general; y en 
tanto tuvo este honor, que, no obstante su elevación al Sumo 
Pontificado, retuvo por dos años el dicho título, sin que pen- 
sara en modificar cosa aleuna relativa al Santo Oficio 6 
Tribunal de la Fe. Tan acertado fué el callar al acusado los 


nombres de los que contra él deponían, que los conversos y 


judaizantes tuvieron por destruido el Santo Tribunal si se 


lograba romper este silencio. Dos asaltos le dieron, uno más 


recio que otro, prometiendo en ambos fuertes sumas de dinero 
a D. Fernando el Católico y 4 su nieto Cárlos I de España 


y Y de Alemania, si en los procesos no se ocultaba el nombre 
de los testigos. Pero Torquemada primero y Jiménez de Cis- 
neros después, tan valiente y sólidamente se opusieron, que 
los judaizantes, mal de su grado, dieron, como sabemos. por 
exeusado el empeño. (Apénd. VI. 

si los enemigos del Santo Oficio no tuvieran hipo de dés- 
heurar Sus CoSas y presentar como imaudito lo que sapienti- 
simamente está aprobado por ambas legislaciones, verían 
que el Concilio Biterrense, cap. X, prohibe la dicha pública- 


(1). Es menester no .eonocer-el corazón del hombre para pensar queningn- 
nO, 6om0 n6.sea un héroe (que nodo son ni es de esperar que'ló sea (8l' comán 
de la maltiud), q6e ninguno séatreva á arrostrar el más grande peligro de 
perder su vida Ó sus más caros Intereses por el bien de OTrO3, especialmente 
cuando no le resulta un interés privado é individual qne compense este peli- 
gro y le estimulo á arrostrarlo. Esta es una gonerosidad, justa sí y digna dé 
un alma noble, pero que no se encuentra, ni debe esperarse por lo regular, ni 
con arreglo á ella deben formarse leyes, sino on Arreglo al modo de obrar 
común, general y ordinario de los hombres, (Dist. del Sr. Ximénez Hoyo en 
las Cortes de Cádiz.) La experiencia confirmó poco después esta verdad; pues 
termmada la guerra dela independencia, en vano se publicaron bandos para 
que se delatasen á las antoridades los españoles que habían estado de un modo 


ú Otro al seryicio de los franceses 
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ú Otro al seryicio de los franceses 
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ción. «lud autem caveatis.... ne testium nomina, signo vel 
verbo aliguando publicentur.» Ni de omitir es que Pio IV, 
en un Reseripto apostólico, encarga lo mismo, dando tres ra- 
zones poderosas para ello; 1,%, «generis el famillae», y a 
«pecuniaez»:; 3,2, «malitiae» ; que son, en substancia, las que 
nuestro Rancio apunto: Citas, por otra parte, que pudiéramos 
multiplicar fácilmente (Of. Orti y Lara, páginas 170 y 11), 
y que para todo católico son decisivas. 

Laantisua lesislación Civil mo es menos -eXplicila €n 
esto "tratándose en las Partidas de aquella contribución de 
comestibles que los señores pedían-« sus vasallos, se dice en 
la lev 11,4 fit. xv, Part.3:*: «Perosi el rey ú otro aleuno 
por él mandasé facer pesquisa sobre conducho tomado, en- 
tonce non-debén ser mostrados los nomes nin los dichos de las 
pesquisas 4vaquellos contra quien fuese fecha». Y estas mis- 
nias leves civiles imponían el secreto de que iratamos en 
cuantas eáusas pudiera ocasionarse grave perjuicio al bien 
común, v. gr. cen la de conjuración contra la pública auto- 
ridad, falsificación de moneda, y áub se mandó observar en 
la pragmática deMibre comercio de granos en tiempo de 
Carlos II. 

Y aunque con las autoridades citadas y con las razones 
expuestas parécenos que-el secreto inquisitorial está mas 
que vindicado, dejemos con todo la palabra al Masón fir- 
mado Demóstenes, que en El Comercio, de Lima (Agosto de 
1886), respondiendo á otro que lo fué, se expresa asi res- 
pecto del secreto : «Debió pensar el Sr. Samper (éste es el 
masón. que Demóstenes llama renegado), que toda esa rifua- 
lidad masónica de que sé mofa, es muy natural en toda se- 
ciedad que, por la indole de su especial objetivo, se ve 
prudentemente precisada á ocultarse y guardar la mayor 
reserva, á fin de precaver el trastorno de sus miras. Por €so, 
hasta en las más antiguas asociaciones del:género;y por lo 
tanto la masónica misma, que también lo era, el ¡secreto fué 
el máximo conservador de su eristencia y el mejor conservador 
de sus tareas». El firmado Demóstenes (de profesión dentista ), 


Cl plando, Suponsemos, el retazo, ha dicho en él todo cuanto 


Y 


puede decirse en loor del secreto, aunque aplicado á tan 


mala causa (1). Excusando razones, lleró Mazzini á estable- 
cerlo en la organización de la «Joven Italiaz + el artículo 80 


ñ 
es breve pero elocuente, y dice: «Los que no obedecieren las 
órdenes de la sociedad secreta Ó revelaren sus misterios. mori- 


rán irremisiblemente pa puñaladas ) 
IV. 
El reo. —Procedimientos contra él.—Prepara su defensa. 


5] |< falta Lan concienzudamente averizuada Y ayu de 


mucha trascendencia; se le condenaba á la audiencia de 


Cargo , que CONSISTA en la Se£ecrera comparecencia dle] 4Cu- 


sado ante el tribunal ó aleún comisario inquisidor, el cual, 
á presencia de otra persona de categoria inquisitorial, le 
hacia cuantos cargos arrojaba el Sumario; no con adusta 
autoridad, sino córdial y. amistosamente, lo exhortaba á la 


Ñ 


enmienda , o lo reprendiía Ó apercibía para lo faturo. ó. 


cuando más, se leimponía el que por ocho'ó quinee días hi- 


1) Nuestro Llorente dice que no quiso Ser masón, «no por creerlo ¿on- 
trario á misanta religión católica, apostólica, roOmMAand», Sino porque no me 
gusta ser miembro de una comunidad de la cual no pueda escribir y hablar 
libremente Cin los OTrOs hombres 


Y José 11 de Austria . uo de los coronados padrinos dal Atosotsmo. manrá 


que en las causas politicas se ocultara el nombre del as or 


(2) Poco faritó, por notratarse al. assunto con-0l seereto-deludo; 


. 1 o 2 be > i : . 
se Irusitrara 1q101 zolpe que descuajo 4) protestantismo del Nort 


ls] * Ñ > “4 . >» Ñ Ñ h e y ó pap L - , ñ ., an 1 ! Ñ 
Fué asi-el casos Recibió el obíspo-de Zamora unas doclarácionés que l: 


maron, y mandó tomar preso y retener en su cárcel á un hombre 
Ñ 


Este, que era de los más comprometidos en la secta, avisó 4 todo: 


des. que so desperdizonáron ¿11 DuUnto: corióscios con alrún tra mio, 
hubiera ahorrado si, en vez le ser puesto el hombre en la cárcel pu 


bierá sidoen la del Santo Oficio. Aletinos fueron cogidos va 00 12 1r4 
Francia y con sus pasaportes en regla. Seamos ÍfFatricos. Dos gobierno 
¿que pretende neon La policía secreta? ¿Que es lo primero que los revolne 


narios se encomiendan mutuamente? 1ecl secreto 10 se ¡OSTA qel 


1 - - Ñ e e K 
es por la impotencia en que están de hacerió gua 
: 


y aun lo anhelan, y en la Inquisición 





y 


ciera ejercicios espirituales, todo con tanto secreto, que el 


reo no perdia cosa alguna de su fama. Sy 14 leds 

Pero si la falta era de las que se calificaban ae DEN Fil 
se prendía irremisiblemente al reo y se le conducia á las Pd 
celes del Santo. Oficio: Em el espacio de diez días se le” recr 
bían tres declaraciones ordinarias, una cada tres a 
cuantas él quisiera dar, exhortándole EN todas da que Ao 
mente dijera la verdad, pues en este J ribunal tanto era En 
suave la penitencia, Cuanto la acusación propia Más Sn ad 
Además de las Tres declaraciones referentes al delito habla 
ino 6 más interrogatorios, en los que €on toda diligencia a 
averiguaba CÓMO estaba el reo en la doctrina, que iroquen 


b] La sacramentos, y que en gran manera 
cia habia tenido de Sacramentos, y, lo que en; 


: . : : Wa. aest. 4, núm. 4), 
importaby (Páramo: De Ord. jud., libe 11, quas 


de su familia , pueblo, educación, instrucción, ami20s, 0Cu- 
paciones y otras Cosas análogas, que indudablemente llevan 
2) conocimiento del reo, como lo confiesa Ciceron, lib. Il, 
Rehetor. ad He rennium ; Quintillano, lib. y, cap. Xy Ora, 
instit.. y el famoso Directorio de Eymerich en la 3.* parte: 
de modo interrogandi peum acus atu , pig. 102) Y ica a 
chos. La averiguación de la verdad era el único fin que en 
todo esto se proponia el santo Oficio. | | | 

Espirados Jos diez días, el promotor fiscal del perito 
Oficio hacia la acusación formal del reo á presencia del Tri- 
bunal. según la fórmula del Ap. VIII. La acusación versa 
sobre el sumario fielmente extractado, y una y Otra vez se 
le lee al acusado; para que verbalmente conteste 2 los capi- 
tulos de la Acusación fiscal. Hecho esto. se daba al reo el 
sumario de las acusaciones y las respuestas que 4 ellas habla 
dado. El fiscal callaba en la acusación el nombre de los Les. 
tigos que habían depuesto, el dia y el lugar en que el cri- 
men de herética pravedad se había cometido., Como debia 
ser “atendidos Jos inconvenientes que había en la practica, 
si estas cosas eran conocidas del acusado; aunque posterior- 
mente esto se modificó en cuanto al día y al lugar. El reo 
escogia un abogado, AY si no conocia 4 ninguno, ge lo daba 


e . , 'NATtTar h rá or1 . 3 "PO, 
el Santo Oficio de los más acreditados y a Susto del re 
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Entre el abogado y su cliente se preparaba la defensa y 
contestación á la acusación fiscal (1), y, para facilitarla, se 
les daba una lista de los testigós marcados con números, y á 
seguida la deposición de cada uno de ellos, para que el reo 
y el abogado tacharan y modificaran á su entera satisfac- 
ción, si presumían quiénes eran los testigos, á los que podian 
desmentir por prueba en contrario, y aun, si estaban en el 
Iinugar donde se ventilaba el juicio, era permitido al acusado 
carearse con ellos á través de una«celosía. También podía el 
reo dar una lista de sus enemigos, para que el Tribunal, te- 
niéndola á la vista, pesara rectamente lo que pudieran valer 
las declaraciones de los que acaso hubieran servido de tes- 
ULZOS, 

Daba tanta importancia el Tribunal á cualquiera excep- 
ción que insinuara el reo, cuando emplazaba ó adivinaba sus 
delatores, que no puedo dejar de transcribir lo que Alvarado 
decia á las Constituyentes de Cádiz: « He visto dos casos con 
singular edificación mía. En el primero el reo acertó con el 
delator; y, sin embargo de que las disculpas que dió apenas 
eran probables, le valió para la absolución el haberlo acer- 
tado. En el segundo, un artesano, convencido de muchas 
blasfemias, alegó que sus compañeros los otros artesanos lo 
miraban con rivalidad porque tenía más compradores que 
ellos; y esta tan débil excepción le hubiera ciertamente va- 
lido, á no.ser que de los diez ó doce testigos que habían de- 
puesto contra él, cuatro ó cinco no fueron de su oficio». 

Los falsos calumniadores y perjuros eran á su vez seye- 
ramente castigados por el Santo Tribunal. No*desagradará 
el lector la siguiente confirmación de esto, que tomamos del 
lib. 1, cap. Iv, núm. 51 de la obra de Macanaz acerca de la 
Inquisición: «El año de 1714 prendió la Inquisición en Ma- 
drid 4. una mujer joven, natural de León de Francia, acu- 
sada de estar casada en León, haberse casado en Madrid y 


(1) Los abogados que dabaó concedía el Santo Oficio no tenian por objeto 
enmarañar y dilatar los pleitos, sino ayudar al cliente en todo aquello que 
pudiera favorecerle, y desengañarlo si notaba que procedía de mala fe en sus 


declaraciones. 
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hacer profesión de calvinismo. La misma noche en que se 
prendió se la tomó declaración, y de ella resultó que tenia 
otros delitos sobre que no ebnoce el Tribunal; pero confesó 
ser católica y haber cumplido con la Ielesia en la parroquia 
de San-Gíinés;. y que no. era casada. Presuntada si tenia 
enemizos, dijo: que la mujer que habia sido causa de su per- 
dición:, lo era, como también su amante, su eriada, el criado 
de él y otros dos soldados. Visto esto, Se la trató muy bien 
aquella noche, y al día siguiente fue el Inquisidor general á 
dar cuenta al Rey; y S. M. nos ordenó al P. Pedro Rovinet, 
Jesuita. su confesor, y á mi, que viniésemos al Inquisidor 
veneral iy discurriésemos lo que convenía hacer; lo que eje- 
entamos;' y para eyitar todo escándalo á la paciente, se la 


dieron cien-doblones y se la pagó una sillade posta para lle- 


varla á Francia. A la que la acusó y á su criada se las tuvo 
en un encierro por un mes, sin darles más que pan y agua; y 
después tas sacaron, haciéndolas hacer el viaje á, pie. El 
amante estuvo. preso y siu sueldo ubrañio, y después se le dió 
áha corrección bien fuerte; y el soldado otro año en la cár- 
cel de corte sin otra asistenciá que/la del pan y agua, y 
después se Je corrigió igualmente , y ninguno entendió por 
qué razón-se ejecutó esto en el óficial y el soldado»: 

Siel réo no pedía prueba alguna, suplialo el tribunal exa- 
minando de-oficio-4 Cuantas personas había aquel nombrado 
en sus declaraciones. Es imposible llevar más allá la bondad 
para favorecer al que tantos visos daba de culpado. Inútil 
juzgamos decir que el abogado tenia expedita la comunica- 
ción con-su cliente 6 defendido (1). Cuando ya el reo había 


(1) A los prineipios no parece se permitía que el reo y el abogado habla- 
ran 4 solas; esto no tenía más objeto que el evitar conversaciones ajenas á la 
defensa del reo, y el impedir los recados, traídas y llevadas de cartas, ete., lo 
enal no debe de maravillarnos en aquellos primeros años de la fundación del 
Santo Oficio, en los qúe tantos judaizantes habiwy y +an disimulados. En la 
actualidad mo creo hayan derogado las Jeyes los centinelas de vista. 

Otra disposición había en el Santo Oficio muy sabia, aunque algo difícil de 
persuadir; á saber: que no se diera confesor al reo, aunque lo pidiera, hasta 
después que constara de su delito por confesión judicial. La experiencia des- 
vraciadamente enseña que algunos reos, antes de sersentenciados, sólo piden 


confesor para servirse de él como portador de cartas ú avisos, que son causa 
! ] 


95 

alegado en su favor cuanto con su abogado había, consulta- 
do. se le llevaba al Tribunal y preguntaba si quería hacer 
más probanzas 6 estaba satisfecho de las hechas. Si más 
quería, tornaba á las consultas con el abogado hasta que 
declaraba estar ya satisfecho, y con esto se tenia por termina- 
da la causa para definitiva. Llegado aquí el proceso, se con- 
vocaba de nuevo á los calificadores, para que, examinando 
los descareos del reo, confirmasen ó retractasen su primera 
censura. También se convocaba al ordinario, que era uno de 
los jueces de la causa desde el principio hasta el fin; y si se 
quería ilustrar aún más el asunto, se oían varios consultores 
del Santo Oficio. Hecho esto, se procedía á pronunciar la 
sentencia, debiéndose advertir que si el reo estaba aún per- 
tinaz en negar, se le daba tormento (del que pronto habla- 
remos) en el tiempo que mediaba entre la terminación de 
sus descargos»v Ja sentencia. Dictado,.por último, el fallo 
definitivo, remitíase todo el protocolo al Supremo Consejo 
para que confirmara Ó variara, devolviéndole al Tribunal 
para su ejecución cuando se habían llenado completamente 
todos los requisitos exigidos por la prudencia, la caridad y la 
justicia. 

Ocurría á veces que los presos, no pudiendo eludir los 
testimonios que arrojaba el sumario, se aferraban en soste- 
ner que-lo que habian hecho ó dicho, d era la verdad, ó no 
contrario á la fe, y que lo sostendrían con razones. Aquí 
desplezaba la Inquisición un iujo de paciencia y sabiduria 
sobre toda ponderación y elogio. Disputaba el reo con los 
inquisidores, calificadores ó consultores con entera libertad, 
areumentando y resolyiendo, tomándose cuanto tiempo qu:- 


á veces de que se entorpezca la marcha de la justicia y de perjniciós á otras 
personas, lo cual saben evitar los confesores prudentes y experimentados. Y 
asidos.Inquisidores, siveían insistencia en el reo, le. daban confesor, pero 
haciéndole prómeter delante del penitente que revelarían a1 Santo Tribunal 
todo áquélló que no fnera materia del Sacramento. Aín más: como el delito 
de herejía tenía la absolución reservada al Santo Oficio, callando el reo dicho 
delito en la confesión y recibiendo la absolución, hacía del Sacramento de la 
Penitencia, aunque sacrilegamente recibido, medio de vindicación contra las 


pruebas que en su contra tenia el raso. 
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siera para preparar su ataque á. apercibirse á la defensa, 
¡Cuántas veces se echó de ver en la disputa que el pobre 
acusado estaba de buena fe en sus errores, y cómo entonces 
el Santo Tribunal, sobreseyendo la causa, acababa de ins- 
truirle, dejándole ileso en su fama, persona y bienes! Ni de 
extrañar es que asi obrara con los engañados el Tribunal, que 
aun con los pertinaces agotába cuantos recursos puede su- 
eerir la caridad. más acendrada. Enviábase á estos tales 
sacerdotes caritativos € Instruidos, para que, ya con argu- 
mentos, Va Con ruegos, los redujeran á la abjuración de sus 
errores. 

Oigamos 4 nuestro Rancio también acerca de esto, en su 
ya antes Citada carta del 9 de Junio de 1811: «Si no basta 
una conferencia, se añade otra, y otra. Si unos teólogos no 
consiguen. el desengaño, se buscan y se traen otros. En 
nuestros días sucedió en Sevilla haberse dilatado por .muchi- 
simos meses estas conferencias, y haber sido llamados para 
ellas cuantos hombres tenían crédito de doctos y piadosos, 
no sólo en (la ciudad, mas también en toda la Andalucía. 
Hasta el varón apostólico Fr. Diego de Cádiz fué distraído 
de sus. gravisimas y no interrumpidas tareas para reducir 4 
una rea obstinada en sus errores, y que ejercitó por muchos 
días la paciencia y celo de este hombre incomparable ». 

Eymerichz en suDirectorio, part. 3.*, n. 102, tiene por 
licito que al reo negativo y no convicto se le haga creer que 
lo está por lo que el proceso arroja, y se simule que se leen 
en el proceso las pruebas de su delito. Y en la nota número 
107 va aún más allá, pues dispone que entre alguno econ. el 
reo y procure ganarle su amistad, y aun se finja hereje, 
para así sonsacarle y arrancarle lo que sienta, debiéndose 
tener escondidos testigos y notario que autorice lo que el 
preso hubiera dicho en el mentido seno de la amistad. Ignoro 
si este reprobable proceder se puso en práctica alguna vez, 
y aun si se admitió en alguna de las instrucciones dadas á 
la Inquisición de Castilla. En ninguna lo he visto. Y aunque 
esta vituperable falta de lealtad y delicadeza sea,-4 nuestro 
juicio, reprensible, nótese que, aunque se hubiera aceptado 
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y practicado, no acusa de injusticia á la sentencia del Tribu- 
nal, toda vez que ésta recae sobre una falta verdadera y 


aun confesada por el reo, aunque sabida de un modo extra- 
judicial é impropio. 

Como en la exposición del resultado ó en la pena que de- 
bía aplicarse sea necesario usar de los términos de que el 
derecho de entonces se valía, definiremos los que al presente 
nos son necesarios. Compurgación Ó congrua purgación, era 
la manifestación de la inocencia acerca del crimen delatado 
ó sospechado. La compurgación canónica (Ap. IX), única 
que admitia el Santo Oficio, era jurar el acusado delante del 
juez, y al menos de dos testigos admisibles, de no haber co- 
metido el crimen que se le imputaba. Este juramento debia 
ser confirmado por el de los testigos, que en este easo se lla- 
maban compurgyadores, y en él se entendia que no tenian mo- 
tiyos fundados para dar al acusado el título de hereje. La 
abjuración era la solemne detestación de toda herejía, junto 
con la aseveración de la verdad católica y juramento de 
permanecer en la fe cristiana. Se introdujo econ esta latitud 
para eyitar los fraudes de los herejes. La abjuración era de 
cuatro clases: de levi, de vehementi, de violenta suspicione y 
de haeresi formali. La abjuración de levi implicaba una sos- 
pecha leye de herejía; se requeria para hacerla los catorce 
años en los hombres, y los doce en las mujeres; la de vehe- 
menti, un delito grave, que no se había podido plenamente 
probar; la de violenta, casi lo mismo; la de haeresi formal 
tenía lugar cuando el reo estaba convicto y confeso del cri- 
men de herejía. Las abjuraciones de formali debían hacerse 
por estrito, y las firmaba el abjurante, ó'en senombre, si no 
sabía escribir, las firmabán un Inquisidór y el notário. Las 
abjuraciones eran secretas ó públicas, según el delito lo 
fuere. Debian hacerse en castellano, y acabadas se repren- 
dia á los reos y se des. amonestaba que noreincidieran, pues 
sin misericordia serian tratados como relapsos. Debe adyer- 
tirse que de una abjuración se podía pasar gradualmente á 
las otras, y también en las sospechas; v. gr.: si el sospe- 


choso de Jeri fuese llamado á responder en cosas de fe y no 


- 
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compareciese por contumaz, se le excomulgaba, y ya era 
sospechoso de vehementi; y si en todo un año no procuraba 
AO E ] gon 

por pertinacia que se Je levantara esta Censura, era repu- 


tado por sospechoso de violenta. 
V. 
Fin del proceso. 


Trece cosas diversas podían resultar del proceso; quien las 
desee saber cireunstanciadamente, vea 4 Páramo, lib, mx, 
yuaést. 4.? de éxped. proc. in Causts fidez. Nosotros las eXpon- 
iremos. brevemente, ¡pues alguna Juz.dan para el conoci- 
iniento del Santo Oficio. 

[. (Cuando nada se probaba contra, el delatado, ni por 
confesión propia; ni por la evidencia del hecho, ni por testi- 
os de buena reputación, ni por estar públicamente difama- 
do, era completamente absuelto y/se;le restitula Su fama, 
kesún el detrimento queen ella hubiera padecido. Este caso, 
HUY reaká los principios de la Inquisición, se concibe por 
la calumnia de-Tos primeros deponentes, y porque, coi el 
sinnúmero.de acusaciones, no seria entonces fácil correr 
todos los trámites-que se corrían cuando el Santo Tribunal 
funcionaba de un modo ya completamente regular. Pero ni 
aun entonces faltó alguno que otro caso, Como veremos. 

[L. Cuando nada podía probarse juridicamente al dela- 
tado, y sin embargo la pública voz lo designaba como cul- 
pable; en este caso, los Inquisidores le obligaban á la” com- 
puegación. Pero"si 4 este tal se le probaba después haber re; 
incidido en lo que se purgó, se le tenía por relapso. 

1H. Que con una semiplena probanza del delito, el reo 
nevara: en este caso se le daba tormento (hasta que cayó 
en desuso); y si el reo nada en: él confesaba, quedaba ab- 
suelto. . 

IV. Un delito que indujera sospecha leve de herejía 0 


que fuera indirectamente contra la fe, v. gr., los rebaptiza- 
los que ejercian el sacerdocio sin ser sacerdotes, los 


dos, 
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que en vida de su mujer, fingiéndose solteros. tomabañ 
otra, etc.; las llamadas brujas, que ejercían sus embauca- 
mientos y maleficios. 

V. Un delito grave de herejía, pero que no se ha podido 
legalmente probar contra el acusado, ni por acusación pro- 
pia, ni por testigos, ni por la evidencia del hecho, pero que 
hay grandes y probados indicios de que lo haya cometido. 

VI. - El delito de un grave crimen que no pudo probarse, 
ai por testigos, ni por la evidencia del hecho, ni por la con- 
tesión del reo , pero que tiene «violenta et fortissima indi- 
cia » en Contra suya. 

VI. Delito que junte á la difamación pública, la funda- 
da sospecha de herejía, aunque no haya prueba legal com- 
pleta. 

VII. Delito confesado judicialmente y con juramento 
por el reo á presencia del Inquisidor ú Obispo de haber per- 
severado realmente en la herejía de que fué acusado ú en 
otra, pero que desea salir de ella y vivir en el eremio de la 
Iglesia, abjurando por completo de todo, y sometiéndose á 
la satisfacción que se le imponga, 

IX, Cuando el reo delante:de los Inquisidores confiesa ju- 
dicialmente haber abjurado toda herejía en general, v alguna 
en particular, en la que, sin embargo, ha reincidido, aunque 
le pesa de ello y desea volver á la comunión de la le lesia. 

XA. 'Cuandoél delatado que nunca abjuró, confiesa judi- 
cialmente que cree lo que es realmente herético, y lo defien- 
de, y no da crédito á los Inquisidores, Sino que defiende en 
su presencia que no es herético lo que él dice, y así no los 
obedece en abjurar ni en revocar/su sentir, sino que persiste 
en él y lo'sostiene pertinazmente. 

XI. Igual al anterior, con la cireunstancia de no querer 
abjurar ahora lo que en otra ocasión había abjurado. 

XII. Delito de ser convencido dehereje, ó por evidencia 
del hecho , Y» ET.. POr haberlo predicado, Ó por legítimos 
testigos, contra los cuales nada pudo alegar, y sin embargo 
persiste el delatado en negar la materia de la acusación. 
protestando que está constante en la fe católica. 
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AO E ] gon 
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XIM. Cuando, convencido el delatado de herética pra- 


vedad, ó por propia confesión, ó por evidencia del hecho, 6 


por testigos irrecusables, huyó 6 se escondió , y legitima- 
mente citado no quiere comparecer. También está compren- 
dido en-este caso.el impedir directamente el juicio, el pro- 
éeso 6 la sentencia del Tribunal ; el dar consejo, auxilio ó 
favor, sustrayéndose-pertinazmente del Tribunal, al menos 
por un año 

Acerca sE los ausentes se guardaban estas reglas. Al con- 
tumaz ausente, si no se le podía hallar, se le Hlamabo por 
ediétos públicos y sele denuneiaba por citación, para que 
en el término de treinta días se presentara á demostrar su 
inocencia. Bien entendido, que si.en este tiempo definitivo 
no se presentaba el citado, budlichdo hacerlo, eonocerían los 
Inquisidores desu eausa y darían la-Sentencia. Si el ausente 
sólo era sospechoso, se le asignaba-un ¡plazo mayor ó menor 
para' qué se vindicara; sien él no comparecia, se le exco- 
muleaba, y si permanecia asi un año, se le tenía por hereje. 


WE; 
La votación —La aplicación de la pena. 


As'otados todos los medios posibles para venir á pleno 

.onocimiento del hecho y á la intensidad , digámoslo asi, del 
delito -se seguía la sentencia que daba el Tribunal, el cual, 
ó absolvía Ó condenaba. En e 1 pr imer caso, se reimte s'erab Jl al 
inocente en sú fama, y en el Segundo, se procedia al casti- 
o. Este E estricta proporción con, el A, pues, 
como hemos dicho, caían bajo la acción del Sant: > Tribunal, 
no sólo los delitos directos contra la fe, sino AEDIÓN los que 
disminuyeran ó alteraran la creencia C atólica. La sentencia 
se daba de esté modo. Reunidos. en el diause al ado los Inquí- 
sidores. el ofdinário y los consultores; el Inquisidor mn: 1S 
antiguo exponía el proceso en una o tal, que por si 


misma pudiera servir para que los voca! les fallar: an con el 


conocimiento debido. 
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Acto continuo, uno de los secretarios leía todo el proceso 
desde el principio, sin omitir nada, para que los jueces por si 
mismos pudieran ponderar las circunstanciasque agravabanó 
mitigaban el delito. A esta ceremonia se hallaba presente el 
fiscal, y terminada la lectura, pedía á los jueces que confirma- 
raneonsu voto la pena que él había pedido contra el reo; acto 
continuo salía del tribunal. Procedíase á la votación, empe- 
zando por el consultor más joven; á estos seguía el ordinario, 
cuyo voto era decisivo; los últimos eran los Inquisidores, que 
manifestaban á todos los presentes su voto, fundados en las 
razones que exponían, en el derecho y en las instrucciones 
del Santo Oficio, para que si los votantes asi ilustrados 
querian retractar 6 modificar su voto, lo hicieran con toda 
libertad, 6 en pro ó en contra. Hecho esto, trasladaba el 
secretario los yotos á un libro, subseribiendo cada cual el 
suyo ,-y se dictaba la sentencia en vista de lo votado, la 
cual se leía al reo el dia que señalaban los Inquisidores y el 
Obispo. 

Como los Reyes Católicos y Sus sucesores habían delega- 
do en los Inquisidores parte de su potestad temporal, pues la 
espiritual, coma dijimos, la recibían directamente del Papa, 
los castigos impuestos por los Inquisidores, excepto el de 
pena capital, que nunca impusieron, Hleyaban nece: saria- 
mente el doble carácter de religioso y civil, como lo.era el 
delito, lo cual más bien disminula la pena, pues menos des- 
honroso es. ser castigado por una autoridad tan divino-hu- 
mana como la Inquisición, que sólo por la humana, aunque 
sea representante de la divina; y-menos aún que por la Im- 
pío-liberal, que rechaza la acción divina enla sociedad 'hu- 
Malta. 

Las calificaciones y los castigos solían reducirse á los 

siguientes, casi siempre en conformidad con los civiles y el 
resultado del proceso: 

I.: Sila acusación se habia hecho pública, salía el absuel- 
to en el primer auto de fe público, montado en un caballo 
blanco y llevando en la mano una hermosa palma, simbolo 
de su inocencia y su victoria. Era recibido con grandesaplau- 
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sos por los espectadores, y se le prodigaban atenciones y 
p!ácemes sin cuento (1). | 
11, Si obtuvo la debida com purgación, ó pública ó secre- 
ta, queda absuelto; mas si se le llegaba á probar que del 
pués de la-compurgación habia cometido el er imen de herejía 
de-que $e purgó, era relapso, como dijimos, y entregado al 
brazo sezlar! Pero no era relapso ni entregado si el crimen 
herético era distinto del compurgado, á no ser que anterior- 
mente, infamado de vehementi, Múabiera hecho la COrrespon- 
dienfe abjuración:, en cuyo caso era relapso y entregado á la 
autoridad Civil, aunque el crimen herético fuera distinto del 
compurgado. 
Absuelto de instancia, pero tomprendido en e] 
siTremcidia. 


CAso 


La abjuración de legi pública”Ó secreta constituja la 
pena. Los que abjuraban salian con coroza, soga al quello 
sambenito-y vela en la mano, 


V. Debía abjurar de veheme :nt1, como el anterior, y salía 
Gon las mismas insignias. Si reincidia/ era relapso y se en- 
tregaba al brazo seelar. 

VI. "Debe hacerda abjuración de violenti, y si se resis- 
tiera a hacerla, se le entregabaá la autoridad civil, habién- 
doseló hecho.s: ber con anticipación. Si no era contumaz 
es decir, si hacía su-abjuración, se le condenaba 4 cárcel 
perpetua, admitiéndolo á reconciliación. 


—— y o 


R ide $ "1 17 : Ñ s ..esrA . » Ñ 
1) uidosa fué en Lima la prisión del P. Luis López, de la Compañia de 


Jesús. uno de 2 Drrmeros jesuitas an , ] 1810] 
is, uno de los primeros jesuitas que pasaron al Perú. La Inquisición del 


U uzco h abia expedido uno como edié Lo : orden: ando que se estaba en la obli: 


e ya pá E es a S3nt0 Oñic LO dl todo aquel que, á le 10 de cada uao 
€ ' ' 


hubiera delinquido en algo contra la fe, sin que para la delación fuera nece- 


sario consultar el asunto con persona a 2leuna. El P. López , en los casos de 


comu tene La que en el C uzco le 212. impup nóé sto, sosteniendo quo sto lo sañal 


q 16 50 Crey era Obligado ; á hacer algun: adela ción al $; auto Tribunal, estaba en 

la Obligación: antes 
ación le consultar lo antes con personas de cie necia y prudencia, para 

proceder así convenientemente y en justicia 
El escrito en que constaba este parecer del P. 1] 

da e 24 F HA > nn ¿e E a de 8 y ha SS 0. 

del Santo Utcio; deert tóse la orden qe prisión contra dicho Padre valcaho 
; diez eS SB, és los que pór una y otra parte sea adujeron 1as respectivas ráa- 
zones, el Santo Tribunal, no sólo absolvió a] P. López 


¿UpPEez llegó en 1579 3 poder 


ny sino que lo declaró 
calificados Y GOnsuitor del Santo Oficio. 
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VIT. Se le imponía la compurgación como en el segunde 
número, y la abjuración correspondiente. 

VIIL. Si nunca abjuró, debía hacerlo; se le reconcilial 
y era condenado á cáre el perpetua. 

IX. Se le entrezaba al brazo seglar, como relajado, y 
no se le negaban los Sacramentos. 

X. Es.en este caso hereje impenitente, y se le detiene 
para que á toda su satisfacción dispute con los teólogos 
en vista de losargumentos que le ponen se convenza 
summa diligentia et caritate fieri debet, industria et doct 
navirorum illustrium tam theologorum quam canonistarumn 
Y si reducido al silencio en fuerza de la argumentación, aún 
no quisiera abjurar, no se entregue iodavia á la autorida 
civil, sino póngasele algún tiempo en prisión molesta 
O SEOglar par: 


' 
' 


obseura (aunque pida ser entregado al braz 
morir mártirporio que defiende)-«nam yexatio aliquandi 
aperit intellectum». Esté incomunicado, y si no abjura, 
tréguese al brazo seglar. 

XL Impenitente Ó no, entréguese al brazo seglal 
el interin esté ineomunicado y con grillos en prisión segura 
y molesta. 

XI. Calificado de hereje impenitente, se entregaba al 

Drazo segla 
XHL Condenado como hereje impenitente, quedaba re 


lajado. 
VIT 
Insignias penitenciales. 


Las insignias pevitenciales y las penas que se aplicaban 


eran éstas. El día antes de salu al auto se les cortaba el ca- 


bello al rape, y sé les afeitaba la cara Completamente. Este 
tradición desde los primeros 


sieno de ignominia Venta por 
, ¡empos de la [o lesia. La soga ai Cue || 10 Se 1sÓ de sde el pri 
como si ¡gno de haberse delinquid« lo 


cipio del Cristianismo, 


contra la fe y la religión; fundándose. esta práctica en mu- 
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chos lugares de la Escritura, que, aunque metafóricamen- 
te, lama sogas á estos pecados. La Inquisición de España 
conservó esta costumbre; la lleyaban al auto los que tenian 
que hacer alguna abjuración. La eoroza era un cucurucho 
de papel que en forma de cono se ponía en la cabeza de los 
reos de baja suerte, y por esto, parece que era sólo signo 
como de infamia Civil y no de penitencia canónica. Los blas- 
emos salían con eoroza y mordaza (1). Sambenito, ó saco ben- 
dito, era una especie de escapulario grande hasta la rodilla 
y de color amarillo. Los impenitentes lo sacaban al auto, 1le- 
vando en-él pintadas llamas en“representación de las del 
infierno, eon varias figuras alusivas úl este lugar. El que ha- 
bia de ser reconciliado lo llevaba sin estas figuras, y el pe- 
nitenciado.con una cruz aspada ó de San Andrés. El sambe- 
hito se colocaba después en la parroquia del penitenciado, 
para que áldos feligreses, y al penitenciado en particular, les 
sirviese de recuerdo. Sólo el Inquisidor general, con erande 
causa, podía disminuir el tiempo señalado para lleyarlo. Si 
el penitenciado se lo quitaba por sú propia autoridad antes 
del tiempo prefijado, se le tenía por impenitente. 

Algunas veces el sambenito para los relapsos € impeni- 
tentes era. negro, y entre las llamas que en él se pintaban 
aparecia el retrato del reo, En algunos tribunales de Espa- 
ña, al sospechoso: de véhementi sólo se le imponía medio 
sambenito por delante,con una sola tira encarnada, para 
significar que no era hereje convencido. Los nombres de los 
penitenciados se inscribieron un tiempo en la parroquia, y la 
culpa por qué habían sido penitenciados (2); costumbre que 
los/ puritanos dela América del Norte retuvieron muchos más 
años que los Inquisidores de España. 


A . 


(1) El uso de la mordaza también era pena del Código civil, como lo dice 
la que sufrió una mnjer en Lima en 1891, por orden del protector.de la inde- 
pendencia del Perú (general San Martin. Quejóse esta mujerdel protector, y 
se la sacó al medio dela plaza, y sóbrée un tabladillo sele puso una mordaza 
y uná imseripción que decía: por mordaz». 

(2 Hasta no hace muchos años se conservaron en el coro de la iglesia de 
Durango dos planehas conmemorativas del castigo impuesto á Fr. Alonso 


de Mella. Los pueblos cireunvecinos daban vaya por ello á los de Durango. 
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Á nosotros, ciertamente, nos parece todo esto un rigor 
excesivo; pero trasladándonos á aquel tiempo, y sobre todo á 
las personas en quienes de ordinario recaían estos castigos, 
que eran los judaizantes y conyersos /marranos los llamaba el 
pueblo, por corrupción de una voz hebrea), pierden gran par- 
te de su rigor. Los sambenitos se nos representan como ob- 


Jjetos ridículos; pero advirtamos dos cosas: primera, la idea 


que se encarnaba en ellos, la cual es la de denotar un ciu- 
dadano perjudicial, del que consta ó fundadamente se Ssospe- 
cha el crimen trastornador de todo orden, ó es un perdido, 
que con esa nota infamante ya dando satisfacción á la socie- 
dad, ó por haberse constituido en el confesonario como de- 
positario de las conciencias ajenas sin ser sacerdote, 6 por 
haber burlado la confianza de las familias tomando en ellas 
esposa siendo hombre casado, ó por haber explotado con 
artes mágicas.ó.sortilegios ó-patrañas-á.muchos simples ó 
imeautos. Lo segundo que nos ocurre adyertir acerca del 
público sambenito, es que hoy llevan el civil los presidiarios 
en el color rojo de que van enteramente vestidos. 


VUI. 
De alganas penas relativamente sunves. 


Las penas más suaves que la legislación de entonces im- 
ponía eran la de destierro y la prohibición de usar, las per- 
sonas. nobles vestidos acomodados á su clase y categoría. 
Por esta última ley no podian/'los nobles penitenciados por 
el Santo Oficio, usar en sus vestidos oro, plata, piedras pre- 
closas, seda, camelote, etc., como puede verse en Pablo 
García, secretario que fué de la Suprema, y que escribió un 
libro, que por muchos años sivvió de.guía á los Inquisidores 
en sus procedimientos judiciales, y del que se hicieron varlas 
impresiones, 

La pena de destierro fué más común, y se imponía á todo 


aquel que pudiera ser perjudicial en determinada Zona 
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Según la calidad del delito, se aumentaba el tiempo, y á ve- 
ces el destierro fué perpetuo. Recitaré uno que otro caso 
particular, con lo cual, no sólo quebraremos la monotonia á 
la continuada relación de los castigos, sino también veremos 
en él la entereza, y, piedad bien entendida de nuestro tan 
poco conocido Tribunal con reos que abusaron por muchos 
años de la credulidad de Josfieles. Por los de 1715, poco más 
6 menos, nació en la antigua capital del Perú un Diego Pa- 
checo, que ingresó en la Orden franciscana; siendo en ella 
corista. profeso; lo expulsaron de uno de los conventos, y 
desde entonces, por diez y siete años, recorrió hasta cua- 
renta y siete pueblos del virreinato, simulando ser fraile or- 
denado de presbitero ó sacerdote secular. Tuvo á su cuidado 
varias patroquias interinamente, sirvió en otras de teniente 
de cura, y aletinos años hizo el oficio de cuaresmero. En 
todas éstas ocasiones casó y veló, predicó, bautizó; adaíinis- 
tró el Viático y la Extremaunción;, y €ometió graves exce- 
sos en el confesonario. Preso y tvatdo al Santo Tribuna:, se 
le formió.el correspondienté sumario, recayendo en él la sen- 
tencia de destierro perpetuo en el presidio de la isla de Juan 
Fernández, á ración y sia sueldo; condenósele, ademas, a 
confiscación de la Mitad de sú peculio, y á que, al día sl- 
ruiente del auto, salieseá la vergúenza pública coh sambe- 
nito de media aspa, coroza y soga al cuello, y en bestia de 
albarda. 

Con menos perjuicio de los fieles y más rumbo, aparecio 
penitenciado por la Inquisición de Córdoba un andaluz, ron- 
deño, que á los. treinta años de edad había explotado en vas 
rios terrenos la natural confianza de las gentes. Su Verda: 
dero nombre era Juan Vicente Esquivel y Morales; pero tuvo 
sucesivamente los de D. Casimiro de Austria, Conde de Sal 
daña Vicente de Santa Teresa, y el hermano José de Santa 
Teresa. Fué soldado. y viaudante, y buscando más reposada 
vida. se dió á decir misa, sin que conste administrara sacra- 
mento alguno. La Inquisición de Granada lo penitenció por 
esto; pero debió ser muy benignamente (1727), toda vez que 
poco después reincidió en lo mismo. Aprehendido en 1731 
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por la de Córdoba, se le condenó á destierro y á que por diez 


años sirviese en las galeras, previos doscientos azotes al día 
siguiente del auto. 


De la pena de azotes y galera. 


La legislación civil y militar imponian la pena pública 
de azotes por varias causas; pena que ha sido abolida muy 
recientemente, La Inquisición, tendiendo siempre á la leni- 
dad, la limitó desde el principio á sólo dos causas, que fue- 
ron la de bigamia y la de escalamiento de sus cárceles. Iba 
el Santo Tribunal, sin pretenderlo, despojando á la jurispru- 
dencia antigua de la rudeza y severidad propias de la época, 
y ádelantándoseren mucho á ladel dia-Digosin pretender- 
lo, porque las grandes mejoras que en los enjuiciamientos, 


ceonfiscaciones, ete.., introdujo, no obedecieron precisamente 


á profundas combinaciones secretas y 'artificiosas, ni á 
cálculos prolijos y falaces. Los Inquisidores, atentos siem 
pre: 4pperseguir el mal y 4isalvar en lo posible á quien lo 
hizo, guiados por motivos de verdadera caridad cristiana, 
sacaron de esta virtud consecuencias muy prácticas. 

Como entre-los derechos naturales. está el de que todo 
preso puede licitamente huir de la cárcel donde con razón ó 
sin ella está detenido, sufriendo ó esperando un castigo gra- 
ve, el Santo Tribunal, sin cuidarse de medir la intensidad 
del castigo, abolió luego en tadas partes la pena de. azotes 
por la'segunda de las causas dichas, quedando ¡únicamente 
en vigor para la primera en España, y en el Perú, además, 
para los hechiceros y adivinos. Cuanto á la ejecución, consta 
por veridicas relaciones que, al menos en el siglo xvIT, 
nose aplicaba con el rigor que de su naturaleza exige (1). 


! Recuerdo haber leído, enla descripción deun auto de fe de Lima, cómo 


sufría la pena de azotes un mulato, condenado á ella por adivino. Iba mon- 


tado en un asno y desnudo de medio cuerpo arriba; llegado al primer alto de 
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Otra de las condenas era la de galeras, á las que iban á 
remar algunos de los penitenciados; abolió la Inquisición la 
perpetuidad de esta pena, y aun los muchos años; pues, mo- 
dificando estas disposiciones de las leyes vigentes, acordó 
el Consejo de Inquisición que á nadie se impusiera este Cas- 
tigó antes de haber cumplido los veintitrés años ni después 
de los sesenta, y, á lo sumo, por espacio de cinco. Esta mar- 
cada tendencia del Santo Oficio 4 la benignidad, hace caer 
en la! cuenta del porqué quertán los reos de delitos civiles 
pasar á las cárceles de la Inquisición y ser juzgados por. los 
Inquisidores; y no por las justicias ordinarias, como muy 
pronto lo haremos ver. El que libraba la vida en un naufra- 
sio, y. los que enfermaban en el remo, quedaban libres, Á 


las mújeres se-las condenaba á penas. y trabajos proporcio- 
nados Á-su sexo v.edad. Lo que yerdaderamente pasma es 
que, 4 medida que la Inquisición disminuía los castigos, dis- 
minuyeran los Criminales y aumentara en todos la venera- 
ción y el respeto al Santo Tribunal (1): resultado inconcebi- 
ble para los hombres que, siguiendo las doctrinas de Maquia- 


velo, quieren Estado sin Dios, y/muy obvio para los que, 
como los Inquisidores, no pueden entender la tranquilidad 
pública en uña sociedad en-la que el honor debido al Ser 
Supremo, (ocupa, cuando más, un lugar secundario, Ó de- 
pende del capricho de los hombres. 


> 
La confiscación de bienes. 


La/confiscación de bienes. pena del Código civil, era Im- 
puesta por el Santo Oficio sólo por el crimen de herejía. 


la carrera marcada, se leía un trozo del proceso, y 4 continuación se le daban 
unós cuantos golpes. Péro era el caso que el mulato, al 01 la relación de las 
burlas y estafas que babía hecho 4/08 simples que lo consultaron, se dester- 
nillaba de risa, y con él el acompañamiento que llevaba de curiosos. Es evi 
dente que el vapuleo era bien caritativo. Y esto no obstante, ¡cuán temida 
era la Inquisición! 

(1) Que es enteramente lo mismo que hoy pasa para con la policía secre- 


ta, aunque tonga una razonable partida en los egresos del presupuesto. 
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Considerando el gran apego que los. hombres tienen á sus 
bienes y lo mucho que sienten el perderlos, el temor de que- 
darse sin ellos los retrae de lo que puede ocasionar su pér- 
dida, sirviendo, por lo tanto, la confiscación de saludable 
freno. Y si se atiende á la índole avara de los judios, segu- 
ramente que el temor de la aplicación de esta pena los haría 
recatados en extremo. 

Antes de exponer el uso que por la intervención de] 
Santo Tribunal se hacía de los bienes confiscados, recorreré 
algunas épocas, para que, con noticia , siquiera breye, de 
ellas, tenga el lector mayor abundancia de datos acerca de 
la materia que en este párrafo exponemos. Y, ante todo, 
inútil juzzamos aducir autoridades de nuestra antigua legis- 
lación, pues sabido es que hasta tiempos muy recientes, y 
por causas puramente políticas, la confiscación de bienes ha 
sido frecuentemente llevada 4 cabo. Así, v. gr., un siglo 
antes del establecimiento de la Inquisición, estaba mandado 
por D. Alonso XI y D. Enrique IT para con los herejes, se- 
eún consta en la ley 1,?, tit. 1, lib. xH1 de la Nov. Recop. 
Cuando nuestro Santo Tribunal se fundó, y durante los tres 
siglos largos que tuvo ser, Ja dicha confiscación estaba vi- 
sente en todo el mundo. Repase el lector la Concordia de 
Medina del Campo, más de una vez anteriormente citada, y 
verá en ella expresamente, no sólo la confiscación, sino que 
los bienes confiscados á los herejes pertenectan de derecho a! 
fisco real. 

Entresacaremos ahora á la ligera, y para ilustrarnos, al- 
euna que otra de las providencias de la Rea! provisión 1n- 
lesa de 18 de Octubre de 1591, hecha en henefició del fisco 
real inglés. La 3.*1ey impone la pena de geñeral confisca- 
ción de bienes á todo eclesiástico que no abjure la Religión 
católica. La 10.* impone prisión rigurosa de por vida y com 
fiscación de todos-sus bienes al que tuviere rosario, Cruz, 
medalla ú otra cosa de religión Ó devoción. La 16.* impone 
pena de confiscación y prisión perpetua A cualquiera que 
diere consejo, favor 0 ayuda para que e] Papa sea obedecido, 


y lo mismo á los que entendieren ó supieren esto, y 61 el tér- 








108 


Otra de las condenas era la de galeras, á las que iban á 
remar algunos de los penitenciados; abolió la Inquisición la 
perpetuidad de esta pena, y aun los muchos años; pues, mo- 
dificando estas disposiciones de las leyes vigentes, acordó 
el Consejo de Inquisición que á nadie se impusiera este Cas- 
tigó antes de haber cumplido los veintitrés años ni después 
de los sesenta, y, á lo sumo, por espacio de cinco. Esta mar- 
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en la! cuenta del porqué quertán los reos de delitos civiles 
pasar á las cárceles de la Inquisición y ser juzgados por. los 
Inquisidores; y no por las justicias ordinarias, como muy 
pronto lo haremos ver. El que libraba la vida en un naufra- 
sio, y. los que enfermaban en el remo, quedaban libres, Á 


las mújeres se-las condenaba á penas. y trabajos proporcio- 
nados Á-su sexo v.edad. Lo que yerdaderamente pasma es 
que, 4 medida que la Inquisición disminuía los castigos, dis- 
minuyeran los Criminales y aumentara en todos la venera- 
ción y el respeto al Santo Tribunal (1): resultado inconcebi- 
ble para los hombres que, siguiendo las doctrinas de Maquia- 


velo, quieren Estado sin Dios, y/muy obvio para los que, 
como los Inquisidores, no pueden entender la tranquilidad 
pública en uña sociedad en-la que el honor debido al Ser 
Supremo, (ocupa, cuando más, un lugar secundario, Ó de- 
pende del capricho de los hombres. 


> 
La confiscación de bienes. 


La/confiscación de bienes. pena del Código civil, era Im- 
puesta por el Santo Oficio sólo por el crimen de herejía. 


la carrera marcada, se leía un trozo del proceso, y 4 continuación se le daban 
unós cuantos golpes. Péro era el caso que el mulato, al 01 la relación de las 
burlas y estafas que babía hecho 4/08 simples que lo consultaron, se dester- 
nillaba de risa, y con él el acompañamiento que llevaba de curiosos. Es evi 
dente que el vapuleo era bien caritativo. Y esto no obstante, ¡cuán temida 
era la Inquisición! 

(1) Que es enteramente lo mismo que hoy pasa para con la policía secre- 


ta, aunque tonga una razonable partida en los egresos del presupuesto. 
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Considerando el gran apego que los. hombres tienen á sus 
bienes y lo mucho que sienten el perderlos, el temor de que- 
darse sin ellos los retrae de lo que puede ocasionar su pér- 
dida, sirviendo, por lo tanto, la confiscación de saludable 
freno. Y si se atiende á la índole avara de los judios, segu- 
ramente que el temor de la aplicación de esta pena los haría 
recatados en extremo. 

Antes de exponer el uso que por la intervención de] 
Santo Tribunal se hacía de los bienes confiscados, recorreré 
algunas épocas, para que, con noticia , siquiera breye, de 
ellas, tenga el lector mayor abundancia de datos acerca de 
la materia que en este párrafo exponemos. Y, ante todo, 
inútil juzzamos aducir autoridades de nuestra antigua legis- 
lación, pues sabido es que hasta tiempos muy recientes, y 
por causas puramente políticas, la confiscación de bienes ha 
sido frecuentemente llevada 4 cabo. Así, v. gr., un siglo 
antes del establecimiento de la Inquisición, estaba mandado 
por D. Alonso XI y D. Enrique IT para con los herejes, se- 
eún consta en la ley 1,?, tit. 1, lib. xH1 de la Nov. Recop. 
Cuando nuestro Santo Tribunal se fundó, y durante los tres 
siglos largos que tuvo ser, Ja dicha confiscación estaba vi- 
sente en todo el mundo. Repase el lector la Concordia de 
Medina del Campo, más de una vez anteriormente citada, y 
verá en ella expresamente, no sólo la confiscación, sino que 
los bienes confiscados á los herejes pertenectan de derecho a! 
fisco real. 

Entresacaremos ahora á la ligera, y para ilustrarnos, al- 
euna que otra de las providencias de la Rea! provisión 1n- 
lesa de 18 de Octubre de 1591, hecha en henefició del fisco 
real inglés. La 3.*1ey impone la pena de geñeral confisca- 
ción de bienes á todo eclesiástico que no abjure la Religión 
católica. La 10.* impone prisión rigurosa de por vida y com 
fiscación de todos-sus bienes al que tuviere rosario, Cruz, 
medalla ú otra cosa de religión Ó devoción. La 16.* impone 
pena de confiscación y prisión perpetua A cualquiera que 
diere consejo, favor 0 ayuda para que e] Papa sea obedecido, 


y lo mismo á los que entendieren ó supieren esto, y 61 el tér- 
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mino de veinte días no denuneiasen á los tales y sus cómpli- 
ces. Omito la 12.* y otras. 

Como la intervención en bienes ajenos sea de suyo mate- 
ria pegajosa, no es de extrañar que desde el momento en que 
se empezaron á promulgar las instrucciones para la marcha 
regular del Santo Oficio, no pocas de ellas versaran sobre 
las confiscaciones, cuánto al modo de hacerlas y forma de 
distribuirlas. Dada la orden de: prisión por causa de herejía 
formal, acompañaban al alguacil el notario de secuestros y 
receptor de bienes: el notario asentaba con toda minuciosi- 
dad lo secuestrado, y el alguacil tomaba de ello lo necesario 
para cama, sustentación y viaje del.reo; el sobrante se en- 
tregaba al despensero para los alimentos del preso. Si éste 
tenia mujer é hijos y pedían ser alimentados con los bienes 
secuestrados, se les designaba cantidad diaria en metálico, 
proporciónal al número, edad, salud y calidad de las perso- 
nas, y 4 la cantidad, valor y producto de los bienes; pero 
no gozaba de esta asignación el hijo. que, teniendo oficio, 
ganaba lo necesario para su alimento. 

Erda Instrucción-22.* de Torquemada leemos, que si el 
condenado-á relajación dejaba hijos menores de edad, los 
reyes les darían por limosna algo de los bienes confiscados 
al padre, sin-perjuieio de lo cual los Inquisidores «busquen 
personas honestas que reciban á dichos hijos, los sustenten 
y les enseñen la- doctrina cristiana». Los bienes dotales y 
parafernales de las esposas, jamás se confiscaban. 

Como los Reyes Católicos habian tomado la obligación de 
sostener los tribunales de la Fe, una vez hecho el secuestro 
de bienes, pasaban del fisco de la Inquisición al Tesoro real 
los dos-tercios de lo confiscado,-eon lo eual-se atendía 4 la 
manutención y vestuario de los reos pobres, conservación 
de enseres y edificios, y algunas veces se destinó parte de 
estos fondos para la erección de alguna iglesia ú hospital, y 
para las urgentes atenciones que la América reclamó en no 
pocos años después de descubierta. 

Virulentos en extremo, hay algunos escritores que zahie- 
ren de codicia 4 nuestros reyes por esta inversión de cauda- 





les, sin ver que sola esta aplicación es la única capaz de exi- 
mirlos de nota tan injuriosa. Hay en la aplicación dicha una 
armonía perfecta entre la procedencia de estas sumas y su 
destino. Porque nada más conforme á la recta razón que, con 
los bienes del que trató de pervertir la fe, la fe fuera predica- 
da, que es lo que en la América se hizo. Aún es mas fácil 11- 
brar á los Inquisidores de la tacha de codiciosos empleando el 
areumento de San Agustín á los herejes donatistas, que tam- 
bién se quejaban de las confiscaciones y de su empleo: «Si 
el interés de vuestros bienes nos arrastrase á perseguiros, no 
solicitaríamos que, dejando vuestros errores, os unieseis á la 
Iglesia». Además de esto, si los Inquisidores, á pretexto de 
herejía, hubieran deseado los bienes de los judíos, teniendo 
la codicia ojos de lince, no hubieran dejado pasar hasta 
fines de 1498 la ocasión de enriquecerse con los breves de 
rehabilitación que se despacharon en Roma hasta este tiem- 
pos. ellos los hubieran dado, sin.duda-alguna, 4xmenos coste 
é“incomodidad de los-interesados: 

En las cuartas constituciones publicadas en Ávila (1498), 
cerró bien la puerta Torquemada, no sólo al abuso que pu- 
diera introducirse en esto, sino á la apariencia de él, man- 
dando enel artículo 6.2 á los Inquisidores que «no conmuten 
la penitencia de cárcel ni otra personal en pecuniaria, sino 
en ayunos, limosnas, peregrinaciones», etc, Y aunque sea cosa 
evidentisima que, ho. obstante de lo modesto de las asigna- 
ciones correspondientes á todos los empleados del Santo Tri- 
bunal v de los arbitrios de canonjías y fundos que se les asi2- 
nHaron para cubrir aquéllas, jamás el Santo Oficio tuvo gran 
desahogo rentístico, añadiremos Aresta irrefutable aserción 
una razón muy convincente, tomada de la calidad misma de 
las personas sobre quienes de ordinario recaían los secues- 


tros, para probar que estos debieron ser, en veneral, de 


poca monta. Eran los judaizantes gente muy dedicada al co- 
mercio! domo su Talmud se' lo prescribe; todos sus bienes 
estaban, por consiguiente, en-metálico , Como lo exigía la 


naturaleza de los negocios de entonces y la de los presta- 
mos á que se dedicaban; la facilidad de ocultar la moneda y 
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el no excitar con fincas rústicas ó urbanas la envidia del 
pueblo, hacen cierta la creencia de que las confiscaciones 
hechas á los judaizantes serian de muy escaso valor; alguna 
que otra finca en los pueblos, los pocos que en ellos vivian, 
que los que en las ciudades habitaban, no tendrian más que 
SU-CAsa. 

Ahora será bien que expongamos cuánto contribuyó el 
Santo Uficio 4 suavizar la legislación civil en lo referente á 
las confiscaciones, fueran ó no de cuantía. 

En primer lugar, obtuvo dela corona que se dispensara 
de la ley de embargos á los moriscos, y, en segundo, abrió 
la puerta al arrepentimiento de la falta , lo cual desconocían 
los códigos civiles. Según el espiritu de dichos códigos, una 
vez hecha Con justicia la confiscación de bienes, no había que 
pensar en deshacerla , cualquiera que fuese la situación en 
que quedara la familia del reo. No procedió así la Inquisición 
española; pues, aparte de lo que atrás expusimos concer- 
niente á la familia del reo, ¡no bien: éste abjuraba sus erro- 
res, se le devolvian inmediatamente sus bienes y las rentas 
producidas por ellós durante “el tiempo de la confiscación, 
deducción hecha de.gastos ocasionados por el reo durante su 
prisión, 

Ni de extrañar es proceder tan piadoso en un Tribunal 
que, aun para los reos ctontumaces, consiguió que la. confis- 
cación no fuese perpetua; á los cuarenta años de embargo 
volvían todos los bienes á los herederos, aunque fuesen he- 
rejes y estuvieran fuera del reino. Si el reo moría sin suce- 
sión directa y los herederos. eran, católicos, alzábase £l 
secuestro” inmediatamente. Es dieno de consideración el 
artículo 24 de la Instrucción de Torquemada (29 de Octubre 
de 1454), á saber : «Quelos esclavos cristianos del reconci- 
liado sin confiscación consigan su libertad ». El Santo Oficio, 
trabajando sin,cesar porque los ¡judaizantes fueran sinceros 
y buenos cristianos , más por el:conyencimiento que por el 
temor del castigo, trató de abolir las confiscaciones. conmu- 
tándolas con multas pecuniarias, cuyo máximum no podía 
exceder del décimo de las rentas. Lo que pasma también en 
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esto es un decreto de los Reyes Católicos, fechado en Ocaña 
en 1499. aboliendo el Secuestro - lO cual, aunqueno parece se 
efectuó, puesto que en las Ordenanzas del inquisidor Valdés 
de 1561 se habla de él en varios capitulos, fué, con todo, un 
paso que honra en gran manera al Santo Oficio, y mayor 
aún, á nuestro juicio, que la supresión completa de toda 
pena pecúniaria que abolió el Santo Tribunal, probable- 
mente hacia fines del siglo XVII, como puede deducirse de 
“ul acuerdo del Consejo de 15 de Junio de 1129. que dice: 
«Habia muchosaños que no estaba en práctica el imponer 
multas Y penas pecuniarias á losreos de hoguera , Porque lOs 
émulos del Santo Oficio no atribuyan á codicia de los bienes 
lo que seria proporcionado castizo de su delito». En fin, 
para proceder á la confiscación se requería la sentencia del 
juez de bienes, vista y aprobada por el fiscal, confirmada 
además por el Tribunal de provincia, y generalmente por 


el de la Suprema. 


XI. 
Cárceles del Santo Oíicio. 


Las cárceles del Santo Oficio han exéitado el sentimenta- 
lisnto hasta el punto de llamarlas mazmorras, lóbregos tala- 
bozos y por otros nombres cuan terrorificos tiene el ha! 
Cervantes y Granada. Que los muchos que al principi 
que encerrar en « convento de san Pablo de Sevilla 
dispuesto pava esta clase de huéspedes- tuyieran Que sufrir 
¡E necesarias meomodidades, era mdispensabla; pi ro elo HO 
fué deseo de los Inquisidores, sino apremio de las cirecustan- 
cias. Acaso también en Córdoba. durante e] tiempo que 


. 


. sr Ue ad 
' con la ea- 


Rodrícuez Lucero fué Tuquisidor, no hubiera loca 
pacidad suNciemte para elnúmero de detenidos; esto daeblo 
pasar ¡Sualmente ey alguno que orro punto, toda vez que 


— . + Ñ ... ! : > Ñ y, e. 
el articulo 15 de la Instrueción de Torquemada de 1455 dice, 


mi 


i % Ñ Ñ "e : 3 A Ñ 21 M 
que por no haber cárceles bastantes para los penitend ados 


á cárcel perpettia, se pueda permitir á cada uno su propia 


8 
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casa, bajo la conminación de castigarle conforme á derecho 
si saliere (1); pene que (art. 14 ) se suplique á los reyes man- 
den hacer en cada pueblo de Tribunal de Inquisición un cir- 
euito cuadrado econ sus casillas, donde habite cada uno de los 
penitenciados á cárcel, previniendo que las casillas sean 
tales ¿ que pueda el penitenciado ejercer en ellas su oficio y 
sanar de comer, Torquémada fué, á lo que parece, el inven- 
tor de las cárceles celulares, tan alabadas hoy; pero ¡qué 
dirección tan diversa en ambas (2)! Que el aislamiento con- 
tribuya eficazmente á que el reo reflexione sobre su falta y á 
que-la-aborrezea- porel recuerdo casi continuo que la sepa- 
ración le ofrece, está fuera de controversia, y esto, no la 
desesperación del reo,'es loque Torquemada y sus suceso- 
res pretendieron y consiguieron en las cárceles de la Inqui- 
SICIÓN. 

Había cuatro clases de ellas: la.pública, la media, la se- 
creta y la llamada de piedad ó misericordia. Á la primera 
iban los reos de delitos que atañfan indirectamente á la fe; 
á la segunda, los dependientes del Santo Oficio por faltas co- 
metidas.en el desempeño de sus: cargos ú oficios; 4 la tercera, 
los procesados por delitos directos contra la fe, y 4la cuarta, 
los. penitenciados para el tiempo de su penitencia. Como 
ninguno de los que lean estas líneas las habrá visto por sus 
propios ojos, será necesario conformarnos con la descripción 
que de ellas hizo á los libérrimos del año 1812 el P. Alva- 
rado. Dice. asi: sMuchísimos pobres inocentes quisieran para 


; 


habitar de continuo las estancias que sirven á la seguridad 


(1) Como el Santo Oficio exigía la incomunicación de los presos entreosí, 


ho . d " y. bs Ñ . ” Ye 
no.es extraño que uo se hallasen edificiós ad hoc. Si exrlas cárceles de hoy 58 
encierran yarios centenares de presos, recnérdese , en primer Ingar, que la 


mavor parte de ellas son los antiguos conventos, y, en segundo, que la In- 


La 
quisición, enminentemente moralizadora, no podía permitir esas aglomera- 
CTOnES de rentes, escuela de todos los viCIOÉ. 
(2 ' Escoliando'el secretario. filósofo el art. 5.9 de esta Instrutción, dice: 
El mayor mar de Tos mates de las prisiones del Santo Oficio, esla soledad 
continna, que llega á ser insoportable y capaz de matar por medio de la hipo- 
-ondría, origen frecuente de la desesperación y del despecho». Ya saben los 
partidariós delos modernos panópticos cuál era la opinión de Llorenteancerca 
o el 
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de estos culpados». El testimonio del gran enemigo de la 
Inquisición, Llorente, es aún más terminante. «No hay ca- 
labozos profundos, húmedos, malsanosó inmundo8S, como sin 
verdad escriben aleunos....: por lo común, son buenas piezas, 
altas, sobre bóvedas, con luz, secas, Y Capaces de andar 
algo». En las Constituyentes de Cádiz no faltaron diputados 
que con valor y verdad dijeron: «Eso de calabozos obscuros 
en la Inquisición, es una falsa invectiva». (El Sr. Al 
cayna) (1). El trato era tal, que se les daba cama, ropa 
limpia, silla, mesa, aleunos libros devotos y un alimento 
másque decente V bien condimentado. (Vind. de la Inquist- 
ción, pág 17.) Tres veces al día se les daba de comer. y lo 
mismo se trataba en este punto á ua preso que á otro; «el 
que no tiene bienes, está tan bien tratado como el más rico 
dice el célebre D. Melchor de Macanaz, que estuvo preso en 
las Cárceles derrSanto Oficio. Y-elautor de la-/nquisición fo- 
tografiada hace de ella la siguiente pintura /, Muy verdadera 
por cierto: «Ves este hombre que, sirico, se permite que le 
ásistan sus erjados; sí casado, su mujer siempre tiene en- 
trada libre; si tiene neroecios; sus Interesados le visitan; si 
está enfermo, no le faltan médicos ni medicamentos: si solo, 
instruidos sacerdotes acuden 4 ofrecerie su/ Amistad y com- 
pañía (2): y hasta sí su salud lo reclama, se le autoriza para 
que vayadá tomar aguas minerales. Pues Mmiralo-bien: es 
una vietima de la Enquisteión al decír de los torjadores de 
cuentos terrorificos), sola, abandonada Y pudriéndose entre mt- 
seria Y enfermedades 


Los reos eran visitados continuamente por los Jueces, una 


vez al mes de oficio, y otrás por mera benevolencia, yelan 


- ” fo. Ñ ” 
do S1 Mp1 sobre Sil ASISLOnCcia v eomodidad: antes ae parti 


raravitta toneyntos que STO SLUuOT O POCIvIBril, < 
, : “e 
2 NHATALTAS Y Tronchos de coles. como la recrmó el Sr, 
diurtado tambión hviormbla a AS dr: rial 

FL UAIPpuUtaUO Iagiu MU IUVIVIADIS , U 14 17444 a 

os E ls ¡ be Lahlaw . ds O PA 
CMEUUrTus * dl ¡IIDVerri nde unoidr y e limitación ¿diruna 

tfiana , anti-social y : 
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el réo á su destino, se le obligaba á declarar bajo juramento 
acerca de los defectos que hubiera notado en el trato, para 
enmendarto. Tanta verdad rebosan estas descripciones (que 
habrán, Creo, dejado absorto al lector , que Casi pasarian 
pOr fabulosas SE 10 pudiéramos confirmarlas con documentos 
absolutamente irrecusables. Dice el P, Alvarado, en su inol- 
vidable carta apológética; que «han sido demasiado frecuen- 


18 los atentados de ALSUnos VRLOs, (que por redimirse de las 


K 


/ 


vejaciones de la euurcel 6 del presidio en que los tenian, han 
tomado el abominable arbitrio de hacerse reos de Inquisi- 
CIÓN, prorrumpiendo en blasfemias heréticas, escupiendo la 
saerada forma, Ó cometiendo otras tales atrocidades. Por 
ellas hansido llevados al Tribunál.. donde, averiguada la cosa 
de raiz, se ha/visto que el nuevo atentado ha sido solamente 
hijode la aprehensión (esto es, del encarcelamiento), por 
donde el reo ha esperado encoútrar en el nuevo Tribunal la 
humanidad y compasión que echa menos en el que lo juzga 
ó castiza 
Veo confirmado este ardi > los reos Giviles en el 
Extrieto de Ta instrúcción que han de guardar los Ccomisa- 
rios. y notarios (del MHicio de Inquisición del Perú; 
1750: dices «Que los comisarios del Santo Of- 
C10 deben estar advertidos de que aleanas Personas que Se 
halMan- presas en las cárceles reales por orden de los,¡uecés 
seculares, y por delitos graves, suelen fingir y suponer que 
denunciaciones 0 declaraciones de sí mis* 
'ometido contra nuestra santa fe, 0 
contra otras personas, eliyo: conocimiento: toque al Sañto 
Oficio, 


¡len Ser llevados V sueltos 


de la cárcel á casa de los comisarios, para por este medio 


poder hacer fura, O Ser reos del Ss mio Ofero en perjuicio 
] z 


del Casio que justameni a merecen nor sus delitos ), lo cual 


no han del permitir los comisarios», eto. +. Las! mismas: res 
flexiones que á nosotros se le habrán ocurrido al lector de 
estos testimonios : ¿cómo habian de ser las cárceles del 
Santo Oficio pavorosas mazmorras , ni los Inquisidores hom 
bres sin entrañas. cuando los presos de las cárceles civi 
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tantas mañas se daban para que los llevaran á ellas (1)? 
Continuando, pues, la enumeración de las penas y cas- 
tios que imponía el Santo Oficio, diremos algo tocante á los 
erillos, cadenas, barras, etc. «En punto de grillos, cadenas 
V demás instrumentos, sé que no se usal ordinariamente, y 
quesirvensóloenuncasoextraordinario», Alvy.,Cart.apolog.) 


E 


Oieamos á aquel Llorente en su Historia critica, Cap. 1X, at- 
tienlo 4.2, cómo se explica acerca de esto: suponen asi- 
mismo alennos eseritores que á los presos se oprimia con 
erillos, esposas, Copos, cadi nas y Otros réneros de mortiH- 
cación; pero tampoco es cierto, luera alo ún caso Taro en 
Qu hubiese causa particular. Yo vi poner esposas ell las 
manos y erillos en los pies, el año 1790, á un francés, natura! 
de Marsella: pero fue para evitar que se quitase por Ss] mis- 
mo la vida . CcOnmo lo había proenrado» 

Késtanos decir de la cárcel perpetua, que era otro de 108 
castigos queel Santo Oficio imponía” Esta sentencia tenía 
mun distinta aplicación de lo que suena 6H nuestros oidos. 


E 


Ño se entendía por ella se pu! un hombre en un calabo- 


ZO para el resto de su vida; sino el de reclusión en un mo- 


nasterio. que veneralmente elegía el reo. Digamos de nuevo 


¿muestro Rancióo: «Con cualquier representación que haga 
por éT el prelado del convento alegando ql stá enmenda- 


) 


do Ó que le V 4 mal! de salud. Ne muda al reo adonde e] (quiere 


v asisse le wa restituvendo la libertad». Los destierros y 


% ena más 


yv alimentados, 
cons lo “an 
calamidad que 


ción, para ser 
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condenas á trabajos forzados se aplicaban generalmente á 
la, clase infima del pueblo. Ni dolía al Santo Oficio usar de 
su benignidad para que no se cumplieran con todo rigor las 
sentencias, pues los reos sabian muy bien que no había po- 
der humano capaz de substraerlos de la Inquisición si rein- 
cidiar en su falta, y entonces lo pagarían sin misericordia; 
con esto quedaban enmendados de la primera y agradecidos 


á los Inquisidores, «Ello es,+dice el Rancio, que ninguno 


cae en las maños de los Inguisidores que no diga de ellos 


mil bienes». 


XII. 
El tormento. 


«Tormento es-una manera de prueba que fallaron los que 
fueron amadores de la justicia para escudriñar é saber la 
verdad por él. de los malos fechos-que se hacen encubier- 
tamente, é non pueden ser sabidos nin probados de otra 
manera. 

Preciso.se nos hace en esta materia fijar con toda clari- 
dad elpunto de partida, pues el tormento inquisitorial, pa- 
regido, á los.cometas de pequeño núcleo y extendida cola, 
ocúpa, aún en el día, una gran zona del cielo, que se hace 
precisó conoéer aunque sea á través de la opaca nebulosa 
que ei cometa descoge en el espacio. 

Yo no entraré a estudiar ahora si el tormento intrinseca- 
mente considerado conduce ó no conduce á saber laverdad 
que por su.medio se pretendia el averiguar, pues dos COSAS 
me bastan para vindicar de él al Santo Oficio : primera, que 
«Jamás se probará que sea intrínsecamente pecaminoso é n- 
Justo >> segunda, que no solo no lo inventó la Inquisición, 
sino que moderó-sus-tigores y. su duración; que exigió para 
su aplicación” condiciones muy favorables á los (reos; que 
dificultó, primero, su práctica, y acabó después por abolirlo 
con mucha anterioridad á los tribunales civiles. 

Examinemos, pues, rápidamente de qué ideas estaba Im- 
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buido el mundo todo acerca del tormento cuando se fundó el 
Santo Oficio (1). 

El derecho romano, anterior al cristianismo, tiene abun- 
dantes prescripciones acerca del tormento; los millones de 
mártires que Jo sufrieron, claramente dicen que no estaba en 
desuso; este tormento tenia de particular que la afirmación 
del delito aumentaba la pena. Para Diocleciano y Juliano, el 
decir que Cristo era Dios, constituía un crimen; el que en el 
tormento lo repetía, mayor se le daba, y menor ó ninguno 
al que lo negaba. San Agustín se lamenta del tormento, y, 
sin embargo, lo estima en muchos casos como necesario. En 
un trozo de su célebre Ciudad de Dios se lamenta de los in- 
convenientes y trabajos de este castigo, por estas palabras, 
con motivo de los actos judiciales: «¡Cuán miserables, cuán 
lastimosos son, pues, los que juzgan son los que no pueden 
ver las conciencias de aquellos á quienes juzgan! Por donde 
muchas veces son forzados, á costa de los tormentos de los 
testigos inocentes, á buscar la verdad de la causa que toca 
á otro». Y añade: «En semejantes tinieblas de la vida poli- 
tica, pregunto: ¿se sentará. en los estrados por juez aquel 
sabio, Ó no se sentará? Sin duda que se sentará, porque le 
obliga á ello v le trae forzado á. este oficio la humana poli- 
cia, la cual desampararla tiene por cosa impíia.... Tantos y 
tan grandes males como estos (el tormento), no los tiene por 
pecados, porque no hace esto el juez sabio con voluntad” de 
obrar mal, sino por la necesidad de no saber, y porque le 
fuerza la humana policia, por la necesidad también de 
juzgar ». 

Nuestras tantas veces citadas leyes de Partida expresan 
la misma idea de San Agustín en el preámbulo al títalo xXx 
de la Part. 7.*: «Cometen los omes é facen grandes yerros 
é males encubiertamente, de manera que non pueden ser 
sabidos.niuw. probados. E por,ende tovieron,por bien los sa- 
bios antiduos que ficiesen tormentar los omnes, porque pudie- 
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condenas á trabajos forzados se aplicaban generalmente á 
la, clase infima del pueblo. Ni dolía al Santo Oficio usar de 
su benignidad para que no se cumplieran con todo rigor las 
sentencias, pues los reos sabian muy bien que no había po- 
der humano capaz de substraerlos de la Inquisición si rein- 
cidiar en su falta, y entonces lo pagarían sin misericordia; 
con esto quedaban enmendados de la primera y agradecidos 


á los Inquisidores, «Ello es,+dice el Rancio, que ninguno 


cae en las maños de los Inguisidores que no diga de ellos 


mil bienes». 


XII. 
El tormento. 


«Tormento es-una manera de prueba que fallaron los que 
fueron amadores de la justicia para escudriñar é saber la 
verdad por él. de los malos fechos-que se hacen encubier- 
tamente, é non pueden ser sabidos nin probados de otra 
manera. 

Preciso.se nos hace en esta materia fijar con toda clari- 
dad elpunto de partida, pues el tormento inquisitorial, pa- 
regido, á los.cometas de pequeño núcleo y extendida cola, 
ocúpa, aún en el día, una gran zona del cielo, que se hace 
precisó conoéer aunque sea á través de la opaca nebulosa 
que ei cometa descoge en el espacio. 

Yo no entraré a estudiar ahora si el tormento intrinseca- 
mente considerado conduce ó no conduce á saber laverdad 
que por su.medio se pretendia el averiguar, pues dos COSAS 
me bastan para vindicar de él al Santo Oficio : primera, que 
«Jamás se probará que sea intrínsecamente pecaminoso é n- 
Justo >> segunda, que no solo no lo inventó la Inquisición, 
sino que moderó-sus-tigores y. su duración; que exigió para 
su aplicación” condiciones muy favorables á los (reos; que 
dificultó, primero, su práctica, y acabó después por abolirlo 
con mucha anterioridad á los tribunales civiles. 

Examinemos, pues, rápidamente de qué ideas estaba Im- 
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buido el mundo todo acerca del tormento cuando se fundó el 
Santo Oficio (1). 

El derecho romano, anterior al cristianismo, tiene abun- 
dantes prescripciones acerca del tormento; los millones de 
mártires que Jo sufrieron, claramente dicen que no estaba en 
desuso; este tormento tenia de particular que la afirmación 
del delito aumentaba la pena. Para Diocleciano y Juliano, el 
decir que Cristo era Dios, constituía un crimen; el que en el 
tormento lo repetía, mayor se le daba, y menor ó ninguno 
al que lo negaba. San Agustín se lamenta del tormento, y, 
sin embargo, lo estima en muchos casos como necesario. En 
un trozo de su célebre Ciudad de Dios se lamenta de los in- 
convenientes y trabajos de este castigo, por estas palabras, 
con motivo de los actos judiciales: «¡Cuán miserables, cuán 
lastimosos son, pues, los que juzgan son los que no pueden 
ver las conciencias de aquellos á quienes juzgan! Por donde 
muchas veces son forzados, á costa de los tormentos de los 
testigos inocentes, á buscar la verdad de la causa que toca 
á otro». Y añade: «En semejantes tinieblas de la vida poli- 
tica, pregunto: ¿se sentará. en los estrados por juez aquel 
sabio, Ó no se sentará? Sin duda que se sentará, porque le 
obliga á ello v le trae forzado á. este oficio la humana poli- 
cia, la cual desampararla tiene por cosa impíia.... Tantos y 
tan grandes males como estos (el tormento), no los tiene por 
pecados, porque no hace esto el juez sabio con voluntad” de 
obrar mal, sino por la necesidad de no saber, y porque le 
fuerza la humana policia, por la necesidad también de 
juzgar ». 

Nuestras tantas veces citadas leyes de Partida expresan 
la misma idea de San Agustín en el preámbulo al títalo xXx 
de la Part. 7.*: «Cometen los omes é facen grandes yerros 
é males encubiertamente, de manera que non pueden ser 
sabidos.niuw. probados. E por,ende tovieron,por bien los sa- 
bios antiduos que ficiesen tormentar los omnes, porque pudie- 
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sen saber la verdad ende de ellos». La antigua legislación 

civil española decía : «Fama seyendo comunalmente entre los 

omes que aquel que está preso fizo el yerro porque lo pren- 

dieron. ó seyéndole probado por un testigo que sea de creer... 

é fuese ome de mala fama 0 vil. puédelo mandar atormentar 

el juzgador 
3 


¡Pero con qué precáduciones y miramientos no aplicaba 


' 


11 
PS | A En a HER 
Santo. (U0)ncio += segun el edicto de lobl, sólo 


el tormento-e 
£ Jos reos contra la fe-se les» podia dar, y esto, habiendo 


semiplena probanza del delitos precedida de la infamia del 


darlo-sino.cuando unánimemente lo votaban los Inquisido- 
res, el.Obispo diocesano y los consultores ; desde muy antr 
ouo se.tenía prevénido á los Inquisidores que fuesen Ssuma- 
mente Circunspectos en mandar atormentar 4 los reos. « Los 
Inquisidores deben considerar mucho/'las cireunstancias con- 
currentes “antes de resolver á pronunciar una sentencl: de 
tormento y. eu caso de darla. expresaran en ella la causa 
perque se le intenta/atormentár.» /(Instr. 4 BMD L.) En 
caso de duda, se” consuúltaba al/Consejo de la Suprema, y 
éste, tras mádura deliberación”, resolvía lo que estimaba 
conveniente. El reo podía recúrrir á él antes de sufrirlo. Los 
menores de veinticinco años V 10S mayores de sesenta, esta- 
ban exceptuados, lomismo que las preñadas. Debla asistir 
á la tortura un Inquisidor y el médico, el cual, juxta perso: 
Na. el temperament COYpOY2s qualitatem; moderaba el PISOY 
de la prueba, que tenía prescrita, como máximum, la dura- 
ción-deruna-hora. Es digniísima de, recordarse, tumbien, la 
siguiente: instrucción acercá de esta materia. Acabado el 
tormento. si el reo lo venciere, aquellos jueces tendrán en 


consideración cuál haya sido la calidad, forma ó naturaleza 


tortura, y la mayor ó menor gravedad con que se haya 


hecho ¡cuáles la edad, fuerzas, salud y robustez” del ator- 
mentado; cómpataráan todo esto con el número y el valor de 
los indicios del crimen contra el reo, y resolverán si éste 
los ha purgado va ó no con lo sufrido; en el easo afirmativo, 


le absolverán de la instaneia ; en el segundo abjure ad cau- 
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telam por la sospecha que de él queda.»—/Instr. de Val- 
dés. 1561. 


Se apretó posteriormente aún más en este asunto, mait- 


dándose que, aun en el caso de conformidad perfecta del 


1 


Tribunal y del diocesano, se enviaran los autos al Consejo de 


Ñ ' 
' 


la Suprema, y no se procediera al tormento sin la anuencia 


de dicho Consejo (1). En lo civil bastaba para darlo la orden 


4 
de un juez. En la Inquisición no se repetía, en los juzgados 
civiles, hasta tres veces. 


Los que Dara ilustrarse viajan, Se quedan “atónitos al con 


templar los muehos y variados y horripilantes instrumentos 


ae LOPTUra (que se enseñan en la Torre de Londres, como pro- 


edentes de la Inquisición de España. Pueden continuar via- 
jando los curiosos, que aquellos potros, garfios, etc., fueron 


o de Isabel de Inelaterra contra los sacer- 
2), que, á despecho de su Graciosa Majestad, 


an que. el Papa, y no ella, era la Cabeza suprema 


El general francés Belliard, que fué gobernador de Ma- 
drid en tiempo de la francesada, tuyo, como era natural, 
vehementísimos desens de conocer las cárceles del Santo 0Ofi- 


ció, y mayores aún de inspection ar por si mismo el cuarto 


del tormento: tal se lo habían pintado los libros quesde 
1) 


la 


[Inquisición habia leído. Corrido de mo hallar ni rastro de 


aquellos monstruos de cru ldad, decia mohino á los que le 


¡adiciario por 
perfecto pligio ¿ 


pe Es > y 
poata rap! 





acompañaban: «Nous ont trompé», «Nous ont trompé». Mu- 
chisimos años hacía que la Inquisición no daba tormento a 
nadie; y, ála verdad, no empleándolo sino contra los here- 
jes, había sido tal la limpia que de ellos hizo-en España en 
los primeros sesenta años de su existencia, que en los dos 
siglos y medio subsiguientes, raro se encontraba á quien te- 
nérselo que dar. 

La Inquisición tenía abolido de hecho el tormento cuan- 
do aún se aplicaba rigurosamente por la potestad pura- 
mente laita, de lo cual puede convencerse el lector leyendo 
el que sufrieron en 1648 yarios nobles en Madrid, como lo 
narra el Sr; D/ Franeisco G. Rodrigo en el t. MI, Cap. LXHI 
de su obra Hist verd./de la Inquisición: 

Daremos fin á-este párrafo citando acerca de esta mate- 
ria al canonista Bouix y al distinguido eseritor católico señor 
Ortil y Lara: «el uso del tormento, dice Bouix, aunque im- 
perfectó de-suyo, llegó áser general en la Europa civilizada 
en sus mejores tiempos, en los más llenos de espiritu y sabr 
duría, y, lo diremos también, de verdadera humanidad. Usa- 
base del“tormento,-1no sólo/en lós tribunales civiles, sino en 
los eclesiásticos? sufriarilo, en su caso, no solamente/los segla- 
res; sino los clérigos (mitius torquendi sunt clerict, quam laica) 
y hasta los religiosos, Aunque este uso adolezca de impertec- 
ción jamás se probará-que sea intrínsecamente pecaminoso 
é injusto». Esto supuesto, «¿con qué razón se echa en cara á 
los tribunales del Santo Oficio el uso de una práctica lícita y 
universal, como si fuera privativa de él y sólo en él ilícita y 
censurable; olvidándose haber sido él quien la, abolió el pri- 
mero entre todos los tribunales ?» (Orti-y Lara.) Y porque:al 
lector se le habrá angustiado el ánimo con lo que acerca del 
tormento inquisitorial dejamos dicho, le rogamos que, para 


su solaz, pase la vista por el apéndice que le dedicamos. 


pal PP e q 
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XITI. 
La pena del fuego. 
sel tormento excita nuestra sensibilidad, la pena del 


fuego la exalta sobre toda ponderación. Con todo, de ningún 


cargo se puede librar más fácilmente que de éste al Santo 


Oficio, por la sencilla razón de que la Inquisición no quemó 


nunca 4 nadie. Pocos han escrito del Santo Tribunal sin sal- 
pimentarlo de hogueras; pero ¿las encendía la. Inquisición? 

La Iglesia, quo tiene por licita y aun en aleunos CASOS por 
hecesaria la pena de muerte, jamás la ha impuesto á nadie: 
siendo el Santo Tribunal de la Inquisición un compuesto de 
ambas jurisdicciones, eclesiástica y civil, tomó de la primera 
cuanto convenía ásu fin, y rechazó de la segunda, ó no 
tomó, la pena de muerte. Cuando se encuentra, pues, que la 
Inquisición condenó al último suplicio, se debe entender de 
ula manera muy lata, Las leyes civiles entonces vigentes 
condenaban á ser quemados á ciertos reos de delitos religio- 
sos; la Inquisición instruía el proceso, y como tribunal ecle- 
siástico fallaba, según lo que él arrojara, si el acusado ha- 
bia ó no caído en alguno de los delitos dichos. Si había caído, 
salía de la jurisdicción del Santo Oficio para pasar á la de la 
potestad civil; la»eual aplicaba al reoda pena designada por 
la ley. El traspaso que hemos dicho se llamaba «la relaja- 
ción del reo al brazo seglar». 

Hay también acusaciones contra el Santo Tribunal porque 
ntaun los huesos de los muertos escapaban de sus Manos, 
los calles iban también 4da hoguera, no raras veces: muy 
cierto. Pero de este hecho yo arguyo asi en favor del Santo 
Oficio. sí la Inquisición no quemaba ni aun los huesos de lós 
muertos, menos quemaría las carnes de los vivos. Los hue- 
sos de los muertos en la heréjia eran exhumados y quema- 
dos; pero la Enquisición no tenia en estomás parte que en la 
quema de los Vivos. Instruía el proceso, po Si se probaba con 
evidencia que tal ó cuál POrSolmna, yá difunta, había end vida 
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cometido crimen que mereciese la pena del fuego, la Inqui- 
ción, limitada á probar el delito, dejaba lo demás a las auto- 
ridades laicas. Y no se diga que con la muerte fenecen todos 
los delitos, porque esto puede tener sus puntos de contacto 
con la escuela racionalista y materialista. La Iglesia, y la 
potestad seglar obediente á la Iglesia, con hacer recaer cas- 
tivos. sobre la memória-de ciertos criminales, har mirado 
más por la dienidad del hombre y por el bienestar de-la so- 
ciedad entera, que no todos los declamadores sentimentalis- 
tas: Sin entrañas, y verdaderos irastornadores y vampiros 
de esa misma sociedad que afectan ilustrar y defender. Los 
legisladores de todos tiempos han extendido la acción de las 
leyes hasta más allá del sepulero en tres casos: Primero, 


cuando el finado n60 satisfizo en vida ta pena pecuniaria que 


; 


De » . E 
por delito sele 1IMpuso; seeundo, en el crimen llamado repe- 


q Ll : : Eo a 
tundarám por 10s antiguos, y por nosotros peculado 6 cohecho; 


: 


tercero. en e b.de lesas majestatts s por todos ellos estaba 


decretada la pena de confiscación de bienes, aun después de 
la muerte de-los culpados. 

Los-declamadorés contra las profanaciones de los sepul- 
cros.de los amúertos, Pueden leerá Chateaubriand en su CÉ- 
lebre obra El (Genio del CPISTLANISMO , donde, hablando de las 
profanaciones hechas ten San Dionisto de París, dice: «Los 
huesos de tan poderosos monarcas han servido á los mucha- 
chos de juguete . Y en la nota 9.* se leen muy al pormenor 
los destrozos y profanaciones hechas en los sepulcros por los 
redentores del género humano en 1195. 

Sucedía á- veces que, 6 los cadáveres, de los declarados 
relapsos no se encontraban (1), ó los/reos, sospechando O'sa- 


biendo la suerte que les aguardaba, se tugaban y no eran 


e Lhad4.? de las instrucciones que publico Porquemada en Avia acorta 


E 
de los procesos cotitra los difuntos, mereces un/cumplido eleyio, ny tanto por 


la brovedad que. en ella se ordena. oñanto por la atención que sé tiene e/n Los 
descendientes del difunto, Dice asi: «En lOs procesos contra diruntos se 

e Ñ o o E => . 
absuelva pronto enando crimen pues 105 RIJOS Y 


las hijas reciben gran daño, no encontrando ntos por e ligro de la 


htisvenden » 
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aprehendidos; en ambos casos se les condenaba por la auto- 
ridad civil á ser quemados en estatua ó efigie. 

Y como se hayan acumulado innumerables cargos al 
Santo Oficio á causa de las hogueras, creemos deber insistir 
mucho en probar de un modo evidentemente irrefutable dos 
cosas : la primera, que la Inquisición no encendió hogueras, 
como hemos dicho; la segunda, que los quemados en las 
hogueras que la Inquisición no encendía, eran, en general, 
los cadáveres de los reos; que los quemados vivos fueron muy 
pocos, como se está comprobando más y más cada día con 
la inflexible lógica de los números. Empecemos la primera 
prueba por la ley 2.* de las Partidas, tit. Xxv1, que 
«Débenlos juzgar (los jueces eclesiásticos) por herejes y dar- 
los después úlos jueces seglares, et ellos deben darles pena 
débenlo quemar en el fuego», En los «Documentos dominica- 
nos», dice. Fontana, al cap. 1: «El Inquisidor de Aragón 
en 1301 celebró. auto de fe reconciliando varios herejes y 
entregando otros á La Justicia secular. Y en 1360 hizo en Valen- 
Cia auto de fe Fr. Bernardo Ermengol; seis reos fueron 
reconciliados con penitencia complidera el ismo pueblo, 
muchos desterrados del reino, y bastantes entregados á la 


justicia real, para ser quemados vivos». En otro testimonio 


análogo especifica algo más este autor, pues dice: «11 Inqui- 
sidor general de Aragón, Fr. Arnaldo Burguete, mandó 
prender v entregar ú la justicia real, para ser quemado cono 
hereje relapso,.4Pedro Durando.de Baldach.»,,etc. En el se- 
eundo auto de fe que hubo en Córdoba (1484) fué sentenciado 
á las Hlamasieltesorero Pedro Fernández de Alcaudete, diá- 
cono; después de degradado por el (bispo, «fué relajado al 
brazo seglar y condenado á ser quemado ViVO, y cabaleando 
en un asno fué conducido fuera de la puerta de Baeza», 
es decir, 4 un sitio extraño del en que se había tenido el 
auto, rcóostunbre que sE Observó siempre, como con toda dis- 
tinción do dice. el licenciado Juan Páez de Valenzuela, que 
escribió el auto reneral de fe que en 1625 se celebró en la, 
mismaciudad de Córdoba. «Manuel López, portugués, estando 


siempre en su dureza y obstinación, fué sentenciado á rela- 
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Jar en persona, entregado al brazo de la justicia real para 
quemarle vivo, Serían ya las nueve de la noche cuando la 
justicia real tenía prevenido verdugo, alouaciles, ministros, 
pregoneros y cabalgaduras en que subieron á los. relajados 
y los llevaron fuera de-la ciudad, á un sitio diputado para 
guemadero', que llaman el Marrubial», ete. 

Ni esto se modificó en lo miás minimo en el reinado del 
Rey Prudente, al que pintan cual rabioso Inquisidor; patrañas 
que los documentos iván deshaciendo. Celebróse en Vallado- 
lid eu 21 de Mayo de 1559 un auto , que ha dado mucho que 
hablar á los habladores. ¡Como de él “se escribieron muchas 
relaciones , podrá.-el que guste cerciorarse en cualquiera de 
óllas de Ma exactitud de lo que á continuación apuntamos. 
<A lás cuatro de la tarde se acabó el duto : la monja volvió 
d su convento; D. Pedro Sarmiento, el marqués de Poza 
y D. Juan Ulloa Pereira, fueron llevados á la cáreel de tor- 
le, y los demás. reconciliados 4 la del Santo Oficio». Es 
evidente que la parte puramente mquisitorial estaba termi- 
nada, pues decir acabó el auto á las cúttro y llevarse los re- 
conciliados'á.la cárcel del Santo Oficio. no puede sienificar 
otra cosa. Digamos ahora la” descripción. «Los relajados al 
brazo ¡seglal caminaron haciada Puerta del Campo... para 
quemarlos 

Tan uniforme era en todas partes desentenderse la Inqui- 
sición de los relajados, que, ó bien en el tablado preparado 
para elauto” 6 bien en determinado sitio de la ciudad 
entregaba al brazo seglar 


los 


, 


que era el que , COMO estamos 


Ara A A ) - TD 2 É 6 . 
viendo', preparaba y encendia la hoguera , según la legis: 


lación vigente entonces, Comprobaremos la uniformidad de 
procederes en esto, transcribiendo lo que 108 hace al c2S80 
del auto de fe celebrado en Lima, también en el año de 1695. 


siendo virrey del Perú el mafqués de Guadalcázar, En-la 


destripción que de él $e conserva en los libros del'cabildo de/ 


Lima, se lee: « Absolviendo el Inquisidor más antiguo con es- 


lola y sobrepelliz 4 los reconciliados 


s Se acabó el auto. Los 
relajados pueron llevados ú ajusticiar por el Alguacil Mayor de 


+ VS i . ' á : » 
la Ciudad», etc. Y el inglés Stevenson , en su historia de 
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Lima, señala el sitio donde los Inquisidores hacían la entrega 
de los reos á la justicia ordinaria. « Al pie del puente y en la 
puerta de la Iglesia de los Desamparados, se entregaban los 
reos á los ministros ordinarios de justicia para la ejecución». 

Aunque con todo lo que acabamos de citar creemos no 
habrá quedado en el ánimo del lector ni la menor sombra de 
duda acerca de la verdad de lo que emprendimos probar, 
añadiré por conclusión las definiciones de Llorente, que son 
decisivas. « Relajar es entregar los Inquisidores al juez real 
ordinario la persona de un reó condenado á relajación para 
que, mirándole ya el juez real ordinario como á súbdito suyo, 
le condene á la pena que las leyes civiles designen, etc. Rela- 
¿ación es la entreza efectiva del reo por parte de los 1mQquí- 
sidores al juez real ordinario, etc. Auto de fe es la lectura 
pública y solemne.... concurriendo todas las autoridades 
y particularmente el juez real ordinario, á quien se entregan 
allí mismo las personas y estatuas condenadas á la relaja- 
ción, para que luego», etc. 

Para convencer ahora al lector de que los quemados, y 
no por la Inquisición, modo fueron viv0s, sino después de 
ajusticiados . usaremos al presente de un triple argumento, 
SM que por eso neguemos que aleunos fueron quemados elec- 
tivamente vivos, pena y ejecución que corría por cuenta de 
los juetes civiles, en conformidad de las. leyes que regian en- 
tonces, Sea, pues, el primer argumento que esta era lil COS- 
tumbre general; así Jeemos que lo hizo el conquistador Don 
Francisco Pizarro: «JuntoS los caciques de Tangarala hizo 
Pizarro-la información, y. en eHa halló ser cierto querer ma- 
tar á los españoles y haberse juntado para ello , y que si no 
fueran sentidos lo hicieran , por ló cual condenó 4 muerte 4 
¡rece caciques, Ñ dándoles varrote los quemaron ' Nos propor- 
cionará el segundo argumento D. Rafael Melchorde Macanaz 
con susmismas¡patabras; son las:siguientes: «En fin, sit 
cera vez vuelven á la misma apostasía , les deja la Inquisi- 
ción) como incorregibles, y la jurisdicción real les impone y 
ejecuta en ellos la*pena de muerte; y si mueren arepentidos, 


les hace dar garrote y después son quemados», Y nuestro 
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] . 1) y V. y describiendo las 
secretario definiendo OL auto yen: al hi / E | ban dice : 
Ss K A > : j A 4 Maba 1 LIL » 
diversas especies de castigos que a e | >] re 

O e | FOR por herejes re- 
uemados muertos después de agarrotados ] to] 
“0 e] LUIS , e f "7 a ¿ey areumen ft 14) 

E a 1. El TOrC! are 
A ' arrepentido: 
14pPSOS5 . aungu e ; ce A Um Mendiburu, en 
tomaremos del Diecionario Biográfico ea ña bio 
í A Ñ =— Ge ESE . , la resena 11()- 
quese expresa terminantemente, junto Con 
el pS al / 2, LA 


' ' Il 
Aa ontfrio - Que JU, Ct la 
ráfñica delos reos, la muerte-que sulriel | 


(y 8 3 Ñ IOQIMNaAdnsS 
O ' ' sáry 2 via de sel Eg Un HC! 
'rah mayoría de ellos, la de garrote y nvoncor 
pr os : ' , añfavi: $ COUNY PICCOL, 
ul idaveres. Y si alguno hubiese todaviáa pol das 
sus Cate E a : a t 24da ae 14 
cv na: 2 una tOMmnaua 
. k Y le h E y A .. k 
- 2 NITAS UOUS prueba SN ; 
le“aduciremos/01 E UN 
a ALAN qa Mm la quese dice: 
recusación fiscal que se hacia al reo., el la yu 11tima 
A OLLA trésuese por último 
is E va atur . entregut SÉ pOl 
tandem braehio saeculari tradatur »; lel sambenito, en el 
CILA MAN Cy Ñ Ñ TE LLO. +11 k 
Mi dar La otra la tomaremos del samben | 
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| sra hs tadas 1114 ICa 
hvreeej le-tás llamas que llevaba pln 
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niciones y la calidad inferior de su armamento, y al maestro 
que, conociendo falto de ciencia y de aplicación á un discípu- 
lo, prevé el mal resultado de su examen. 


Quiero, en fin, abonar la última pena empleada contra 
los herejes, con un testimonio verdaderamente mayúsculo, 
y es con el del mismo Calvino. Este hombre, 
gra gloria de fundar la secta de su nombre 
que Lutero la del suyo, escribió 


que tuvo la ne- 
al mismo tiempo 
, 4 mediados del siglo xvr, 


un libro intitulado Defensio orthodoxae fidei de Sacra Trini- 
vate, etc., en el que sin rebozo alguno sostiene que al hereje 
se le debe imponer la pena ca] 

lo con textos de la Escritura Y 


con la legislación hebrea y 


Jital, esforzándose en probar- 
sentencias de Santos Padres, 


el Código de Justiniano. 
XIV. 
Los autos de fe. 


Horripilantes escenas del más atroz fanatismo 
liglosa en que se inmolaban millares de víctimas humanas 
4 aquel sublime Legislador que vino al mundo para abolir los 
sangrientos sacrificios, monstruosa atrocidad del despotismo 
y saña clerical, etc., etc., eran, dicen estas generaciones 
últimas, los llamados autos de fe. Ellas y 
encontrado en la realidad de ¡os autos 
pinceladas de brocha gorda, 


, fiesta re- 


sólo ellas habrán 
materia para estas 
porque los cristianos que los 
presenciaron y que descritos nos los dejaron, ninguna de 
0 oyeron los ayes des- 
as victimas que el furor inquisitorial redujo 


tales Cosas vieron en ellos, ni támpoc 
garradores de ] 
á chicharrones, 


El sabio alemán Hefele, en su celebrada obra El Cardenal 
Jiménez (estudiando aunque no entendiendo del todo la e 
cia de la Inquisición de España) g 
materia: «¿En qué consistian los autos de te, cuyas descrip- 
ciones novelescas han sido e] es] 
mas? De una parte, 


sen- 
, Pregunta al llegar á esta 


dantajo de tantas pobres al- 
se ha imaginado un brasero inmenso, 
una caldera colosal; de otra. á los españoles reunidos en 


9 
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que, conociendo falto de ciencia y de aplicación á un discípu- 
lo, prevé el mal resultado de su examen. 


Quiero, en fin, abonar la última pena empleada contra 
los herejes, con un testimonio verdaderamente mayúsculo, 
y es con el del mismo Calvino. Este hombre, 
gra gloria de fundar la secta de su nombre 
que Lutero la del suyo, escribió 


que tuvo la ne- 
al mismo tiempo 
, 4 mediados del siglo xvr, 


un libro intitulado Defensio orthodoxae fidei de Sacra Trini- 
vate, etc., en el que sin rebozo alguno sostiene que al hereje 
se le debe imponer la pena ca] 

lo con textos de la Escritura Y 


con la legislación hebrea y 


Jital, esforzándose en probar- 
sentencias de Santos Padres, 


el Código de Justiniano. 
XIV. 
Los autos de fe. 


Horripilantes escenas del más atroz fanatismo 
liglosa en que se inmolaban millares de víctimas humanas 
4 aquel sublime Legislador que vino al mundo para abolir los 
sangrientos sacrificios, monstruosa atrocidad del despotismo 
y saña clerical, etc., etc., eran, dicen estas generaciones 
últimas, los llamados autos de fe. Ellas y 
encontrado en la realidad de ¡os autos 
pinceladas de brocha gorda, 


, fiesta re- 


sólo ellas habrán 
materia para estas 
porque los cristianos que los 
presenciaron y que descritos nos los dejaron, ninguna de 
0 oyeron los ayes des- 
as victimas que el furor inquisitorial redujo 


tales Cosas vieron en ellos, ni támpoc 
garradores de ] 
á chicharrones, 


El sabio alemán Hefele, en su celebrada obra El Cardenal 
Jiménez (estudiando aunque no entendiendo del todo la e 
cia de la Inquisición de España) g 
materia: «¿En qué consistian los autos de te, cuyas descrip- 
ciones novelescas han sido e] es] 
mas? De una parte, 


sen- 
, Pregunta al llegar á esta 
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inmensa muchedumbre, como una tropa de caníbales, en cu- 
yos 0jOS brillaba la expresión de una alegría feroz, prontos 
4 devorar los miembros de ale unos centenares de vie timas». 
El auto de fe, breve y exactamente definido por el USAS 
mo.Sr, Hefele, era «el aeto solenme en que se lelan las sen- 
tencias que declaraban la inocencia de LOS 008 RSS 
a4cusad 3/y 8D que Se regone iliaba econ la ¡g1esia á los culpa- 
bles arrepentidos» e 
Los impemtentes y relapsos presenciaban” todas las ce- 
remonlas, 6014 el fin de. que se exciíaran a penpitenpia los pri- 
| y-4 mayor dolor log segundos; el auto Iepraena en- 
tr ¿rando ¿los relapsos' é In penitentes al brazo seglar, 20 
otales desde,¿se momento que daban fuera de la jur: dice 1Ón 
lel SantosOficio. Los preparativos para estás estas religio- 
sas eran suntuosos. Precedianles solemnes procesiones en 
las que el pueblo, la milicia, la nobleza, la magistrabura, 
al eléro. tomaban activísima parte, En el sitio donde se habia 
le celebrar el auto, se levante aban dos tablados, si habia In 
penitentes 6 relapsos. Los balcones y ventanas COn vias á 
os tablados se adornabañn lo mejor posible, y eran sitios de- 
sisnados para las personas ui: ss calificadas. No lejos de los 
1209 se NA él tronó del Inquisidor general, si asistia, 
otro más 1 según la dignidad inquisitor ial:que presi- 
dierá.La lisbbkal de-1á celebración del auto, se > juntaban en 
la Inquisición todas las reliriones y los ministros Y .. 1 
les del Santo Oficios. salían en procesión, llevando el sia 
darte el algu: 1e11l mayor; seguian las comunidades reg AS 
l0s familiares; comisarios y calificadores; luego la Cruz 
terde de la Inquisición, acompañ: da, por lo 'menos alg es 
trecho, por los Inquisidores, y llevada generalmente por E 
eún religioso de Santo Domingo, de los más sutoriza odia n 
la orden. Cantaba la procesión el himno Veuilta Regis 
el salmo Deus Llaudem meam, hasta llegar al altar que se 
preparaba en elt ablado. En él se colocaba la grua eñS 
que entre blandones se velaba toda la noche con sumo t8 
coimiento. 
ra dcir que el Santo Oficio nombraba para el 


131 


acto. que eran todos de lo más selecto de la sociedad. con - 
servaban el orde n, ostentando los bastones negros que para 
el efecto recibian. Á la hora señalada del día inmediato. 


se 
sacaban los reos procesionalmente, 


cantándose en tono muv 
triste- el Miserere. Cerraban la procesión (que sacaba la 
¿ruz cubierta de negro) los que llevaban las sentencias. 
Cuando los. Inquisidores y demás familias habian ocupado 
sus puestos, las autoridades eclesiásticas, civiles y milita- 
res que habian acompañado á los Inquisidores en la proce- 
sión, se encaminaban á los suyos. Un secretario del Santo 
Oficio recitaba el juramento del municipio y del pueblo, 
bajo el cual prometian defender la fe de Cristo, de confor- 
midad con las inteneiones del Santo Oficio. En la corte juraba 
el Rey en manos del Inquisidor general, y el virrey en los 
virreynatos en las del Inquisidor más caracterizado; la subs- 
tancia del Jjurame nto se reducía á prometer que como ver- 
dadero y católico Rey puesto por Dios, defenderia con todo 
su poder la fe católica y la conservación y aumento de 
ella, etc., etc. Cuando tocaba jurar al pueblo que daría todo 
su fayor y ayuda al Santo Tribunal, se dejaba oir la expre- 
3101 Viorosa y tierna que sólo es capaz de arrancar espon- 
táneamente del pecho humano la conciencia de un deber 


y 
de un deber religioso. 


Los que sólo hemos oído los mugi- 
des aguardentosos de lo que han dado ena llamar la voluntad 
nacional, 0 los enfermizos vivas con que en honor de caudi- 


llejos salpican el aire los pagados para el caso, apenas po- 
dremos rastrear lo que sería aquel «Si juramos» 


, producto 
viril del celo por la gloria de Dios y por la unidad católica 


Ñ 


de España. Dos púlpitos: situados en el tablado, y uno en 


trente de otro, se 0cupabán sucesivamente. El primero por 


el predicador, que acomodaba el sermón á las circunstad- 


cias; el segundo por los rclatores del Santo Oficio, que 


leían, uvas tras otras las sentencias (1). Las primeras eran 


(1) Se leia un extracto del sumario, callando los nombres de los testigos, 
:on lo cual se ve que los In: ANT $ no temían el que el público conociera 


ll m Mo de proc eder di 21 Santo Ofñio las sentencj 14571 1a dictaba 
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las de los declarados inocentes; salian éstos con los reos, 
pero en caballos blancos y con palmas en las manos (1). 
Cuando se les acababa de leer la sentencia absolutoria, le- 
vantaban al aire las palmas en señal de triunfo, y un grito 
de júbilo prolongado é inmenso de aquella muchedumbre 
inundaba por largo tiempo los aires; las damas agitaban los 
pañuelos humedecidos con.sus lágrimas. 

¿Qué felicidad podrá compararse con la de aquellos 
hombres, aclamados públicamente inocentes, y por un Tri- 
bunal rectisimo y el más temido que jamás existió sobre la 
haz de la tierra? 

Seguían á estas sentencias las de los condenados á- las 
respectivas abjuraciones de levi y de vehementi, y, termina- 
das, el Inquisidor se revestia de los sagrados ornamentos y 
se hacia la protestación de la fe, según el Ritual. El Inquisi- 
dor preguntaba álos penitentes; «¿Creéis que es Dios uno en 
esencia y trino en personas?—Sicreo», respondían los peni- 
tentes, y asi hasta acabar la profesión. Después el mismo 
Inquisidor rezaba el exorcismo y otras muy devotas oracio- 
nes, las cuales terminadas, poniase de rodillas y entonaba el 
Miserere. Cantábase á toda orquesta este salmo, y en el in- 


terin los. comisarios del Santo Oficio daban en las espaldas á 


los. reos con unas varillas muy delgadas. En seguida recitaba 
et Inquisidor los versos y oraciones del Ritual, é invocaba al 
Espiritu Santo con el himno Veni Creator. Pronunciadas estas 
palabras,se descorria súbitamente el velo que había ocultado 
hasta allí la cruz verde, simbolo de la Redención en sí, y en 
el color de la Esperanza; y en esta forma se eontinuaba el 
himno con toda solemnidad. Comenzaban de nueyo las Ora- 
ciones, que tenian por objeto alcanzar del Señor la luz de la 


(1) Asi se nsó en Lima, y es probable que se llevara de España esta cos- 
tumbre; como quiera que fuese se les satisfagia públicamente, El yenerable 
Padre Juan de Ávila fué acusado á la Inquisición; era grande la fama de este 
apóstol, y mucha la gente que acudía á oirlo cuándo predicaba. No sólo 10 
declaró inocente el Santo Tribunal, sino que le mandó predicar en la cate- 
dral, y ordenó que, en el momento de empezar 4 hablar, se tocaran cuatro 
trompetas, para significar que la voz del venerable Ávila venía del cielo; es 


decir, que no había tacha en su doctrina, 
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gracia para aquellos reconciliados, que recibían entonces la 
absolución de las censuras eclesiásticas en que habian incu- 
rrido, con lo cual terminaba el auto de fe. 

Si habia relajados ó impenitentes, la justicia civil venía 
por ellos al tablado, y se los llevaba al sitio que ella escogía 
para aplicarles la pena señalada por el Código. Los recon- 
ciliados se quitaban las sogas y corozas, si las habían teni- 
do, pero se quedaban con el sambenito; los condenados á 
destierro civil, cárcel pública, ete., se entregaban á la po- 
testad laica; los que debían sufrir esta pena en las cárceles 
de la Inquisición, reclusión en algún convento ó cosa 'aná- 
loga, volvían con los Inquisidores. Si en el espiritu materia- 
lista y grosero de este eléctrico siglo cupiera lo que engran- 
dece á un pueblo la presentación libre y espontánea de sus 
hijos para protestar contra las ofensas hechas á Dios, de 
otro modo serían calificados los.autos de fe. 

Y aunque más adelante examinemos el número de vieti- 
mas que hizo el Santo Oficio, como la idea de auto de fe es 
al presente inseparable de los negros torbellinos de humo, de 
las voraces llamas atizadas por el clero, de los ayes desga- 
rradores que millares de hermanos nuestros en ellos profe- 
rian con lúgubre acento, etc., ete., vendremos ahora á de- 
colorar estas descripciones tan terrorificas y animadas como 
exentas de verdad. La rigida y prosaica elocuencia de los 
números hable por nosotros. En 1486, y en Febrero 12, se 
celebró en Toledo un auto de fe, al que salieron nada menos 
que setecientos cincuenta reos. Se quemaron.... las velas 
verdes que lleyaron los. reconciliados, y nada más. Abril 2 del 
mismo«4año: auto de fe, también en Toledo; salieron noyecien- 
tos penitenciados, destinados á las llamas casi todos, pero no 
á las voraces, sino á las pintadas en los sambenitos. Y en 
1456, fervebat OPUS, 

En tiempos de aquel Felipe IL, que: se gozaba en el chi- 
rrido dela leña que consumía por millares las víctimas huma- 
nas, hubo auto, y célebre, en Valladolid, presidido por el 
mismo Felipe H. Este acto ha espasmodizado á muchos pro- 
testantes y católicos. Tuvo lugar en 8 de Octubre de 1559, y, 
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según el Obispo de Zamora, D. Diego de Simancas, pasaron 
de doscientas mil las personas que acudieron á él. Los reos 
fueron muchos, pero sólo doce los relajados, y de éstos fue- 
ron quemados vivos solamente dos: D. Carlos de Seso y Juan 
Sánchez: á la misma-pena marchaba Fray Domingo de Ro- 
jas, el cual pidió desde el tablado licencia para hablar al 
Rey; yv otorgada, cuando todos creian que se iba á retrac- 
tar de las'herejias que tan pertinazmente habia sostenido, 
se ratificó públicamente¡en ellas. Acompañábanlo al quema- 
dero variós earitativos religiosos de su Orden, instándole en 
el camino que se retracfara de sus errores, y él sólo respon- 
día; «No, no». Pues sólo por haber dicho cerca de la ho- 
guera que!«ereia en la Iglesia de Roma», bastó para librarlio 
del fuego; y casi igual beneficio hubiera recibido Juan Sán- 
chez, el.cual, medio chamuscado, se soltó de la argolla, y 
saltandó de madero en madero, pediaá gritos misericordia; 
acudieron los frailes que habian acompañado á Fray Domin- 
go, y cuando le exhortaban á que-se retractase (para que 
así aplacara á Dios y.se librase de.morir abrasado), se pre- 
cipitó voluntariamente en las llamas que consumían á Don 
Carlos de Seso. Tam poco como esto bastaba para que la 
Ielesia intercediera eon el poder civil, á fin de que nadie 
fuera quemado vivo (1). Y tan cierta es esta aseveración, 
que D.PedroCazalla, cura de Pedrosa, condenado por 110> 
penitente á este suplicio, se libró de él en el mismo auto por 
un acto externo, aunque nadie creyó que era sinceros «Si no 
se dejó quemar vivo, más se vió que lo hacía de temor del 
fuego que no por otro buen respeto». (Ulescas.) 

Sepan, pues, los engañados por las falsas relaciones de 
los calumniadores de la Santa Inquisición; sepan, repetimos, 
que la Inquisición no quemó á nadie; que los quemados vivos 
por resultas de crimenes á que el Código civil imponía esta 


(1) Algo de esto barruntó el señor abate Lambert, cuya obra, traducida 
al italiano, dice: «Per quello riguarda gli altri l'inquisitore li abbandona al 
braccio secolare.... e prima di far l'esecuzione, il carnefice loro dimanda 1n 
qual religione vogliono morire: se dicono di voler morire cristiani, si fa loro 
la grazia di strangolarli; se no, sono abbruciati yiv1». 
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pena, fueron extraordinariamente menos de los que señalan 
los libros escritos, ó por ignorantes, Ó por apasionados; sepan 
que bastaba que el reo destinado por la ley civil á ser que- 
mado vivo diera alguna prueba, por pequeña que fuera, de 
arrepentimiento, aun cuando hubiera ya salido del poder del 
Santo Oficio, aun cuando fuera de entre las llamas, para que 
los sacerdotes que, llenos de caridad, asistían al quemadero 


para auxiliar á los que lo necesitaran interpusiesen su auto- 


ridad de testigos, proband o que aquel reo estaba exento por 


la ley del reino del castigo del fuego. 4 nadie se quemaba 
vivo sino al hereje impenitente y obstinado. ¿(Quieren los 
enemigos de la Inquisición una prueba ineludibie * Pues 


E 


bien: un tal Antonio Gabriel de Torres Zevallos, pidió Jo 
quemasen vivo (que no se le concedió), para tener ese poco 
de dolor aue ofrecer á Dios en satisfacción de sus graves 
culpas; y dió su alma al Señor con gran consuelo y edifica- 
ción de todo el pueblo. (Aut. de 12 de Abril de 1722 en 
Córdoba.) 

Pero las leyes patrias imponian la pena capital á los re- 
lapsos, y las leyes se eumplian. ¿Qué papel jugaba en éstas 
la Inquisición? Sólo el calificarlos de tales y entregarlos al 
brazo seglar. (Ap. XI.) Los relapsos acompañaban al quema- 
dero 4 los impenitentes; iban, por lo general, muy contritos 
(como suelenár hoy los reos que van á ser ahorcados Ó fus:- 
lados) entre sacerdotes piadosos que los animaban á ofrecer 
4 Dios el sacrificio de su vida en descuento de sus pecados. 
Se les ahorcaba en el quemadero, y sus cadáveres eran los 
echados á las llamas, como hasta. el fastidio. tenemos .a4nte- 
riormente dicho y probado. Esta es la verdad pura y senci- 
lla ; entiendan ahora los lectores con cuánta desconfianza 
deben leer la mayor parte de los libros escritos acerca de la 
Inquisición de España (1 


(14 El-marqúés de Pombal, insigne protogemtor de los que se han que- 
jado de la falta de mansedumbre del Santo Oficio, hizo en Lisboa un auto de 
fe civil en 1759, que durará indeleble en la memoria de todos. Fueron las prin- 
cipales victimas el duque de Abeiro y los marqueses de Tavora; la sentencia, 
que á la letra tomamos del «Dictamen fiscal del Sr. Gutiérrez de la Huertas», 
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XV. 
Del número de víctimas que se atribuyen al Santo Oficio. 


Si el memorable Llorente no hubiera adrede quemado 
tantos documéntos del Santo Oficio para que así no se le pu- 
dieran probar econ evidenciafísica sus calumnias, tendría- 
mos datos seguros para este párrafo, y nos eyitaríamos, por 
consiguiente, el tener que conjeturar en tan importante 
asunto. Han quedado, sin embargo, suficientes materiales 
para el conocimiento de la verdad en la multitud de relacio- 
nes que, diseminadas acá y allá, describen los autos públicos 
y privados tenidos en las ciudades donde había tribunales 


dice asií 4la página 182: « El reo José Mascareñas (era el duque de-Abeiro) 
sea desnaturalizado, priv: ado de los honores y privilegio 4 de portugué s, de 
vasallo y servidor, expelido de la Orden de Santiago, de la cual era comen- 
dador...., como tino de las tres cabezas 6 monstruos princip: 1es de la infame 
conjuración y abominable insulto/resaltivo deella, asegurado con cuerdas y 
con el pregonero delante, sea.conducido 4 la plaza llamada de Caes en el 
barrio de Belén, donde en un e adalso elevado, de modo que su castigo pueda 
ser visto de 5dd el puéblo escandalizado de su horrih le delito, después de 
rompé 2rle las pi frnas y los brazos, ses e xpue sto sobre una rue da para satis- 
facción de los vasallos presentes y futuros de este reino, y en seguida de esta 
ejecución se le queme vivo.eon el cadalso en que fuere ajusticiado, hasta que 
se reduzca todo á cóonizas y polvo, que deberán arrojarse después al mar, á fin 
de que no quede noticia de él, ni de su memoria». Fuera de esto, se le confis- 
caiban todos los bienes, se destruian todos sus esendos de armas, se redueían 
á solares yermos sembrados de sal sus casas, ete. Otro tanto debían sufrir los 
marqueses de Tavora: pero. 4 Doña Leonor de Tayora se la dispensó de la ro- 
tura de brazos y piernas, condenándola solamenta 4 que atada y con prego- 
néro delante, se le corte la cabeza, se quemé després su cadáyer y se arrojen 
al mar sus cenizas. La confiscación, ete., como eon el Duque. Pocos años des- 
pués un tribunal justo y recto declaraba acerca de estas ilustres victimas «que 
todas las personas, tanto y vas como muertas, que en y irtod de la sentenc: 1a de 
1759 habían sido ejecutadas, estaban inocentes del er imen que se les imputo”». 
(Cf. la vida del P. Gabriel Malagfida¿S:J., quemado como hereje por Pom:- 
hal ,“estrita por el P. Francisco il, SJ. cap. vir.) Al P. Malagrida, de 
la Compañía de Jesús, comprendido en la anterior sentencia, sele condenó de 
orden de Pombal á ser desenartizado vivo; pero pareciendo esto muy duro, 
ge le quemó W1IV¿ O, usando con él de tod a esta C :onside 'TAEAc 1Ón por no h: abé rs le 
podido probar delito alguno. Conocido es el dicho de Voltaire acerca de este 
suplicio: «El exceso del ridiculo se agregó al exceso del horror». 
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de Inquisición, y con su auxilio irán estas líneas pergeñadas. 

La antigua corte de los califas españoles, Córdoba , fué 
una de las ciudades de España en que el Santo Oficio tuvo 
más en qué emplearse, sobre todo en los años inmediatos á 
su fundación. Raro es el auto de fe que falta en la colección 
que de ellos hizo en 1839 el licenciado D. Gaspar Matute y 
Luguín, cuya aversión el Santo Tribunal campea en las in- 
sulsas salecillas y garambainas con que, por vía de notas, 
exornó su, por otra parte, recomendable trabajo. De esta 
colección sacaré fielmente el número de víctimas, como di- 
cen, que la Inquisición hizo en dicha ciudad de Córdoba y 
todo el gran distrito inquisitorial del que ella era cabeza, 
para fundar sobre esta base ulteriores cálculos. Establecióse 
en Córdoba el Santo Tribunal en 1482, y duró hasta 1820: 
en los trescientos cuarenta años que tuvo de existencia 
celebró cuarenta y cuatro autos de fe; cuyas actas constan 
y probablemente llegarían á cincuenta, comprendiendo en 
este número los públicos y privados. El número de castiga- 
dos.en los cuarenta y cuatro autos fué el de seiscientos cua- 
renta y tres, en él incluidos los que lo fueron en estatua. 
como consta en la plantilla siguiente: | 


QUEMADOS VIVOS (1). CÁRCEL PERPETUA (2). 


Hombres. Mujeres. Toti al, 


Hombres. Mujeres. Total. 


RELAJADOS EN ESTATUA. 








ho 
| 
> 2 5 | 
| 
| 
| 


Hombres. 


19 

(1)- El primer quemado-vivo fué eltesorero de-la catedral: 

darlo vino'el obispo de Málaga, D. Rodrigó de Soria 
sade de Córdoba 


De e7 


ntre éstos hubo un fraile y una beata que pertenecieron á la secta 


para degra- 
, por estar vacante la 


os alumbrados; él fué condenado á reclusión perpetua en un monasterio 
de su Orden, y ella á servir toda su vida en un hospital. 


En el cuarto anto, celebrado en 15: 6, fné condenada por e 'mbaucadora la - 
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CONFISCACIÓN Y CARCEL | DESDE 8EIS MESES Á DOS AÑOS 
PERPETUA (1). CÁRCEL Y HÁBITO. 





nd jeres. Total. 
Hombres. Mujeres. Total. Hombres. Mujer: j 


> E AAKX<2 e A 
———  — 
Y — e 


10 39 43 | 40 49 94 


' 
Por judaizantes en-grado leve, hechiceros , bigamos, 
blasfemos, etc: , 364 (2): 
Las penas impuestas 4 los bigamos, hechiceros, etc., va- 
riaron según la intensidad del delito y los daños causados; 
reneralménte eran-la de destierro y galeras; pero raro €s- 


capaba del vapuleo, que en los bigamos debía ser en regla. 
Pues si: en uno de los tribunales donde la aeción del Santo 


Oficio más. se deja sentir, tan exiguo fué el número de los 
castigados, ¿á cuántos ascendería en los que tuvierad menos 
procesos? Tentemos el vado, y, ante todo, no perdamos de 
vista 21 secretario que, como hizo su cómputo de yictimas 
después de la quema del archivo,uno de los sumandos reza 
de este modo: «Juan de Mariana escribió que en el primer 
año dé'la Inquisición de Sevilla se quemaron alli 2,000 per- 
sonas y se tecónciliaron 17,000» /Entra ahora Llorente, y 
dice: «Pudiera Sin temeridads decir que otro tanto pasaria 
en Córdoba... pero supongo que sólo se verificase la décima 
parte», ete. Esto es, que sólo en el primer año se quemaron 
en Córdoba doscientos, y se castigaron de diversos modos 
mil setecientos. ¿Qué tal? Y esto en solo el primer año y con 


célebre monja Sor Magdalena dela Cruz; se la desterró h Andújar, a eso 
convento sirvió on la cocina todo el resto de su yida, sin velo; 88 la Pron qe 
voz activa y se le impusieron varias penitenciás corporales, como FOpoUna 
ayunos. ete. Murió en 1560, habiendo llevado por estos últimos Ss 
años una vida irreprensible. 

(1) "La mayor parte de los condenados á4 confiscación y cárcel poe 
eran portugueses é hijos de tales, avecindados todos en los puntos mmei4 
tos á Córdoba. NP s 

(2) Entre las personas penitenciadas hay tres ó cuatro niñas 08 doce i% 
hijas de portugueses, los que esperaban naciera en Coimbra el Salvador de 
Mundo; las niñas no sufrieron más castigo sino el de asistir al guto con sam- 
benito, el que se quitaron terminada la ceremonia; una de ellas fué dopo 
tada en un convento de religiosas mientras se instruia on 108 misterios 
de la fe. 
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toda la moderación posible de Llorente. El sentido común 
dicta que la cifra aducida por Mariana es absolutamente 
errónea (1). Y, á la verdad, si el número de Inquisidores en 
cada tribunal era el de tres (2), y el de tribunales una docena 
para toda España , por inapeable debemos tener el que se 
substanciaran sólo en los primeros veintiocho años - 162,451 
procesos, que es el número de victimas hechas por la Inqui- 
sición en tan corto tiempo, según Llorente. Las continuas 
instrucciones dadas para reglamentar los procedimientos 
judiciales prueban que no se hacian éstos tan á la ligera 
como sería necesario suponer para llegar á una*cifra tan 
elevada como la que el secretario apunta. Si tomáramos por 
justo medio para cada tribunal el número de los penitencia- 
dos por el de Córdoba, quizá no nos alejaríamos de la ver- 
dad, aunque hagamos subir hasta ochocientos aquella cifra: 
según este cálculo, apenas pasan de diez mil-los castigados 
en Españe por el Santo Oficio en los tres siglos y medio que 
duró, incluyendo en este guarismo desde el achicharrado 
vivo por la justicia real, hasta el último que públicamente 
abjuró de levi. 

Si el lector tiene la paciencia de pasar la vista por los 
autos celebrados en Sevilla, Toledo, Calahorra, Valladolid, 
Zaragoza, etc., verá que si en Toledo, v. gr., desde 1485 á 
1459, reconcilió públicamente la Inquisición tres mil trescien- 
tos y cuarenta apóstatas (3), en los años siguientes fué este 
número disminuyendo tan rápidamente, no sólo allí, sino 
también en otros tribunales , que se suprimieron algunos por 
falta. de procesos que ver en ellos. En otros tribunales fué 


f 


(1) En el primer auto de fe celebrado en Sevill« (1480), sólo salieron siete 
pertinaces condenados al fuego. (Ferr.: 11.*, pt.) 

2) No quiero que el lector me erea por mi palabra. Cuando la Inquisición 
seguía la pistaá aquella celebérrima madriguera protestante de Valladolid, 
escribía el Inquisidor general Valdés 4 Carlos Y, ya moribundo en Yuste, 
quejándose del poco personal del Santo Oficio: «Porque de dos Inquisidores de 
Valladolid, el uno está en Ávila, entendiendo en-otros negocios importan- 
tes...,, y por esta falta se ha enviado al doctor Diego, inquisidor de Guencs, 
para que venga á residir en esta de Valladolid; y también ha de venir otro 
de Murcia», ete. 

(3) Sólo fueron relajados al brazo seglar doscientos cincuenta. 








() 


aún menor que en Córdoba la actividad del Santo Oficio (1). 
Tomando, pues, en montón todos los penitenciados en Espa- 
ña por la Inquisición, no creo que con sana erítica se pueda 


probar que excedieron de quince mil desde 1480 á 1520. En 
fin si á alguno place más la cifra de Llorente, sacaré yo de 
ella una consecueneía, lógica, me parece, y es la gran nece- 
sidad que hubo de establecerel Santo Oficio en nuestra patria, 


XVI. 


De cómo la Inquisición adulaba á los reyes 
y á los grandes. 


El Santo Tribuñal, como muy hijo de la Iglesia, ha teni- 
do que ser probado en la piedra de'toque para ver los quila- 
tes qué tiene. Y aunque la persecución sistemática y gTta- 
tuita/sea ya suficiente prueba de los muchos en-que abunda, 
todavía es necesario sujetarlo á otra, que, aunque Sex, dli- 
eámoslo así, la del fuego, saldrá.de ella más depurado y 
resplandeciente, como oro que:es de excelente ley. 

La adulación al poder civil es/esta prueba, en la que se 
reduce á escoria-todo lo que no'sea pura plata 0 acendrado 
oro. La Inquisición, lejos de adular á los reyes, ¡y qué re- 
ves!/ 6 les ofrecia libros en que, con respeto sí, pero con 
santa y varonil independencia, les decía yerdades nada 
agradables á paladares potestativos, ó aprobaba los que las 
contentan (9), siendo lo más original que con frecuencia; Ó 


el auto de fe celebrado en Logroño en 1614, en el que 


(1) Sirva de prueba 
sin embargo de lo ext 


se relajáron Seis personas y se reconciliaroneuarenta ; 
yuo del número, fué este auto una cosa + erdaderamente extraordinaria, 00mo 
as dice la relación de él : «Este auto de la je es de 
hos años, porque ú él concurrió gran 


por estas palabr las eosas 
más notables que se han visto en mue 
multitud de gente de todas partes de España y de otros reynos». 

(2) D. Fernand ) Vázquez de Menchaca, jurisconsulto que en el Concibo 


de Trento se distinguió por su doctrina, en un libro que dedicó á Felipe UL; y 
que sin troplezo ¿ 


abusa d 
los súbditos la obediencia y ser depuesto por el Emperador, 


éste, 6, en caso contrario, por el Papa».—Vázquez de Menchaca fué enviado 


al Concilio por Felipe 11. 


alguno dejó pasar la Inquisición, escribía: « El soberano que 


Asu poder pierde, por 36lo este hecho, la soberanía . pudiéndole negar 
si depende de 
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al menos no raras veces, no se quedaban los señores Inqui- 
sidores en palabras, sino que procedían en esta materia á 
vías de hecho. El lector se imaginará á Felipe II, tan medi- 
tabundo y tétrico como quiera, de ceño tan sombrio y ava- 
sallador como en la mayor parte de las produceiones histó- 
rico-novelescas pintarse suele; Felipe II, propuesto en tan- 
tos libros como el rey déspota por esencia, como el rey 4 
quien la Inquisición debía quemar abundante incienso; Fe- 
lipe II fué precisamente testigo de las pocas ó ningunas adu- 
laciones que de la Inquisición recibían los magnates de la 
tierra. Predicábase en San Jerónimo de Madrid en presen- 
cia del rey D. Felipe II, y el predicador, ó por ignorancia ó 
por adulación, dejó caer la proposición siguiente: «porque, 
señores, los reyes tienen poder absoluto sobre las personas 
de sus vasallos y sobre sus bienes». Fué, no sólo condenada 
esta proposición. ó expresión.por.el Santo Oficio, sino que se 
obligó al predicador á que en el mismo púlpito, y con todas 
las. ceremonias de auto juridico, retractase sus palabras, 
diciendo: «porque, señores, los reyes no tienen más poder 
sobre'sus vasallos del que les permite el derecho divino y 
humano, y no por su libre y. absoluta voluntad». Acerca de 
lo cual dice el célebre secretario Antonio Pérez (que dejó 
esto eserito en sus Relaciones), alabando el hecho: « porque 
se arrancase hierba tan venenosa que sentia. (la Inquisición) 
iba creciendo». Tenemos, pues, al Santo Oficio desherbando 
sin ambages el absolutismo temerario, que, en sentir del se- 
cretario Antonio Pérez, iba creciendo. 

Y tan celosa se mostró la Inquisición de España de que 
en su suelo no arraigara el despotismo regio, que, por si 
acaso, dió algunos famosos chamuscones en campo ajeno, 
siendo uno de los más intensos el que en Julio de 1682 llevas 
ron las cuatro célebres proposiciones de la Asamblea del 
clero de Prancia/ que embriagaron de placer á Luis XIV. 
«El artiealo primero, que concede al gobierno una autorl- 
dad sin límites y sin contrapeso alguno para que la ejerza 
hasta el día del juicio final, fué condenado como herético 
por la Inquisición de España.» (Abate Morel.) Las atribucio- 





142 
nes pontificias en los casos temporales 6 con ellos mezcladas, 
no se puede negar que hieren la susceptibilidad de las po- 
testades puramente temporales, y que hay en éstas marcada 
repugnancia en admitirlas. Pues tenga 4 bien el lector pasar 
lar vista por las proposiciones que en el Ap. XI pongo, to- 
madas de Páramo, en Su libro De origine et progressu officit 
Sanctae Faquisitionas, queen 1588 recibió en Madrid la APRO: 
bación para su publicación y venta, y por ellas verá si el 
inquisidor Páramo, en su divulgada y estimadísima obra, 
adulaba á los reves de España. 

El tesón que mostró el Santo Tribunal con toda clase de 
personas en lo concerniente á la fe-es tan reconocido como 
alabado de todos los que desean ver á la justicia medir por 
un mismo rasero, en lo posible, 4 toda clase de personas. 
Hablándo el Cura de los Palacios de las primeras determina: 
ciones inquisitoriales, dice: « Prendieron algunos de los más 
llonrados y de los más ricos veinticuatros, jurados, bachille- 
res, letrados y hombres de mucho favor...., y 4 otros muchos 
y muy principales, álos cuales también quemaroh, sin que 
les valierañ los favores ni las riquezas». La infanta Doña 
Juana, bija del emperador Carlos V, fué llamada por la Le 
qtisición para que declarara acerca de la doctrina que habia 
oido predicar 4-un sacerdote español , inficionado de la 
herejía luterana. Sorprendida con la misiva, consultó con el 
Rey, su padre, qué debía hacer; la respuesta fué como de tan 
católico principe: que declarara lo que supiera, bien fuera 
contra sí, bien contra cualquier otra persona ». De modo que 
no se.cireunseribía la acción del Santo Oficio á los pobres y 
desvalidos, que son los que llevan todo el peso de las leyes 
humanas, como hace siglos lo dijo Anacharsis, comparándo- 
los á las telas de araña, que aprisionan á los débiles y SOn 
rotas por los fuertes, sino que, extendiendo el radio de. su 
órbita, comprendía en ella á todas las clases sociales. Buen 
testigo de ello puede ser el doctor Agustín de Cazalla, canó- 
nizo de Salamanca , nombrado en 1542 por el Rey su predi- 
cador y capellán, con el que viajó nueve años por Flandes 

y Alemania; nada de esto le valió, pues fué relajado al 
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brazo secular, que en 1559 lo ahorcó, previa la degradación 
sacerdotal. Ni los títulos de nobleza sirvieron á D Padro 
sarmiento, Comendador de Alcántara y pariente del Almi- 
rante de Castilla, para librarse del rigor de la ley que le 
aplicó el Santo Oficio, y fué sujetarlo á cárcel y sambenito 
perpetuo, con obligación de oir misa y sermón todos los 
domingos, y comulsar en las tres Pascuas del año, sin que 
pudiera usar sedas, oro, plata, caballos ni joyas. Parecida 
pena se impuso á su mujer Doña Mencía de Figueroa. El 
marqués de Poza sufrió del Santo Oficio la privación de to- 


dos los honores de caballero, y el destierro de 


ld COTte, y 
su hija Doña María de Rojas salió al auto: con sambenito y 


vela. Ni salió mejor librada Doña Ana Enríquez, hija del 
marqués de Alcañiices, pues además del sambenito y vela, se 
la obligó á volver á la cárcel con este traje, desde donde 
quedó libre. 

Nada difícil seria aumentar algo este catálogo de ilustres 
procesados que, como vemos, no escapaban al rigor del 
santo Oficio, ¿Y qué extraño es esto, si hasta el mismo pri- 
mado de España, D. Fr. Bartolomé de Carranza, arzobispo 
de Toledo, fué preso por el Santo Oficio, y no injustamente? 
¿No se atrevió el fiscal del Santo Oficio á acusar nada menos 
que al Consejo de Castilla? Esta noticia y las siguientes, 
debidas al famoso secretario , dicen bien á las claras lo que 
era la Inquisición, si aduladora , si servil, si instrumento de 
los reyes. lilla prohibió un papel de D. Melchor de Macanaz, 
sabiendo que Felipe Y (nieto de Luis XIV de Francia) se lo 
había mandado escribir y aprobádolo después de escrito. 
Klla la que desobedeció «abiertamente 4/Carlos MI, publi- 
cando un Breve del Papa. Ella la que procesó á Urquijo, 
ministro de Carlos 1V, la que dió los primeros pasos contra 
Campomanes, y la que atisbaba á Godoy muy de cerca. 

¿Qué tal, pueblo querido? ¿Qué te. parece de esta leta- 
hía, suministrada, no por algún sacristán, sino por el liberal 
que ha mostrado más odio al Santo Oficio? ¿Cómo puede 
decirse seriamente que fuera instrumento de regio despo- 
tismo una Inquisición que se opuso á la voluntad de los reyes 
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y encausó á sus ministros, y procesó á sus favoritos?» (La 
Inquisición fotografiada) (1). 

Una nueva confirmación no desagradará al lector. Larga 
antesala dió Bonaparte á muchas testas coronadas, y todo, 
como-es sabido; cedía en Europa. 4 su colosal poder. No 
bien puso el pie en las puertas de Madrid, mandó que el Tri- 
bunal de la Fe 6 Santo Oficio-se presentase, como los demás, 
á prestar el juramento de homenaje y reconocimiento á la 
nuevadinastia, Respondiéronle los Inquisidores queno podían 
reconocer otro/monarca que al que toda la nación, legítima- 
mente reunida, designase en debida forma; añadiendo que, 
en el caso en quese hallaban, no concurrían las circunstan- 
cias que cohonestaban el juramento”. La prisión y la trasla- 
ción á Bayona del Consejo de la Suprema fué la contestación 
de Bonaparte 4 tan justa y patriótica decisión del Santo 
Oficio. 

Si tan verdaderamente honrosos son estos hechos en la 
vida de nuestra Inquisición, la lápida que guarda sus restos 
inmortales lleva esculpido su más eumplido elogio. «Queda 
suprimido el tribúnal de la Inquisición, como atentatorio 4 
la soberanía y autoridad civil (2). Napoleón.—Dado en Cha- 
martin (aldea.de Madrid), á 4de Diciembre de 1808.» El dés- 
pota del siglo. no podía dar otra razón, que fué en substancia 
la que-dieron las Cortes de Cádiz de 1512, 


XVIT. 


a P 


De cómo la Inquisición amordazó el pensamiento. 


lenorancia, y supina, es necesario sospecharan en la ac- 
tual generación los autores que magistralmente han propala- 
do de mil modos que la Inquisición de España amordazó el 


(1) En su lugar debido haremos ver que cuando en las regiones, como 
dicen, oficiales, empezó el filosofismo, no faltó algún Inquisidor más condes- 
cendiente de lo que debia á su cargo. 

(2) Entiéndase de los déspotas. 


AS 


pensamiento de sus ingenios. Supone esta expresión, á más de 
la falta de conocimiento del Santo Oficio, la de los rudimen- 
tos de nuestra historia literaria y artistica. ¿Quién ignora 
que el siglo xv1 fué el del 'apogeo de la España, y en el 
que el Santo Oficio tuvo precisamente la época de su mayor 
esplendor y poderío? No insistiremos mucho sobre verdad 
tan palpable; tanto más, cuanto que, no pudiendo el presen- 
te libro salvar los límites que le señala su indole, bastará 
que toquemos ligeramente lo que acerca del Santo Tribunal 
nos resta que exponer, creyendo que con esto y con lo has- 
ta ahora dicho, desempeñantos la palabra dada en nuestro 
prólogo. 

Y como los testimonios de los extraños van, por lo gene- 
ral, más desnudos de pasión que los propios, empecemos por 
el del Ilmo. Sr. Hefele, obispo de Rossemburgo, que figuró 
en primera línea entre los obispos galicanos antes de la de- 
elaración del dogma de la Infalibilidad. Dice, pues, así: «No 
han faltado eseritores que hayan sostenido que la Inquisi- 
ción sofocó el genio español y la cultura de las ciencias, 
añadiendo que esta fué la consecuencia natural y precisa de 
semejante instituto, mas sin alegar hecho aleuno positivo, y 
aun sin que les pasara por pensamiento interrogar sobre este 
punto á la historia. La verdad es, y verdad incontestable, 
que precisamente volvieron 4 florecer las letras.en España 
en el reinado de Fernando é Isabel, fundadores de la Inquisi- 
ción. Muchas escuelas y universidades se erigieron enton- 
y se dió á los estudios clásicos vigoroso impulso. De 


COS 


e] 


aquella época data el renacimiento de las. bellas Jetras y de 


todos 108 réneros de poesia; cubrióse el suelo de España de 
sabios célebres, llamados de todas partes de Europa y esplén- 
didamente recompensados; la nobleza, que por largo tiempo 
habia desdeñado las artes del ingenio, llegó á aficionarse 
á ellas con pasión; damas delas primeras familias se senta- 
ron en las cátedras universitarias; iy, en una palabra, la 
Peninsula se tornó en teatro de un movimiento científico 
cual no se vió nunca semejante en el eurso de la historia». 
Punto, y redondo, pudiéramos hacer aquí, pues estas lineas, 
10 





144 
y encausó á sus ministros, y procesó á sus favoritos?» (La 
Inquisición fotografiada) (1). 

Una nueva confirmación no desagradará al lector. Larga 
antesala dió Bonaparte á muchas testas coronadas, y todo, 
como-es sabido; cedía en Europa. 4 su colosal poder. No 
bien puso el pie en las puertas de Madrid, mandó que el Tri- 
bunal de la Fe 6 Santo Oficio-se presentase, como los demás, 
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nuevadinastia, Respondiéronle los Inquisidores queno podían 
reconocer otro/monarca que al que toda la nación, legítima- 
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en el caso en quese hallaban, no concurrían las circunstan- 
cias que cohonestaban el juramento”. La prisión y la trasla- 
ción á Bayona del Consejo de la Suprema fué la contestación 
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Oficio. 

Si tan verdaderamente honrosos son estos hechos en la 
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pota del siglo. no podía dar otra razón, que fué en substancia 
la que-dieron las Cortes de Cádiz de 1512, 


XVIT. 


a P 


De cómo la Inquisición amordazó el pensamiento. 


lenorancia, y supina, es necesario sospecharan en la ac- 
tual generación los autores que magistralmente han propala- 
do de mil modos que la Inquisición de España amordazó el 


(1) En su lugar debido haremos ver que cuando en las regiones, como 
dicen, oficiales, empezó el filosofismo, no faltó algún Inquisidor más condes- 
cendiente de lo que debia á su cargo. 

(2) Entiéndase de los déspotas. 


AS 
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habia desdeñado las artes del ingenio, llegó á aficionarse 
á ellas con pasión; damas delas primeras familias se senta- 
ron en las cátedras universitarias; iy, en una palabra, la 
Peninsula se tornó en teatro de un movimiento científico 
cual no se vió nunca semejante en el eurso de la historia». 
Punto, y redondo, pudiéramos hacer aquí, pues estas lineas, 
10 
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bien que compendiosas, agotan cuanto eno hate decir AE 
ca de la literatura, artes, ciencias, 610. Pero Como no 656480 
número de los señores académicos de la Lengua Aya o 
en la flor de poner su sambenito al Santo Oficio En E as 
cursos de recepción, me Voy á permitir hacer una SAN eda 
para el común de los que. pasen estas hojas, y 2 ASP ES 
pocas de las piezas oratorias con que los dichos es 
inausuran, versan precisamente sobre las bellezas pri E 
de los | tiempos 'inquisitoriales, Quien haya hojeado ES EE 
cursos de recepción de la Real Academia, recorda E Mini 
titud de nuestro aserto. Dicho esto en paz y €M en de PB 
ceres del idioma patrio, empecemos por estudiar lo ue 
torbó la Inquisiciówá la literatura, que es, e juicio, 
el barómetro más sensible que mide Aa atmóstera intelectual 
de los tiempos. e . 

¿Qué 7 puso la Inquisición á Juan de la Encina y 
42 Fernando' de Rojas, casi fundadores de nuestro AS 
porque aquél haga lamentarse 2 UnOS palurdos de gos CN 
la Cuaresma, y éste tuviera tanta parto en la 1am0o05a Geles- 
tiña, que, aunque harto escasa de moralidad, sl Aa e 
se tradujo inmediatamente al francés y al italianos Con a 
empuje que:el padre de nuestro teatro, Lope de Ruéda 2) a 
4 la/representación dramática, fué fácil á Lope don Es 
Carpio dominarlo completamente Con sus mil ochocientas 
comedias y Cuatrocientos autos sacramentales, sin que en 
los veintiún millones de versos que escribió se encontrara 
cohibido en lo más minimo por el Santo Oficio, ni por. nadie. 
Y /si de las trescientas que Tirso, de Molina escribió en car 
torce afios, 10 pocas se le prohibieron (mas. no pol la Inqu- 
sición). razón de sobra hubo para ello por lo licencioso del 
diálogo y por la desagradable impresión que en los ospetas 
dores dejaban los.tipos que ponia en escena, vilipendiando 
en casi todas á la mujer, funesta escuela para la-sociedad 
entera, y tanto más, cuanto que la vis cómica de Tirso, Por 
lo singular del gracejo, grababa casi indeleblemente aque- 
llos tipos en la imaginación del auditorio. Como quiera E 
sea, en pleno tiempo inquisitorial creó Tirso de Molima 
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(Gabriel Téllez), con su Burlador de Sevilla, ese tipo tan 
universalmente conocido de D. Juan Tenorio y tan bien ex- 
plotado en nuestros días por D. José Zorrilla. 

Junto con estos ingenios florecieron D. Agustín Moreto y 
D. Juan Ruiz de Alarcón (mejicano), sin que las llamas 
inquisitoriales ni chamuscasen ni tiznasen siquiera las bellísi- 
mas composiciones dramáticas de estos dos autores. El autor 
de Garcia del Castañar, D. Francisco de Rojas Zorrilla, fun- 
dador, como dice Zárate, de la escuela que perfeccionó Cal- 
derón de la Barca, es otro de los dramáticos de primer orden 
que brillaron en el siglo xvH, sin que la Inquisición le mo- 
lestara en lo más mínimo, ni aun por tener el mal gusto de 
poner en boca de uno de sus personajes esta expresión: «Por- 
que yo más quiero ser—picaro que cardenal». 

Subtót od avíael drama á mayor altura, y llegó á su apo- 
geo en Calderon. de la Barea, que á-lasedad de trece años 
escribió su aplaudida comedia El carro del cielo, sin que 
dejara la pluma de la mano, magúer la Inquisición, hasta 
los ochenta y uno, en que murió, legando á nuestra literatura 
la. rica herencia de más de ciento nueve comedias, setenta 
y_dos autos satramentales (sin contar los muchos ó perdidos 
O no publicados, pero compuestos en los treinta años que 
los dió á Madrid y á otros muchos pueblos para la/ fiesta 
del Corpus), doscientas loas divinas.y humanas, cien sai- 
netes inéditos, varios libros, canciones, sonetos, 
ces, ete. | 


roman- 


Sólo he conmemorado nuestros dramáticos de primer 
orden, omitiendo, por consiguiente, más de “cuarenta de 
segundo, desde Torres-Naharro hasta fines del reinado de 
Felipe 1V, periodo el más culminante de nuestra hosca In: 
quisición 

Si dejando el drama pasamos á la poesia erudita, nos 
encontraremos econ. Garcilaso de la Vera, nacido en 15083, 


época ó fecha en que las hogueras de-la Inquisición chispo- 


rroteaban sin cesar, lo cual no impidió que Garcilaso, aun- 
que joven, hiciera una revolución tan completa, tan radical 
en nuestra literatura, que con justicia se le tenga por el 
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padre del lenguaje poético, Fr. Luis de León (1) no temía 
espaciar su alma cantando tan sencilla y dulcemente como 
lo hizo, el rudo contraste de las cosas frágiles y perecederas 
de acá abajo, .con la duración y hermosura de las del cielo, 
ni las cónsabidas llamas lograron desterrar del corazón de 
Francisco de la Torre aquella dulzura y tinte melancólico 
que comunicó 4:sus obras poéticas. La oda á D. Juan de 
Austria, de Fernando de Herrera ,.se celebra como modelo 
de poesia lírica, y ni ella, ni otras composiciones bien ce: 
lebradas del mismo aútor, hallaron impedimento alguno 
por parte del Santo Oficio. La canción á las Ruinas de Itálica 
cuya gloria comparten Rodrigo Caro y Francisco de Rioja, 
inquisidor que fué de la Suprema, y autor de aquella belli- 
sima epistola mora! que empieza ' «Fabio, las esperanzas 
cortesanas»., son monumentos literarios que en nada descon- 
chó el Santo Oficio : y- ¡ojalá sus llamas hubieran reducido á 
cenizas la insufrible redundancia de entrambos Argensolas! 
Con todo; son dos vates del Parnaso 'español que moraliza- 
ron y satirizaron con proveeno. Góngora en el romance, el 
polizrafo Quevedo en lo-serio y en lo jocoso, Baltasar de Al- 
cázar; el principe de Esquilache y-otros muchos, cultivaron 
con £¿loria nadarescasa la poesia lírica sin que el Santo Oficio 
les destemplara Jas cuerdas de la lira. 

En la épica sobresalieron : Ercilla en la Araucana , Ber- 
nardo de Balbuena (2) en su Bernardo, Fr. Diego de Ojeda 
en su Cristiada, Tomé de Burguillos y Villaviciosa en sus 
respectivos poemas burlescos la Gatomaquia y la Mosquea; 
todos éllos tienen trozos inimitables, aunque ninguno es com- 
pleto en su género, sin que de ello tenga la culpa el Santo 
Oficio. 

Pero, ¿á cuál de los Luises puso tacha en la doctrina el 
Santo Tribunal, á cortó los vuélos de su saber, para que de- 
jaran de remontarse á la altura-que lo hicieron? Fr. Luis de 
Granada, el Cicerón del siglo XVI, Fr. Luis de León y 

(1) Puede verse el extracto de la causa que se le siguió en el Apéndice 
correspondiente. 


(2) Tiene églogas de muy reconocido mérito. 


149 


el P. Luis de la Puente, de la Compañía de Jesús, ¿no son 
lumbreras-que en idioma patrio han tratado los más profun- 
dos misterios del catolicismo, ya didáctica, ya oratoria- 
mente, con la solidez digna de su piedad é ingenios, y con 


un estilo en general correcto y puro? Las Ordenes religiósas 


tuvieron sus grandes escritores ascéticos precisamente cuan- 
do las llamas de la Inquisición superaban de muchos codos 
4 las del horno de Babilonia: los Agustinos daban, además 
de Fr. Luis de León, á Fr. Fernando de Zárate y á Fr, Juan 
Márquez ; los Carmelitas á Santa Teresa y á San Juan de la 
Cruz; los Franciscanos á Fr. Diego de Estella; los Jerónimos 
á Fr. Pedro Malón de Chaide ; los de Santo Domingo al in- 
comparable Granada ; la Compañia de Jesúsrá los PP, Pedro 
de Rivadeneira como ascético y político, Juan Eusebio Nie- 
rembere (madrileño) y Alonso Rodriguez. Del venerable 
P. Juan de Ávila nos quedan algunos sermones y su «Audi 
filia», que le granjeó sitio entre los clásicos. 

Ni fué menos fecundo el campo de la historia. Con los 
comienzos de la Inquisición apareee el famoso Andrés Ber- 
náldez, Cura de los Palacios, y el cronista de los Reyes Ua- 
tólicos Hernando del Pulgar, puesto por un sabio extranjero 
en primera línea entre nuestros historiadores Ucampo, 
Zurita, el obispo Sandoval, Fernando de Oviedo, Las Casas, 
ernal Díaz del Castillo, Gómora, Morales, Flores, Gari- 
bay, Mariana, Garcilaso Inca de la Vega, Mendoza, He- 
rrera, y el portugués Melo; Solís, Ávila y Zúñiga , Argensola 
(B.), Coloma, etc., forman una respetable falange de histo: 
riadores, sin contar los-autores de innumerables relaciones, 
anales y otra multitud-de escritos acerea de determinadas 
ciudades, familias y personas (1). Illescas con la historia 
pontificia, Fr. José de Sigúenza con la vida de San Jeró- 
nimo y la historia -de su Orden, Fr. Diego de Yepes, también 


jerónimo, Martin de Koa, de la Compañía, y su hermano de 


religión P. Alcázar, que escribió la historia de la provin- 


(1) Pnede verse el tomo vr del Sr. Amador de los Ríos, para ampliar e8- 
tas nociones, 
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cia de Toledo, dan su contingente en la historia sagrada al 
período inquisitorial más temido y censurado. 

Ni quedó rezagada la novela en ninguna de sus especies. 
Sufrieron su inquisición las de caballeria, es verdad, pero 
fué la-dél cura y el barbero; que las inocentes de Monte- 
mayor, Gil Polo y Cervantes, y las picarescas de Hurtado 
de Mendoza (1), de Queyedo, de Espinel (el laureado por la 
Acádemia de Madrid), de Alemán yy de muchísimos otros, 
sin que falten aleunas de mujeres, corrieron sin obstáculo 
alruno, y el nunca bien ponderado Don Quijote entre flores 
y aplausos. 

El carácter sentencioso y grave del español no podia 
menos de: dar $u tributo. Desde el firmante de las leyes de 
Toro, D. Juan Torres de Palacios Rubio, hasta Venegas, Se 
escalonaron Fernán Pérez de Oliva, y su continuador Cer- 
vantes de Salazar, el famoso obispo de Guadix y Mondo- 
ñledo, martillo de los Comuneros, D/ Fr. Antonio de Gue- 
vara ; el bachiller Rua/, censor del /Prelado en varias 
cartas; Mejia, Villalobos y el citado Venegas. Permitasenos 
intercalar aquí el diálogo de Lactancio, de Alfonso de Val- 
dés, no sólo. como de buena literatura, sino como monumento 
dé la condescendencia inquisitorial, pues el tal diálogo 
no es/sino una repetición de las consabidas sátiras semi- 
protestantes de Erasmo. El de Mercurio y Carón, salido de la 
pluma de su hermano Juan, como también el llamado Did- 
logo de la lengua, son todavia superiores al anterior en el 
habla y se resienten de iluminismo. Antonio Pérez debió ser 
presó por la Inquisición en Zaragoza, pero aún no se habia 
dado á conocer como publicista; carrera que emprendió en 
Francia. D. Francisco de Quevedo, olvidado de que su ge- 
nio festivo le tiraba más á Las Zahurdas de Plutón y á las 
Cartas del. Caballero dela FPenaza, que á los. escritos ascétl- 
cos, morales y políticos, no dejó de dar sus buenas pincela- 


(1) La Inquisición prohibió el célebre Lazarillo de Tormes, hasta que no 
se corrigiera de algunas expresiones demasiado audaces, con las que muy 
á las claras se motejaba á clases respetables. Pero quedó la pintura del cle- 
rigo avaro, de la cofradía del inolvidable dómine Cabra. 
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das en estas materias, sin que la Inquisición lo tomara jamás 
con el hurto en las manos. Pero el que verdaderamente 
llamó la atención de los Inquisidores propios y extraños fué 
D. Diego de Saavedra y Fajardo en sus Empresas políticas, 
por lo profundo de sus pensamientos y por la concisión con 
que rara vez deja de expresarlos. 

Si las mordazas del Santo Oficio, Sus sambenitos y coro- 
zas se'hubieran empleado alguna vez en perseguir los ing€- 
nios, ¡qué justificada hubiera sido la del P. Baltasar Gracián, 
de la Compañia de Jesús ! ¡Qué mordaza tan bien empleada 
en el que pro aris et focis, quiso dar reglas para perpetual 
el gongorismo! Su Criticón se leerá, no obstante, siempre 
con gusto, por lo conocedor que en él se muestra del cora- 
zón humano. 

Si yo perteneciera á la escuela, tan generalizada como 
ilógica, delposthoc, ergo propter hoc, deduciría consecuente- 
mente que, 4 medida que la Inquisición fué decayendo en 
España, fueron también por la pendiente las bellas artes y 
las ciencias ; el hecho es indiscutible. No examinaré aquis 
ahora la influencia que el Santo Tribunal tuvo en esto, ni la 
de esto en el Santo Tribunal; para mi objeto de presente 
basta y sobra lo expuesto, que es hacer evidentemente pal- 
pable que no ahogo la Inquisición los ingenios españoles, ni 
amordazó..el/ pensamiento, como hasta la saciedad se nos 
repite: 

Y si la cultura y nervio de un pueblo se manifiesta en la 
palabra, como vehículo que esdel pensamiento, debieran los 
impugnadores del Santo Oficio señalarnos un-género eual- 
quiera de literatura qué desde la fúndación de este Trl- 
bunal por los Reyes Católicos hasta terminar el reinado de 
Felipe IV, no haya sido felicísimamente recorrido en nues 
tra patria. ¿Qué idea tendría, pues, el Sr. Muñoz Torrero 
tormada de las Cortes de 1812, evando se atrevió á decir en 
ellas: «Cesó”, señores, de escribirse desde que se estableció 
la Inquisición»? Apénd. XUI.) 

Lo que someramente he expuesto acerca de la literatura, 


vov á hacerlo extensivo á otros varios ramos del saber hu- 
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mano; no abrumaré la atención del lector con la inmensa 
lista de eminentísimos teólogos que produjo el suelo español 
cuando los autos de fe lo limpiaban de herejes y malvados; 
pero ¿cómo dispensarme de citar , entre Los Dominicos , a 
Victoria, Melchor Cano, Báñez, los dos Sotos, 4. Alvarez y á 
Lemos, dos campeones de. las celebérrimas controversias 
«de auxillis» contra los Jesuitas; á Alfonso de Castro entre 
los Franeéiseanos; 4 Suárez, Toledo, Lugo, Vázquez, Melina, 
Valencia Ripalda, Arriaga, Ruíz de Montoya, Álvarez de 
Paz, de la Compañía de Jesús, y cien:otros de todas las Or- 
denés y clero secular ? ¿No fueron los teólogos españoles los 
que en Trento llevaron el pondus diei-; los que en Alemania, 
daviera y Austria trituraron el protestantismo; los que ocu- 
paronlas primeras cátedras en Roma, Praga, París, Coim- 
bra, Lovaina, Viena, Oxford, Cambridge, Pisa, Bolonia 
y Nápoles (1)? 

Rechazábase por bárbara en Italia la Inquisición de Espa- 
ña, pero levantaba Herrera la lonja. de Sevilla, y/ con él el 
célebre Escorial Juande Toledo: .Poledo, la antigua corte vl- 
sigoda, se hermoseaba con su soberbio alcázar, y la España 
toda se cuajaba de hermosísimas iglesias, donde la arquitec- 
tora y la pintura dejaban monumentos imperecederos. Veláz- 
quéz, Zurbarán; los Ribalta padre é hijo, Pacheco , Murillo, 
Juan de Juanes y Rivera; Luis de Vargas y el mudo Juan 
Fernández Navarrete(el Ticiano español), manejaron el pincel 
con tanta valentía como novedad y gusto. Alonso Cano, Be- 
rruguete y su discipulo Monegro, Martínez Montañés,-Pablo 
de Céspedes (2), Roldán y su hija la Roldana, casi animaron 


(1) Pareceráá más de cuatro que de todas las ciencias que en este párrafo 
enumeramos, la más inútil es la teología. Oigan al conde de Maistre: « A me- 
dida ane la teología alcanza mayor perfección, son las naciones que la enlti- 
van más fecundas en el orden intelectual y cientifico... A proporción que la 
teología se ve honrada y cultivada y dirige y señorea los entendimientos, las 
ciencias humanas se perfeccionan, adquiriendo mayor extensión, fuerza y 
profundidad, y desprendiéndose de toda liga perniciosa ó funesta». ( Examen 
de la philosophie de Bacon, vol. 11, 274 y 715.) 

(2) Había en Roma una estatua de Séneca, pero sin cabeza; hizosela de 
mármol nuestro Céspedes, y tan hermosa, que el pueblo, al verla sobre el 
busto, escribió en el pedestal: Viva el español. 
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la materia. El ciego Salinas y García desplegaron en dulci- 
simos acordes la sensibilidad exquisita de que estaban dota- 
dos. Bartolomé Ramos , revolucionando el arte, Cristóbal 
Morales y otros veintidós españoles enseñándolo en la capilla 
pontificia, no enlutan, por cierto, los días de las hogueras 
inquisitoriales. 

Mereció la imprenta una oda al digno secretario de las 
Constituyentes gaditanas: ¡lástima que ni una estrofa dedi- 
cara al inquisidor Ximénez de Cisneros! Su Polyglota Com- 
plutense, el trabajo más suntuoso y exacto que se ha hecho en 
su especie, pedía para su realización multitud de tipos grie- 
gos , hebreos, siriacos y caldeos : ¿qué hacer si en ninguna 
parte los Habia ?—Hacerlos.— Pues por primera vez en el 
mundo, se fundieron,yen talleres españoles. En aquellos 
malaventurados tiempos (tan pintorescamente retratados 
por el Sr. Muñoz Torrero;,y cor indeseriptible iruición oída 
la pintura por buena parte de aquellos insignes PP, CC, ), 
salieron , sí, muchos ingenios españoles, «no huyendo de 
una patria que encadenaba su entendimiento », como el 
diputado de feliz recordación aseguraba, sino para regen- 
tar las más célebres cátedras de Europa, como hemos dicho, 
ó para registrar las antiquísimas bibliotecas del Oriente y 
traer a España, de ellas, preciados manuscritos, como por 
quince años se estuvo haciendo de orden de aquel Felipe II, 
adusto maestro de capilla de la Inquisición de España (1). 

Mudemos ahora en cierto modo la escena, ya que uno de 
los académicos de la lengua (cuyo discurso trasciende á 
anti-inquisición) nos asegura en él que «€l mejor sintoma de 
fecundidad y lozanía de un puéblo es la ilustración de la 
mujer». ¡Albricias, Santo Oficio de España! No es necesario 
ya para vindicarte sacar á plaza aquellos ingenios que tanta 


1) ¡Quién le había de deciral obseurantista de Felipe II que aquellas 
preciosidades literarias del Oriénte, con tantó afán buscadas, con tantos 
gastos conseguidas y por tantos Inquisidores conservadas y estimadas, habían 
de tener fin tan desdichado cual tuvieron ! ¡ Las ricas membranas y pergami- 
nos donde humanistas, retóricos y teólogos del Oriente habían estampado sus 
producciones, siryieron—ya no había Inquisición —para zambombas y cohetes! 





eloria dieron á tu patria Con vastos conocimientos de len- 
guas orientales, ni hacinar los nombres de los varones egre- 
sios que dentro y fuera de tus costas levantaron y dotaron 


espléndidamente universidades y colegios ( Apénd. XIV), ra- 
diantes focos del saber humano ; bastará presentar á Uliva 
de Sabuco, filósofa y versadisima en la medicina, como tam- 
biénla Clara Clistera; á Isabel Joya, que delante de cardena- 
les trató en Roma, con aplauso, graves cuestiones de filosofía 
y teología, y á la instruida Amná ¡dde Cervatón , dama de la 
emperatriz Doña Isabel. Conocidisima fué para tu eloria en el 
reinado de los Reyes Católicos Doña Beatriz Galindo, llamada 
la Latina por la pericia que de esta lengua tenia, y en la que 
instruyó más que medianamente 4 Isabel la Católica; y no 
menos lo fué Juaña Morella, que á los diez y siete años llenó 
de admiración á franceses y españoles por sus conocimientos 
en la teología-y jurisprudencia, en las Tenguas sabias y.en la 
música y dibujo. Beatriz Bernal , Otro de los ornamentos del 
siglo xvI, y la Luisa Medrano , queen Salamanca regento 
cátedras de latin y de elocuencia, serán nuevos testigos. De 
esta ciudad fué, para gloria, y no pequeña, de la nación en- 
tera, la Cecilia Morillas, versadisima en el latin y griego, en 
el frances é italiano, y en los trabajos propios de susexo, de 
lo ¿ual dió inequívoca prueba en el mapa-mundi que, bor- 
dó, admiración de su tiempo. En vano Felipe HI procuró 6n- 
cargarle la educación de las infantas; excusóse de no poder 
conllevar este trabajo con la educación de sus nueve hijos, 
áJos,que.enseñó latín, griego, música, filosofía y teología. 
Fraricisca de Nebrija, Florencia del Pinar y Alvara de Alba, 
fueron también, como las anteriorés, excelentes enlas bellas 
artes y lenguas sabias. Campo más ameno, si cabe . cultivó 
Doña María Zayas, novelista insigne, y que €n breve 
tiempo ¡logró hasta siete reimpresiones, no-embargante la 
censura previa. Cerraremos ya esta lista lozana y llena, «de 
prolongación muy asequible, con Luisa Sigea, de esclarecida 
fama. ornato de Toledo, repastada en la lectura de los elá- 
sicos griegos y latinos, en el hebreo, árabe y siríaco, de que 
dió muestras al Pontífice Paulo TIL, como en la música 4 la 
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corte de Lisboa su no menos erudita hermana Doña Ángela 
Sigea. Ñ 

¿Y cómo combinar ahora todos estos hechos absolutos. 
innegables, con las audaces proposiciones que escarnecen al 
Santo Oficio, presentándolo como el verdugo del pensamien- 
LO humano, como la rémora para que España no adelantara, 
como el agostador de todo lo bello, como el peso que, opri- 
miendo á la válvula, impidió la grande explosión del genio na- 
cional? Referidme, detractores del Santo Oficio, referidme la 
historia de mi patria desde que Torquemada encendió la 
primer hoguera hasta que el gran Condé rompió nuestros 
tercios en los llanos de Roeroy , y decidme qué faltó á la Es- 
paña para dar en ese tiempo la norma al mundo entero. Im- 
pusimos nuestro idioma y nuestros trajes á Italia, Francia y 
al Imperio; uno de nuestros monarcas se tituló rey de Espa- 
ña é Inglaterra dábamos gobernadores y virreyes 4 Portu- 
gal, Nápoles y Sicilia, á Bélgica y Holanda; en Francia, al 
Rosellón, la Borgoña, al Artois y Franco Condado; al Mi- 
lanesano y Valtelina em Lombardia; y cuando el nunca ven- 
cido Carlos dividió su eorona, Un principe español fué á4 ee- 
ñirla del Imperio. Nuestros. políticos dirigían los asuntos 
europeos, y nuestras armas, Si la razón no bastaba, impo- 
nían el derecho por la fuerza, Ellas en Granada abajaron al 
rey Boabdil de unsolio cimentado sobre ocho-siglos de gle 
rias militares Y progresos; ellas las que en el Garellano e 
yentaron al francés, las que en Pavía lo vencieron y apri- 
sionaron, las que en Múblberg desgarraron la bandera de 
la Reforma, y. las que, victoriosas en la Goleta y Túnez, qui- 
taron del Sur de Europa el terror y la angustia con que la 
oprimia el nervudo brazo de Solimán el Magnifico. ¿Quién 
no emulará las elorias de San Quintin y de Lepanto? ¿Quién 
sino la inquisitorial España fué la que puso á diSposición del 
insigne SEnovées las naves que abrieron desconocida ruta al 
nuéyo mundo? ¿Y no fueron los españoles fanatizados por la 
Inquisición los que por mar y por tierra lo anduvieron, mi- 
dieron y describieron, los que con su brazo lo conquistaron, 
los que con su lealtad lo engastaron en la riquísima corona 
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de Isabel, Carlos y Felipe? Pues siendo esto asi, ¿qué igno- 
rancia 6 qué soberbia tan insufrible es la de esos españoles 
descontentos, que acusan al Santo Oficio de haber entraba- 
do.el vuelo del pensamiento nacional con la leña de lasinex- 
tineguibles hogueras, y sofocado todo lo bello econ su negro 
humo? ¿Qué más podía haberse hecho? ¿Qué mejores laure- 
les. que estos pueden ceñir das sienes de un pueblo? 

Gloriese en hora buena la Francia de un Moliére, de un 
Corneille y de un Racine; ¿pero no se formaron en el teatro 
español? '¿No confiesa Corneille que su embustero está va- 
ciado en La Verdad sospechosa de Alarcón? Nosotros, dice 
Voltaire, hemos tomado de los españoles más de cuarenta 
composiciones dramáticas, y de las escritas, añadiré yo, á 
los pálidos reflejos de las hogueras, y entre los cárdenos gri- 
tos de las victimas palpitantes. Pero ignoro á qué luz toma- 
ría Descartes de nuestro Gómez Pereira su cogito; ergo: sum, 
y el constituirá los brutos en meras máquinas, infelices 
hallazeos que necesitaron otra atmósfera que la nuestra 
para no asfixiarse- apenas nacidos/ Gloriese Inglaterra del 
semipirata Drake, de-Cook y de otros célebres navegantes; 
de David Livingstone y otros célebres viajeros; ¿pudo dar á 
aleuno de, ellos por divisa un globo con el mote primus elr- 
ewindedistis me, como á Juan Sebastián del Cano se lo dió 
Garlos V, 6 han sido sus exploradores más audaces, más su- 
fridos que los exploradores y conquistadores de la América 
en el siglo xy1? Gloriese Albión, y Con justicia, de su New- 
ton, de su Taylor, de su Nepper; pero no se me niegue á mi 
que en nada ofustó la Inquisición la mente de un Pedro Ci- 
ruelo, aragonés, matemático eminente, nila del que no le 
fué en zaga, maestro de Felipe lÍ en esta ciencia, cardenal 
Siliceo; ni las de Pedro Monzón, Jerónimo Muñoz, Oroncio 
Fineo, Ginés Sepúlveda, Francisco Sánchez, renombrado 
por sus contiendas con el famoso Clavio sobre las geométri- 
cas Eucludis demonstrationes, sin olvidar 4 Hugo de Omeri- 
que, que en su Análysis geométrica mereció los elogios de 
Newton. 

Y como entre las matemáticas puras y la cosmografia y 
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la náutica hay conexión tan intima como entre esto y la 
geografía, nombraré siquiera á los españoles sobresalientes 
en estas facultades, aunque, como en todas, tenga que dejar 
4 muchas excelencias inhumadas en el. panteón de nuestras 
orlorias coinquisitoriales. Ninguno más célebre que el cos- 
mósrafo real Alfonso de Santa Crtiz, perfeeccionador del 
astrolabio; Pedro Medina, autor de un mapa geográfico de 
España, imprimió en Sevilla (1545) su obra de Arte náutica, 
que se reimprimió pronto; no menos fama que Sepúlveda 
dejó en Roma Pedro Chacón, que formó parte de la comisión 
encargada de hacer en el calendario la célebre reforma 
eregoriana; en 1613 se publicó en Sevilla la Suma de qe0- 
grafía, de Martín Fernández de Enciso, tan estimada , que 
en pocos años se imprimió tres veces. . 

Es difícil, aun en la estrechez de meras indicaciones como 
estas, dejar de tropezar 4% menudo con la sombra fatídica de 
Felipe II en cualquiera de los ramos cultivados tan prove- 
ehosamente en los tiempos del sambenito y de la hoguera. 
Y así, aunque ya Fernán Pérez de Oliva habia dado á luz 
su Imagen del Mundo, obra veveráfica, y, por lo exacta, de 
aprecio, y Juan León la descripción más individual y _co- 
rrecta del Africa, quiso Felipe IT labrar en esta materia la 
primera obra completa, cual fué el Teatro geográfico de 
Abraham Ortelio, extranjero, que á expensas del Rey inqui- 
sitorial por antonomasia la llevó 4 felice cabo, sin desde- 
ñarse de consultar. el mapa de Medina y sin sobresaltos 
pirotécnicos. 

Fué el desenvolvimiento, nacional tan metódico, tan ló- 


vigo, que esto mismo Fechyza y expele la ingerencia de un 


elemento tan perturbador como necesañiamente debía ser el 
Santo Oficio de Natanael Jomtob y de Collin de Plancy. 
Nuestros escritores del siglo XVI Se contentarón en gran 
parte con relegar la lengua patria, ya rica y vigorosa, aun- 
que algo ruda, al trato familiar 6 eseritos de, para ellos, 
bajo coturno. Cultivaron mucho la latina y griega, y no 
poco la hebrea, árabe y otras orientales. Si las producciones 
de viso habian de ser aceptadas, preciso era que se eseri- 
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bieran en la lengua del Lacio; fué, pues, el latín, no sólo 
la lengua universal para las obras cientificas (1), sino para 
los españoles la indispensable, como lo era para los literatos 
de todo el mundo, De aquí la necesidad urgente, absoluta y 
primaria-de libros que fijaran la trabazón ó dependencia de 
las palabras entre si; Objeto de la gramática, y la no menos 
imperiosa de los diccionarios, para que suministraran la 
materia que la gramática debe coordinar y adaptar á las 
concepciones del. entendimiento; suministro, no á granel, 
sino bien pesado y medido. Esta necesidad, ya que nuestros 
sentos, no ayunos de Tazón, querían latinizarse, se satisfizo 
hasta” con lujo. Habíase introducido en toda la Europa un 
latín bárbaro y grosero; los italianos empezaron á proseri- 
birI6 en el siglo xv y átrabajar porel renacimiento del culto 
y elegante idioma de Cicerón y de Virgilio. Pero á todos 
los aventajó nuestro Nebrija con su-gramática latina. y su 
excelente diecionario, también latino, que calificó de Opus 
immensi laboris, lo que no dijo de los que escribió de otras 
materias, v. gr.: Leeicon juris civilis, Lexicon artis medicae 
y. otros. Amplió-el célebre Broecense (Francisco Sánchez) y 
mejorá la empresa de Nebrija con su imperecedera gramáti- 
ca, llamada la Minerva. Nada digamos de Vives ni del Padre 


Diego Alvarez, sapientisimos gramáticos; nada de las trece 


vramáticas griegas que en pocos años salieron de plumas 
españolas; nada de la hebrea de Alonso de Zamora. Estas 
obras fueron como las precursoras de las que los españoles 

imitando 4 los grandes poetas y escritores de la antigúedad) 
escribieron, formándose y vaciándose en estos perfectos. mb> 
delos, hasta que poco4 poto se fué soltando el idioma patrio 
de las pihuelas del latino. 

"ues ¿en qué estorbó el Santo Oficio para que nuestros 
antepasados, ya que siguiendo la corriente universal habían 
de escribir en latín, fueran tam lógicos. que empezaran por 
conocer 4 fondo la leneua culta que en sus escritos hablan 


(1) Con menos pretensiones que los modernos, resolvieron con esto log 
antiguos el problema de una lengua universal para las personas instrnidas. 
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de emplear? ¿En qué estorbó para que, en unión de ella, se 
estudiaran también las otras orientales, llayes con que los 
españoles abrian los tesoros de Píndaro y Homero, de Lu- 
ciano y de Demóstenes, de donde sacaban tantas joyas lite- 
rarias, sin dejar enterrados el caldeo y el siriaco, m el he- 
breo ni el árabe, porque en estos códices, á más de nutrir su 
fe, hallaban el sentido literal y propio nada menos que de 
la palabra de Dios, que, ó parafrásticamente exponían, 0 
literalmente interpretaban? Arias Montano, Coronel, López, 
Pinciano, Pedro de Abril y mil otros doctísimos en lenguas 
orientales, ¿no fueron la base sobre que los teólogos españo- 
les levantaron al catolicismo aquella magnifica columna de 
triunfo en medio de la protestante Alemania? Sin la vastísi- 
ma erudición de estos filólogos latinos, griegos y orientales, 
y sin el gusto que tanto privó por estas lenguas, no hubiéra- 
mos dado al mundo la otra Poliglota de Amberes, ni anti- 
cuarios comó D. Antonio Agustin y D. Jerónimo de Zurita, mi 
canonistas como el oráculo de su siglo D. Martin Azpilcue- 
ta, ni jurisconsultos tan versados en el Derecho romano (que 
era el patrón de todos) como lo fueron Burgos, Pérez y Co- 
varrubias, que públicamente recibían de los Inquisidores las 
más distineuidas muestras de adhesión y beneyolencia por 
la rectitud de sus juicios, lo fundado de sus opiniones y la 
solidez de sus vastos conocimientos. Nuestra máxima colec- 
ción de Concilios, nuestra bibliografía antigua y moderna, 
«superior hoy mismo á la que cualquiera nación tiene» 
Menéndez y Pelayo), ¿qué tiempos sino los inquisitoriales 
aleanzaron? 

No puede, -pues; ponerse en tela de juicio el extraordina- 
rio desarrollo intelectual que en letras, artes y ciencias de 
toda clase tuyo la nación española desde- mediados del. si- 
elo xy hasta algo más de la mitad del siglo xvu. Y silos 
monumentos que marcav estos progresos son los testigos 
irreciisables del genio yde la índole de la nación que los 
erigió; si en ellos relucen los pensamientos más intimos, las 
concepciones más puras y atrevidas, las intuiciones más 
ricas y felices, teniéndolas tantas y tan variadas, ¿Cómo 
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pudieron coexistir con el despotismo, con la opresión, con 
la servidumbre? ¿No es esta la gangrena que corroe todo el 
saber, toda la dignidad de un pueblo (1) * Cuando por todo 
el cuerpo social circula rápidamente la necesidad posi 
imperiosa, de manifestar al exterior las ideas que ol cx en 
el cerebro de un pueblo instrnido y vigoroso, no hay dique 
humano que lo contenga. | 

dullían ya á toda furia bajo el eetro de E ernando e 5 
bel las ideas que se desarrollaron.en los reinados de Car- 
los Y y Felipe TL; y que en los dos sucesores de este nOmMBra 
llegaron á la sazón debida y! Se mostraron concretadas con 
muerbible VIEOT Y lozania. Y 31 CON criterio sereno y recto 
examinamos. la parte que cupo al Santo Oficio en esta explo- 


- 
$ 


es anaa (asi ISCIEentos 
sión de oloría que envolvió a la España por Casi dosciento 


años. forzoso. Será Juzgar y fallar con ruda y tranca OS día 


que la mayor y la más noble. Nada hay grande, al Dedo, ci 
noble. ni sublime, si no se eleva sobre el pedestal de la ver- 
dad. Si la verdad no brilla en el entendimiento del "a 
du expresión no puede ser clara; Sila duda ocupa pu ES e 
luginde la verdaú, la palabra humana, henchida de la e 
Sólo transmitirá violentas oscilaciónes entre dos abismos; > S 
del entendimiento humano se destierra pot completo la dd - 
daid/del orden sobrenatural, la palabra humana sólo sera 
signo de coneepciones pigmeas, escuálidas, estreciit que 
le : oitarán confusas en estera de menguado radio, Ampli 
quese, por el contrario, el horizonte; dilátese en el es. 
esa potencia tan inconmensurable, tan elástica como hee 
para comprender tantas verdades y abarcar la existencia 7 
todas: colóquese en medio de la mente humana la vendan 
misma, la belleza misma, es decir, la primaria verdad y 
belleza; hagase, en fin, girar la vida humana sobre id eje, 
v- tado será bello, armónico, verdadero. y sublime. a 
das las verdades de un orden secundario 41as del primario 3 


, ' Ars nhla an el omeuto 
(1) Cuando el despotismo impera, O muere toda idea noble en el momez 
E O O aa da Francia. ¿Qué voz se 
de nácer, Ó no se engendra. Ahi está la Convención as Francia. ¿Qu hi 
, 2 2 y " o : pa . ay 
3 : ' A E NAS , entire ñe la 11ber- 
oltó en defensa de aquellas deseraciadas victimas que en nombre us la 
SUILG - k 4, : 2 E 


a =] E Y ,] Ñ 311 13 a? 5 or 7 
tad iban por millares á la guillotina? Ningun 
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estas á la verdad misma, resultará un conjunto ordenado y 


estable, donde el orden no engendre monotonía, ni tedio la 
estabilidad. Toda verdad cabrá alli holgadamente, y reco- 
rrerá una órbita tan extensa, cuanta sea la fuerza impulsiva 
del entendimiento que la lanzó; tan afectuosa, cuanta sea la 
sensibilidad y dulzura del pecho que la despidió, pero obe- 
deciendo á la fuerza de atracción que sobre ella ejerce la 
verdad primaria. 

Esto fué lo que hizo el Santo Oficio en España. Velando 
por la pureza de la fe, conservó en los españoles limpia y 
tersa la veracidad divina, origen de toda verdad, y eje sobre 
que giran todas las demás verdades. Conservó la Inquisición 
la integridad de la Religión católica , y, merced á ella, brilló 
la verdad pura y diáfana en las mentes hispanas, que , 4 

manera de faros refulgentes, esparcieron la luz de la verdad 
en todos los. ramos que entonces fué dado: 41os hombres alcan- 
Zar. Empapada la nación entera en el catolicismo que soste- 
nía la Inquisición, explosionó, si, pero no sembrando en torno 
suyo devastación, soledad y muerte, sino como explosiona el 
t1PO que en torno suyo derrama graciosos surcos de variadas 
luces. Cuanta belleza se halla condensada en nuestros escri- 
tores, en nuestros guerreros y artistas, toda ella ya sienada 
con el sello indeleble que la Inquisición impuso, y embalsa- 
mada con. el fragante aroma de las virtudes queá su sombra 
forecieron. 

Y ¿cómo no? Si la herejía por su esencia aparta al hombre 
de Dios, verdad increada, bondad inmensa, belleza suma, 
order admirable y: eterno, ¡velandorla Inquisición por la 
conservación de la doctrina católica, no podia absolutamente 
oponerse niá la verdad, niá la bondad, ni á la belleza, mi 
al orden, de cualquier clase que fuesen; debía ser, como fué, 
la que dió vida á la inspiración de nuestros poetas v artis- 
tas; la que rodeó de brillo nuestras armas, y á nuestros teó- 
logos y Juristas y sabios todos de admiración y de respeto. 
Estaba tan encarnado el sentimiento religioso en la España 
inquisitorial, y la belleza y verdad artistica por ende, que 
es imposible, no digo estudiar, ver tan sólo aleún monumento 


1] 





de aquella época, sin dejar de recibir incontinenti las e 
naciones cristianas que despide. ¡De qué manera Ez sde 3a 
se muestra el eenio en otras partes! ¿Que falta a la Sans 
cepciónde Murillo para ser un dechado pertectisimo ( ¿Quién 
se ha: puesto delante de aquel cuadro sin que pide: más 
intimo del alma se/le haya desprendido un apacible afecto de 
alegría y de dulzura al contemplar tan divinamente herma- 
nadas la hermosura y el candor? ¿ Quién que haya visto de 
le Juan de Juanes no ha quedado al robado, suspendido? 


ul 


: : 14D p "estudie a ella escena 
Pues trasládese el lector a Roma, y estudi quella 


del Puicto final ' materia tan apta para la expresion de todos 
; y ' . A , r k Sl 
los afectos posibles, por la amplitud de, la ¡dea ) la abun 
danctia de figuras. Con todo, ese erandioso fresco que decora 


el lienzo principal de la gran capilla Sixtina, ¿qué tiene de 
cristiano? ¿Qué afecto hace brotar, en pro de la virtud 3 
opuesto al vicio? Ninguno. Produce, sí, el estupor que no 
puede menos de producirse por la orandeza del astnso y por 
la valentía de las figuras; pero nada de esto trasciende La 
aliá de lo puramente humano. Tan lejos estuvo Miguel Angel 
de dará snsoberbio frescoel colorido cristiano , que Paulo IM 
mandó piéarlo, por esto y. por la desnudez escandalosa de 
los grupos; obtuvose, con todo. la revocación de esta ies 
vero 4 condición de cubrir en aleún modo las figuras, tra- 
bajo que desempeñó el hábil Miguel de Volterra, y que le 
valió de sus paisanos el apodo de 1! bracchettone. ES 
Si la Inquisición se hubiera establecido, v. E 1630, 
fué próximamente cuando nuestra, literatura Pa a ña 
] + cuando nuestros tercios no habían perdido aún 
nombre de invencibles, podría, siquiera en la apariencia, 
eulpársela de opresora de nuestros ingenios y de minadora 
de nuestro valor y empuje, pues desde aquella data fué la 
nación pogo ¿l Poco quedando yerma de literatos y capitanes, 
Zamora y Cañizares-sólo espigaron en el campo dramático, 
y el Sesundo D. Juan de Austria, en los de batalla, pero 
rfanosa y pobremente. | 
Al siglo xvursólo quedaba el rescoldo de aquellas céle- 
hres hozueras que, purificando el oro de la escoria, le dieron 
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de 


tan subidos quilates; casi en su primera mitad no hubo 
más estro que el del capitán D, Eugenio Gerardo Lobo, que 
simbolizó en su persona la esterilidad de nuestro suelo en lo 
militar y en lo político. Empezó luego Moratín (D. Nicolás) 
á hacer pinicos, pero alimentado econ el quilo del teatro 
francés. Siguiéronse á éste otros poetas, que cambiaron radi- 
calmente la indole de nuestra hermosa literatura lírica y 
dramática, afrancesándola y amanerándola. Invadiéronnos 
malas traducciones de pésimos autores jansenistas, mientras 
la Inquisición espiraba lentamente en los brazos filosóficos 
de Aranda, Roda y Campomanes, de Azara y Floridablane 


*1 
LU . 


de Urquijo y de Godoy. Llegó el año de gracia de 1813, y en 
el se esparcieron al aire las cenizas de aquella Inquisición 
que tanta gloria había dado y tantos beneficios dispensado á 
la patria de San Fernando y Recaredo. 

Epiloguemos. Con la Inquisición intransigente fué España 
la señora del mundo, en el siglo más grande que hasta ahora 
registra l: 


¡ historia: 8] las llamas del Santo ! Melo en 6] no se 
extineul 


eron, como han dado en decir, tampoco se extinguió 


la luz del sol en sus dominios, ni la de la sabiduria que ella 
encendió en los suyos y en loswajenos. Llegó el sielo xvIr,. 
y econ el jansenismo y el filosofismo introducido en los altos 
poderes del Estado, 


poder, oloria . 


decayó la Inquisición, y decayeron 
ciencias, artes. En el primer cuarto del pre- 
sente siglo acabó en España el Santo Oficio; en él se desen- 


volvió la impiedad sin rebozo alguno; quedó paralizada la 


industria, y borrada la-nación en el congreso de Verona de 


entre las potencias de primer orden (1 


Indudablemente hay un paralelismo chocante entre lu 


me dice que continuando España asi imendo al Ennto 


ará la ley 4 todas las maciones.». (El-conde de Aranda á Florida- 


el sanscutotte de Gregoire, Obispo de Blois, decía en carta al Inqui- 
eral de España: «La supresión del Santo Oficio será una medida pre- 
; reorganizando nuevas sociedades políticas, ol Ebro y el Tajo verán 

ivadas por manos libres, siendo el despertar de una nación 
2 de su entrada en el nniverso (y saliamos de él), para ele- 
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Inquisición y la marcha politico-literaria de la España. La 
consecuencia que de esto se saca 93, ereo, muy_natural; a 
saber : fué la Inquisición española el signo, la manifestación 
externa del sentimiento religioso del pueblo, del amor y de 
la veneración á la Ielesia católica, como lo fueron de su es- 
piritu guerrero Granada, Pavia, Múlhberg y Lepanto, como 
el Escorial y la Inmaculada de Murillo del artístico, como la 
conquista de la América de su celo pot dilatar la fe, como 
las comedias de capa y espada de su saber, gustos y senti- 
mientos. Pero nada de lo que espontaneamente brota de un 
pueblo sobre todo cristiano, puede serle óbice para su en- 
erandecimiento; BO fué, por consiguiente, la Inquisición de 
España el verdugo de su ciencia, ni de su poder, ni de su 


e loria. 
XV ILE 


De lo que sintieron los publicistas españoles acerca del 
Santo Tribunal de la Inquisición. 


Conocido todo el mecanismo Interno del Santo Oficio, lu- 
var oportuno juzgamos este para oir qué juicio mereció á los 
publicistas españoles el Santo Tribunal de la Fe, que durante 
más de tres siglos vivió entre nosotros; No repetiremos lo que 
de él dijeron el Cura de los Palacios, Hernando del Pulgar y 
demás eronistas'de aquellos primeros años después de instl- 
tuido, tanto por haberlo dejado atrás dicho, como pata ser 
consecuentes con lo que en el prólogo escribimos acerca de 
la sazón oportuna para juzgar instituciones de tanta signili- 
cación y trascendencia. 

Fl eronista de Aragón D. Jerónimo de Zurita, cuya 1m- 
parcialidad, criterio y severidad histórica lo hacen tan reco- 
mendable, nos suministrara abundantisimos datos acerca de 
nuestro intento, y con él otros muchos no menos graves y 
doctos. «Es tanto, dice, el respeto y amo! que los aragone- 
ses tenemos al Santo Oficio y Sus ministros, que mostramos 
haber sido los primeros y mas antiguos que recibimos con 
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millares de afectos de nuestras almas este sacro patrimonio 
y fuerte alcázar de la fe católica. Siempre damos á los In- 
quisidores título de señoría, respetámoslos como «l señores, 
y padres y maestros de la patria.» (4.* p., Cap. ALIX.) 

Salazar y Mendoza, en su Monarquía Española , demás 
del testimonio anteriormente alegado, en el que llama a la 
Inquisición «obra digna de principes tan cristianos », dice 
que «por medio de este Santo Oficio, España ha permanecido 
pura é incontaminada ». El llamado padre de nuestra histo- 
ria, Mariana, habla del Santo Tribunal en muchos lugares 
de su historia; en el lib. XXIV, Cap. XV, tiene á la Inquisl- 
ción por «remedio muy 4 propósito contra los males que Se 
aparejaban, y dado del cielo para prevenir y acudir á pell- 
eros tan grandes»; y hablando de las personas que interve- 
nian en el Santo Oficio, los llamaba «maduras en la edad, 
muy enteras y muy Santas, escogidas de toda la provin- 
cia». ete. Si la autoridad de los Santos valiera para cierta 
clase de personas, citarta 4% una Santa Teresa, que decia de 
sí misma «que si en Su alma hallara por qué temer a la 
Inquisición, se iría a buscarla»; y cuando supo que el libro 
que acerca de su vida escribió habia sido llevado al Santo 
Oficio, dijo que-su escrito estaba en manos de los ángeles (1). 
El venerable Fray Luis de Granada llama, entre otras Co- 
sas, al Santo Tribunal, «muro de la Iglesia, columna de 
la verdad, custodia de la fe», etC.; y recordando los bienes 
por ella producidos, diée en otra parte: «¿Hasta dónde hu- 
hiera subido la llama de la herejia, que prendió en Valla- 
dolid y Sevilla, si la Inquisición no acudiera con agua a 
apagarla?» Uniría a estos testimonios el del Apóstol de An- 
dalucía, venerable Juan de Avila, y otros de suma autoridad 
y peso, si mi constante deseo de brevedad no me lo estor- 
bara; pero no es de callar el juicio que el prudentísimo 5an 
Tenacio de Loyola formó del Santo Tribunal, «cuya autorl- 
dad procuraba con todas sus fuerzas, y en cosa que é] pu- 


(1) Significó la Santa con esta metáfora que, asi como €s oficio propio de 


los ángeles el enstodiar las naciones y los pueblos, asi lo era de 10s Inquisido- 


res el eustodiar en hombres, pueblos y naciones la fe y buenas doctrmas. 
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(1) Significó la Santa con esta metáfora que, asi como €s oficio propio de 


los ángeles el enstodiar las naciones y los pueblos, asi lo era de 10s Inquisido- 


res el eustodiar en hombres, pueblos y naciones la fe y buenas doctrmas. 
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diera recabar del Sumo Pontifice, inmediatamente, si era 
alguna que tocaba á la Inquisición, nunca quiso sacar las 
cosas de este Tribunal». (Rivad.) 

El conquistador de Méjico, Hernán Cortés, en la primer 
junta de gobierno que tuve. en la capital después de la con- 
quista, temeroso de que con la inmigración pasaran de Es- 
paña algunos judaizantes, quiso-prevenir los daños subsi- 
guientes pidiendo la instalación del Santo Oficio. Ni sólo fué 
Zarita entre los publicistas de Aragón el que alabó al Santo 
Oficio, pues Lantiza, en el t. 11, cap. x de sus Historias ecle- 
siásticas y seculareside Aragón, expresa que «el Tribunal del 
Santo Oficio fué de notable provecho en los tiempos que 
decimos....; mas parece que la Diyina Providencia lo previno 
para los de-esta' era,/en que estamos rodeados de naciones 
apestadas de enormes herejías». Lupercio Leonardo de Ar- 
gensola, secretario que fué de la emperatriz María deAus- 
tria y cronista mayor, del Rey de Aragón, en la «Informa- 
ción» que escribió de los sucesos delweino de Aragón en los 
años 1590 y-1591, dice al cap. xLV: «Llaman por otro nombre 
en España á la Inquisiciónel Santo Oficio, y verdadera- 
mente con mucha propiedad, pórque todas sus acciones son 
santas, 
dido laxwerdadera religión. Quisiera detenerme aqui, respon- 
diendo á algunos-extranjéros y aun herejes que han escrito 
contra la Inquisición de España, á la cual aplican falsamente 
muchas cosas y maneras de proceder no admitidas ni cono- 
cidas acá». Zúñiga, en sus Anales de Sevilla, Álvar Gómez; 


y las provincias que no gozán de este bien han per- 


Luis Cabrera.de Córdoba y mil otros, no han escaseado'en 
elogios escribiendo del” Santo “Oficio. Ni Ae ocurrió mayor 
para su familia al célebre Antonio Pérez que el de entron- 
carla con la Inquisición por estas palabras: «No revolveré 
ni desenterraré los huesos de que están bien llenas y de hon- 
rados pasados las capillas del monasterio de Nuestra »eñora 
de Huerta, monasterio real y bien célebre....; sólo digo que 
Bartolomé Pérez (abuelo de Antonio Pérez) fué secretario de 
la Inquisición». Vengamos ya á los últimos años del Santo Ofi- 
cio. Apoderado desde Carlos II (6 antes) el filosofismo de 
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las gradas del trono, y el janseismo, en no escasa parte de 
España, del altar, engendraron entre ambos las exageradas 
regalías del más infeliz de los monarcas; la Inquisición, 
como era natural, quedó reducida desde esta época á un 
estado tal de languidez, que la energia desplegada contra 
D. Pablo de Olavide, Urquijo y algún otro personaje de viso, 
fueron los últimos latidos de un corazón espirante. Con todo, 
era tan grande el amor y el respeto que el pueblo, no obs- 


tante de esto, conservaba al Santo Tribunal; era tal la con- 
vicción que había de ser él el único capaz de contener el 
desborde de las ideas importadas de tras los Pirineos, que, 
demás del sinnúmero de exposiciones de prelados y provin- 
cias enteras (1) pidiendo á las Cortes de Cádiz la conserva- 
ción del Santo Oficio, firmaron esta misma petición un 
capitán general, quince tenientes generales y doce maris- 


cales de campo. Los nombres de estos jefes , como los de los 
brigadieres y coroneles que 4 las de ellos unieron sus firmas, 
pueden verse en el número 49 de El Sensato, correspondiente 
al jueves 6 de Agosto de 1812. 


XIV. 


De los pareceres de algunos extranjeros acerca 
del Santo Oficio. 


La verdad llega, como los. rayos del sol, á. todas partes, 
y, como ellos, disipa tarde que temprano la espesa niebla 
que los ocultaba á la vista de dos. hombres. No todos los ex- 


— 


(1) «Es digno de atención que entre las muchas representaciones qué.se 
han hecho, no la hay de corporación alguna que clame por su abolición: San 
veinticinco las iglesias catedrales de Cataluña, Valencia, Murcia, Granada, 
Extremadura, las Castillas, Aragón, Galicia, León y Navarra que por medio 
de sas prelados han acudido con reverentes súplicas para que se mantenga 
el Santo- Oficio? otros-<ineo Obispos han "manifestado iguales deseos. Lo mis- 
mo han solicitado los cabildos eclesiásticos de Sevilla, Tuy, Orense y Pontfe- 
rrada....; lomismo quieren, según han expnesto sus respectivos diputados, 
las provincias de Cataluña, Salamanca, Córdoba y Burgos». Disc. del señor 


Borruall, diputado á Cortes.) 
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tranjeros han de ser plagiarios como el Pelletan, ni amonto- 
nadores de disparates como Jurieu, ni tan inocentes y cán- 
didos como los que han ereído los desatinos de estos y Otros 


España, aconsejaría á mi soberano que arreglara la Inquisi- 


ción, mas no le aconsejaría que la suprimiera». Así diseu- 
rrieron estos extranjeros, y es indudable aue hov. tanto 
impostores. Han buscado la vedad al xtranjeros, dis- fuera como dentro de España, se rehabilita por omontos Ta 


curriendo conjuicio ¡por la naturaleza de nuestra Inquist- memoria del Santo Tribunal, no obstante del «uto de fe que 


ción, y la verdad, disipando como los rayos solares la espesa Llorente hizo en Madrid de todos los documentos que no eran 
¿miebla producida por el fárrago de acusaciones gratuitas y de su agrado. Sabido es que este secretario del Santo Oficio 
faliciosasy ha: brillado esplendente y pura á los ojos de 


nombrado por el rey José Bonaparte director de A. 
aquéllos. Tomaré del discurso que el Sr. D. Francisco Riesco 


nacionales, y encargado de los archivos de la Inquisición, 


y Otros diputados pronunciaron en las tantas veces alegadas quemó multitud de papeles que podían desmentir las impu- 


Cortes de Cádiz lo que.cumple á este párrafo (1), omitiendo el dencias que dejó hacinadas en sus deplorables lucubraciones. 
parecer de los muchos que Con el Ilmo: Hefele vindican ya 
hoy 4 nuestro Santo Oficio de las acusaciones dichas. y YX. 

En la obra, que contra el hereje Brencio escribió el cat- 
denal Estanislao Osio, polaco, y presidente que fué del Con- Un pueblo sin Instre. 
cilio Tridentino, dice este purpurado que « consideraba feliz | 
4 la España por las disposiciones del Santo Oficio, que la No puede ser/otro que el nuestro, cuando hasta el delirio 
hacian envidiable de las demás naciones». Entre los france- amaba á la Inquisición. Exasperados los catalanes con la 
ses, Papirio Masón; en la Vida de Sito IV; el célebre Me- | conducta para comellos observada por el conde-duque de Oli- 
morcin, obispo de Alx;, en no de/los muchos eseritos que rares, determinaron poner en armas todo el principado y 
publicó conira los jansenistas en el año de 1722, y el erudito / hacerse súbditos del rey de Francia. Pues entre las nds 
Floremund, consejero de Burdeos, se explican acerca de f ciones que pusieron al francés, estaba la de que se había de 
nuestro Tribunal con los más enéreicos encomios; y M. Borda acudir pronto 4 Roma para que se estableciera en Paris un 
llegó 4 decir de él que, «lejos de favorecer al despotismo de | Consejo de.Ja Suprema, igual al de la corte-de España. Ni 
los. reyes, coartaba y limitaba su poder». El abate Mably, fué esta la única ocasión en que el pueblo de Cataluña ma- 
que no debe ser sospechoso ú los enemigos del Santo Oficio, nitestó su amor al Santo Oficio; porque cuando el arehidu- 
se expresa de ¡este modo en su Derecho público de Europa: que Carlos de Austria, en oposición á Felipe de Anjou, pre- 
«Estas sangrientas escenas de las revoluciones religiosas no tendía la corona de Castilla, los catalanes, que estaban por 
hay que esperarlas en los paises donde la espada de este / el primero, claramente le manifestaron la ¡veneración que 
Tribunal ejerce sus fueros; porque es un poderoso obstáculo, por el Santo Tribunal tenían. 
haciendo que todos piensen de un mismo modo en puntos de h | Los millares de personas que libre y espontáneamente 
relivión>. Y enda obra Ejemplo. de la Francia, que el inglés Lo asistian á los autos de fe, la paciencia inyencible con que 
Young escribió con motivo. de la templanza, mansedumbre l 6 | ocho y nueve horas oían la lectára de los sumarios, las 
y dulzura de los jacobinos, pone: «Si yo fuera ministro de A ¿bjufaciónes y reconciliaciones públicas, el religioso silen- 
——— cio que reinaba en estos actos, todo indica que el pueblo se 

(1) El que desee mayol amplitud acerca de estos datos en particular, y la identificaba con ellos. La enemiga del aneblo ES 
la materia en veneral, puede ver la historia de la Orden dominicana de fray : 


reo de Inquisición era tan grande, que á veces se hacía 1n 
Hernando del Castillo. j 1: e, que a veces set hacía 1 


111" 





170 
dispensable esconderlos, 6 entrar de noche E los Puan, 
para librarlos del furor de la gente. Y no se diga gus esta 
inquina contra-los herejes provenía de que los SUponian ju 
dios, no. Porque el pueblo no ignoraba que Doña Ana Eat 
quez; hija del marqués de Alcañices, y el heredero del rua 
quesado de Pozas y otras! personas distinguidas, no eran 


judios. Siembargo, * trajéronlos con doce arcabuceros farml- 


llares del Santo Oficio, y 4 caballo, venian los oficiales que 
<e habían enviado á buscarlos. Y de esta manera vinierod 
por todo el camino hasta-Valladolid:++ y Y Por todos los pue 
blos donde-pasaron salian muthas rentes, hombres, mujeres 
y muchachos, 4 verlos, con demostración que luego Los qui- 
Sieran quemar. Elfráile traía eran miedo que sus parientes 
le habían de mátar en el camino. Proveyóse que los metit- 
sen en Valladolid de noche, por evitar que los muchachos y 
el pueblo no los apedreasen, porque, según La ente está 10- 
dienada contra ellos, pudiera ser que lo hicieran». (Relac. 
de aut. de fe.) | | | 

Y aunque desde-que el filosofismo /OCupo el despacho de 
los reyes, cada vez se 1ba estrechando más y más el circulo 
de Acción del Santó Oficio, fué, con todo, tan grata su memo- 
ria/al pueblo español, que en todo él se oyó con A pie yon 
indisnación el decrefo-de extinción que fulmino Bonaparte; 
y apenas una provincia se veía libre del yugo HEanc io E 
tituia con sumo gozo el Santo Oficio. Igual solicitud pol su 
restablecimiento mostraroú la junta superior de Galicia, 10S 
avuntamientos constitucionales de Sevilla y Málaga, 10s de 
Santiago, Ponferrada, Puebla de Sanabria, Orense y Arzua, 
los diputados del gremio de mar de Viv ero, ete. j pie E en 
fin. cuando la junta superior de Valencia ejercia la sobera- 
nía de la nación, eligió al Inquisidor más antiguo para que, 
en unión de un'togado dela Audiencia: y otra persona de 
respeto, hiciera el prorrateo pará los tribunales, del empres; 
tito de 40 millones que acababa de levantarse. se 

Ni se achaquen estas palpables manifestaciones de atecto 
v reverencia á sugestiones clericales, porque no hubo clase 
alguna social que no las diera: sirva de ejemplo la de los 
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militares. «Señor: los generales y oficiales que abajo firman, 
penetrados del más encendido celo por la santa Religión 
católica apostólica romana que profesamos y que hemos 
jurado defender delante de nuestras banderas...., no pueden 
menos de recordar (á las Cortes de Cádiz), con la debida su- 
misión y con el más reiterado empeño, que el primer decreto 
que expidió é intimó en Madrid el tirano Bonaparte fué el 
de la extinción del Santo Oficio, para abrir la puerta 4 sus 
máximas perniciosas y tiránicas, protectoras de la irreli- 
sión....; dése un día de gloria á la generosa nación española 
restableciendo en el libre ejereicio y uso de sus funciones al 
Santo Tribunal de la Inquisición, econ aquella, plenitud de 
autoridad y facultades con que, bajo la protección real, y 
acompañado de su prudencia, celo, piedad y sabiduría, se ha 
hecho tan formidable á los impios, como ha sido saludable y 
benéfico á los-verdaderos católicos-españoles.» 

Para ver, por último, si el pueblo, la milicia, nobleza y 
clero se aunaban gustosamente con todo lo que tuviera rela- 
ción con el Santo Tribunal, va por último, en el apéndice XV, 
la descripción minuciosa del auto de fe tenido en Córdoba á 
3.de Mayo de 1655. Estas son las fuentes de la historia en 
que debemos beber la verdad; que los acuerdos de los judai- 
zantes poderosos en las Cortes de Aragón, en el asesinato 
de San Pedro.de Arbués y en otras cosas por estesorden, no 
fueron sino ligeras nubecillas que eruzaron de prisa por el 
limpido cielo del Santo Oficio español. 


XXL:; 


Una digresión histórico-inquisitorial dedicada al 
secretario Llorente. 


Entre/las causas ruidosas Seguidas'por el Santo Oficio, y 
por sus enemigos desfiguradas y grandemente adheridas! 
sobresale la del conocido y afamado Antonio Pérez, secre- 
tario que fué de Estado del rey D. Felipe HU. Antes de entrar 
en ella, juzgamos de imprescindible necesidad hacer una 
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para librarlos del furor de la gente. Y no se diga gus esta 
inquina contra-los herejes provenía de que los SUponian ju 
dios, no. Porque el pueblo no ignoraba que Doña Ana Eat 
quez; hija del marqués de Alcañices, y el heredero del rua 
quesado de Pozas y otras! personas distinguidas, no eran 


judios. Siembargo, * trajéronlos con doce arcabuceros farml- 


llares del Santo Oficio, y 4 caballo, venian los oficiales que 
<e habían enviado á buscarlos. Y de esta manera vinierod 
por todo el camino hasta-Valladolid:++ y Y Por todos los pue 
blos donde-pasaron salian muthas rentes, hombres, mujeres 
y muchachos, 4 verlos, con demostración que luego Los qui- 
Sieran quemar. Elfráile traía eran miedo que sus parientes 
le habían de mátar en el camino. Proveyóse que los metit- 
sen en Valladolid de noche, por evitar que los muchachos y 
el pueblo no los apedreasen, porque, según La ente está 10- 
dienada contra ellos, pudiera ser que lo hicieran». (Relac. 
de aut. de fe.) | | | 

Y aunque desde-que el filosofismo /OCupo el despacho de 
los reyes, cada vez se 1ba estrechando más y más el circulo 
de Acción del Santó Oficio, fué, con todo, tan grata su memo- 
ria/al pueblo español, que en todo él se oyó con A pie yon 
indisnación el decrefo-de extinción que fulmino Bonaparte; 
y apenas una provincia se veía libre del yugo HEanc io E 
tituia con sumo gozo el Santo Oficio. Igual solicitud pol su 
restablecimiento mostraroú la junta superior de Galicia, 10S 
avuntamientos constitucionales de Sevilla y Málaga, 10s de 
Santiago, Ponferrada, Puebla de Sanabria, Orense y Arzua, 
los diputados del gremio de mar de Viv ero, ete. j pie E en 
fin. cuando la junta superior de Valencia ejercia la sobera- 
nía de la nación, eligió al Inquisidor más antiguo para que, 
en unión de un'togado dela Audiencia: y otra persona de 
respeto, hiciera el prorrateo pará los tribunales, del empres; 
tito de 40 millones que acababa de levantarse. se 

Ni se achaquen estas palpables manifestaciones de atecto 
v reverencia á sugestiones clericales, porque no hubo clase 
alguna social que no las diera: sirva de ejemplo la de los 
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militares. «Señor: los generales y oficiales que abajo firman, 
penetrados del más encendido celo por la santa Religión 
católica apostólica romana que profesamos y que hemos 
jurado defender delante de nuestras banderas...., no pueden 
menos de recordar (á las Cortes de Cádiz), con la debida su- 
misión y con el más reiterado empeño, que el primer decreto 
que expidió é intimó en Madrid el tirano Bonaparte fué el 
de la extinción del Santo Oficio, para abrir la puerta 4 sus 
máximas perniciosas y tiránicas, protectoras de la irreli- 
sión....; dése un día de gloria á la generosa nación española 
restableciendo en el libre ejereicio y uso de sus funciones al 
Santo Tribunal de la Inquisición, econ aquella, plenitud de 
autoridad y facultades con que, bajo la protección real, y 
acompañado de su prudencia, celo, piedad y sabiduría, se ha 
hecho tan formidable á los impios, como ha sido saludable y 
benéfico á los-verdaderos católicos-españoles.» 

Para ver, por último, si el pueblo, la milicia, nobleza y 
clero se aunaban gustosamente con todo lo que tuviera rela- 
ción con el Santo Tribunal, va por último, en el apéndice XV, 
la descripción minuciosa del auto de fe tenido en Córdoba á 
3.de Mayo de 1655. Estas son las fuentes de la historia en 
que debemos beber la verdad; que los acuerdos de los judai- 
zantes poderosos en las Cortes de Aragón, en el asesinato 
de San Pedro.de Arbués y en otras cosas por estesorden, no 
fueron sino ligeras nubecillas que eruzaron de prisa por el 
limpido cielo del Santo Oficio español. 


XXL:; 


Una digresión histórico-inquisitorial dedicada al 
secretario Llorente. 


Entre/las causas ruidosas Seguidas'por el Santo Oficio, y 
por sus enemigos desfiguradas y grandemente adheridas! 
sobresale la del conocido y afamado Antonio Pérez, secre- 
tario que fué de Estado del rey D. Felipe HU. Antes de entrar 
en ella, juzgamos de imprescindible necesidad hacer una 
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72 
breve reseña de Antonio Pérez, del modo cómo vino á ser 
delatado al Santo Oficio, y de los medios que se valió para 
eludir la acción del Santo Tribunal. | 
Fué Antonio Pérez hijo ilegítimo de D. Gonzálo Pérez, 
pero legrtimado por cédula del emperador D. Carlos, fecha- 
da enValladolid 414 de Abril de 1542 (1), cuando sólo conta- 
barocho años de edad. Su padre, D. Gonzalo, fué muchos años 
secretario de Estado, y acompañó 4 D. Felipe el Prudente, 
siendo principe, 4 los viajes que hizo por Flandes é Inglate- 
Era. No por esto" descuidó la educación de su hijo, que la 
obtuyo completa en las más célebres-universidades de Es- 
paña y extranjeras. De regresó 4 su patria, fué empleado en 


e 


noció D" Felipe IT sus felices disposiciónes, su laboriosidad y 


la secretaría de Estado, de que era jefe su padre. Pronto eo- 


tino, sin que se le oeultara. por otra parte, lo disipado de su 
vida, por lo cual no accedía el rey, Prudente á firmarle el 
nombramiento de secretario, no obstante los buenos y dilata- 
dos servicios de D. Gonzalo. Casóse Antonio Pérez con Doña 
Juana Coello de Vozmediano: y creyéndo D. Felipe que con 


este muevo estado-mejorarian lás rotas costumbres de Pérez, 
dióle "cabida en la anhelada secretária. 

EJ francés Mignet.dice de Antonio Pérez que su lujo, su 
afición, desenfrenada al juézo y á los placeres ilícitos; sus 
sastos £Xcesivos, la venta que hacía de los favores y em- 
pleos, excitaba en contra suya la envidia y animosidad, y 
le preparaban de una manera inevitable su caída. Aborre- 
cido de la nobleza por su vanidad insoportable, éralo aún 
más de las personas morigeradas y pias por lo desenvuelto 
de sus costumbres, y todavía mas; si cabe, por el pueblo, 
que decía de él que era harto más fácil hablar al Rey que 
d.su secretario, y que las respuestas de D. Felipe IT cran 
más gratas que las del Antonió Pérez. 

Tenía entre sus amigos un tal Mayorini; italiano, hombre 
perverso, picado, como él, de las doctrinas luteranas, y con 


ñ * IE 070 _ r, p p » a ' 0 . Ñ > 3 
(1) Í ag. 339 de la Colec. de doc. inéditos a? Saluá ES XIT, donde esta tanm- 


bién el nombre de la madre. 
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quien departía largo acerca de ellas. Agregóse á todo esto 
la ilícita amistad que contrajo cor Doña Ana de Mendoza y 
de la Cerda, princesa de Eboli, hembra de condición tan 
traviesa, como ilustre por su sangre y matrimonio, crimen 
que abrió la puerta á la desgracia de entrambos, y fué de 
este modo. Tenia D. Juan de Austria por secretario en su 
cobernación de los Paises Bajos á D. Juan de Escobedo, 
hombre recto, y, á lo que parece, algo descontentadizo y 
proyectista, el cual vino á Madrid, más que por negocios se- 
rios, coh alguna razón plausible para alejarlo de Flandes 
siquiera por unos m Había servido antes Escobedo al 
principe de Eboli Ruy Gómez de Silva, y como servidor an. 
tiguo de la casa, pronto echó de ver los amores de la Prin- 
cesa con el secretario Pérez. En vano trató de disuadir por 
separado á ambos amantes; hizoseles odioso, y tanto mas, 
cuanto que llegó á amenazarles con descubrir al Rey lo que 
él no podía evitar y ya se susurraba en la corte. 

Desde este momento tramaron los dos la muerte de Es- 
cobedo. La primera tentativa fué econ veneno; no comió 
aquel día Escobedo en su casa ; mas la pócima causó gravi- 
simo daño á su mujer, y tomando cartas en el asunto la jus- 
ticia real ordinaria, salió condenada á horca la cocinera, 
ejecución que se llevó á cabo, no obstante de la inogencia 
de la infeliz mujer, como se averiguó después (1): Un criado 
de la casa fué, y no ella, quien emponzoñó parte de la co- 
mida. Fracasado. este intento, buscaron gente que acabara á 
Escobedo á hierro y de noche. Sustrajo Pérez de la secretaria 
de,Estado una cédula:en blance firmada por.el key, de esas 
que se mandaban asi á los virreyes y otros altos mandatarios, 
para que en casos urgentes las llevaran cual conviniera, Lon 
dicha cédula, que Pérez llenaria“Á su gusto, se buscó. unos 


1)- Véase por este caso y por la «Relación de la cansa y garrote que die- 
rón 6n Madrid á D. Antoñio Amada por haberle atribuido falsamente la muerte 
-Tel marqués de Cañeto» (B. Nae. H.400), euán plenamente se equivocaron 108 
tribunales civiles condenando á muerte á dos inocentes. No ereo se haya po- 
dido probar cosa igual á la Inquisición, anque aceptaramos las victimas 
que le achaca Llorente. Alli están los procesos llenando los estantes de Al- 
alá de Henares, Simancas, Sevilla y m2) partes más. 
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cuantos hombres, los cuales derribaron cadáver 4 Escobedo 
de una estocada en el corazón, el último día de Marzo de 
1578, cerca de la antigua parroquia de Santa María, cuando 
se retiraba á su casa, entrada ya la noche. Pérez y la Prin- 
césa ampararon a losmatadores de Escobedo, oeultándolos 
cuidadosamente, pues losministros de justicia procedían con 
solicitud y maña, por lo mucho que había alborotádo la corte 
semejante-suceso. La opinión pública desienaba 4 Pérez 
como autor del homicidio; hubo sospechas legales bien fun- 
dadas, v um alcaldeide Corte dictó contra el secretario de 
Estado Antonio Pérez yla princesa de Eboli. auto de prisión, 

4 cuya virtud esta señora fué encerrada en el castillo de 
Pinto y tomado preso el'Secretário. 

Consiguió Pérez del alcalde de Corte que se le asienara 
su propia-casa, para' cárcel, y otoreado, continuó despa- 
chando en/ ella, como antes, los asuntos de secretaria: Ha- 
biase dado tal maña el Secretario para que la justicia real 
ordinaria perdiera la pista de los criminales. tan mocente 
supo aparecer este malvado, que hasta el mismo confesor 
del Rey lo visitó en su arrestó, dándole” buenas esperanzas 


de ver prouto terminado tan enojoso asunto. Pérez, por su 


parte, trataba; á loque ereemos,4de sincerarse con el pú- 
blico¿20 guardando el arresto que en su propia vivienda se 
le había impuesto: salia 4 la calle acompañado de veinti- 
siete pajes armados, y se presentaba casi á diario en los es- 
peciaculos públicos. 

Nuevos cargos recayeron sobre el desdichado Pérez, 
cuya estrella empezaba ya á detlinar hacia su ocaso. Cofidés 
hósele/por ellos'4 pagar al real tesoro,en el término de nueve 
días cosa de noventa mil pesetas: se le impuso la pena de 
dos años de encierro, y que, cumplidos éstos, no pudiera en 
diez más acercarse de treinta leguas á Madrid. Dióse de 
huevo calor al'sumario incoado por la muerte de Escobedo, 
se recogieron más datos contra Pérez, y en sú Vista decre- 
taron dos alcaldes de Corte la prisión del secretario de 
Estado en la cárcel pública. Mas Pérez. no bien vió 4 los 
alguaciles en su easa, huyó de ella y se acogió á la parro- 
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quia de San Justo, de donde se le extrajo, siguiendo la tra- 
mitación establecida. Y aunque algunos de sus cómplices lo 
delataron como principal fautor del asesinato de Escobedo, 
él se mantenía firme en su negativa, á despecho de las cade- 
nas y grillos que le echaron los alcaldes; pero no en el 
tormento que los referidos alcaldes mandaron darle ; y vién- 
dose descubierto y perdido, logró huir de la cárcel, 4 mer- 
ced de la ayuda que para ello le dió “principalmente su 
intimo Mayorini, como cireunstanciadamente lo cuenta Quin- 
tana en su Historia de Madrid, lib. 11, apénd. XXXII. 

Pérez corrió la posta hasta Calatayud, en el reino de 
Aragón. á los cincuenta y cuatro días de haber sido atormen- 
tado. Acogióse al convento de PP. Dominicos, é invocó en su 
avuda el SOLO del reino. Diez horas después que Pérez 
llegó el auto de prisión; opusiéronse á la extradición los 
relisiosos v varios caballeros, alegando que pues Pérez ha- 
bía invocado el fuero, sólo al Gran Justicia de Aragón debía 
entresarse. Esto era razonable, Supo el Gran Justicia lo que 
OCUurrÍa, y mandó por el preso, que fué puesto en la cárcel 
del fuero ; ni el rey podía juzgarlo en ella; sólo el Gran Jus- 
ticia. Acusóse 4 Pérez en este tribunal, de la muerte de Es- 
cobedo. de infidelidad en el. desempeño de- su destino, de 
haber alterado algunas cartas reales, de revelación de se- 
cretos del Estado. del asesinato del clérigo Antonio de la 
Era. v todo ello se le justificó nuevamente en Zaragoza. Asi 
las COSAS; siguió. en Madrid el proceso contra Pérez y Los al- 
caldes de Corte dieron sentencia á 1.? de Julio de 1590, en 
virtud de la, cual Antonio Pérez fué condenado“ muerte y 
pérdida de bienes. Pero el Secretario, que no ignoraba el 
fuero de Aragón, conocía que no podía conservarlo, por estar 
exceptuados de él los delitos de concusión, los E e majes- 
tad v los cometidos contra el Estado, que eran precisamente 
los qué se le habian probado, ob A 

Érale preciso tener extraviada la opinión pública an h 
cuando llegara el caso. El marqués de Almenara, PEOBAntO, 
con el fuero aragonés en la mano, que Pérez no lo podía dis- 


7 y IA a Hoenojan + más ó menos fur- 
frutar, exigió su entrega. Los papeles que mM 
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¡ramente habia hecho Pérez circular entre el pueblo desfi- 
gurando los hechos, produjeron su efecto. Agrupóse parte 
del pueblo, y cuando principiaban á derribar la puerta de 


la casa de Almenara, á quien consideraban como violador 


de los-fueros delreino, se presentó el Gran Justicia D. Juan 
de Lanuza, hombre de estrecha mente, tomó preso al Mar- 
qués;, y con toda ¡pompa lo Hevó á la cárcel pública. El mar- 
qués de Almenara recibió en el camino una herida; de sus 
resultas, y más aún de la vergñenza y sentimiento de verse 
así atropellado por el primer magistrado del reino, murió á 
poco. 

Nose ocultaba al astuto Secretario que todo lo ocurrido 
era amontonhar ascuas sobre su tabeza; urgía, pues, ver 
cómo apagar el fuego que encenderia laífusta ira del Rey. 
Ideó abroquelarse-Con revelar los secretos de Estado de que 
como secretario era poseedor, para asi atar las manos al 
Rey;-y, efectivamente, comunicaron al monarca desde Zara- 
goza que Pérez , infiel 4la confianza que en él había depo- 
sitado, no se recataba en sus conversaciones lo debido. Las 
miras politicas” de España, para con Inglaterra y Francia 
principalmente, eran en esta fecha tales, que exigían la más 
absoluta reserva. Conoció el rey Prudente cuánto se arries- 
gabaen ello con la aviesa conducta del Secretario, y pesando 
reposadamente-D. Felipe su particular agravio con-el bieñ 
que podría estorbarse si Pérez continuaba divulgando los pla- 
nes políticos de España, retiró el magnánimo rey D. Felipe la 
acusación que contra su secretario Pérez tenía puesta en los 
tribunales de Aragón; Pero el Graw Justicia, instigado pro 
bablemente por Amtonio Pérez, siguió l+causa, no obstante 
del desistimiento del Rey, dando con este y otros desacier- 
tos motivo justificado para lo que pasó después, lo cual no 
1105 pertenece, 

Interin desbarraban Lanuza. y Pérez, recibió el Santo Qf- 
cio de Zaragoza algunas denuncias contra el Secretario, las 
cuales, como de costumbre, desestimó el Santo Tribunal, juz- 


nn * Ñ * dl » > ” 
gándolas por intriguillas de esos enemigos despreciables que 


nunca faltan á los caidos. Pero las denuncias se formaliza- 
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ron, se comprobaron con testigos abonados y con autógrafos 
del mismo Pérez, proposiciones censurables, y la Inquisición, 
fiel á Dios, y á la nación, y al Rey, lanzó contra Pérez el 
auto de prisión, previo el examen y aprobación del Consejo 
de la Suprema. El Gran Justicia no quiso dar cumplimiento 
al auto sin consultarlo antes con sus consejeros y letrados: 
todos convinieron en la legalidad con que procedían los 
inquisidores; y así, á la segunda intimación del Santo Oficio, 
fué Pérez sacado de la cárcel de los manifestados para ser 
trasladado á Ja de la Inquisición. Mas fué preciso retroceder 
al punto de partida, porque el tumulto de los prevenidos pára 
el caso, gritando libertad (1), amenazaba aun á los tres Inqui- 
sidores que, con gran valor y peligro de sus vidas, sostuvie- 
ron cuanto lesfué posibleel cumplimiento de las leyes patrias. 

No se daba momento de reposo el ladino Secretario: die- 
ron sus agentesála circulaciónimpresos subversivos, ajando 
al Santo Tribunal, propalando que sus autos eran contra 
fuero, y concitando las iras populares sobre los letrados que 
las habían encontrado perfectamente legales. Un tercer 
mandamiento reclamando al Secretario se expidió por la 
secretaría del Santo Oficio, D. Juan de Lannza, hijo del ante- 
rior Gran Justicia del mismo nombre, y que habia sucedido 
á su difunto padre en esta magistratura, siguió sus huellas, 
Propuso el asunto á la consulta, pero sin-distinto resultado 
nien voces ni en razones. La extradición para la entrega 
de los presos. empezó á ejecutarse con las formalidades de 
costumbre, y aun con las prevenciones que la experiencia 
anterior aconsejaba. Los.volantes impresos se tomaban por 
el pueblo cual verdades inconcusas, y el almodrote en ellos 
propinado hizo su efecto; un nuevo tumulto impidió el cum- 
plimiento de la ley. Pérez y su intimo Mayorini, sacados como 
en triunfo de la cárcel del Gran Justicia, huyeron difraza- 
dos para Francia; mas como hallaron la frontera bien custo- 
diada,-les fué preciso regresar! de nuevo á Zaragoza. Con 
mejor fortuna, ganaron días después el Bearne, donde fué 


(1) Blasco de Lannuza, lib. 111, cap. xvi. 
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Pérez acogido con efusión por Catalina, hermana del bearnés 
Enrique IV de Francia. 

Mientras tenían lugar las reclamaciones del Santo Oficio 
para que le fuera, según ley, entregada la persona de Anto- 
nio Pérez; caballeros aragoneses, animados del espíritu de 
concordia, propusieron al Secretario que abjurara sus erro- 
res, con lo ¡cual el Sarito Oficio terminaria su acción sobre 
él. como era cierto. Pero ni Pérez ni su paniaguado Mayorini 
tomárowm teliconsejo; por lo cual, el Santo Oficio, noticioso 
de la fuga; publicó los edictos de costumbre, y terminado el 
plazo designado para la presentación, procedió á la forma- 
ción de lá. causa. Vista en definitiva, salió Pérez «convicto de 
herejía, ¡pertinaz,/fautor y encubridor de herejes, contu- 
MAZ.=:: por To cual se le condena-4. Ser relajado al brazo 
seglar,/sin perjuicio de oir sus descargos cuando se presen- 
tara» / Aprobó la sentencia el Consejo de la Suprema, y se 
aplicó la pena posible,'cual fué la de quemarle en estatua. 
Terminó con esto la ingerencia del Tribunal de la Fe en el 
asunto de Antonio Perez. 

Querrá el leetor saber cuáles fueron las ocupaciones, las 
peripecias y el fin-de este hombre. Con la palabra, y en el 
Bearne, logró persuadir á Catalina de Borbón para que las 
tropas francesas invadieran el reino de Aragón, las cuales, 
pasando. á instigación de Pérez los Pirineos, ocuparon algu- 
nos pueblos, saquearon á Biescas y otros puntos, quemaron, 
como hugonotes que eran, cuantas iglesias pudieron, y 
fomentaron, aunque en vano, la sublevación general en Ara- 
ón que habían amasado. Pérez, y su áulicorebitaliano:. Las 
tropas invasoras se refiraron escarmentadas. En Inglaterra 
y Francia se ocupó en proporcionar á Isabel de Inglaterra y 
A Enrigue IV datos acerca de los recursos de España, de la 
manera de disminuírselos y del modo de hacerle la guerra 
com más daño de ella y seguridad de los dichos reinos. Con 
la pluma produjo algunas obrillas (1), -€n las que la verdad 


(1) Exceptúo sus cartas familiares particularmente, en las que el curioso 
hallará provechosa lectura. 
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anda fruncida, aunque en ninguna tanto como en sus famo- 
sas Relaciones, almácigo de embustes, del que es ; 
extranjeros han trasplantado á sus libros, con sobrada ja 
ven CIOney escasa crítica, cuanto en las antedichas relaciones 
plugo al Pérez insertar en contra de Felipe IT (1). No ahs- 
tante de haber percibido de las cortes de rancia 6 iia 
terra subvenciones por premio de su traición. Antonio Pérez 
vivió en París sus últimos días necesitado, despreciado y 


olvidado de aquellos mismos á CUvos ples se arrastró por 


tantos años. 
z Las amonestaciones de Fr. Francisco de Sosa. obispo de 
Canarias, los años y los desengaños labráronle el arrepenti- 
miento. Entró en comunicaciones con la Inquisición , prome- 
tiendo dar sus descargos y comparecer ante el Santo Tribu- 
nal, bajo la garantía de un salvoconducto del Inquisidor 
general. Prometiósele lo pedido; pero murió en Paris AR 
de ponerse en viaje. Su hijo D. Gonzalo, á su nombre y el 
de sus demás hermanos, pidió al Santo Oficio la rehabilitación 
de la, memoria de su padre, alegando que había vivido cris" 
tianamente, confesando y comulgando en sus postreros días, 
conseguido del Pontífice la absolución de las censuras, y que 
en su testamento, amén de la profesión defe, estaban las 
demás cláusulas que ninguno de los fallecidos en el seno de 
la Iglesia dejaba de expresar. | 

El Santo Tribunal de Zaragoza, contento de poder quitar 


E 1) a ? » es dos Montaña , deán de Madrid, en su obra Nueva 
dá AA ió vd verdadero sobre Felipe TT, ha auslizado tan delicadamente el 
asunto de la muerte de Escobedo, quemo parede se pueda, hoy al dolor loro: 
de A claridad la inocencia del rey Felipe acerca de dicha muerte, ni 
de irresponsabilidad de D. Juan de Austria respecto de los proyectos ambi- 
pcs as generalmente sele achacan. También D. Gaspar Muro, En su obra 
La Princesa de Eboli, ha puesto en evidencia que jamás tuvo esta señora rola- 
ciones ilicitas con el. Monarca; y el-señor:marqués de Pidal, en la historia 
que escribió de las Altéraciones de Aragón en lel reinado de Fe lie 17 ha na 
rado no pócos de los enredos de Pérez en aquel reino. Todo ol edificio qué el 
cólebre Secretario levantó á la execración de tan auensto MONArRR Ea des- 
plomado á los golpes de la sana crítica; igual triste suerte cabe haDO tiempo 
al que levantó para execración del Santo Oficio el otro secretario de tan 11- 
feliz recordación, | 
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á los hijos la infamia del padre, expidió sentencia absolutoria 
4 favor de Antonio Pérez, secretario que fué de¿Estado del 
rey D. Felipe II. Llorente se ha esmerado en desfigurar esta 
causa, y por eso le dedicamos este párrafo. 


XXII. 
Analogías inquisitoriales. 


Qué juicio- haya formado el lector del Santo Tribunal, no 
lo sabemos: qué-materia le hayamos con toda verdad pro- 
porcionado.para formularlo, no nos€s desconocida. Impuesto, 
como lo hacemos, de los procederes, penas y castigos de 
núestra: Inquisición , no queremos, dejarlo completamente 
ayuño de los tribunales que en otras partes tuvieron grandes 
analogías con el nuestro cuanto al fin que se propusieron sus 
fundadores, cual era el de velar por la conservación de las 
buenas costumbres, porque lá religión no padeciera detri- 
mento aleuno, y otras.Cosas á estas muy afines. Y aunque por 
lo que en distintos:sitios hemos esparcido acerca de la manera 
con que aquella Jezabel del Norte tuvo de hacerse y con- 
servarse por largo tiempo cabeza de la ¡slesia de Inglaterra, 
casi nada diremos aqui; sin embargo, apuntaremos alguna 
que otra de las principales causas que la movieron á fundar 
su inquisición. Una fué que el rey D. Felipe II había fundado 
y dotado en sus dominios muchos seminarios y Coleglos para 
eduear-en-la Religión católica á los ingleses, escoceses € 
irlandeses, y que el Papa habia hecho otro tanto en Roma. 

Para evitar que los educados en estos colegios entraran 
á Inglaterra, erigió un Consejo de Inquisición, y puso comi- 
sarios en todos los puertos y costas ¿lcl mar y en las demás 
ciudades, villas ,y lugares ,, para,que, hiejesen una. severa 
inquisición de todos los que habian venido de fuera del reino 
de dos años á aquella parte, ete. Se creó tanta multitud de 
inquisidores, comisarios y ministros , que ninguno podía dar 
un paso en conservación de la antigua religión que no expe- 
yimentase el último rigor. En diez años que hizo la guerra á 
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los católicos para sujetarlos 4 su herejía, se vió todo el reino 
bañado en sanere; á unos hacía erueificar, á otros hacerlos 
pedazos; aquí eran atormentados, allá se les cortaban las 
cabezas. Su inquisición excedió en crueldad ála de los ma- 
yores perseguidores de la Islesia. (Did. Verid.) 

Otro autor veracisimo, después de referir multitud de 
crueles castigos, dice que sólo para referir los que se hicie- 
ron en la Torre de Londres era necesario formar un gran 
volumen, si habían de explicarse por menudo, y que, á más 
de esta Torre, había en Londres otras once prisiones en donde 
padecieron muchos, de los que á los más les quitaban la vida 
ocultamente. En las prisiones se les daban siete diferentes 
especies de tormentos, etc. (Vid. Floriund., capitulos XvIHl, 
XIX y XX.) 

Si no repugnara más que moviera á compasión lo que hizo 
el tristemente célebre Juan de Leide, rey de los anabaptis- 
tas de Munster, diría algo de ello ; léalo el que guste en las 
historias profanas y eclesiásticas de aquel tiempo, y Se es- 
pautará de todo; que otra €s la materia que elijo, de la 
que no menos quedará en suspenso quien la lea. El haber 
tantas plumas zaherido nuestra Inquisición, llamándola des- 
pótica, cruel y sanguinaria; el haberla exhibido como pa- 
drón de ignominia, entrometiéndose en todo, disponiéndolo 
todo, subyugándolo todo ; el pintarla con entrañas de acero 
para con sus víctimas, y, €n fin el empeño de mostrarla 
como el coco de nuestra España de 1480 4 1812, me empeña 
gustoso en dar á mis lectores una idea de la ingerencia que 
en la. sociedad tuvieron aquellos pastores y magistrados, pie- 
drás añgulares de las libertades norte-ameritanas y telosos 
defensores de sus sectas. | 

Espero que, conociendo ya el lector los procederes, juris- 
dicción y atribuciones de nuestra tan traída al redopelo.In- 
quisición, sepa hacer la. distinción debida. Todo lo que á 
continuación expongo está fielmente tomado de las obras 
históricas escritas por los mismos hijos de la América, sin 
añadir ni quitar por mi parte cosa aleuna. Los polos Son 


opuestos ; de una parte, la España inquisitorial, fanática y 
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retrógrada; de la otra, la cuna de las libertades americanas 
la despreocupación y el llamado progreso. | pe 
No contentas las autoridades puritanas de Boston con 
echar de la colonia á aquellos dos disidentes. que ón 28 = 
ES religiosos no pensaban como los A 
quisieron estos prudentes. varones extirpar de raiz E 
escandalosas libertades, quitando toda ocasión de O 
dad en los hombres y veleidad en-las uehas ns bi y cs 
de bebidas había en la ciudad de Boston; ss ún A 
¿Eutraba a alguna de ellas, incontinenti se le EA e 
guaci que, cual otro Pedro Recio, le tasaba lo dee d E 
beber. Con los ayecindados en el país era menos el E a 
pues enrlas tabernas estaban escritas las listas de a 
y los taberneros no podian venderles licor alguno; oa a 
tumbre no parece indigena, sino llevada de oo E 
p a entrado el siglo Xy1I1L, se reglamentaron Jos as 
08 sombreros de castor, los cinturones con oro ó plata, y 168 
trajes que en las mangas tuvieran más de un adorno, « ens: 
ton proseritos. Las leyes de 1639 se encaminaron á h pS 
postura y orden debido en las pelucas y zapatos en PONES: 
tas y en.las mangas; Consecuentemente á lo lecisidda ES 
de las pelucas, Tecayeron sus decretos desienandd A. poe 
E más propicias para-cortarse el pelo, Toda Mcolec- 
ción de leyes puede Verse en la Revista Norte Am 
Octubre de 1549. Ni nos sorprenda todo esto ni lo a E 
mos"4 leyes suntuarias, encaminadas 4 ACER 48-TE 
sociedad Un lujo perjudicial y mortifero. No: E E uE 
de- dureza intransigencia purifana, que todo lo da ene- 
brar y revestir, El falsotestimonio. la blasfemia. v ALA 
293 Se castigaban con pena de muerte. Las Antic edad . Sa 
NVew-Haven nos confirman de nueyo en esto. En cl Ñ lA $ 
respetable matrona fué amordazada y A rERda á a 
de su casa, sólo por haber proferido as Eadobuls ps 
Pio y otra fué excomulgada por haber criticado del > 'p- 
c10 subido de un mueble de carpinteria. ¿AMY A pre 
YO apelo aquí á la imparcialidad de los lectores : ¿qué se 
hubiera dicho de nuestra Inquisición si en algo de eto ce 
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diera ser acusada? Pero donde verda deramente se contrista 
el ánimo es al leer la relación de lo ocurrido á mediados 
del siglo XVI, con ocasión de lo llamado Witchraft, ó bruje- 
ría, enfermedad moral, al parecer, que se apoderó de la 
nueva Inglaterra. Los médicos, inca pacitados para definirla 
0 explicarla (unable to explain), la calificaron de sobrenatu- 
ral. Las persecuciones, acusaciones y ejecuciones habidas 
ó fundadas en meras aparien- 


sin pruebas de ningún género, 
Los lazos más apre- 


ias, se multiplicaron casi sin término. 
tados se relajaron, y hubo hija que, en unión de su madre, 
llevó á su propio padre al patíbulo, 
el dicho de ambas. Los que, convencidos de su 
se velan pre- 


sin más prueba de hechi- 


cería que 
inocencia, arrostraban serenamente la muerte, 
cisados 4 sufrir el humo del tabaco que los verdugos les in- 
- para que la incomodidad que 


troducian en los ojos y narices 
] pueblo 


necesariamente ésto debía producirles la tomara € 
por señal inconeusa de estar poseido del demonio. Vea el 
lector el Ap. XVÍ, y reparara en lo pareos que hemos sido al 


tocar este incidente. 
EXI. 


De algunas causas célebres que se aducen conró 
denigrativas del Santo Oficio. 


El-»eontinuo.roce-de-los españoles del siglo xvi con las 


provincias alemanas é inglesas infestadas de herejías, COmUu- 
nicó 4 aquéllos esta peste, quienes ú4.su yez la inocularon 
en España. No todos los nuevos apóstoles, siñio muy Faros, 
se atrevieron á desafiar al Santo Oficio ; pero se ampararon 
de las obras luteranas y de alguna que otra calvinista pari 
que los suplieran, y en breve plagaron de ellas la Penin- 
sula (1). 


La Inquisición, ojo: avizoP al peligro, velaba incansable 


(1) El licenciado Herrera, juez de contrabando, fué preso por hereje lu- 


terano. 
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para atajar la propaganda, desconfiando prudentemente de 
toda novedad propia ó extraña que en materia religiosa se 
apartara de lo hasta entonces aceptado. Traducciones de la 
Biblia al castellano, con estudiadas omisiones ó alteraciones; 
interpretaciones ó talsas ú atrevidas, algunas de éstas (pocas) 


traídas 4 las derechas de las raíces hebraicas, pero que por 


la novedad alarmaban ; una secta llamada de los alumbra- 
dos arraigándo con fuerza, particularmente en Andalucía; 
en el centro y Norte de España. un protestantismo vergon- 
Zante, peroactivo, marcaba, 4 una con todo lo demás, limpia 
y fijamente la situación de España-4 mediados del décimo- 
sexto siglo. 

Explícasecon esto fácilmente el'que la Inquisición pusiera 
una especie de estado de sitio para las publicaciones refe- 
rentes, 4 materias Teligiosas, de arte que no se entregasen 
al común de las gentes sin previsión ni recaudo alguno. De 
entre estas publicaciones fué unadel arzobispo de Toledo, 
D. Fr. Bartolomé Carranza de Miranda, de la Orden de Pre- 
dicadores, religioso de vida limpia, ciencia no común, y me- 
nos prudente de lo que pedía susalta dignidad y el mucho 
trato y noticia que de los herejes y su doctrina había tenido 
en sus viajes al Imperio é Inglaterra. 

Siendo Fr. Bartolomé colegial en San Gregorio de Valla- 
dolid; sostuvo tan tenazmente ciertas proposiciones, que dos 
de sus maestros lo delataron al Santo Oficio. No dió este tri- 
bunal más importancia al asunto que considerarlo como me- 
ros ejercicios escolásticos. Diremos aquí, de paso, que desde 
este tiempo se fué engendrando entre Carranza y $u condis- 
cipulo Melchor Cano una fuerte antipatía, nacida delas dispu- 
tas escolares, la cual fué creciendo desmesuradamente con 
los años. Terminados sus estudios, leyó en el mismo colegio 
artes y teologia ; fué calificador del Santo Oficio, proyincial 
de su provincia de Castilla, teólogo de España en Trento, 
confesor de Felipe II, 4 quien acompañó á Flandes é Ingla- 
terra, disputador nervoso con los infectos de herejía, y últi- 
mamente arzobispo de Toledo, después de rehusar las mitras 
del Cuzco (Perú) y de Canarias. 


183 


En el año de 1555, que fué el de su consagración en Bru- 
selas, hizo imprimir en Amberes un libro titulado Comenta- 
rios del Rmo. Sr. Fr. Bartolomé Carranza de Miranda, arzo- 
bispo de Toledo, sobre el catecismo, origen del proceso más 
ruidoso que ventiló la Inquisición de España, aunque, como 
veremos, se feneció en Roma. Poco antes de la aparición de 
este libro habia la Inquisición sorprendido una como madri- 
guera protestante en Castilla, que dió materia al auto de fe 
de 1559 (21 de Mayo) y al de 8 de Octubre del mismo afio, 
ambos en Valladolid. De entre los procesados hubo algunos 
que manifestaron en sus declaraciones tener el arzobispo de 
Toledo la misma doctrina que ellos, declaraciones juzgadas 
por algunos historiadores como treta de los reos para enma- 
rañar la causa, y por otros como no exenta, en parte al 
menos, de verdad, y asi se desprende de las dichas declara- 
ciones y dela doctrina de los Comentarios. 

Procuróse el inquisidor general Valdés algunos ejem- 
plares de este libro, y sin molestar en lo más mínimo al 
Arzobispo, diólos á buenos teólogos para que los censuraran, 
entre ellos á Melchor Cano, inimicisimo del Arzobispo; á 
Cuevas, hechura de Cano, y 4áFr. Domingo de Soto, todos los 
cuales, en upánime conformidad, hallaron proposiciones 
censurables. Remitió también Valdés un ejemplar al obispo 
de Cuenca, D. Pedro de Castro, el cual, no: sólo confirmó la 
anterior censura, sino que añadió : «Que por lo que en dichas 
materias había oído á Carranza en rento y Londres, creía 
ahora que se abrigaba el errorenelcorazón del Arzobispo(1)». 

Las declaraciones de los, procesados y las Censtiras ante- 
riores pusieron alerta al Santo Oficio. Habia ya llegado á 
oidos del Arzobispo la suerte que corría su libro, y para vindi- 
carse ypara pararelgolpe que dela Inquisición temía, escribió 
mañosamente á un Inquisidor de Valladolid (2), lamentándose 
de los. errores de los luteranos preses por el Santo Oficio, y 


(1) Ya en Londres, oyendo este Obispo predicar 4 Carranza, habia dicho: 
«Ha predicado como pudiera hacerlo Felipo Melanehton». Dió su censura 4 15 
de Abril de 1559, 

(2) Puedeverse la carta en los apéndices del II vol. de Los Heterodozxos. 
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opuso censuras á Censurtas. Cinco prelados, dos catedráticos 
de Alealá yalgunos Dominicos antiguos discipulos de Fr.Bar- 
tolomé, procuraron explicar en sentido católico las proposi- 
ciones censuradas. Carranza, que debió conocer lo falso del 
terreno/en que los comentarios lo colocaban, propuso al Con- 
sejo de la Inquisición, como prudente arreglo, el que se pro- 
hibieran los comentarios en Castellano, que él los escribiria 
en latin, corrigiendo y escolia ado.con claridad lospasajes que 
lo necesitaran, pero que en la prohibición no se hiciera mé- 
rito del mombre del-autor. Dicese-que el inquisidor general 
Valdés; Hevado delresentimiento dé no haber sido él el ele- 
gido para luitra de/ Toledo, activó el'proceso, que, en vista 
de la transacción propuesta po! Carranza, pudiera haber 
cortado. Jenoro si acerca de esto hay algún dato positivo de 
los que/al historiador deben hacer fuerza para esta clase de 
aserciónes asegúralo el procesado ; pero los noventa y Sels 
testigos que depusieron contra él y muchos de ellos espon- 
táneamente, colocan alsSanto Oficio en una situación tal, que 
nose hace. preciso Tecurpir al dicho resentimiento para la 
formación del proceso. 

Considerándose acaso insuficiente la Bula de Paulo IV 


(Enero de 1559) para procesar au 4 los primados, Se impe- 


tró ima exclusiva (1.246 Junio) para el de Toledo, si el voto 
de la comisión de teólogos y canonistas que examinaba los 
comentarios le fuera desfavorable (1). Y asi fué. Libróse 
provisión y carta de emplazamiento al Arzobispo para que 
respondiese á la demanda, á loque contestó que Se le pro- 
césara en Roma, Al'prenderlo en Torrelaguna, quedóse es- 
tupefacto : la Bula de 1.2 de Junio lo desconcerto comple- 
tamente. Uno de los dos Inquisidores, únicos que por decoro 
asistieron al acto de prisión, otorzó incontinenti al Arzo 
ón que este prelado inter- 


bispo 


testimonio de la protesta y apela | 
puso. Ocupáronsele todos sus papeles, en los: que ¡se lescen- 


anraron sesenta y cuatro puntos, que, añadidos á los ciento 


cuarenta y uno de-los Comentarios, arrojaban la” suma de 


o_——— e 


Fé ] Fasca, yi i8po Sigiienza. 
(1) Uno de ellos fué D. Pedro de la Gasca, ya obispo de Sigúen 


187 

doscientos cinco puntos contrarios á la doctrina de la Ielesia, 
y sostenidos muchos de ellos por los luteranos y alumbrados, 

El Arzobispo fué trasladado á Valladolid y aposentado en 
las mejores piezas de la cárcel del Santo Oficio; tenia seis 
personas elegidas por él mismo para su inmediato servicio, 
aunque la asistencia, que al menos por una temporada se 
le dió, fué verdaderamente indigna, según él narra. Nom- 
bráronse nuevos calificadores; fuéronlo un dominico, un 
franciscano, un benedictino y un jeronimiano, todos de vida 
ejemplar y aventajados en doctrina. No obstante la benig- 
nidad que usaron, se vieron en la necesidad de condenar 
ciento setenta y cuatro proposiciones en las obras del Arzo- 
bispo, amén de algunos conceptos heréticos. Convenían, sin 
embargo , en salvar la intención del prelado, achacando 
estos errores á la prisa y falta de corrección en las obras, 
Sinceremos también nosotroslabuenate de Carranza, y de- 
mos todos sus escritos por harbados ; palmar era, sin em 
bargo, que los inficionados de Iluteranismo y los alumbrados 
traerían en disculfa de sus yerros la autoridad de los Comen- 
tarios. La condenación de este libro se hacia necesaria ; pero 
era asunto delicado. Carranza eligió un medio de “defensa 
que embarazaba sumamente la marcha del proceso, y fué el 
de recusar muchos calificadores á título de enemigos perso- 
nales suvos. En vano su abogado D.. Martin de Azpilcueta, 
celebérrimo canonista, puenaba por disúadirle de este em- 
peño; Carranza, firme en su propósito, recusó al inquisidor 
general Valdés, que, hagámosle justicia, fué el primero en 
apoyar la petición del procesado, no embargante el Breve de 
Paulo IV, que le comisionaba especialmente para entender 
en la causa del Arzobispo. Enterado el Papa de esta recusa- 
ción, cometió al Rey la designación del sustituto de Valdés, 
y Felipe II designó al arzobispo de Santiago, quien, á su 
vez, subdelegó en los obispos de Palencia y Ciudad Rodrigo, 
para todo lo pertenecienteá las tramitaciones, reservándose 
el examen del proceso y la sentencia, | 

Convencido el Rey de que el arzobispo de Toledo hacia 
consistir su defensa en alargar el sumario, y deseando poner 
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término á asunto tan dilatado y enojoso, fijó plazo para que 
se cerrara el sumario (1). Pero Carranza recusó á los dos 
Obispos subdelegados; el Rey dió prórroga, cruzábanse con- 
tinuamente comunicaciones con Roma acerca de la multitud 
de-intidentes imprevistos á que daba lugar la táctica del 
Primado, y, en fin, por Biúla de 12 de Agosto de 1564, se fijó 
lo que restaba de año por último período de arreglo, bien 
entendido que el Papa avocaba 4.si la causa si no estaba te- 
necida en este plazo. 

Sin que se hubiera adelantado cosa de provecho, tocaba 
4 su fin 1561—triunfaba el Arzobispo. Pero el Rey hizo 
marchar 4 Romá á D. Rodrigo de Castro para que informara 
al Pontífice del estado de la causa, y para suplicarle que, en 
todo caso, se fallase en España; —esto era cortar la retirada á 
Carranza. Mas Pío IV, ni se atemperó del todo al deseo del 
Rey, ni del todo revocó lo contenido en la citada Bula, sino 
que, apartándose por igual de ambos extremos, dió comisión 


para que vieran este asunto 4 cuatro sujetos gravisimos, y 


fueran jueces en la causa del Primado (24 Julio 13 de 1565). 
Entre ellos:y-el Consejo de Inquisición no reinó la concordia 
necesaria para Hevar la causa A felice término, y, por otra 
parte, la muerte del Pontífice la paralizó de nueyo. Cimñó la 
bara San Pio/V, y, enterado muy al pormenor por el carde- 
nal Buoneompagni de lo embarazoso que seria fallar en deli- 
nitiva la causa en España, escribió 4 Felipe IL, noticiándole 
que avocaba á su tibunal la causa seguida al arzobispo de 
Toledo. 

La Inquisición y el Rey procuraron con sumo empeño que 
el Papa desistiera de su propósito, alegando los/graves 
inconvenientes que resultarian Con la divulgación de los 


Ñ 


nombres de los testigos que habian declarado en la causa : 


(1) Elocuente testimonio de que no buscaba D. Felipe el provecho de- la 
confiscación de los bienes pertenecientes á la mitra de Toledo. 

(2) Fueron el cardenal Buoneompagni (después Gregorio XI), el arzobis- 
po de Rosano Juan B. Constanzo (más tarde Urbano VID, Juan Aldobrandi- 
no, auditor de la Rota, y Félix Pereti, general de los Franciscanos, qué se 


llamó Sixto Y. 
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pero San Pio V se mantuvo inflexible, y aun amenazó con 
penas eclesiásticas al fundador del Escorial y alma de la Liga 
que eclipsó en Lepanto á- la radiante media luna de Selim 
el Feroz. ci 

Carranza fué conducido á Roma y encerrado por orden 
del Pontifice en el castillo llamado de San Ángelo. Se,pidieron 
á España todos los documentos referentes al proceso, 36 tras 
dujo al latín (1), y se estudió para dar el fallo. Entendia en 
ello una selecta junta de teólogos, presidida por cuatro Car- 
denales, varios Obispos españoles é italianos y otras perso- 
nas muy autorizadas. Como en el proceso aparecieran las 
sentencias favorables que dieron cinco Obispos españoles 
acerca de los Comentarios, mandó la junta que los mismos 
cinco Prelados-revisaran otras obras del Arzobispo. Hicié- 
ronlo así, y todos hallaron qué reprender en ellas. Sólo el 
arzobispo de Granada halló. sesenta y. seis puntos censura- 
bles en los sermones, salmos, exposiciones, etc., y doscien- 
tos noventa y dos en unos cuadernos hanuscritos; Mientras 
se hacian estas diligencias, murió San Pío V. Sucedióle el car- 
denal Buoncompagni, ensu asunción Gregorio XIII, el cual 
conociendo perfectamente todo el proceso, lo activó de moda 
que al fin se pudo venir á sentenciarlo. 
| Presidiendo el Sumo Pontífice el acto, y rodeadodel Sacro 
Colegio cardenalicio, de muchos Arzobispos, Obispos y mul- 
titud de dienidades, postrado el Arzobispo primado de Espa- 
ña D. Fr. Bartolomé de Carranza, en medio de tan augusta 
asamblea, oyó el 14 de Abril de 1576 la sentencia con humil- 
dad y lágrimas (2); enla cual el Sumo Pontífice declaró « que 
el Arzobispo había bebido prava doctrina de muchos herejes 
condenados, como Martín Lutero, Ecolampadio y Felipe Me- 
lanehton...., y tomado de ellos muchos errores, frases y 
maneras de hablar, de que ellos usan para confirmar sus 
enseñanzas Se le condenaron de heréticas diez y seis pro- 
posiciones, y así abjuró- de! vehementt por ellas, y de levi 
| de Tenía venticuatro grandes legajos, que pueden verse en la B, de 
la Hist. 


-) ' 3 e 3 HA ,. e o 
23 Con desdén y sequedad, dice otro autor, poco amigo del Arzobispo» 
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por otras varias. Se le absolvió de las censuras, se puso el 
Catecismo en el Índice de los libros prohibidos, y se le sus- 
pendió por cinco años de la administración de su diócesis, 
en los cuales habitaría el convento de Predicadores de Orvie- 
to, con la-congrua de mil escudos de oro mensuales, Fuera 
de esto, debía visitar las siete basilicas de Roma, decir cier- 
tas misas, etc: El Arzobispo murió cuando hacía la visita 4 
las basílicas, sin querer aceptar la litera que para el caso le 
ofreció el Papa. Al recibir el Viático, prot 
haberse separado de la doctrina dela Iglesia; pero que reco- 
nocía como justa la sentencia dada contra su doctrina. Gre- 
eorio XTH' dedicó un honroso epitafio 4 su memoria. 

Recapitulemos. La condenación: de los Comentarios, las 
abjuraciónes de vehiementi y de levi que.en Roma se impusie- 
ron al Sr, Carranza, dan la razón al Santo Oficio de España 
de haber procesado al Arzobispo por-doctrinas. sospechosas 
de herejías, y no por puros resentimientos personales. Las 
continuas recusaciones del procesado, /los prolijos exámenes 
que de sus varios escritos tuvieron que hacer quizá más de 
cincuenta calificadores, Jas consultas á Roma que se origi- 
naron'en el transcurso de la causa, la traducción al latín de 
proceso tan-yoluminoso, ete., explican la duración de esta 
éausa, que empezó con la prisión del Arzobispo en Torrela- 
guna, 4-22 de Agosto de 1559, y terminó en Roma con. la 
sentencia á los 14 de Abril de 1576. En España estuvo preso 
hasta el 29 de Abril de 1567, que salió de Cartagena para 
Roma, y en esta ciudad hasta el día de su sentencia. 

He procurado asir de la medula de este intrincado: suce: 
so, descartando de él muchos incidentes que no carecen de 
interés, pero que no caben en este estudio (1). El famoso 


(1) El que desee enterarse minuciosamente de esta causa puede verla ma- 
nusérita en la B. de la Hist., y parte de ella impresa en eltomo y de los Do: 
cumentos inéditos para la historia de España, El Sr. Menéndez y Pelayo, en las 
páginas 360 y 361 del tomo 1 de sus Heterodozos, tiene la distribución de la 
materia según los legajos. El extracto que este escritor hace de la causa, 
pone al corriente de pormenores que aquí omitimos. Igualmente puede verse 
con fruto el que el Sr. Rodrigo hace en su Verdadera historia de la Inqui- 
sición. 
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canonista D. Martín de Azpilcueta, llamado el doctor Nava- 
rro, principal defensor del Arzobispo, cumplió su deber con 
la inteligencia y lealtad digna de su fama. El cabildo de To- 
ledo mostró también gran deferencia á su Prelado todo el 
tiempo que duró la causa, y el lego Fr. Antonio de Utrilla, 
condenándose voluntariamente á servir al Arzobispo en tan 
larga prisión, quedará como prototipo de fidelidad y adhe- 
sión en la desgracia. 

El famoso humanista Antonio de Nebrija emprendió por si 
y ante si el hacer en la Biblia algunas correcciones de aque- 
llas, sin duda, que deseaban los Padres del Concilio de Trento, 
para purgar los libros de los errores materiales de los ama- 
nuenses en las traslaciones que de ellos hicieron. Tan deli- 
cado era este trabajo, y tanta la circunspección que sereque- 
ría para compulsar unos: códices con otros, que de ello son 
buenos testigos las muchas y exquisitas precauciones que se 
tomarof para las correcciones introducidas en la Vulgata en 
los Pontificados de Sixto V y Clemente VII (1). 

Concederá el lector que Nebrija fué poco previsor en lo 
que hizo; sin embargo, como los Inquisidores no- hallaran 
error alguno en las anotaciones, nadie incomodó á Nebrija, 
que disfutó de libertad completa antes y después de sus co- 
ITecciones. 

Muchos puntos de contacto tiene esto que acabamos de 
referir con la causa seguida en Valladolid al M. Fray Luis 
de León, uno de los mejores ornamentos de nuestra litera- 
tura patria; mas como en el Ap. XVIII damos un extracto de 
su célebre proceso, 4 él remitimos al lector, 

Aquella renombrada edición que el cardenal Cisneros 
hizo de la Poliglota Complutense, estaba agotada; y destando 
Felipe II ennoblecer de nuevo las sagradas letras, encargó 
4 Arias Montano, distinguido filólogo, la reimpresión dela 


(1) A aste propósito escribia el cardenal Bellarmino : «Scias velíim Biblia 
Vulgata non esse a nobis acenratissime castigata ; multa enim de industria, 


justis de causis, pertransivimus, quae correctione indigere videbantur ». 


Así pensaba este sabio Jesníta, que formó parte de la comisión revisadors 
nombrada por Clemente VII. 
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obra. Escogió en la Flandes á la ciudad de Amberes para ha- 
cer, en casa de Plontino, la impresión dicha; mas , en vez de 
ceñirse á lo que se le había encargado, introdujo, en lugar 
del Antiguo Testamento que tenia la Poliglota de Alcalá, el 
anotado en latin por Xantos Pagnino, cuya edición de 1528 
corría sin dificultad, mas no la de 1542, que se decía tenia 
comentarios de Miguel Servet. Como no se sabia de cuál de 
las dos ediciones había; en realidad, usado Arias Montano, 
y el profesor de lenguas orientales en Salamanca juzgaba 
necesario someter la Poliglota de Amberes 4 examen antes 
de su Circulación, se originaron las correspondientes dispu- 
tas por.uha y otra parte, las cuales cortó el Santo Oficio 
nombrando por censor de la obra“al P. Juan de Mariana, de 
la Compañía de Jesús. Mariana, dejando á un lado el severo 
catomMsmo de que suelen revestirse los censores , señaló los 
defectos, pero no juzgó que merecían nota teológica. Á su 
Juicio se atemperaron los Inquisidores, y con esto acabó lo 
que hoy llamariamos, poliglotos también, la cuestión Arias 
Montano. 

Las acusaciones que se interpusieron al Santo Oficio 
acerca dela vida; costumbres y escritos del B. Juan de Ri- 
bera, Santa Teresa de Jesús, San Francisco de Borja, San 
Juan de la Cruz, San Ignacio de Loyola y otros preclaros 
varones, sólo sirvieron para que la Inquisición declarara lo 
limpio de su vida y lo ortodoxo de su doctrina, y para que 
nosotros conozcamos la hipocresia de los que, aborreciendo 
cuanto estos Santos hicieron y enseñaron, se quieren valer de 
ellos para denigrar y calumniar al Santo Tribunal de la Inqui- 
sición; quevellos, en sumo grado, reverenciaron y amaron. 


XXIV. 
Conclusión. 
Una institución que vivió casi tres siglos y medio á.través 


de las vicisitudes nacionales, no pudo permanecer inamovi- 
ble en medio de la corriente de los tiempos. Varía con ellos 


la disciplina eclesiástica, acomodándose á sus imperiosas 
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exigencias, proscribiendo hoy, por perjudicial acaso, lo que 
años antes le servia de escudo y ornamento. Análogas ya- 
riaciones debió sufrir el Santo Tribunal. Mixto en su esencia, 
entrañaba en sí mismo un elemento asaz variable, cual era 
la participación del poder civil que por regia ébncesión 
desde sus comienzos ejercía. 

Nacido el Santo Oficio en época de monarcas puramente 
españoles, creció y se desarrolló vigorosamente contra los 
judios, plaga nacional que, gracias al Santo Oficio, lograron 
extirpar. 

Introdújose en nuestro suelo la casa de Austria, pero 
mezclada con la sanere de nuestros reyes, é identificóse 
pronto con nuestras costumbres y tradiciones. Con ella si- 
suió el Santo Tribunal disfrutando del goce de su autoridad, 
y las reliquias del judaismo se barrieron, puede decirse, de 
entre nosotros, y el luteranismo é luminismo que con fuerza 
sorprendente empezó á brotar en la Península, se marchitó 
y desarraigó en breye por la vigilancia, actividad y energía 
del Santo Oficio. Mas con el fallecimiento del último vástago 
austriaco, la Inquisición decae de su antiguo esplendor y 
poderío. 

Á Felipe V, criado en la corte del semidéspota francés, 
no se le debió caer de la memoria al pasar los Pirineos, que 
la Inquisición de España se atrevió á condenarsaquellas 
cuatro proposiciones del clero de Francia, base del galica- 
nismo, y braserillo de incienso que Bossuet quemó en el altar 
levantado al ilustre abuelo del nueyo rey de España (1). 

(1) -Gomo prueba inconcusa de las/escasas simpatias que á Felipe V mere- 


ció el Santo Oficio de. Españay/recordaré el decreto/que 4 27 de Mayo de 1703 
se dirigió á D. Lorenzo Folch de Cardona, presidente del Snpremo, hacién- 
dole gravísimos é injustificados cargos, para de ese modo venir á parar 4 lo 
que tras de ellos se ocultaba, que era limitar de tal modo los recursos del 
Santo Oficio, que se le inhabilitara para la averiguación de delitos ocurridos 
en puntos algo distantes de donde estaban establecidos los tribunales de 
provincia. Obedeciendo á esto, se,previnó que nó se pagasen las ayudas de 
costa que exigían los viajes, nada breves entonces ni baratos, pero indispen- 
sables para averiguaciones que el Santo Tribunal no hacía de corrida ni pro 
formula. Sólo por valor de treimta ducados, por una yez, podian hacerse los 
libramientos. De ahí en adelante era necesario acudir al gobierno con toda la 


13 
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Bajo los auspicios de Felipe V, y escudado con su égida, es- 
eribió D. Rafael Melchor de Macanaz tan destempladamente 
contra los innatos derechos de la Iglesia, y tan servilmente 
en pro de las regalías, que el Santo Oficio, fiel á su de- 
ber, encarceló á Macanaz, último acto de aquella virilidad 
aúe tan respetado y temido lo había hecho en años ante- 
riores. 

Si el Santo Oficio; enfiempo del primer Borbón, conservó 
habian granjeado «el orden de los juicios, la compostura de 
sus ministros, el decidir de las causas, la misericordia, la 


aleuna parte del eran prestigio que desde su fundación le 


justicias, ete. (Zurita), más que al de Anjou, se debió á Isabel 
de Farnesio, su seguida esposa, que lo sostuvo con su 1n- 
flujo en el ánimo del Rey, y con su intervención directa é 
inmediataen la politica. No queremos, sin embargo, privar a 
Felipe Y de un hecho que honra su memoria, y fué el consejo 
que dió-4 su hijo Luis cuando renunció en él la corona de Es- 
paña: «Amparad y mantened siempre el Tribunal de la Inqui- 
sición, que puede llamarse el baluarte de la fe, y al cual se 
debe su conservación en toda su pureza en todos los Estados 
de Españay sin que los herejes que han afligido los demás 


Estados de la-cristiandad y causado en ellos tam horrorosos 
] 


y/deplorables estragos, hayan podido jamás introducirse en 
él» (Urig, en el arehivo gen. centr. de Alcalá.) 

Sin darse punto de reposo modificaba el Santo Tribunal 
su legislación y prácticas judiciales, adelantándose _de mu- 
chos años á la legislación civil; trabajó sin cesar por qui- 
tarle, en Jo,que le atañía, aquella rudeza de que indispen> 
sablemente tenía que resentirse por tazón de los tiempos, y 
todo ello, no obstante, rugia ya, en el reinado del Sr. D. Fer- 


embarazosa tramitación-v dificultades en la ejecución que esta clase de asun- 
tos snfrian en-Tas oficinas enbernamentales, mada dispuestás/ como estaban, 
4 evacuarios. p 

La Inquisición, sin embargo, miraba por el trono del Sr. D. Felipe V. Len 
el que guste CONnVBucerse de ella por sí mismo, al A" decreto del Santo Tribunal 
le la Inguisición á petición del rey Felipe Y de Borbón : año de 1706», 'B, Nac., 


8. H. 171, f. 251.) 


EFSV IS a 
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nando VI, sorda la tormenta que en el siguiente desfogó, 
tormada y empujada por el filosofismo y jansenismo, y que 
tronchó el frondoso árbol que por tres siglos había dado tan 
benéfica sombra á nuestra patria. 

Si en el primer período contra los judaizantes, y en el 
segundo contra el protestantismo y sectas, se ostentó el Tri- 
bunal de la Fe majestuoso é imponente y erguida la cabeza, 
languideció con el advenimiento de la dinastía francesa, 
hasta espirar tras la prolongada agonía por que le hicieron 
pasar los ministros del adyenedizo rey de Nápoles (1). Fué 


a A A 


(1) En la Biblioteca de Re ligión , bajo los Auspicios del Emmo. Er. Car- 
lenal Inguanzt publicada, escribió un prebendado de la Santa Telesia de To- 
ledo un Bosquejo del. Jansenismo, Qqne retrata perfectamente el lamentable 
estado á que llegó el Santo Oficio en el reinado del Sr. D. Carlos TIL. « Ojalá, 
dice el prebendado, que el celo de la Inquisición no se hubiera entibiado al- 
gunas veces, Pero, por desgracia, se hubo de resentir también de las cireuns- 

los tiempos y del espiritwseductor delosiglocavrr, de aquel siglo 
vino y orgulloso, falaz G impostor, 11 cual se puede aplicar la que, otro pro- 
pPÓSItO, decia és] ipóstol Santiago: (Jurs LIMA] Ue vols rel AMICUS 2984 paecul: hujas, 
HINACUS Lei consliitátur A esta seducción del sig] e sobre LO in su última 
mitad, y 4 un conjunto de ejreunstancias funestas, se debe, sin duda, el que 
86 vean en el Indice muéhos libros tan malos (y din peores) cómo btros 
quese hallan en él3 4 ella se debe tamitén el que algunos rt1quisidores hayan 
sido suscritores de la Enciclopedia; á ella se deben, por último, otras aroma- 
lias chocantes y dignas de la mayor atención. ¿Por qué, v. gr., la Critica de 
Fleury (por Marqnet1) hubo de sufrir la misma suerte que las [nsignes Ampos- 
turas del adivionador de Cabasucio? ¿Por qué la célebre Liga vina Á parar 
2 la aimisma columna que las Cartas Persianas de Montesquieu? ¿Por qué 
ciertos libros corrieron libremente siendo malos, y otros sntrieron contradie- 
clUnos siendo buenos?» 

Justo eS. lo confesamos, este reproche al Santo Uficio de mes del déci- 
mooctavo siulo. Pero si mens mentinisse horret de ver prolujadosen España en 
tn época los Febronios y Bañllets ysi La Harpe, en su Curso de literatura, se 
espauta de yer impresa en España uns filosofia bastante atrerida, 864m085 cuan 
imduleentes sor podamos con un tribunal que, Cno el del Sauto Oficio, reci- 
bia de prelados , eobernantes serlares, annados en un cuerpo consultivos 
respuestas tan hoscas y de ] alabra tan preñada como la que róocibió el Enque 
<idor general con motivo de una consulta que elevó al Supremo Conséjo de 
Castillazta enal, wmla contestación sobretodo, recomendamos al lector, que 
puede verimen : lenaderno 1v, fo1.91 de la Colecrinedita de D. Benito de la 

¡ eS 1 Xcad. to la Hist. e titiiada Papel relativo a las dudas Lel In- 
Mba s, El espíritú de la contestación 
las alabanzas que Voltaire tributaba al 


CU nmno reliquia solemne e] de- 
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Carlos II rey católico sin duda, y sin duda afecto al Santo 
Oficio (1); pero confió demasiado en unos hombres que 
Pio VI, con tanta autoridad como verdad, llamó claramente 
rreligiosos. ¿Conocieron estos hombres, que tan astuta y 
solapadamente abusaron de la natural bondad de los Car- 
los 1H y TV, conocieron los inmensos beneficios que los espa- 
ñoles todos debemos 4 esa. producción indígena que tanto 
aborrecieron? Creo que no. Entendimientos obscurecidos con 
la niebla de las doctrinas anticatólicas, ó impedidos para el 
conocimiento de la verdad por la rabia que en su corazón se 
albergaba en contra de la Iglesia”, cerraron los ojos, cuándo 
involuntariamente, cuándo de pfopósito, á la luz de la ver- 
dad, y así no llegaron á alcanzar jamás lo que el Santo 
Oficio hizo-en pro de España. 

Destruida la sinceridad y la verdad; recorrida con aten- 
tado paso por charlatanes y arlequines literarios la historia 
del Santo Oficio, fuerza será que para acabar digamos en 
compendio acérea de los bienes que nos produjo, dejando lo 


CrelLo de Y de Pe brero de 1770, quo desáarreditó 4n nOóco las fábricas de la Uri- 
auisición». 


] 


La persecución sistemática de los filósofos obligó al Inquisidor general 4 


sacar del Indice algunos lihros de Palafox, que habían sido prolibidos poco 
2Mmtes. Pero ¡lo qua verdaderamente dió el golpe de gracia á la Inquisición, 
fué la debilidad del inquisidor general Quintano Bonifaz y la arbitraria orden 
de destierro. 4 que se-le condenó. Fué el caso que en Roma se prohibió un 


libro—ereo que el catecismo de Mezengul «—(10se noticia de ello al Nuncio en 


España, y éste, según costumbre, Jo comunicó al Inquisidor general, el cual 
lo anunció por edictos. Pues no obstante que la obra probibida versaba sobre 


materias teológicas y ser'su autor extranjero, se mandó al Inqnisidor que re- 
cogiéera los edictos. La contestación fué tan decorosa cómo el caso requería, 
Haciendo presente que ni la materia del libro/mi el autor caian bajo la regia 
jurisdicción. Fué desterrado el Inquisidor; mas, por desgracia, no'era astilla 
de aquel palo del que se labraron los Torquemada, Deza, Cisneros y otros 
muchos: doblegóse servilmente á la potestad secular; imploró desde el destie- 
rro el perdón, y protestó la más ciega sumisión á los preceptos soberanos. 
Afortunadamente, J4a-masa del pueblo.se conservó sana; pero esta debilidad 
del Inquisidor general sirvió para ahmentar el contagio'que tanto cundia/ya 
en las regiones oficrales. 
1) Enel Disc. hist., leg. de la Ing., fol. 107, se lee lo siguiente, como di- 
cho por este monarca: «Estoy dispuesto, con toda la fuerza de mi autoridad y 
soberania, y aun si fnese necesario con la sangre de mis y enas, A promover 


auxiliar y favorecer al Tribunal del Santo Oficio» 
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mucho que en esto hay que tratar para más fina pluma que 
la mia. Gustoso ha tiempo la hubiera en esta materia deja- 
do, si cuanto malo de nuestra Inquisición se ha dicho no 
fuera lepra que tan fácilmente se inocula y propaga, y Con 
tanta dificultad se corrige y destruye, lo cual anima y es- 
polea á aplicar el único remedio posible, que es el de procu- 
rar el conocimiento y circulación de la verdad. ¡ Cojan otros 
más copiosa mies en el mismo campo que yo trabajosamente 
espigo! ¡Ojalá propinen otros nuevos y más eficaces reme- 
dios para curar la lepra con que la ignorancia y la impos- 
tura han plagado á la generación presente, acerca del Santo 
Oficio de España! 

La unión tan íntima y estrecha que debe reinar entre la 
lelesia y el Estado, bien de trascendencia suma, estaba, 
no ya simbolizada, sino encarnada en el Santo Tribunal ; la 
áutoridad eclesiástica, revestida con-cuanto-de la civil era 
necesario para el exacto cumplimiento de su cargo, era te- 
mida, y la civil amada por la mansedumbre, moderación y 
paciencia que en ella, de la eclesiástica, reHuía. De este con- 
junto armónico de ambas potestades, se originó tan gran 
respeto á las leyes del Santo Oficio, queen él quedaban hon- 
radas ambas potestades, no sólo en sus miembros los Inqui- 
sidores, sino muy especialmente en las fuentes de donde 
ambas potestades dimanaban. 

La unión de castellanos y aragoneses bajo un mismo Ce- 
tro, fué uno de esos acontecimientos que hacen época en la 
historia de los pueblos. Fué tan débil al principio el lazo de 
unión, que, bien entrada lá guerra contra [el moro, Ar4 ón 
en nada contribuyó á ella, nícon recursos pecuniarios hi con 
vente, aunque su rey D. Fernando fué el adalid de ella con 
los tesoros y sangre de Castilla (1), Bamboleóse poco antes el 


(1) «Bien veo quese representaráá los más que leyeren estos anales, cuán 
potas prendas pusieron esté reino y el prineipado de Cataluña, y los gran- 
des dellos, dejando aparte la de su principe, que fué la mayor que se pudo 
dar, para alcanzar parte de la gloria y honra de las victorias que se hubieron 
en esta santa empresa contra los moros, pues se fueron conquistando con las 
fuerzas y poder y grandeza de los reinos de Castilla y de León, y con el valor 


de los naturales dellos.» (Zur.: An. de Arag., lib, xx, cap, LXI1. 
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trono de Isabel, ya casada con el Rey de Sicilia y Principe 
heredero de Aragón, por la brusca arremetida con que el 
portugués, salvando con mal acuerdo y buen golpe de gente 
sus fronteras, vindicó los espurios derechos de la llamada 
Beltraneja: La lánza del rey Fernando era, ciertamente, la 
primera que se blandía en-los combates, y su tienda la pri- 
mera que em los cercos se asentaba ; pero al concejo y al 
campo no acudieron Ribagorza, Villahermosa, ni Cardona; 
que el troño de Isabel fué sostenido por los nobles castella- 
nos adictos á su causa, 

Llegó el día-de jurar por sucesor á la corona de Aragón 
al primogénito delos Reyes Católicos, y «siendo el mayor 
Principe que se había jurado en Aragón y en cuya sucesión 
se juntaban primeramente las coronas de Aragón y de Cas- 
tilla, no hubo el concurso de prelados y grandes: caballeros 
que seTequeria (1) y era costumbre.» (Zur., lib. Xxx, capi 
tulo XLI. 

Pero se lleva á Aragón, Valencia y Cataluña el Santo 
Tribunal, v no Obstante que es indigena de Castilla. no 
obstante que un eastellano, y rancio, es elevado á la su- 
prema dignidad de él y tiene en toda España la plenitud de 
jurisdicción que le da. su cargo, todo en Aragón cede al 
Santo Oficio; implanta la unidad de leyes, de procedimiens 
tos judiciales, de miras politico-religiosas; más aún: reforma 


la antigua Inquisición, y los catalanes y arazoneses la acep- 


tan sin trastornos ni repuenancias dignos de meneión. En 
este orden de cosas, hasta las quejas contra los/abusos de 
algunos inquisidores, empleados y familiares del Santo Ofi- 
cio, siryen también de puente de unión entre las dos coronas, 
porque han de oirse y fallarse en un tribunal común. Las 
Cortes de Aragón no serán indiferentes para Castilla, ni las 
de Castilla para Aragón, porque en unas y otras se tratará 
de asuntos concernientes al Santo Oficio y que á ambas in- 
teresan. El débil lazo que unía las dos erandes fracciones 
ibéricas se aprieta y robustece así cada vez más, y el senti- 


AN Asistió un solo Obispo, y Fu el de Huesca. Dn. Antonio de Espés. 
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miento católico, fomentado y sostenido por el Santo Oficio en 
Aragón y Castilla, deshace y desbarata la liga de los ricos 


judaizantes de uno y otro reino, dejándolos desembarazados 


de su perniciosa influencia, y libres de sus amaños y USuras. 
Los esfuerzos de la Inquisición no son aislados; se avigo- 
ran y nutren porque parten de un centro común , Como el de 
los radios 4 la periferia. Del Consejo de la Suprema se derl- 
van las órdenes y vistas de las causas tanto á Barcelona 
como á Córdoba y Sevilla, tanto á Logroño como « Valen- 
cia. jeual á Zaragoza que á Toledo. Cada uno de estos tri- 
bunales tiene vida propia dentro de su órbita; pero todos 
eravitan hacia su centro de atracción sin esfuerzo ni vlo- 
lencia : todos participan de la savia que el Consejo difunde 
en sus frondosas ramas. Si el aislamiento en que Aragón es- 
tuvo respecto de Castilla, que arriba ligeramente tocamos, 
ño era lo más adecuado para la unión de ambas coronas, la 
frialdad é injusto desdén con que los nobles castellanos tra- 
taron al Rey de Aragón, al viejo y rigido catalán, cuando por 
primera vez regentó á Castilla, pudieron haber influido para 
que la unidad política española se raccionara de nuevo; en- 
tibiáronse las relaciones. entre los dos reinos, separaronse 
éstos en dos inquisiciones generales, pero todo por breve 
espacio de tiempo. Reunidas de nuevo, el Santo Tribunal fué 
otra vez lazo que estrechó las relactones entre las dos coro- 
nas. Separados ó juntos los tribunales, el espiritu que imbu- 
veron en la nación entera fué absolutamente el mismo. 
€ Empapada, penetrada de él la España toda,-sintió la ne- 
cesidad de salir de sí misma/ y de aprestarse á aquella lucha 
titánica, legendaria, á-que la inmutable Providencia del Se- 
ñor la tenia destinada. Aprestóse á ella como el brioso G0r- 
cel se apresta á la batalla cuando en los oidos le retiñe el 
sonido del bélico. clarín. Si nuestros tercios no hubieran 
aprendido en España á aborrecer todo. error en materia reli 
ciosa ; si el primer pergamino de nobleza para todo españo! 
de aquellos tiempos no hubiera sido el de «cristiano viejo», 
las guerras religiosas de Alemania, con tanta e'loria sostenl- 
das por la España, no hubieran ennoblecido las páginas de 
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nuestra história, Caímos, es verdad, caímos ; pero tras me- 
dio siglo de lucha : caímos acribillados de heridas, porque se 
coliraron contra nosotros simultáneamente la Inglaterra, 
la Francia, la Holanda y casi toda la Alemania. Caímos, si; 
pero'al caer completamente desangrados , tuvimos fuerza y 
valor para dejar clavada y ondeante entre charcos de san- 
ere hispana, esa bandera á cuya sombra se mantuvo cato- 
lica la Bélgica, y que hoy besa agradecida la Alemania 
ortodoxa. Esa bandera cuyos flameos hacen hoy mismo va- 
cilarlascombinaciones políticas del Canciller de hierro, es 
la que enarboló la inquisitorial España en el corazón del 
imperio (1). Llámenos enhorabuena supersticiosos y fanáti- 
cos el brutal indiferentismo moderno; ¿qué entienden los 
ciegos de colores? La Alemania será, y en breye, la que 
haga/la más cumplida apoteosis de la España. Pero basta de 
esto ; volvamos. á nosotros. La paz profunda que interior- 
mente gozamos por casi tres no interrumpidas centurias, y 
cuando la Europa entera se destrozaba sin piedad en gue- 
rras Civico-religiosas, ¿quién sino la Inquisición la sostuvo? 
¿Hubiéramos sin .ella podido conquistar, en lo posible cris- 
tianizar, y hacer florecer entodo á un nuevo mundo, si la 
diversidad de cultos con su séquito de calamidades se nos 
hubiera metido en nuestra patria? ¿Cuáles fueron las con- 
quistas que á la civilización hicieron las naciones devoradas 
por las guerras religiosas? ¿Quién sino la. Inquisición. veló 
por nuestra unidad religiosa, tan celebrada de los extraños 
como ahora poco apreciada de los propios? 

Mas no se contrajeron á esto sólo, con ser tantos, los be- 
neficios reportados del Tribunal de la Fe. Lo mucho que 


moralizó interna, domésticamente si se quiere, no puede ser 


en este epilogo totalmente omitido. Y en primer lugar, mora- 
1izó en lo perteneciente á los tribunales de justicia, por la 
calidad de sus magistrados, por la asiduidad en el trabajo, 
por la rectitud de las sentencias y por la prontitud en los 


(1) Puede Verse el apéndice de aunuestro libro La Conquasta , entre los 


diversos que lleyamos publicados con el título general de Estudios criticos 


acerca de la dominación española en América, 


2101 


juicios, Los Inquisidores propiamente dichos, vimos eran 


muy pocos, y muy reducido también el número de emplea- 
dos y cortas sus asignaciones (Apénd. XIX); acaso tres doce- 
nas de Inquisidores para toda España , eclesiásticos modes- 
tos, con escaso sueldo, y parte de él tomado de los cabildos 
catedrales, sin más aspiraciones que al respeto de la nación 
por lo elevado de su cargo y por lo irreprensible de su con- 
ducta pública y privada. Sin compromisos de familia á4 que 
dejar fortuna, prestaban los Inquisidores cuantas garantías 
pueden desearse para la recta administración de la justi- 
cia (1). El trabajo diario de seis horas á que por lo menos se 
les obligaba (2), era un aliciente para que los tribunales cr- 
viles siguieran el ejemplo ; y si los inquisidores llenaban ó 
no este tiempo cuando había procesos, basta hojear las can- 
sas con sus sumarios, audiencias, etc., que ellas bien alto 
dicen la asistencia de los Inguisidores y demás dependientes 
del Santo Oficio al puntual desempeño de sus obligaciones. 

¡Cuán sin distinción de personas fallaron siempre! ¡Cuán 
recta y justamente! Nada de costosas y enojosas apelacio- 
nes; la piedad del Santo Oficio lo previó y suplió todo. Ni es 
para dejar de recordar la libertad cristiana con que Porque- 
mada y Cisneros de palabra, y otros muchos inquisidores 
por libros, hablaron á los Reyes, mostrándoles hasta dónde 
se extendía el radio de su poder, provechosisima enseñanza 
que las autoridades despóticas, de cualquier clase que sean, 
aborrecen á par de muerte. Suavizó la Inquisición el Código 
penal, ya aboliendo, ya minorando los castigos; estableció 
desde el principio el trabajo en las cárceles, no agobiador, 
sino moderado, para que los presos se ayudaran en algo, y 
para que la detención en ellas no fuera escuela de ociosidad 
presente y de crímenes futuros. 

1) Covarrubias), nada afecto á la Inquisición, dijo de ella, sin embargo: 
«No puede négatse que €l Tribunal del Santo Oficio procede en las cansas de 
fe con la mayor madurez y justificación». 

2) «Que todos los oficiales del secreto de cada Inquisición se junten en 
la audiencia, y trabajen, así en verano como en invierno, seis horas por lo 
menos; tres antes de comer y otras tres después.» (Núm, 15 de la 4.* instruc 


ción de Torquemada. 
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Gloriese norabuena nuestro siglo de haber erizado al 
mundo todo de bayonetas-sables; nadie le quitará ese tim- 
bre, del que tanto toca á nuestra España, que la Inquisición 
sólo apetece el laurel de haber dado más peso á la fuerza 
moral.en la balanza-del deber y del sosiego público, que los 
Armstrongs y los Krupps de los gobiernos liberales. Una re- 
prensión secreta y amistosa de un Inquisidor, un sambenito 
á lo sumo, bastó innumerables veces para contener en los 
limites. debidos 4 muchos que quisieran salvarlos. Sólo el 
nombre de Inquisición aterró de tal modo al conde de Ca- 
gliostro,-que en el proceso quese le siguió en Koma, con- 
fesó que, habiendo estado en Cádiz. y en Madrid para hacer 
su propaganda, no tuyo aliento para abrir la boca por te- 
mór al Santo Oficio. Y eso que el señor Conde era tan elo- 
cuente, que, cuando nos hizo el fayor de visitarnos, ya había 
hecho un millón de prosélitos en toda Europa. ¡Y cuando 
hos visitó estaba ya la Inquisición amortajada y colocada 
en su camilla mortuoria! Fué, fué la Inquisición terror y 
azote. de los impíos, salvaguardia de los buenos, ídolo del 
pueblo, constante pesadilla de los que quisieron descatoli- 
zarlo , elemento de fusión entre los componentes heterogé- 
ñeos de múestra monarquía, iris que lució enel diluvio de 
heréticas sectas en que amenazó sorber la Europa entera la 
liviandad de Lutero y la soberbia de Calvino; depuradora 
fué la Inquisición de los ingenios españoles, para que, libres 
delas nieblas y fétidos miasmas de la herejía, esparcieran 108 
diáfanos rayos de la verdad por todo el circuito dela tierra, 
Ella-fué-.el escudo que, mientras subsistió cual la fundaron 
Fernando é Isabel, libró 4 la España de facciones guberna- 
mentales descreídas, en las que impera siempre la más 
eruel intolerancia ; ella fué la que, atrayendo á si á los hijos 
delypueblo, les grabó profundamente en el corazón el.senti- 
miento de lu propia dignidad al aceptar sus testimonios 
como absolutorios de presuntos reos; ella la que sin absur- 
das y utópicas igualdades, hizo subir al mismo cadalso á los 
reos más obseuros, con los ilustres vástagos de Pozas y Alca- 
ñices. Tal fué nuestra Inquisición : ni el arte ni la lisonja 
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han podido ser parciales á este libro ; yo he escrito; la yer- 
dad ha dictado, diré con Melo; pero esa verdad incontrasta- 
ble, esa verdad, que puede ser, sí, obscurecida pero jamás 
borrada. La Inquisición, como los campos que en el invierno 
fecunda el turbio y caudaloso Nilo, ha sido cubierta de lodo 
y de ignominia ; pero las aguas se retiran, brilla el sol en el 
puro azul del firmamento, y una pingíe cosecha se colum- 
bra donde, hace poco, todo era fetidez y cieno. 

La veneranda memoria del Santo Tribunal se rehabilita 
por momentos; con su conocimiento y estudio podemos los 
católicos decir á quien lo ultraje: «Ese ignora nuestra historia 
patria; ese es el difamador de nuestros padres». 








APÉNDICES 


l. (Pág. 21.) 


Abundan las historias de aquellos tiempos en los diversos 
géneros de delitos á que inducía á los judios el odio que te- 
nian al nombre cristiano, odio que mejor pudiera llamarse 
rabia y frenesí. Vémosles en Toledo minar las calles por 
donde había de pasar la procesión del Corpus, y llenarlas 
de pólvora, para prenderla, cuando la procesión pasara, En 
el pueblo de Tabara, entre Benavente y Zamora, un herrero 
judio se entretenía en hacer abrojos de hierro y echarlos de 
noche á las calles frecuentadas de cristianos. Ideó luego 
unos garfios que aseguraban las puertas de modo que no pu- 
dieran abrirse por dentro, y así aseguradas, prendió fuego 
á muchas de ellas, en las que murieron no pocos cristianos. 
En Valladolid, año de 1452, Crucificaron los judíos á un niño, 
y le traspasaron el cuerpo con puntas y agujas de acero. Dos 
años después robaron dos judios otro niño cristiano, de un 
lugar cerca de Zamora, y habiéndole quitado cruelmente la 
vida, sacáronle el corazón, lo quemaron, y diéronlo en polvo 
4 beber á otros varios judíos, para saciar su encono, En el 
año de 1465, en Sepúlveda, cogieron otro niño el Jueves 
Santo, y. el Viernes reprodujeron en él la muerte del Señor. 
Estos crímenes ya eran antiguos, Como lo prueba. el come- 
tido ton Santo Dominguito del Val, inmolado en Zaragoza 
en 1250 por el judío Alassé Albayluz. Médico judío hubo, que 
confesó haber dado muerte á más de trescientos cristianos 
con veneno, en el ejercicio de su profesión. Sabido es tam- 
bién que hacia 1478, cierto caballero del linaje de los Guz- 
manes, oculto en una casa para un devaneo juvenil, vió que 
el Jueves Santo se reunieron en ella varios judios y judal- 
zantes con el principal objeto de blasfemar contra el Salva- 
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4d e Religión cristiana, y esto fué el acto que determinó 
E ++ Toca , E muchas súplicas que se les ha- 
La lena ho E a 18 Inquisición. 
able Lan pao él LOmMAr un carácter irreconci- 
tar el daño ue el : | a Ss ale dispusieron que para eyl- 
acarrear a la El na Je - as E Eva nO PRGIRAS 
zados á llevar Ah EN a ne OBIgAse á los judios no bauti- 
lar A <<dk Ene distintivo, á vivir en barrios sepa- 
ban los - OA as DOS ¡VAR de la noche. Se renova- 
dile ee reglamentos contra ellos, y se les prohibía 
hero y e] E Huchoa, cirujano , mercader, bar- 
la intolérancia 2 N ño AD PESOS, Seo ano PA zON 
dios: le los Ad popa, y que s) queda justificada á los 
tad de do R E = : A He haber sido conforme á la volun- 
Ln 05 RCOVOS, no debiera quedarlo menos delante de los 
: Ud ps de la soberanía popular.» 
nuevos e sed E Apra vose en muchas ocasiones por 
Bas de pito. al lis la sangrienta parodia de la 
| sto, que unos conversos hicieron en la persona 


de) niño de la E : 
- la Guardi: an das ÍN ; 
tuardia (Juan de Pasamonte), cuyo corazón 


PSN ab sus ras. En el proceso seguido con mo- 
Lal P us Crimen , se descubrió igualmente que los saeri- 
tiempo amar = E judíos han cometido ó no en todo 
Muente .. he . Ímenes, vea el t. 1, páginas 381, 392 y 
dando ena A Judía, de E. Drumont, donde, olvi- 
Civilta Cáttólica Y AS pequeña relación. de ellos. La 
1882 todas las bale IL eh su número de 1," de Abril dé 
proceso de Rafael Levy en o Pa pel 
blicadas multitud de cartas. | Ñ pd 


1. (Págu23:) 


El esclarecidis; 

A NIIINSAE A T's ELA e mr , 

A AO varón Fr. Tomás de Torquemada, ver- 

Ue — y Y » yr q sy - . ... - o bo 
hdador de la Inquisición de España, logró en vida y 
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en muerte la doble corona que sólo reciben las almas gran- 
des. Hijo de pobres padres, entró en la sagrada Orden de los 
Padres Predicadores, donde su virtud y su talento recibieron 
la consideración debida. Prior del monasterio de Dominicos 
de Segovia llamado de santa Cruz, y confesor de los Reyes 
Católicos, de quienes fué respetadísimo , trabajó con incan- 
sable afán en el establecimiento de la Inquisición y en la 
expulsión de los judios. 

De muy atrás había conocido que, con la preponderancia 
de éstos, se veniaá más andar una guerra civico-religiosa 
en la Península, y, lo que era peot, la pérdida de muchas 
almas. Por la gran noticia que de su fortaleza, desinterés y 
prudencia tenían los monarcas, lo presentaron para el arzo- 
bispado de Sevilla, dignidad que rechazó constantemente, 
y que nunca lograron que admitiera. Otras muchas mercedes 
rehusó, con edificación detodos, y sólo aceptó el cargo de 
peligros que anexo llevaba, como la experiencia demostró. 
uejas que contra él dieron los detrae- 


Inquisidor general, por los:sinsabores, grandes amarguras y 


Fueron tantas las. q 
tores, tantas las calumnias que contra él amontonaron, 
tantos los peligros á que estuyo expuesto por parte de los 
judios y de los marranos , que para hacer frente á los prime- 
ros se vió constreñido 4 enviar por tres veces 4 Roma quien 


lo vindicara para con el Papa, y pata desesperanzar 4 los 


sesundos iba acompañado continuamente. de doscientos n- 


fantes y cincuenta hombres de 4 caballo. Para las comidas 


usaba poner en la mesa un antídoto, y asi poder tomar las 
viandas libres de ponzoña. A estas precauciones se añadió 


la de vivir en las casas eales, sin que por eso dejara la 


perfecta observancia de sus reglas, ni enel comer, que ex 
muy moderado (y nunca Ccarue ), ni en el vestir, enel que 
relucía la pobreza religiosa. Tan enemizo de favorecer par 
rientes, que, teniendo una hermana en bastante pobreza, sólo 
Se pudo alcanzar que la socorriera Con la corta pensión que 
beaterio de la Urden. 


necesitaba para vivir en un pobre 
prender al rex 


Tuvo muy gran libertad cristiana para re 


L). Fernando en lo que merecia serlo: y porque en una oca- 
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sión admitió que un sujeto muy acaudalado impetrase del 
Sumo Pontífice un Breve para salir de España, no obstante 
de estar acusado al Santo Tribunal, eseribió al Sumo Pontíi- 
fice alegando los daños que esto traería en lo futuro, y al 
Rey mandó decir-(estaba á la ocasión en Nápoles) que se 
admiraba mucho que asi patrocinara á los herejes y les diera 
su favor, eomo «ya no era la primera vez que lo hacia; y 
que entendiera que habia de morir sin sucesión directa á la 
corona. como Se verificó. Torquemada tué aborrecido de los 
judios y judaizantes, y amado de los buenos. En lo que va de 
siglo ha sido el blanco de los malévolos y de los simples; 
pero su. memoria se rehabilita por momentos á4los ojos de los 
que van viendo claro á través del fárrago de imposturas con 
quese ha querido aplastar al Santo Oficio de España. 


. (Pág. 26. 


Lo que Páramo tan ligeramente toca en el lib. 1, tit, U, 


cap. 111, merece ampliarse. Limitase este autor á decir «que 


en Enero de 1482 ordenó el mismo Sixto IV que los dos in- 
¡uisidores, Morillo y San Martin, trataran lo relativo al 
santo Uficio, juata JUYIS dispositionem, esto es, en unión de 
lós ordinarios 

Efectivamente: Sixto IV dirigió á los Reyes ¡Católicos uh 
Breve, de 29 de Enero de 1482, que empieza; Nunguam dub?- 
tavimus, que es el aludido por Páramo. Necesario se hace 
volver un poco hacia el origen del Santo Oficio, para expo- 
ner cuanto de importancia hubo en este asunto, ciñéndomé 
a las leyes de la brevedad que voy profesando en la presente 
obra. Resueltos Vi los Reyes Católicos a extirpar de sus do- 
minios las doctrinas y prácticas de los conversos, acudieron 
al Pontífice Sixto TV impetrando de su autoridad un rescripto 
apostólico para establecer el Santo Oficio. Accedió el. Ponti- 
flice á los ruegos de los monarcas, los cuales, en virtud de la 
Bula expedida á 1.” de Noviembre de 1478 para que pudie- 
ran nombrar por Inquisidores dos ó tres varones próvidos y 


honestos. eligieron nara el carszo a Fray Juan de San Mar- 
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tin y 4 Fray Miguel Morillo, religiosos dominicos. Estable- 
cieron su Tribunal en Sevilla, centro del comercio andaluz. 
y donde residía gran número de judaizantes entregados a) 
tráfico y la usura. Fué tal la conmoción que les causó el 
vigor y la actividad de los Inquisidores, que, perdida de 
todo punto la esperanza de cohecharlos ó resistirlos, se en- 
caminaron á Roma múchos judaizantes en son de queja con- 
tra ellos, Recibiólos Sixto IV con bondad, confesaron aleunos 
sus errores, hicieron todos las retractaciones del caso, y, 
abroquelados con los buletos absolutorios, volviíanse á Es- 
paña á tildar y apostrofar de crueles á los Inquisidores, 
Conmovido el Pontífice con las relaciones que estos fugi- 
tivos le hacian respecto al modo de procesar y castigar de 
los Inquisidores de Sevilla “escribió á los Reyes su Breve de 
2) de Enero de 1482, en el que sentidamente les decía que 
nunca había sido su ánimo el conceder la instalación de un 
Tribunal que procediese en los asuntos privativos de herejia, 
como le aseguraban (ut asseritur) procedía el de la Inquisi- 
crón, confiscando arbitrariamente los bieñes de los procesa- 
dos, atormentándolos, yaun condenándolos al último suplicio, 
sin observar en las causas las prescripciones del derecho, y 


obrando de un modo muy ajeno al espíritu de la Iglesia. Ya 


habían los Reyes enviado á la corte del Pontífice persóna de 
toda-confianza para que expusiera á Su Santidad y al Sacro 
Colegio las prendas recomendables de ambos Inquisidores, y 
asi vemos que 6] Papa, no dando entero crédito á las quejas 
de los judaizantes, permitía que, no obstante ellás, signie- 
ran en el desempeño de. su cargo los dichos Tnquisidores, 
tanto por haber sido elesidos DOP los keyes, como por los 
informes que de ellos tenía ne eorum nominationem per vos 
factam damnasse videremur, acquiescentes relationti nobis de 
dorum probitate et. integritace per oratorem vestrum, vestro 
nomine factue (1), mas á condición de ser removidos si en lo 


l¡lorente falsea ó trunca este Inrar de la historia. atribuvendo pura y 


cclusivamente la permanencia de los Inquisidores en su oficio á que habían 
sido nombrados por los Keyes, omitiendo lo de las prendas de que estaban 


adornados. (Llorente: Anales de la Inquisición. Año de 1482. 
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sucesivo seguían desempeñando su cometido-como se le decía 


Ñ 


lo habían hecho, á saber: Minus juste quam deceat. Sintieron 
los Reyes, como era natural, lo que se les decía en este 
Breve, V asi proveyeron Con exquisito tacto a lo que las 
circunstancias tan perentoriamente requerían. Lo primero 
era alegar datos irreeusables en contra de la sinceridad y 
verdad de los que habian apelado á la Santa Sede, justifi- 
cando de este modo los Keyes cuán acertados habían sido los 
prudentes recelos del Pontífice, y. así se hizo. Lo segundo era 
cortar el daño que necesariamente habían de causar los re- 
erresados dé Italia. Proyeyóse 4-.esto con la pragmática dada 
en Zaragoza 4 2 de Agosto de 1495, que empieza así : « Por- 

algunas personas condenadas por herejes por los Inqui- 

'es se ausentan de nuestros reinos y se van á otras par 
tes, donde con falsas relaciones y formas indebidas han 
impetrado subrepticiamente exenciones y absoluciones, con- 
misiones y seguridades y otros privilegios, á fin de eximirse 
de las tales condenaciones y penas en que incurrieron y de 


juedar en sus errores, y con éstos tientan de volver á estos 


K 


” 


Nuestros reimos y señorios: porende, queriendo extirpar tan 
grande mal, mandamos que ño sean osadas las tales perso- 
nas condenadas, de volver á estos reinos y señorios DOP nin- 
guna, manera, vla, eausa ni razón que sea, $0 pena de 
muerté y perdimiento de bienes», etc. La razón que para 
dar esta pragmática tuvieron los Reyes Católicos, se podrá 
colegir, entre otras, del hecho que abajo anotamos (1). Nada 


(1 D, Alonso de la Caballería, sujeto muy distinguido, nosóla en Zara- 
roza, sino en todo-el remo-“aragonés, fué procesado cómo sospechoso de 
herejía, judaizante y cómplice de la muerte dada en el templo de la Seo al ca- 
nónigo inquisidor San Pedro de Arbués. Acudió al Papa recusandoá los Inquí- 


de Aragón, al Inguisidor general y al Obispo juez de apelaciones. Ex- 


gudlores 
pidió el Papa 4 25 de Agosto de 1488 un Breve inhibiendo á todos y avocándose 
el conocimiento de la causa seguida 4. este caballero. Los Inguisidores acu- 
dierón igualmente. 4 Koma, representando no ser ciertas las causas de recu- 
sación. El Papa, en el pleno uso de su derecho, persistió en su determinación. 
« He visto este proceso, dice Llorente, y había bastante prueba de que Don 
Alonso fué uno de los que más parte tuvieron en el consejo y proyecto de 
matar á San Pedro de Arbués, y que fué uno de los que contribuyeron con 
dinero á buscar asesinos que lo ejecutasen.» Felipe 1, en 1505, en la Instrue- 
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nenós que doscientos cincuenta resultaron de una sola vez 
convictos de reincidencia antes de que falleciera Doña 
Isabel. 

Las súplicas que de España recibía el Pontífice acerca de 


lad de tratar con saludable dureza á los falsos Cris- 


. - 
14 MNMECes 1 


tianos, y de que no se admitiesen en Roma apelaciones con- 
'a el Santo Oficio, pues si se dejaba esta puerta abierta, 
jamás se desarraigaría la peste judaica del suelo español, 
movieron á Sixto IV á escribir á los Reyes en 25 de Mayo de 
1453, diciéndoles que, en testimonio de lo muy grato que le 
ran su sinceridad, piedad y celo, accedía eustoso á sus 
preces, y nombraba por único juez de apelación en las 
causas de fe al Arzobispo de Sevilla D. Iñigo de Manrique, 
para que conociese, no sólo de los recursos que en adelante 
se nterpusieran, sino de los que á la sazón estaban pendien- 
tes. Pero lo que puso el último sello á la Inquisición españo- 
la, y lo que desyanece por completo toda sombra en este 
asunto, es el haber expedido el mismo Sixto IV el nombra- 


miento de Inquisidor mayor general de Castilla y León, pri- 


A 


Porquemada, que tiene la gloria de ser aborrecido de todos 


mero, y de Aragón después, al celebérrimo Frav Tomás de 


los implos y demagogos de este sislo Y mitad del pasado. 
Una de las confirmaciones que tuvo la Bula de Sixto TV fué 
con esta maravillosa ampliación: «Que nada se entendiese 
reservado á la Silla Apostólica en lo perteneciente 4la In- 


quisición de España», Y lo que pone el colmo á la benevo- 


te Arna daba á suembajador on Roma, el arcediano de Val- 


ndtecia: «Suphqne-4-Su Santidad no consienta que Se despachen 


¿obispad So... 1] negocios contra los herejes £ 
' Santo Pomás de Villanneva avisaba al Rey en 1545 de los incon- 
que tralan estos recursos á Roma, camino que los moriscos apren 
de los judíos y COOYerSsos. Dice así el santo y colebrado rirrev de 
aléncia: «Dos cosas es menester remediar: la tuna es que después que en 
esta ciudad y diócesis se comenzó á hacer justicia enel foro eclesiástico, nego 
: 


se conoció la mej ría de los insultos que antes se solían hacer 


: mas ayora los 
delincuentes, visto que les era cerrado aquel portillo, han buscado otro para 
cometer sus delitos, que es acudir al Papa y traer breves y jueces apostól- 
cos que dicen de manga, y con esto pertúrbase la justicia y vioño mucho daño 
á la república de Valencia». (Documentos inéditos, t. y. pág. 97.) 
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lencia de este mismo Pontifice para con nuestra Inquisición, 
es declarar que «fueran tenidas por subrepticias todas las 
Bulas que se despacharan contra ella, á no ser que lo con- 
sintiesen los Reyes Católicos». 

Otra tormenta se-levantó contra la Inquisición de España 
en tiempo del grán LeórX. Pugnaban los hombres de mala 
conciencia con el Santo Oficio, y era necesario salvar aque- 
Has vallas que estrechaban al crimen, 6 al menos remover- 
las 4 tal distancia; que dejaram campo dilatado en el que 
dificilmente se hallaran las cúlpáas. Amaestrados los tales 
con la benevolencia de Sixto IV-=para con los primeros que 
se quejaron de la, dureza inquisitorial de España, removile- 
ron el rescoldo,/y lograron que el Pontifice proyectara una 
réforma' en el Santo Oficio ¡'español. El pensamiento de 
León X era revocar todos los Inquisidores existentes, dejando 
sóló al Inquisidor general, antiguo deán de Loyainz, y á la 
sazón cardenal arzobispo de Tortosa, Adriano de Utrecht. 
Los antiguos Inquisidores cesarián y se crearian los nue- 
vos y presentando los (Obispos. con sus cabildos al Inquisidor 
reneral dos ternas; el cual de' entre todas las presentadas 
escogeria las que tuviera por m 13 idoneas , que debían ser 
confirmadas por el. Papa” Los inquisidores asi nombrados 
quedaban sujetos áV la” visita cada bienio; en fin, la forma 
de los procesos debía ser toda conforme al dercche común 
eclesiástico. 

Esto era acabar con el Santo Oficio de Esparta. Lleró el 
proyecto á noticia de Carlos V. y despachó inmediatameme 
á Róma/ por embajador extraordinario a D. Lope Hurtado 
de Mendoza, para que manifestara á Su santidad cómo el 
Inquisidor general se habia valid de hombres de 1 
conciencia en todo lo que concormia al Santo Oficio, Satist 
eho el Pontífice; y enterado, C 'cunstanciadament: 
cedimiento de la Inquisición nao". nada, seinuoyó, 
en otra pa e E que nuestro cuarto Inquisidor veneral, 
Adriano de Utrecht, subió al pontificado, y que durante dos 
años retuvo en su persona el dicho careo:; unión de la fiara 


y de la cruz del Santo Oficio que hizo exclamar 4 Liorente: 
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«La Inquisición (de España) cantó su triunfo de ver cabeza 
de la Iglesia católica á su jefe inmediato». 

Pero no acabaron aquí sus triunfos. Sixto Y, al organi- 
zar definitivamente las Congregaciones romanas, asignó el 
primer lugar á la del Santo Oficio de la Inquisición, única 
que tiene al Papa por presidente inmediato; no hay privile- 
sio ni inmunidad eclesiástica que prevalezca contra esta 

sagrada Congregación; sólo la Inquisición de España fue 
exceptuada terminantemente por el mismo Pontífice, que dió 
por razón: «los ricos frutos que € stá produciendo». Reclos 
eolpes son estos para 1oS católicos que tan inconsiderada- 
mente se lamentan de una de las glorias más puras dela Igle- 
: pero es necesario, Si 10 quieren ser verdaderos tránsiu- 
zas, que « 2stén apare als para otro nm: 1s fuerte que des- 
cargó el brazo de un Papa puesto en los altares por sus 
heroicas virtudes. 

San Pio V, dominico, había desempeñado el oficio de 
Inquisidor ¿nviolabila animi fortitudine, con un tesón inven- 
cible. Elevado á la Cátedra pontificia, nO pe Jrdió ocasión de 
introducir la Inquisición de España donde pudo. Sabido €s 
que á su solicitud se debió la formación de la escuadra que 
los Estados Pontificios, Venecia y España alistaron contra 
el turco, terrible invaso! del Occidente de Europa, que se 
salyó en Lepanto. Pues en esta escuadra ideó el Pontifice 
establecer la Inquisición , que Se llamó del mar, con plenos 
poderes, para Gc.ebrar aulos de fe en todos los puntos donde 
arribara la flota aliada. Escribió en su consecuene ta al car- 
denal Espinosa, Enquisidor reneral de España, encargándole 
la ejecución de su designio. 

¿Pues qué diré de to mucho que trabajó con Felipe Il 
para que introdujera en el Milanesado (entonces posesión de 
España) la Inquisición de los Keyes Católicos? Expuso el 
prudénte Felipg 4 u “antidadlas dificultades que se le otre- 
ejan,* principalmente la de que'en ltalia se creía que sólo 
para purgar un pais de moros y judios era bueno el Santo 
Oficio de España. Instó el Papa para que al menos se hiciera 
una prueba, y el resultado demostró la previsión del Rey. 
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No cejó en su propósito el Pontífice de trasladar 4 ltalia la 
Inquisición de España: el que tanto tiempo habla sido lnanui- 
sidor en Italia, alzo bueno veria en la Inquisición española, 
pues tanto deseaba propagarla. San Pío Y zozaba de! 
respeto y adhesión de la república de Venecia: 
Senado. aconsejándole.admitiera la Inquisición española, 
como ta más perfecta de todas y el más fuerte muro 


mueño 


escribió 2) 


contra 
3" lioras 3 A Orar: ar > 

los peiigros que la, amengzaban y y aunque no tomaron 

en parte 61 Consejo, queda, con darlo, bien probada la 


MATE í | pre> 
dilección de'San Pio Y por nuestro Santo Tribun 


; 
cul, 


¿Qué determinó 4 Milán y Venecia á rechazar el Santo 


a. —<b e AI o MT s - Ay Ñ Ñ 
Oficio espajl 11? Nada int insecamente malo podian 


desde que un Pontífice que había sidó la 

dar, tan-eficazmeñte lo recomendaba: nad: 

arrojar su estudio, Algo habrá que daríá la preocupación del 
pueblo italiamo contra la Inquisición de España; algo. tam- 
bién á su manera de ser; pero no creemos temcrald el deci 
que la causa principal fué la susceptibilidad nacional. Los 
aragoneses no vieron/coW gusto (siño al contrario) que el 
primer. Inquisidorgeneral de toda España fuera ea 
pero como la .eoronade Ara có valía 
tilla, pronto se aquietaron. Milán había pasado de los fran- 


aáógd 4 AO mnañnlao:. lay qn , 
cesés alos españoles; Venecia habia perdido muchas de sus 


Castellano: 


tanto como la de Cas- 


posesiones de Oriente 7 tanji A 
posesiones de Oriente, y tenía ya corrida parte del plano 


- -Ssaparecer del número de las nacio- 
nes. Y, ¿quién ignora que la su: 


inclinado que la hizo d 


en exponer las”Tazones 
que buscaron para no aceptar lás propuestas que acerca de 
este particular recibieron del rey Felipe IH y del Papa San 
Pio Y. 


Gon testimonio como el de este Pontífice; con los juicios, 
digamos asi, contradictorios que el Santo Tribuñal sutrió ef 
loma; con la singularisima excepción que en favor suyo 
hizo Sixto Y; con los excelentes resultados que dió. nos a 
raremos del inmortal Balmes. que du O 


a l Gun juzga no haber sido este 
Tribunal el'más apto para 


prevenir los males que á la Reli- 
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ción amenazaban de parte de moros y judios, ni para pre- 
Servar la España del protestantismo ; creer que si la Inqui- 
sición de España se hubiese hallado entoncesbajo la exclusiva 
autoridad y dirección de los Papas hubiera sido su conducta 
mucho más templada y suave, es innegable ; lo que e! insigne 
filósofo debió probar era que con esta suavidad y templanza 
se hubiera limpiado la España de judaizantes y demás here- 
ies. Los amnistiados de Pío 1X, la conducta enérgica que 
Alejandro Vi tuvo que observar con los indómitos caballeros 
que devastaron la Romanía, etc., prueban suficientemente 
que el poder espiritual solo, es eficaz en los que no tienen 
temor de Dios. Y, ¿no se convenció de esta verdad la misma 
Inquisición de Roma? ¿ Qué suerte tuvo en ella Carnesechi, 


sino la de ser relajado al brazo seglar, decapitado y quemado 


su cadáver en Septiembre de 1567 por relapso y Contumaz: 


” 


Violencia, y no poca, hay que hacerse para contener la 
risa al oir á cierta escuela explicar la doctrina de Crist 
«El Hijo del Hombre (diee)no ha venido para perder á los 
hombres, sino para salvarlos.» De aquí deducen que la 


Inquisición no debió existir; pero precisamente se infiere lo 


e 
y 
Os 


contrario, puesto que el Hijo del Hombre vino á establecer la 
lrlesia, y ésta, con el poder que recibió de su Fundador, 
estableció, junto-con-Jos. reyes, la Inquisición; y la Inquisi- 
ción, velando por la doctrina de la Iglesia, salvó á muchos. 

Lo que á dos 1m] ios de todos tiempos ha-escogido. es que 
no los dejan andar á sus anelias, sino que la p: testad seculal 
les ande mirando á las manos, que, por lo demás, se han 


burlado siempre de las dulces y suaves amol estaciones ae 


sns Prelados v. más aún, si cabe, de las censuras, y, en 


reneral, de toda pena puramente esputntual. 


_. " Ñ ” KA a Y a Fr Ly! AG Er de “eta ls : E 
Con su inimitable'gráceje dice el. Pilósoto kancio a este 
propósito - «Como la excomunión ni sale á la cara, ni que- 


branta huesos, ni disminuye la bolsa; y cómo la Iglesia, 
excomu- 


en sus primeros dias, no tenia más armas que ta 
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Inquisición de España: el que tanto tiempo habla sido lnanui- 
sidor en Italia, alzo bueno veria en la Inquisición española, 
pues tanto deseaba propagarla. San Pío Y zozaba de! 
respeto y adhesión de la república de Venecia: 
Senado. aconsejándole.admitiera la Inquisición española, 
como ta más perfecta de todas y el más fuerte muro 


mueño 


escribió 2) 


contra 
3" lioras 3 A Orar: ar > 

los peiigros que la, amengzaban y y aunque no tomaron 

en parte 61 Consejo, queda, con darlo, bien probada la 


MATE í | pre> 
dilección de'San Pio Y por nuestro Santo Tribun 


; 
cul, 


¿Qué determinó 4 Milán y Venecia á rechazar el Santo 


a. —<b e AI o MT s - Ay Ñ Ñ 
Oficio espajl 11? Nada int insecamente malo podian 


desde que un Pontífice que había sidó la 

dar, tan-eficazmeñte lo recomendaba: nad: 

arrojar su estudio, Algo habrá que daríá la preocupación del 
pueblo italiamo contra la Inquisición de España; algo. tam- 
bién á su manera de ser; pero no creemos temcrald el deci 
que la causa principal fué la susceptibilidad nacional. Los 
aragoneses no vieron/coW gusto (siño al contrario) que el 
primer. Inquisidorgeneral de toda España fuera ea 
pero como la .eoronade Ara có valía 
tilla, pronto se aquietaron. Milán había pasado de los fran- 


aáógd 4 AO mnañnlao:. lay qn , 
cesés alos españoles; Venecia habia perdido muchas de sus 


Castellano: 


tanto como la de Cas- 


posesiones de Oriente 7 tanji A 
posesiones de Oriente, y tenía ya corrida parte del plano 


- -Ssaparecer del número de las nacio- 
nes. Y, ¿quién ignora que la su: 


inclinado que la hizo d 


en exponer las”Tazones 
que buscaron para no aceptar lás propuestas que acerca de 
este particular recibieron del rey Felipe IH y del Papa San 
Pio Y. 


Gon testimonio como el de este Pontífice; con los juicios, 
digamos asi, contradictorios que el Santo Tribuñal sutrió ef 
loma; con la singularisima excepción que en favor suyo 
hizo Sixto Y; con los excelentes resultados que dió. nos a 
raremos del inmortal Balmes. que du O 


a l Gun juzga no haber sido este 
Tribunal el'más apto para 


prevenir los males que á la Reli- 
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ción amenazaban de parte de moros y judios, ni para pre- 
Servar la España del protestantismo ; creer que si la Inqui- 
sición de España se hubiese hallado entoncesbajo la exclusiva 
autoridad y dirección de los Papas hubiera sido su conducta 
mucho más templada y suave, es innegable ; lo que e! insigne 
filósofo debió probar era que con esta suavidad y templanza 
se hubiera limpiado la España de judaizantes y demás here- 
ies. Los amnistiados de Pío 1X, la conducta enérgica que 
Alejandro Vi tuvo que observar con los indómitos caballeros 
que devastaron la Romanía, etc., prueban suficientemente 
que el poder espiritual solo, es eficaz en los que no tienen 
temor de Dios. Y, ¿no se convenció de esta verdad la misma 
Inquisición de Roma? ¿ Qué suerte tuvo en ella Carnesechi, 


sino la de ser relajado al brazo seglar, decapitado y quemado 


su cadáver en Septiembre de 1567 por relapso y Contumaz: 


” 


Violencia, y no poca, hay que hacerse para contener la 
risa al oir á cierta escuela explicar la doctrina de Crist 
«El Hijo del Hombre (diee)no ha venido para perder á los 
hombres, sino para salvarlos.» De aquí deducen que la 


Inquisición no debió existir; pero precisamente se infiere lo 


e 
y 
Os 


contrario, puesto que el Hijo del Hombre vino á establecer la 
lrlesia, y ésta, con el poder que recibió de su Fundador, 
estableció, junto-con-Jos. reyes, la Inquisición; y la Inquisi- 
ción, velando por la doctrina de la Iglesia, salvó á muchos. 

Lo que á dos 1m] ios de todos tiempos ha-escogido. es que 
no los dejan andar á sus anelias, sino que la p: testad seculal 
les ande mirando á las manos, que, por lo demás, se han 


burlado siempre de las dulces y suaves amol estaciones ae 


sns Prelados v. más aún, si cabe, de las censuras, y, en 


reneral, de toda pena puramente esputntual. 


_. " Ñ ” KA a Y a Fr Ly! AG Er de “eta ls : E 
Con su inimitable'gráceje dice el. Pilósoto kancio a este 
propósito - «Como la excomunión ni sale á la cara, ni que- 


branta huesos, ni disminuye la bolsa; y cómo la Iglesia, 
excomu- 


en sus primeros dias, no tenia más armas que ta 





n1Ón, Vivian los herejes, mentian y seducían á todo su pla- 


cer, y se echaba mucho de ver la falta que hacía la espada 
temporal para los que se echaban por la espalda el miedo 
de l; ¿1S pi nas eternas D, Y ha h le ando de C Ómo los ( Jbispos cató- 
licos intercedían con los principes cristianos para que á aleu- 
1OS sectiaór 108 de here e IS no le 3 aplicaran las penas que el 
deretho de aquel tiempo asienaba . continúa : «Mas no pasó 
Aruclio “iempo 51. Que se jechase de ver que esta conducta 
tenía nas de misericordiosa que de sabia, y que poco ó nada 
se podía esperar de aquellos hómbres que. habiendo perdido 
Una, vez el réspeto-d-Dios, se habían puesto en disposición de 
có también á las potestades que de él dimanan. La 
sedición + hermana/carnal de la herejta, venía á marchas for- 
idas detrás de su inseparable hermana : dondequiera que 
ésta encontraba algún partido. tomaba aquélla las riendas 
del SobIerno, y la infeliz provincia que abrigaba.en-su seno 
4 la hermana mayor. tenía luego que verse cubierta de la 
Sangre, el llanto y los incendios que la menor derramaba, 
Veritia V propagaba. Seo CONVencieron . pues, Ss pote St: des 
temporales del peligro que les o nacaba no de estos 
enemigos delas verdades eternas, y tuvieron que declararse 
contrarellos, no sólo pór el erimen de alta traición contra 
aquél cuyo lugar ocupan eñ la tierra, mas también por el d 
perturbarlores de la paz y tranquilidad de su imperio. De 
quí las miichas leyes que en varias épocas dimanaron de la 
autoridad imperial para contener y exierminar 4 esta buena 
vente, ete Según estas leyes, á la o sia correspondía 
condenar las he rejias Y los herejes el e S| Pi nc qe hacer 
respetar por la fuerza Sus deecr etos de. e Ande ¿14€ Y Castle 
rar todo ] | | 


( Pág. 


E] mutloBo asunto de la Inquisición de/Córdoba merece 
que ES ¡e dediquen alrunas líneas, que, por dejar limpia V 
sencilla la narración del texto, omitimos en él. Hasta la ida 
de Lucero á servir s Il canonjía de Sevilla, convienen todos 
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los autores citados, vituperen (1 


La sentencia absolutoria de la Í 
1 Los areumentos que más fnerz 
nidamente lo ocurrido econ Lucero, so1 
Mártn de . . loris , Arevumentos que á 
primera carta 
Salaman 
mn modo vago acerca di 
Córdoba hay un tal Luecer 


eran: SY. o) 3 . AE 
AAA E 'UPIMHIZO 4 108 1401 


Talavera 


> e] 

«4 011 que el 
lay - . 
NATAcIiOones 


nemada, 


Scril j 
SCOTT! 


libres los que fueron encarcelados vuelves 


Tenebrero, Mnrió 
la amistad aque lo habíaligado a 
tenia Mártir un beneficio eclesiisti 
al duque del Infantado «No puedo 1 
ni ál los su L coro, Ó. mejor 
Epist. 349, desde Fornillos.)=Uno 


ron mucho ¿este lustre italiano fi 


la toda Andalucía, residente en Granada 


dirigró al a Tendilla | 11602, 1r4Atando0 


$ 


11081 PTOD: 


lOs procesos E Epist. 7 ñ Arcos EST 
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ó alaben la condueta de 


este célebre Inquisidor en los acontecimientos de Córdoba, 


'Ongregación Católica» lo 


e ha estudiado dete- 

las cartas de Pedro 

traídos harto 

2 de Lucero es 

ro de 1506. En 

sen da 

JOmbre “AVETIO, 

relaciones entre 
Granada, dnt; 

doba andaba en 
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difunto Ar 0b18po 
iámalos” herejes » 
distinenie- 
capitán peneral 
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ha dejado completamente vindicado, y asi, sólo nos propo- 
nemos ahora examinar qué peso tenga lo que Quintanilla 
escribe acerca de la causa que movió al rey Fernando para 
castigar al marqués de Priego. Asunto que, si noes, á la ver- 
dad, dé mucha monta para nuestra Inquisición, tiene el sufi- 
ciente interés histórico para poder ser tratado en un apéndice. 

Que'el castigo tuvo lugar, claramente lo dice Lorenzo 
de Padilla'en el cap. xv, JD. 11, por estas palabras: «Y el 


de Pp 
Rey mandó al alcalde Mercado y al coronel Villalba que 
fuesen Ja villa de Montilla con cierto número de gente que 
el coronel traía, y que derribasenda, fortaleza della, donde 
habia sido lleyado preso el alcalde Herrera. Y el alcalde y 
coronel fuefon á Montilla, que es seis leguas de Córdoba, y 
mandaron alli venirmucho número de gentes de la Rambla 
y Santélla y otros lugares con azadones y palancas, -y ansi 
mismó enyiaron á Málaga por cierto húmero de barriles de 
pólvora, y derribaron esta fortaleza, la cual era de las me 
jores de toda el Andalucía, y nuevá, labrada de ca! y canto 
por D, Alonso, padré del/Marqués/ y muy ricos y grandes 
tposentóos. Lo etñal se hizo, no'obstante que el Gran Capitán, 
con mucha instantia, suplicó al Rey que se acordase de sus 
servicios y de los de su hermano, no pudo acabar que no st 
derribase la fortaleza»; 

Lo mismo-consta en Zurita, lib. Vr, cap. XXn (pag: 1116 
de las Glor. Nac.). «Cuando (el Rey) llegó á Córdoba, mandó 
poner al Marqués en prisión en el lugar de Trasierra; y alí 
se continuó el proceso contra él por los del Consejo Real. 
Fué acusado'de haber cometido crimen de lesa majestad... 
Sentenciaren los del Consejo Real en lo que tocaba.al'Mar- 


] nm A TES DN a E A sar Al 
la gravedad de los delitos y excesos por €l 


ques, que, segun 
cometidos, por 
pena de muerte y perdimiiento de todos sus bienes; pero 


consultado esn el E ey usando de clemencia. y moderando 


y 


el FIgor qe: aderecas, se conmul 24b4n las penas de 1Uerte A 
confiscaciones de bienes en destierro perpetuo de la ciudad 
i . YA Se Ñ Y y y y a. yu Ñ .» ha ' 4 Ñ q cas” Ñ 
de Córdoba y su tierra, y de la Andalucía cuanto fuese la 


voluntad del Rey, con que todas sus fortalezas y castillos 
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estuviesen en poder del Rey, y porque fuese castigo al Mar- 
qués y quedase el ejemplo, se derribase la fortaleza de Mon- 
tilla.» El lector conocerá que esta sentencia del Consejo 
Real es ajena, como lo que la motivó, al atropello hecho por 
el de Priego á la Inquisición de Córdoba. 

Los mismos cronistas nos darán datos irrefragables acer- 
ca de la acusación que se le puso del crimen de lesa majes- 
tad. Recordemos, antes de trasladar sus palabras, que la 
nobleza castellana se dividió en dos bandos á la muerte de 
Felipe el Hermoso: estaba el uno porque el rey D. Fernando 
de Aragón tuviera la regencia del reino de Castilla; 
lo rechazaba. En este se afilió el marqu: 
narques de Priego, como asimismo no había cons. tido en 
la gobernación del Rey....» (Pad., loc. cit.) No paró en sólo 
desafecto la disposición del marqués de Priego para con el 
Rey, SIno que, confederado.con.otros. caballeros, mostraba 
cierto desdén al ya regente Fernaudo. «Comenzándose ya 4 
asentar las cosás de Castilla, y después que fué jurado el 
Rey por gobernador de'aquellos reinos, D. Pedro Hernández 
de Córdoba, marqués de Priego, confiado en algunos gran- 
des que estaban entre sí muy unidos, cor quien él se habia 
confederado, no cesaba de dar á conocerla parte que él era 
en la Andalucía para deservirle. Mayormente, que estaba 


muy aliado, coñ el conde de Cabra, y los dosamosivaban estar 


muy desdeñados», etc. (Lib. vu, cap. xx.) De igual modo 


se expresa el P. Mariana. (Cap. XU1, lib. xx1x,) La pruden- 


cia del Key iba disimulando todo ello, eon lo cual se atraía 
ñ Ñ .. > de . ls A 0) w e "+ > > pa Ya Pt 

o0Las. ¿4 su partido á 105 nob!1es.que yliviar en Cast 

10 y ] ” yd y ya E r A "y Ñ >. 3 y A 

hecho demasiado grave vinoó4 poner 112 situación ta 

nosa. Voivamos á nuestros eronistas. « Y sucedió en 

a PY 1, PMA bo — Ñ $ i 2 Y 4s . Ñ " 1 o e > . ' A E = a > ra 

dad de Córdoba que la justicia della prendió á un criado de 


D. Juan Daza, obispo desta cibdad; y ciertos criado: 
marqués de Pliezo, 1). Pero Hernandez de Córdoba V deste 


. 5 q ra e ..» Ñ d Ñ Ñ .> Ñ a Ñ /. » Ñ 4 +. "y Ñ e es Y - P y p 
ObiSpoO, fueron 4 ta cárcel Y quenbrantaron las pucrtas della, 


-. - 


37 ñ nit . : 1 qn 17 Ñ 3 Jo 
Y Sacaron a este hombre. Y hecho esto. A 


muchos destios £e 


e 


acogieron en casa del marqués de Pliego, y quisiéronlos 


- 


ps 11£ 2 ly e 4 + 
sacar de alli, > anta que por esto ó por prenaer al nom- 
P L É ' 101 Ji » £, 
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bre, el Marqués maltrató á la justicia. Sobre lo cual, luego 
que el Rey fué avisado, mandó al licenciado Herrera, al- 
calde de su corte, que fuese á Córdoba á facer la pesquisa 
de aquel negocio é hiciese justicia de los culpados.... El al- 
calde” Herrera; luego que llegó á Córdoba, mandó hacer 
información de Jo que pasaba acerca de aquel delito, y como 
fué dello avisado el marqués de Pliego, mandó prender al 
dicho alcalde=y levar á-ana fortaleza llamada Montilla. » 
(Lor: Pad:, loe. cit.) ¡Lo mismó dice Mariana; pone la prisión 
del alcalde Herrera el 14 de Juñio (1508), y llama al obispo 
D. Juan de Aza., Zurita trata muy menudamente por todo 
el capitulo «xx de su octavo libro de la prisión del alcal- 
de, que la“pone el 13'de Junio, ltear que puede yer el lec- 
tor, y qhe omitintos como ajeno á nuestro intento..En fin, el 
acreditado historiador Sandoval, en la cita puesta en el 


textó, escribe: «El rey D. Fernando con el Infantessu nieto; 


estaba en Burgos.... y le yino ayiso cómo el marqués de 
Pliego, D. Pedro Fernández de Górdoba, hijo de D, Alonso 
de Aguilar; el que desdichada y valientemente murió en 
Sierra Vermeja, avia prendido al alcalde Fernán Gómez de 
Herrera el de Madrid en Córdova, y lo avía embiado con 
guardas á la fortaleza de Montilla; porque el alcalde avía 
vdo á4á Córdova por mandado del Rev a hacer justicia end 
cierto- caso Atrevióse el Marqués á esto por ser mozo y 
verse querido y estimado en Córdova y por toda la Anda- 
Incia ». 

Con cuanto hasta aquí hemos aducido, es palpable el 
error de Quintanilla al atribuir la ida 4 Córdobw de Ferdañ 
Gómez de Herrera por asuntos de Inquisición, comotambién 
su encierro en Montilla por la misma causa. Lo que sí parece 
aceptable es que el Rey Católico castigara al de Priego 
como lo hizo, por su doble delito; delito contra el de lesa 
majestad, y delitó contra la Inquisición, en 6 de Octubre de 
1506. Porque no puede dejarse de creer que el cardenal Cis- 
neros, Inquisidor general desde 1507, instara una y muchas 
veces al rey Fernando para que, como regente de Castilla, 


no permitiera quedase impune el atrevimiento del Marqués 
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para con el Santo Oficio. La disposición de ánimos en Cór- 
doba en contra de Fernando explica suficientemente la di- 
lación en no poner por obra el justo deseo del inquisidor ge- 
neral Cisneros; mas la severidad y lo inusitado del castigo 
hecho en el marqués de Priego, parece indicar bastante que 
se castigaban ambos delitos, aunque no a las claras. Será 
necesario acudir de nuevo á las crónicas del reino. « Mas 
cuando el condestable de Castilla supo de la acusación que 
el fiscal había puesto, escribió al Rey que estaba muy mara- 
villado, porque nunca, á ningún hombre de Estado, se le 
puso acusación de cien años antes, sino por delito de trai- 
ción, y que se acordase del tiempo que reinó estando el rey 
de Portugal en Castilla, que nunca acusación se puso á los 
que estaban con él contra su servicio, ni de allí adelante 

no le parecía que debía ser tratado con el rigor que le man- 
daba tratar» Quedaron de. este..castigo. muy agraviados 
todos los erandes de aquellos reinos y muy sentidos. » 
Zurita. lb. VHL, cap. XXH.) Sobre esta conjetura están 
otras dos, que son: el muchó apoyo que siempre recibió la 
Inquisición de este Monarca; y el sranjearse, con el casti- 
eo. el afecto de los cristianos viejos leordobeses, nada des- 
preciable entonces. Mayor fuerza da lal texto de Quintanilla 
la autoridad del cronista Sandoval, que, si no es tan expli- 
cito que baste para fundarlo, dále apoyos 1. asi. se arrojó (el 
de Priego) á otro atrevimiento mayor estando el Rey en 
Nápoles, que fué soltar, rompiendo las cárceles.de la Inqui- 
sición, muchos presos herejes, y salióse con ello, sin aver 
quién se atreviese contra el. Infermado el Rev de los delitos, 
y muy; enojado. de lo que; el Marqués atrevidamente había 
hecho, partió para Valladolid en el mes de Junio y entró 
en Córdova día de Nuestra Señora de Setiembre. Cf. nota 
del texto). Tampoco he hallado rastro de la narración de 
Quintanilla en la correspondencia de Pedro Mártir de Angle- 
ria, púes su última carta” aeeréa de éstos asuntos del mar- 
qués de Priego, que es la 105, fechada en Córdoba, XIV Ka- 
lendas Novembris, sólo dice: Montiliana illa. atria.... fundi- 


+ E o ma e LA A ss e Ñ :ó ' e sn. ex | la y a Ñ 
ALAS dirut sunt jussa;: Y Pedro Martir estaba con €l Rey en 
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Córdoba cuando tuvo lugar todo este incidente del Marqués 
CJuno sind Ra a Loa , A OS. 
e LA apua Regerm accident, 6 cujus latere nUNRGUAm disceda ad 
te seribam. (Epist. 404, 4 D. Pedro Fajardo.) 
Xésto:QiintaniMa kara maras a 
Sd En ¿untamlla haya penetrado más el asunto tomán- 
dolo defuentes que-1o cita, y tratádolo como puramente li- 
gado 4 la vida y hechos del Cardenal Cisneros, mientras que 
lOs Cronistas alegados 'se limiten á tratarlo como meramente 
histórico-civil. De todo el relato queda en evidencia la lige- 
TZ y engereimie Ae z : O” 
A y engrermiéento del marqués. de Priego, y por ende el 
llará el lectór, Ccrecmos;, impertinente este apéndice. 


VI (Pág. 69 


Aunque esta interpretación esté muy en consonancia con 
la ¡petición 39 de las Cortes dichas nó dejo cowtodo de co- 
nocer que la redacción se presta áundoble sentido, á que dan 
lugar aquellas palabras «guardando los sacros cánones y el 
derecho común» ; si 4“esto'se añade la conducta que (según 
Llorente) observaron los procuradores con el canciller Sel- 
e aal al que el joven Carlos oía como un oráculo, puede 
contrmarse.este recelo, 

Párea coger el hilo de esto, conviene traer á la memoria 
que cuando los conversos sintieron que la Inquisición con su 
cnorme peso se desplomaba sobre ellos, perdida la espe- 
pa que abrigaron de cohechar 4 los Inquisidores de Es- 
paña, acudieroná Roma por Breves y absoluciones. (Cf. -Apén- 
dice UT) Desbaratarón los Reyes esta traza, y ellos; simpre 
a cES, intentaron de nuevo desviar el golpe que temían: 
9'Tecieron , como vimos, 600,000 ducados al Católico y 
ES ), 00 Carlos de Austria, á pretexto de subsidio de SUErTa: 
tales intentonas se frustraron por la entereza y santa liber- 
tad de los Inquisidores. Pero no desmáyaron l08.cohvetsos; 
Sa que no abolir el Santo Oficio, trataron de minarlo, procu- 
a que se modificaran sus procedimientos, sobre todo en 
lo perteneciente á callar el nombre del acusador y de los 
(estiSos , Cosa tan sabiamente ordenada por nuestro célebre 
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tribunal del Santo Oficio. El que el reo supiera quién lo acu- 
saba, es lo que se entendia por «derecho común». Pues para 
lograrlo, dice Llorente, en la Memoria Histórica que leyó en 
la Academia de la Historia, que los diputados 4 las Cortes 
de Valladolid de 1518 dieron al canciller Juan Selvagio diez 
mil ducados, para que redactase una pragmática-sanción de 
conformidad con la petición 39, prometiéndole otros tantos 
el dia que por su influencia en el ánimo del joven. Principe, 
llegara éste á decretar la expedición de una pragmática. 
sanción da la forma pedida (que seria la redactada por Sel- 
vagio), toda vez que el Rey se había limitado á contestar á 
la petición dicha que 
lespuesta que no se halla:en la citada historia de Sandoval.) 
Dispuso Selvagio, efectivamente, úna minuta, la cual 
transcribe Llorente, como tomada del archivo de manuscri- 
tos. de la Real Biblioteca de Madrid, D,. 153, En dicho escrito 
'tanciller era un buen jurisconsulto; todo está 


«mandaría proveer lo conveniente». 


se ve que el ( 
do al derecho común vigente á la sazón en toda 


allí arresl: 
Europa. Los diez mil ducados recibidos y la espectativa de 


otros tantos, dieron á Selvagio tan especial facundia, que, 
llevado de ella, alteró con un ineiso de sú cosecha la peti- 
ción 39, Pero Adriano de Utrecht, ayo de Carlos 1, y á la 
sazón obispo de Tortosa € Inquisidor general, aunque €x- 
habia conocido, por su cargo, la indole especial de 


[ranjerg, 
disuadió al joven Rey de sancionar 


nuestros judios y asi, 
la pragmática preparada por el sabio Canciller, que murió 


á poco en Zaragoza. El cronista obispo Sandoval no dice 


palabra de que los procuradores-de 1515 tratara Cosa a1l- 
una de ducados:con Selvagio, no obstante el retrato que 
del Canciller hace en el libro 11, pár. XL y siguiente, en los 
que, doliéndose de la mala administración de los flamencos 
en España, pone estas palabras: «muchas veces no vastaban 
servicios passadosá ni buenas costumbres, ni sciencia, ni 
experiencia, sino erán acompañados de dineros. Digo esto 
por papeles originales de personas muy graves y religiosos 
de aquel tiempo, que lo sienten y lloran, Era gran parte de 


este mal el eran Chanciller, que se llama Juan Salvage, ne- 
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tural de Bruselas....: ni porque el Consejo escribió al Rey y 
se murmurava y sentía en el reyno refrenó su codicia el 
gran Chanciller, que aun venido el Rey á estos reynos hacía 
lo que en Flandes, vendiéndolo todo á peso de oro y de 
aquellos doblenes viejos que los Reyes Católicos batieron (1). 
Llegó á tanto lá rotura, que se dijo públicamente que en eua- 
tro.meses que ayvla“estado.en Castilla, avía embiado á- su 
tierra cinquenta mil ducados». 

Suponiendo, pues, quese dieran á Selvagio los diez mil 
ducados ¡con la promesa de Otros tantos, falta averiguar de 
dónde salió todo esto. El creer que de los judaizantes y ju- 
dios de España y Alemania, está en consonancia con sus 
tradiciones é intentonas ; quedas esiverdad, desmentido Llo- 
rente, que ¿aségura fueron los procuradores á Cortes ; pero 
nada tiene que perder por ello; y ojalá hubiera ditho de 
qué fuente bebió la noticia. Ebsuponer quela-trama fué 
de los procuradores como instrumentos y testaferros de los 


judios, es injuriar la memoria-de/un Zumel y otros dienos 


varones que asistían á/las Cortes de Valladolid de 1518. El 
dar POr a verievado que fuésmotk proprio de los procuradores, 
fiera de honrarlés 11004 poco/el arbitrio, nada hay que justi- 
fique el. deseo que les atribuye Llorente, sino la redacción 
ambigua de una petición que sin violencia aleuna admite el 
sentido que le dimos en el texto. La ambigiiedad, más.que 
ión en la redacción. Parece nacida del deseo de 
alambicar y torcer todo le referente al Santo Oficio. 
NI por cosa fuera de camino nos parece el que, llegando 
d oídos del Rey lasquejas delos gonversos de que pira cón 
allos no, seguía la Inquisición de España la marcha pres- 
Grita por el derecho común, ordenara á Selvagio, apoyante 
de la queja, redactara el documento citado, lo cual haría el 


vanciller.sin perjuicio del embolso. Es de sentir, diremos de 


los famencos 


jy en pa iel 


), decian las gentes : 


irte tenedes, 


wr de Xevres. 
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nuevo, que Llorente no diga de dónde tomó la especie yer- 
tida en su citade" memoria; pues con decirlo habria quedado 
su veracidad justificada. 


VIL (Pág. 88.) 


Los enemigos de la fe católica hubieran dado la mitad 
de su hacienda, y acaso toda ella , POP la abolición del se- 
ereto, persuadidos á que, quitada esa preciosa salvaguardia 
de los testigos, la Inquisición no hubiera podido atajarles á 
ellos el vuelo. Contra estos enemigos pusnaron sin des- 
canso aquellos grandes hombres, consejeros ilustres de los 
eyes, el P. Fr. Tomás de Torquemada y el otro fraile 
insigne, á quien uno de los primeros políticos de nuestra 
epoca no ha yvacilado en declarar por modelo perfecto de 
hombres de bisiado, el nunca tanto ponderado como se debe 
cardenal Ximénez de Cisneros. Del primero refiere la his- 
toria que, habiendo ofrecido los enemigos de la fe al Rey 
Católico li suma de 50,000 ducados de oro, con la condición 
de que aboliese el seereto de! Santo Tribunal, para que la 
tentación no Quebrantase la entereza y sinceridad del mo- 
narea, fuese 4 él muy determinado, y en logrando parecer 


en si presencia, después de hablarle de la intriga que habia 
sido urdida, sacó un erucifijo que lleyaba, y poniendo térmi- 


no á su plática, dijo al Rey estas razones: «Aqui tiene V. A. 


la imagen de Jesús crucificado, el mismo que Judas vendió 


por treinta dineros, y entregó en manos de los que le bus- 
caban paramatarle. Si tal hazaña agrada, á: Y. ÁA., renue- 
vela ahora, yo venda al Señór 4 más preci0; pero syo dejaré 
mi oficio, porque no quiero hacerme cómplice de esa acción, 


de la enal habrá de responder V. A. el día del juicio». Y de- 


jando el erucifijo en la mesa, se fué. Añade la historia que 


esta santa libertad del ¡instre Dominico, no sólo desbarató 


marrano lA 380 además aumentó en el 
istianos este nombre á los judíos po 
los decian entre dientes cuando aleímn cristiano 


. ya. .s E = + 
2bra : « Maldición sobre t1! » 


se 
15 
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los decian entre dientes cuando aleímn cristiano 
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Animo de los Reyes la estima en que tenían al grave P. “Po- 
más de Torquemada. 

El otro caso fué este: Los cristianos españoles de origen 
hebreo pretendieron en Flandes que en las causas de fe se 
les comunicasen los nombres de los testigos, ofreciendo al 
emperador Carlos V/500,000 escudos de oro como precio de 
esti concesión. Súpolo el cardenal Cisneros, y temiendo, sin 
duda, qué cayese el monarca eba tentación, pues el nego- 
cio habia! parecido bien 4 sus ministros flamencos, con no 
ménos santa libertad de la ¡qué usó Torquemada con su 

abuelo, le escribió la admirable carta que no duda- 

n trasladar áquí pura satisfacción de nuestros lectores: 
:atólico Rey mi señor: Sepa V. M. que pu- 

idadolos Reyes Católicos en las leyes é ins- 
Sacrosanto!| Tribunal (así calificaba al 

mortal prelado y ministro) examnán- 

con tanta prudencia, ciencia y, conciencia, que en ja- 
parece que tendrían necesidad de reformación. y será 
mudarlas,... Confieso, que las necesidades de V. M. 


erandes: pero mayores tuerón lis del Católico rey don 
Fernando, abuelo de V. M-; y aunque los mismos conversos le 
ron para la; ra de Navarra seiscientos mil duca- 
le oro, 1o, los porque quiso más anteponer el 
observancia de la Religión cristiana, y que fuese 


Dios y su fe preferida , quo CUantas riquezas Y oro hay en 


elmundo. Con la debida humildad de vasallo yv vor el celo 


lebo tener por la dignidad en que me ha puesto V. M., 
Sup 100 que abra los 0103: póngasele por delante este s11- 
lar y reciente ejemplo /de:su abuelo , y no/dé lugar 4. que 
mude el conocimiento de las causas de la Inquisición: ad- 

irtiendo que cualquiera objeción que aleguenlos contrari0s, 
está decretada y resolvida por los Católicos Reyes, de glo- 
rosa menona; y si'se deroza la más minima ley, no sólo es 
indeserédito de la tonra de Dios Todopoderoso , Sino des- 
wtorizar la gloria de sus abuelos. Y si no le hacen fuerza 

A Y. M, estas ponderaciones y otras que en este caso se pu- 


sarar mar y avala MES / rr 
dieran dar , Muevase lo que ha pasado en estos días en Tala- 
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vera de la Reina, que un judío nuevamente convertido fué 
castigado, por judaizante, de la Inquisición, y llegando á su 
noticia el testigo que le delató lo buscó, y hallándole en un 
camino, le atravesó de una lanzada y quitóle la vida. Tanta 
es la infamia que reciben, tanto es el odio que se engendra, 
que si no se pohe remedio en este caso, y se da lugar á4 que 
se publiquen los testigos, no sólo en la soledad, sino en la 
misma plaza, y aun en la Iglesia, darán la muerte á un tes- 
tigo. Después de lo referido, son mayores los inconvenientes 
Vv 10 e] de menor ponderación, que ninguno juerrá delatar 
con peligro de suvida; con que el Tribunal queda perdido 
yla causa de Dios sin quien La defienda. Fio en Y. M., Key 
y Señor mío , corresponderá á su católica sangre y se acor- 
dará de que es Tribunal de Dios, y hazaña insigne de sus 
abuelos, 

Todo está dicho en este magnifico documento: la Inqui- 
sición, su origen, el fin santo de su instituto, su legislación 
esencial y casi inmutable, de la cual formaba parte la in- 
violabilidad del sigilo y.todo se expone en esas palabras con 
aquellas aureola de majestad y de grandeza que comunicaba 
al Santo Oficio la e] ia de la Religión, para cuya defensa 


fué providencialmente establecido. 


VILL. Pág: (Y) ) 

Exo Doctor vel licentiatus N. Promotoret Advocatus Fl- 
sealis hujus almae Inquisitionis, ut melius de jure possum, 
ac debe, compares coram Dominationibus vestrís Reveren- 
dissimis ef praemissis solemnitatibas de-jure-4équisitis ac 
necessariis. criminaliter aceuso N, oppidi seu civitatis N, 
dioecesis N, regni N ; et narrando facti speciem, dico : quod 
cum praedietus N esset_christianus et baptismalibus aquis 
ablutus. et Uhristi charactere insignitus, atque communi 
aestimatione talis reputatus, et omnium opinione sic ap- 
pellatus, vel com reperiatur talis, et in possessione, vel 
quasi christianus essef, simulque christianorum exemptio- 
nibas ac inmunitatibus gaudens, et eorum privilegis utens, 
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et uti debens, neglecto timoris Christi Salvatoris nostri, te 
spreto rigore justitiae hujus Sanctae Inquisitionis officii, 
fecit et dixit aliquid haereticum, et ul haeretieus plura 
alia-ex quibus praesumitar ef debet praesumi praedictum N, 
fidem et eam credulitatem seu virtutem eredendi qua fuit 
donatus' in 'sacrosanctis baptismi et confirmationis sacra- 
mentis, amisisse, et quod pejus est. (Aquí seguía la acusa- 
ción especificada.) 

Et cum alias ad misericordiam fuerjt receptus, quia suos 
confessus fuerit errores, simulque reconciliatus, ac Sanctae 


Matris Ecclesiae (quae pietate nraterna ad se confugientes 


i 


nan despleit) Sremio unitus ! ¿1111 1175 vehementi abjuraverit) 


promittens talibus erroribus se mon assensurum, sub poena 
relapsi, in'eosdem iterum devolutus est. (Qfuae omnia simu- 
late, ficte; ac prava intentione fugiendi supplicil causa calli- 
de fecit, ac Jibenter praestitit, quod aperte comprobar] 
videtur, ex quo iterum, sicut canís ad vomitum, ad eosdem 
et similes rediit errores, uf sufficienti probatione constaf, 
(uo fit, ut poenae relapsorum sit obnoxius, quam infligendam 
1h jure peto, simulque vestras dominationes hortor, ut tan- 
quam membrum jam pene mortuum, ac influxus capitis Ee- 
clestae, scilicet Christiminime capax, abscindatur, eta fide- 
um consortio ejiciatur, separetur et secludatur, ne sit aliis 
Auetuandi in fide occasio et totaim massam corrumpaf. El 
quoniam Ecclesiae (cujus misericordiae fuit indignus) nihil 
amplius restat agendum, expellatur ab ea in modum arboris 
mfructuosas et sterilis; et tandem/judici saeculari tradatur: 

Venía ahora la acusación parcial, si había materiapara 
ello, v. gr., sí había enseñado herejias, se le acusaba del es- 
cándalo dado, etc.) Qua propter vestras dominationes oro, ul 
praedictis omnibus, aut. eorum parti, quoad sufficial K fide 
habita, praedictus N y vestra señtentia declaretur et /con* 
detahetur tanquam haereticus (TOrapsus), impoenitens, ne- 
ati us, ici us, simulatus, confessus. pertinax, perjurus, 1n- 
COPrreg ¡bilis)simulque elnfigantur poenae statutae jure Com: 
mun legibus, Pragmaticis. atque instruetionibus hujus Sancti 


(Mt 1 allís quibuslibet , quomodolibet ab an incursis; et 
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tandem (ut moris est) brachio saecularl tradatur. His adden- 
dum et praedictum reurn sententia excommunicationis esse 
lisatum et eidem obnoxium, ex quo bona omnia mobilia el 
inmobilia ad ipsum quocumque titulo pertinentia, actiones 
etiam aé jura ar die commissi criminis veniunt applicanda 
et adiudicando fisco Domini Regis, al tandem contractus 
penitus etomnino rescindendi; et denique omnes ejus Ali, 
nepotes masculina linea ab eo descendentes, usque ad secun- 
dam senerationem declarantur inhabiles, indign! el imeapa- 
ces ad quaelibet officia et dignitates obtinendas. | 
Ouod si omnia haeec a me proposita el in hoc gravissimo 
Hibunáli considerate dicta, testibus ita comprobata non tue- 
rint. ut tanquam haereticus statim puniatur, satis sint ul 
torturae subjiciatur qua palam veritatem praedictorum ape- 
riat et errores patefaciat de quibus accusatus est. Pandem 


“0 ' (2 8 ¿(3 tt h y . h 
Deum et hane sanetam crueccol Lestor, me accusationenl hand 


non ex odio, aut alio pravo cordis affectu suscepisse, sed eo 


tantummodo animo, ut delicta puniantul e1 DONnO reipul ca 


consulatur, quae ut eX animi sententia cedant, vestrum 011 


cium sancturm imploro. 


“dudó lia Ielesia aquellas fanáticas e inconducentes prue- 


' UA > 
' TPL Y ñ PY ei (7 2 2109 Lan rac ona OS y 1no- 
bas para descubrir la inocencia en acto 


bles, que la Imquisición, apror echándose de esta enseñanza, 

“L mte 1489 COS! bres. puso 
4 más de SUavizar extraordinariamente las costumbre pi 
muv alto el testimonio humano. 


Dios al darnos 1 lumbre de la PTazoóon, quiere que usemos 

ñ » 1 Ñ CA k | 
ll: 11 11 ¡ere . dl Averiguar 10) que 

de los medio que eta HAD Quiere Dl . 


coja sen la tierra unos hom 
dese nozcamos. Y pDOrque qui rt que eb la LI ”] Ñ 


E A ¡ ' y 1] P 
tengan sus veces para con otros, dió 4 los primeros ta 
JUGOS ¿JAI DUO : td | 
facul 1d de juzgeár a los sesrundos y con lo que honró «al todos. 
ae uta juagal «e 1 e 138 
Pues el empleo de 108 medios que dicta la razón para aver 
, vel uso de la autoridad para juzgar 


| 


euar lo que se desconoce, 
son los componentes que producen el 


seeún lo averiguado, | e 
fallo, y. por él la persona acusada queda Ó no comprengia 
él U A JA L P ¿LA ' LA 





en la clase de reo. Que Dios no está obligado á suspender la 


natural acción de las causas segundas, Y. gr., que el fuego 
deje de quemar cuando está en contacto con materia combus- 
tible, porque los hombres no adapten su razón á lo que deben, 
La Inquisición, empleando la purgación canónica, ennobleció 
la inocencia y levantó el testimonio humano: pues bastó jn- 
numerables veces el testimonio de personas honradas Dara 
dar por libres á quienes no infundadamente se dudaba si me- 
recian estarlo. 


X , ( [ 4 A 


lin el primer tomo de mis «Juicios criticos acerca de la 


dominación española en América», titulado Colón y los espa- 
ñotes., expuse cuáles eran los rigores con que en todas na E. 
castigaban las autoridades puramente ciyiles, mucho antes 


que existiera nuestra bendecida Inquisición. Dejando está 


para el apéndice de que acabamos de hacer memoria. hare: 
mos éste con los castigos y tormentos dados por los magis- 
trados civiles.en los.mismos tiempos en que la Inquisición 
aplicaba.el tormento. y aun'en los que dejó de darlo, bene- 
fieio que sólo muchos años después imitó la autoridad civil 
Ó laica. Poner sospecha en lo que narramos es inútil, pued 
todo ya, por desgracia, perfectamente documentado, 

El horroroso castigo que lOs magistrados civiles de Bar: 
celona mandaron ejecutar en un pobre loco, labradordere- 
menza, que á los 7 de Diciembre de 1499 hirió a] Rey D. Fer- 


nando,.es tan.extraordinariamente cruel, que lo omito; pera 


C E Ó a Y »e o e ¿ . o 
dejar en cambio aqui escrito y algo pormenorizado, el que 


doscientos sesenta y cinco años después, imperando en la ve- 
C 
Damiens 


ina Francia el filosofismo liberal, se dió á Roberto Francisco 
; ab : r] .. " 

1), por haber herido levemente econ un cuchillejo 

0 Corta plumas al rey de Francia Luis XV el día 5 de Enero 

de 1757. 

dy .85 cida, Su padre y £spOSa y una hija sufrieron el tor- 


Nació en Árras, año de 1714 


231 


mento en la Conserjería; todos estos miembros de su iamilla 


quedaron condenados A destierro perpetuo, á pia 
apellido, á ver de ribada su casa y sembrado de sal el A 
que oeupaba Ñ porque no se les pudo probar a . 

euna con Damiens. La sentencia contra éste fue ta dle 
muerte. la cual debía sufrir atenaceado vivo primero, des 
euartizado después, Va YA cadáver, arrojado al ueno: 
sentencia se ejecutó en la plaza de Greve, en Paris, e1Z 


Marzo de 1757. Arrancáronle con las tenazas la carne 
: ] | - A) Ñ A o) Ñ => ( +; 
dazos en el pecho, brazos y plernas, Y 16 En 


heridas plomo derretido, cera líquida y aceite aa ». 
Llegaron después los cuatro caballos destinados oe ua : 
zar al infeliz 1e0: le ataron uno á cada remo, s0n0 0l Uno; 
leunos chasquidos y Tustazos, pudieron los Cabano: 


Viras 4 . "y 
] . . 0 rar sy ¿COTO € 
arrancarle un brazo y las dos piernas; | yerdugo l pn 
Ñ ' , Ñ . Lt a ¡Fano . "41 y 
otro brazo espirand: a poco; 105 enartos, juntamente 1] ( 
2 TÁ A EA re 1) XxX] 
tronco, se echaron a la hoguera. Uf: Vi privée 0 Lot 
tercer vol.) 
Ñ ' Í ry " rt. ' 1 > 4 VUP la 
Pasemos de la Francia á la Inglaterra, y aunque 
. ' amtln:t 47 si 4 11 ent 
pluma, (OmMéemos alguna ¡dea de cómo api aban ej tori 


1] Ino] me ss para quitar 
los áulicos de aquella Isabel de inglaterra, que, para quu 


e Vatal ' ce UZO cabeza =11- 
el despotismo de Roma en sus Estados, se hiz 


antigua isla de los 
Entre los diversos religiosos de la Compania de Jesus | Qui 
Southwell, de distinguida famila ) 


Santos. 


prema del protestantismo en a 


atormentó, fué uno el P. 
acrisolada virtud. Llevado burlescamente en 


procesión a 
Westminster, condújole el] célebre Topeliíte él je casa, y 
alojóle en.su propio cuarto, cargándole > dnd O E 
denas, En vano procuró Topelite sacar de su prision y de 


Mn TS Y en qué casas 
nes que ansiaba, como, V. Sl, 1 Q 


contestaciont : ¿eNas 

habia vivido, de quién era el caballo de estas y aque: 

nabla vi : LE An! 
habian visto montado, y cosas anál 


> mo ' Ñ e 

$ L y! 1 "7 7? y aa ¡e Jt- 
> Ñ Us . E » h £ >) (16 sl ub ¡£ él La N 

bas, encaminadas todas a que el Padre QUA A 

endo que nata 


señas en que tal ala 16 


lo habian tenido en sus casas. N 1% 
camino, escribió 4 la Reina pidién- 
un mod 


sonas que 
sacaba de él por ningun ] 
dar tormento a su huésped qe 


eina.n de 


dole permiso p: | NE 
NO necesito de instancias la 1011! 


puramente privadi 
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natural acción de las causas segundas, Y. gr., que el fuego 
deje de quemar cuando está en contacto con materia combus- 
tible, porque los hombres no adapten su razón á lo que deben, 
La Inquisición, empleando la purgación canónica, ennobleció 
la inocencia y levantó el testimonio humano: pues bastó jn- 
numerables veces el testimonio de personas honradas Dara 
dar por libres á quienes no infundadamente se dudaba si me- 
recian estarlo. 


X , ( [ 4 A 


lin el primer tomo de mis «Juicios criticos acerca de la 


dominación española en América», titulado Colón y los espa- 
ñotes., expuse cuáles eran los rigores con que en todas na E. 
castigaban las autoridades puramente ciyiles, mucho antes 


que existiera nuestra bendecida Inquisición. Dejando está 


para el apéndice de que acabamos de hacer memoria. hare: 
mos éste con los castigos y tormentos dados por los magis- 
trados civiles.en los.mismos tiempos en que la Inquisición 
aplicaba.el tormento. y aun'en los que dejó de darlo, bene- 
fieio que sólo muchos años después imitó la autoridad civil 
Ó laica. Poner sospecha en lo que narramos es inútil, pued 
todo ya, por desgracia, perfectamente documentado, 

El horroroso castigo que lOs magistrados civiles de Bar: 
celona mandaron ejecutar en un pobre loco, labradordere- 
menza, que á los 7 de Diciembre de 1499 hirió a] Rey D. Fer- 


nando,.es tan.extraordinariamente cruel, que lo omito; pera 


C E Ó a Y »e o e ¿ . o 
dejar en cambio aqui escrito y algo pormenorizado, el que 


doscientos sesenta y cinco años después, imperando en la ve- 
C 
Damiens 


ina Francia el filosofismo liberal, se dió á Roberto Francisco 
; ab : r] .. " 

1), por haber herido levemente econ un cuchillejo 

0 Corta plumas al rey de Francia Luis XV el día 5 de Enero 

de 1757. 

dy .85 cida, Su padre y £spOSa y una hija sufrieron el tor- 


Nació en Árras, año de 1714 
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mento en la Conserjería; todos estos miembros de su iamilla 


quedaron condenados A destierro perpetuo, á pia 
apellido, á ver de ribada su casa y sembrado de sal el A 
que oeupaba Ñ porque no se les pudo probar a . 

euna con Damiens. La sentencia contra éste fue ta dle 
muerte. la cual debía sufrir atenaceado vivo primero, des 
euartizado después, Va YA cadáver, arrojado al ueno: 
sentencia se ejecutó en la plaza de Greve, en Paris, e1Z 


Marzo de 1757. Arrancáronle con las tenazas la carne 
: ] | - A) Ñ A o) Ñ => ( +; 
dazos en el pecho, brazos y plernas, Y 16 En 


heridas plomo derretido, cera líquida y aceite aa ». 
Llegaron después los cuatro caballos destinados oe ua : 
zar al infeliz 1e0: le ataron uno á cada remo, s0n0 0l Uno; 
leunos chasquidos y Tustazos, pudieron los Cabano: 


Viras 4 . "y 
] . . 0 rar sy ¿COTO € 
arrancarle un brazo y las dos piernas; | yerdugo l pn 
Ñ ' , Ñ . Lt a ¡Fano . "41 y 
otro brazo espirand: a poco; 105 enartos, juntamente 1] ( 
2 TÁ A EA re 1) XxX] 
tronco, se echaron a la hoguera. Uf: Vi privée 0 Lot 
tercer vol.) 
Ñ ' Í ry " rt. ' 1 > 4 VUP la 
Pasemos de la Francia á la Inglaterra, y aunque 
. ' amtln:t 47 si 4 11 ent 
pluma, (OmMéemos alguna ¡dea de cómo api aban ej tori 


1] Ino] me ss para quitar 
los áulicos de aquella Isabel de inglaterra, que, para quu 


e Vatal ' ce UZO cabeza =11- 
el despotismo de Roma en sus Estados, se hiz 


antigua isla de los 
Entre los diversos religiosos de la Compania de Jesus | Qui 
Southwell, de distinguida famila ) 


Santos. 


prema del protestantismo en a 


atormentó, fué uno el P. 
acrisolada virtud. Llevado burlescamente en 


procesión a 
Westminster, condújole el] célebre Topeliíte él je casa, y 
alojóle en.su propio cuarto, cargándole > dnd O E 
denas, En vano procuró Topelite sacar de su prision y de 


Mn TS Y en qué casas 
nes que ansiaba, como, V. Sl, 1 Q 


contestaciont : ¿eNas 

habia vivido, de quién era el caballo de estas y aque: 

nabla vi : LE An! 
habian visto montado, y cosas anál 


> mo ' Ñ e 

$ L y! 1 "7 7? y aa ¡e Jt- 
> Ñ Us . E » h £ >) (16 sl ub ¡£ él La N 

bas, encaminadas todas a que el Padre QUA A 

endo que nata 


señas en que tal ala 16 


lo habian tenido en sus casas. N 1% 
camino, escribió 4 la Reina pidién- 
un mod 


sonas que 
sacaba de él por ningun ] 
dar tormento a su huésped qe 


eina.n de 


dole permiso p: | NE 
NO necesito de instancias la 1011! 


puramente privadi 
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explicaciones ni restricciones el Topcliffe. ] 


sujetó al P. Southwell 4 torme 
uJeto 11 . ; Southy ell a tormentos tan atroces. age 


$ “A a aa Lay >. 
Padre, en unas declaraciones que después pres 


JO lendo e] B Fi - _oOTr bio . o 
Í niendo a 1)108 DOI testizro. que hubiera preferid 


tantas muertes á lo que tuvo que padecer. Las 


clas no Han pódido aútrsaberse, no obstante las 11 
hechas; una sola , que está plenam IN O 
¡dea de las demás. Se le en] Pe 


rg ny» + = a a ó 
£5 Us, Pr ¡as muñecas de 


io en la pared,-en e] que había dos esposas eriz 
'jormente-de púas de hierro. TAR E 
| y le producian-un dolor Indescrintihles las 
dobladas y lós talones sujetos al muslo, complet En 
rOSúa Situación del Padre. En esta disPosición ac 
mentador siete horás, POP haberse ido A 7% Í | 
sus asuntos;:4A' la, vuelta, 'hallándole 


el punto 
E Y e Fa yUNOd Ñ risa Ley 
DIA 10 MaAmar a lopelifte $ 


.- .. 


que lo mandó deseolsar 


en TT nánd » al 
211.91 YTOCIANGO!e €l TOStiO COn afua. Rey 
A YY E 2 y UN 7, a q sn LA .« 31 o 
Y4A £stO descanso, fué suspendido de huevo 
OS vómitos de :sanore 3 “hi + ig 
011t0S de Sangr: que habiá tenido cuan: 


Iso de ta razón y lo$ sentidos 


Matra tas A iz É 

Cuatro días solamente estuvo el P. Southwe 
4 a Van oO MF r ; 

UEUII be Topeliífe, y tal le pararia e 


iatsta memoria, y demás miemb 


Arrancárselo de laz manos I) 


las € WE ' | ' ' 
t¿4s UA41Cceles de (al 200 Jar 


£ fabian robado. cuanto llevaba encima. lo echa- 
% a t 
ala ¿hraso .-. 
108 pobres, donde por u nadie 
' 0 15. Ñ .r ó “ k 
serñcuidó $ ES Hi KE da ali >» . . » el 2 ” Ñ h = 
IA ASILO y sujato PO as In- 
VOB Cra des e immundiciasinherentes 


1148 11- 


Sus miembros 
de Fa Hay Y . ¿. 
' LU ' E 111 y Jeneirar 
. Í A 


o + $ . 
1) míhwell estaba 


py La nmnitra Am >. LS E 
244 podr: LDUUdS 14 ne] das q JA "ol neadd 
tormento e ha ] an a CAB ; SI É Y , 
NM S- . Ll A y AO el SU: ”] i] + 114 Ocot Ha " ¡0 . 
do un hom! AA J! taba réduci:* 
UU 1] 10) ] IDre ¡a 11 h3 y Des > qe - ' Ñ Ñ 
mbre que tenia mas crimen sino e cir que la 
Rei “3 ] > TF; ela br , . Ñ AAA € 
acia 46 Inglaterra no era la eabeza suprema de la Totas; 1 
e eE . aci 314 191 011] 18 a lolesi: 


que Su propio padre pidió á la vensativa Isabel 





“or diez Veces 
el mismo 
StÓ, ASCLULÓ. 
LO OTFAS 


22 CIPCanstan 


que, ú se decápitara á su hijo el P. Southwell, si era crimi- 
nal : Ó que 3] ningún delito se le había probado, se le tratara 
como merecía el nombre que llevaba. (Records of the English 
Province, vol. 1. 

Veneamos 4 España. El año 1648, y el seeundo día de 
Noviembre, se dió tormento al Excmo.“Sr. Duque de Hijar, 
Dor mandato de la junta que entendía en el proceso que se 
le siguió con motivo de haber trámado una conspiración para 
casar al principe de Asturias con una hija del rey de Por- 
tugal, v asi reunir de nuevo ambas coronas. Cuanto á seguida 
decimos está literalmente tomado del manuscrito existente 
en la Biblioteca Nacional, Papeles varios—50, y empleza 

Cireunstancios Une antecetlieron al tormento.—El lu 
de Noviembre del año de 1645, y el martes siguiente, 
tubo botando-esta causa poros jueces. ante quienes 
vía principiado, 

En este mismo día embió orden el Sr. D. Pedro Amez- 

ueta al Sr. D. Pedro de la Barrera, Alcalde de Corte, para 
ueno diese de Comer 11 permitiese lo hiciese alguno, aun- 


ue fuese en leve cantidad, al Duque de Híjar: con cuyo mo- 


A Y 
de 


vo conoció clara A distintamente el dicho Sr. Barrera hera 
diligeneia y prebención para darle tormento, y guardó el 
Teto en aquellos términos correspondientes á semejantes 


Bl A . - E , "ot ys 
Misencias, V Contorulk 
a, e h. 2 . 


sujeto á quien se le hiva 
á dar: 
El Duque, « 


: 


de la tarde 


vularmente 


: . Ñ : 4 ' / 7 49 Py ANA 1..5£s 
nondió esta ba sumamente ocupado en un gPan negocio, que 


0 mn y Y z . É Vid EY e ny 
le nerdonase A Eo ane DOP AQuUes nstante lu podia suy Hg, 


Pasó el Duane con esta respuesta hasta las cuatro, en cuya 
hora le embió segundo recado al Alcal con un alguacil, 


Ñ 


mo ; . 3 1 : Let LE al tar Al 
bidiendo se le diese la comida, Al ¡ue-S0 SXCUSso €s citaga9V00 Al 
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calde del mismo modo que antes. Embió el Duque tercero 
recado á las cinco, diciendo no era razón de tenerle sin 
comer, que aquello no lo mandaba S. M. ni la Junta. Que si 
su merced estaba ocupado, lo fiase de los alguaciles. Bolvió 
el Alcalde á exeusarse del mismo modo que las otras veces, 
añadiendo" que pérdonase, que estaba. ocupado en un nego- 
cio de S. M. Aestá respuesta dixo el Duque con toda en- 


Ñ 


tereza “Mala señal es esta =¿ las cinco de la tarde sin dar- 
me ¡de-comer y diaren quese ha visto mi causa?; — malo, 
— Tormébto me parece que me dan». Todo lo cuai en- 
tendió conforme el Duque lo dixo el aleuacil que estaba de 
vista (1). 

Tormento con todas sus circunstancias.—Como á las seis de 
la tarde, ya anoehecido, vino el Sr. D. Pedro de Amezqueta 
en-sú coche, y trala de retaguardia detrás el potro, que en- 
vuelto en una manta lo conducía un esportilleros y con él 
José Goizcochea, que entonces-tenia el oficio de alcaide de 
la cárcel de la corte, y detrás-de él los dos verdugos de Ma- 
drid y Toledo, con lo énal, habiéndo entrado todos, dicho 
Sr. D: Pedro de Amezqueta mandó cerrar las puertas, y 
que.ni subiese m1 dejasen entrar ni salir á nadie, cuyo man- 
dato serobedeció inviolablemente. Dió orden igualmente « 
lOs ejecutores dela Justicia, para que fuesen preparando SUS 
carrotes-y cordelés y demás instrumentos necesarios yoeÑ 
el intermedio dijo el Sr. Amezqueta el sitio donde se habia 
de fijar el potro, y estando todo prevenido, mandó que de Los 


doce alguaciles que estaban de guardia, los ocho más mo- 


> pa le a . Ñ » > K = o Ñ q. 
dernos tomasen sus armas, y Se saliesen á la calle alrededo! 


de la casa, y no consiitiesen que ningtny persona se ¡parase, 
y habiéndose así efectuado, se volvió á cerrar la puerta Con 
sus dos llaves y pasador. Amarróse el potro en una pieza que 
estaba inmediata á la del Duque, quitando las camas de 
D: Francisco de Quirós y del capitán Juan dela Oliva, y 


estando todo prevenido, se entró dicho SP. D. Pedro de 


¡O LrAtisoriti 


) para que el lector forme juicio de la ortogra 


te abandonamos en lo que 1os resta por narrar. 
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Amezqueta adonde estaba el Duque, á quien halló acostado; 
y habiéndole saludado, le dió la noticia de que iba á darle 
tormento, y le mandó leyantarse. 

Hizolo así el Duque, quitándose la camisa y saliendo en 
calzoncillos de lienzo, rebozado en. su ferreruelo. Se le hi- 
cieron los requerimientos necesarios y acostumbrados, y res- 
pondió que no sabia nada: le mandó D. Pedro salir á la pieza 
donde estaba el potro, y estando en ella le dijo se quitas: 
los calzoncillos de lienzo : y hecho así, sacó D. Pedro OITOS 
que llevaba de holanda (1), y le dijo: «Póngase V.* Ex. es- 
tos»; y poniéndoselos, dijo le venian muy ajustados, y D. Pe- 
dro le respondió debian ser de aquel modo; y teniéndolos 
puestos dijo el Duque: «¿Ha de durar mucho esto, Sr. D. Pe- 
dro?» Á lo que éste le respondió : «Bueno es eso para quien 
trae orden de S. M. y de la Junta, para dejar á V.* Ex. en 
el potro, si,no dice la verdad», Y el Duque respondió: «Pues 
si eso es asi, desde luego perdono á V. 5. y á quien es causa 
de que yo pase lo que paso, y perdono 4 Padilla, si Padilla 
tiene la culpa, perque«Dios me perdone». Y volviéndose á 
los ejecutores de la justicia, les dijo: «Amigos, siéntese uno 
en el potro, para que yo sepa cómo me tengo de poner». Y 
sentándose un verdugo, lo ejecutó después el Duque. 

Siendo las siete menos cuarto de la noche, le empezaron 
á amarrar bien en el potro; y estándole poniendo-10s verdu- 
g£OsS las amarraduras, se empezó a quejar como con ver- 
ciienza,si bien las. amarraduras. eran, tales, que le, lasti- 
maban mucho; pero sufrió y disimuló estos dolores que le 
causaban precisamente conjel-esfuerzo posible. kuego que 
estuvo acabado de amarrar, le mandó el juez dar una man- 
cuerda en los brazos; y conforme le iban apretando, se ¡ba 
quejando con vergíenza, como queda referido, haciendo 
reputación de no quejarse ni de que le oyesen quejar en la 
calle; y apretándole 4 toda fuerza, dijo: «Sr. D. Pedro, por 
Dios, que no tengo culpa, ni sé nada». A lo cual respondió 
el juéz: «Decid la verdad »; y estando tirando y apretando 


Los combró al pasar por la calle de Postas: 





236 


el verdugo, volvió á decir el Duque: «Mire V. S., Sr. Don 
Pedro, que no tengo culpa». Lo que repitió muchas veces, 
y á todas respondió el juez: « Decid la verdad ». 

Esta mancuerda duró un cuarto de hora, y luego le man- 
dó darla segunda; que se empezó á4 las slete y cuarto en 
punto, Y empezándole a apretar, 10 pudo disimular tanto 
como la yez pasada... La fuerza del dolor le obligó contra 
las leyes del pundonor que habta formado de no quejarse, a 
levatitar el eritó muyy alto, de/modo que se ola 6n la calle 
cuanto decía. Y ceontinuando 10s ejecutores en apretar más 
la mancuerda, decia e] Duque con levantada voz: (Que me 
matáís, amigos; Sr.D. Pedro, mire Y, S. que no tengo cul- 
pa». A lo qué respendió el juez: « Decid la verdad » 

En esta conformidad se estuvo apretando dicha me 
cuerda otro euarto-de hora, que fué-“cuando dieron los dos 
cuartos para las ocho en el reloj de-la iglesia. de la CGompa- 


ñia de-Jesús. llamada el Colegio. Imperial. A esta hora 


mandó el Sr. D. Pedro de Amezqueta que se le diese la ter- 


3 


fi 


cera mancuerda, que fué £on el mismo rigor que las anterio- 
Tes, y, por lo Mismos obligó-al/ Duque a quejarse en los 
mismos términos qué antes, y á decir: «Amigos, qué me nia- 
táis; Sr. D:Pedro, mire V. S.Gue no tengo culpas. Y el juez 
respondía «Decid la verdad». Cuya mancuerda duró hasta 
los ffes-cuartos-para dicha hora de Jas ocho, hasta la cual 
duró la dicha mancuerda, que fué tan igual en la mortifica- 
ción como en la resistencia del Duque, quien repitio las mis- 
mas expresiones que en las antecedentes. 
En esta hóra ordenó el juez se le diera un 'garro! 
musto, quo, £i se hizoX“obo 1000 ardor, lo pasó el Duque cón 
toda fortaleza. Dióst le desp e 229110 , Tercero. y cuarto, 
mostrando en todos el Duque el mismo espiritu, entereza y 
; ; 


Valor” que el todos, lo que se acreditó en el cuarto y último 


sarrote que le dieron en el muslo; pues pareciéndole al juez 


dl , A A SR A Ye A do : fo y 
que no estaban bien apretados 10S cordeles. mandó a 10s 
verdugos que los apretasen y más, estándolo ejecutando, 
decia el D que: Tiene sobrada razón el Sr. D. Pedro, que los 


2 4 e Ñ rm? e ma ; ELA y , y 4 É 7 
otros garrotes estuvieron menos apretados que este. Apretadlo 
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bien, amigos, que más pasó Dios por mi, siendo la bondad in- 
finita. Tanto apretaron, en fin, que hicieron saltar el cordel] 
del garrote, con lo cual le mandó el juez aflojar en punto de 
las ocho y cuarto, en cuyo tiempo abrió la puerta de la 
pieza donde se le daba el tormento al Duque, y llamando al 
Sr. D. Pedro de la Barrera, á los cuatro alguaciles que €es- 
taban con él y al cirujano, les enseñó y apuntó con la mano 
al Duque, que todavía estaba amarrado al potro, y les dijo: 
«Miren Vms. eso». Con lo cual le vieron todos desamarrar 
y sacar los cordeles del fondo de las sajaduras que se le ha- 
bian hecho en los brazos, en cuyo acto le dió tan copioso 
sudor por todo el cuerpo, que, cayéndole en las llagas, ayu- 
daba á dejar caer la sangre sobre el potro, lo que le mortif- 
caba econ un gran escozor. 

Después que los verdugos lo desataron, le tomaron en 
¿ndas entre TOS Citatro alguaciles y el cirujano; y condujeron 
con todo cuidado á la cama, donde llegó con erandisimos 
temblores y escalofrios, pero siempre manifestando un ánimo 
entero y sin el menor conocimiento del miedo ni del espanto. 
Dijole aqui el cirujano: «¿V. E. tiene frio?» Y el Duque res- 
pondió econ todo valor: «Pues aunque estoy temblando, por 
Dios aseguro que no es de miedo 

Pidió le abrigasen con la ropa de la cama y le echasen 
las capas delos alenaciles; y estando abrigado de esta ma- 
nera y sajado en la forma dicha. dijo el Dugue á D. Fran- 
cisco de Quirós: «Que todavia estaba. para hacer cuatro 
Versos ». Apretóle con tanta vehemencia el frio, que pidió á 
los albuaciles se echasen sobre él, sin dar lugar á. poderse 
CUraT, Yen efeeto, se echaron sobre su camá pata a brigarle 
los alenaciles Alonso Pérez de Ulloa y Diego de Arroyo. 

Los Sres. D. Pedro Amezqueta y D. Pedro de la Barrera 
se despidieron y fueron; y después de haber entrado el 
Duque en calor, le curó el eifujano déwla cárcel Francisco 
Gouzález, y le dió unos bizcochos con vino, porque, eomo 
queda relacionado, sé hallaba hasta aquella hora. en ayunas, 
El Duque pidió á Francisco Carrión, alguacil, se echase so- 


bre su cama y ála cabecera para tenerlo abrigado e m60o]- 
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porado, porque no podía descansar de los muchos dolorés 
que le atormentaban. 

El 4 del referido mes, á las doce del día, wino el relator 
a notificar al Duque la sentencia, por la cual fué condenado 
"Prisión perpetua en la parte y lugar que S, M. determina- 
ha, caya prisión Yo quebrantase de manera alguna pena de 
muerte. Condenose igualmente en diez mil ducados para la 
Cámara de S. M. y en las costas de la causa, sin lugar á su- 
plicación, púes para ella se le cerraban todos los recursos. 

Dicta la prudencia que, tratándose de personajes que pu- 
diéramos Hamar contemporáneos, no se diga de ellos, por 

to, Cuanto cón indiscutible verdad pudiera publicarse. 
Esto, y sobre esto el haber sido et Sr. D. José Moñino. des- 
pués conde de Floridablanca, el más tenaz enemigo de la 
Compañia de Jesús cuando se trataba de que la extineuiera 
el aAfigido y acosado Pontifice Clemente XTV, me hacen ali 
viar el papel de lo que sobre él pndiera echar acerca de la 
benevolencia, dulzura, suavidad, mansedumbre y filantropía 
corque el dicho Mhdividuo trató 4 los que lo tómaron por ob- 
jeto de “sus sátiras ó desaprobaban su modo de gobernar 
como.»ministro filósofo-liberal del Sr. D. Carlos UT.—Copiaré 
solo de Ghebardt el embrión, dejando á la diligencia del lee- 
tor su espléndido desarrollo. «No era en Floridablanca la pa- 
ciencia virtud caracteristica; así es que, convertido en Ar- 
vos receloso, se rodeó de numerosa policia y ejerció grandes 
rigores con aquellos que eran objeto de sus sospechas.» (T. vI, 
pag. 310. 

Otra delas coronadas testas que: rindió parias al filoso- 
tismó del siglo xvi fué José 11 de Austria. del tual. por 
abreviar ya este apéndice, diré sólo que prodigó con gran 
liberalidad el castizo del palo y de la marca en el rostro: 
conservó horribles calabozos y suplicios: comorel de impe- 
dir la respiración cargando ah pecho del atormentado eran- 
des masas de hierro, escaseando á los presos el pan y el 


agua, y, en fin, dejando sólo al arbitrio del juez poderlo 


apalear, con tal de que de una vez no se le dieran más de 


' 


cien palos. "César Cantú. 


y 


Tóqué en el texto also de los instrumentos que en la 


Porre de Londres.se enseñan eomo preciosidades, conduci- 


das 4 ella desde las cárceles de nuestras Inquisiciones,—;¡ y 
cuántos se. lo ereen!;—pero haré aquí, á vuela pluma, la 
deseripeión del tormento llamado Seavinger's daughter, que, 
s6lo escrito. acusa su carta de naturaleza. Lo componían dos 
barras de hierro curvyilíneas unidas 4 charnel por una de sus 
extremidades, libres las otras dos, formando el todo una 
boca de cangrejo elíptico-aplanada. Ponían á la victima en 
cuclillas, y haciéndole pegar bien á los muslos el vientre y 
pecho.—eon la ayuda del verdugo, que para este fin sele 
e á las espaldas ,—le pasaban al atormentado una de las 


rras por las tibias, y la otra abarcándole las espaldas, Le 
iba oprimiendo á medida que se iban forzando para juntarse 
los. dos extremos libres del instrumento. En la Review of 
Poxre's Bookrof Martyrs, vol. pág. 369, hay un grabado 
tenresentando el instrumento aplicado á una víctima, 

| Vaya, en fin, para terminar, un inequivoco testimonio, 
de lantor nada afecto al Santo Oficio, en el que narra lo que 
se encontró en las cárceles de la Inquisición de Madrid en 
los años próximos 4 los que mandó el señor conde de Flori- 
da Mlca - En aquellos memorables días, 1, 5 y 9 de Marzo 
del año 1820, en que el rey Fernando se vió oblizadoá jurar 
la Constitución de 1812, fueron forzadas estas prisiones (de 
la Inquisición) por el pueblo, ávido de encontrar en ellas las 
horrendas señales de los tormentos y las victimas desdicha- 
das de aquel funesto tribunal; pero, en honor de la verdad, 
cho dadir que sólo se hallaron erlas habitaciones altas 
que daban al patio dos 0 Tres PDIresos ó detenidos políticos, 
ano de ellos el P. D. Luis Dueós, cura del hospitalito de los 
franceses, bien conocido por su realismo exagerado; y ¿en 
los calabozos subterráneos, que corrían lareo trecho en di- 
rección de la plazuela de Santo Domingo, nada absolutamente 
así) que inditase señales de-suplicio, ni aun de haber per- 
manecido en ellos persona alguna de mucho fiempo atrás». 
“El Antiguo Madrid, por D. Ramón de Mesonero Romanos.— 


Imp. de Mellado, 1561; cap. XXI, pág, 300.) 
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porado, porque no podía descansar de los muchos dolorés 
que le atormentaban. 

El 4 del referido mes, á las doce del día, wino el relator 
a notificar al Duque la sentencia, por la cual fué condenado 
"Prisión perpetua en la parte y lugar que S, M. determina- 
ha, caya prisión Yo quebrantase de manera alguna pena de 
muerte. Condenose igualmente en diez mil ducados para la 
Cámara de S. M. y en las costas de la causa, sin lugar á su- 
plicación, púes para ella se le cerraban todos los recursos. 

Dicta la prudencia que, tratándose de personajes que pu- 
diéramos Hamar contemporáneos, no se diga de ellos, por 

to, Cuanto cón indiscutible verdad pudiera publicarse. 
Esto, y sobre esto el haber sido et Sr. D. José Moñino. des- 
pués conde de Floridablanca, el más tenaz enemigo de la 
Compañia de Jesús cuando se trataba de que la extineuiera 
el aAfigido y acosado Pontifice Clemente XTV, me hacen ali 
viar el papel de lo que sobre él pndiera echar acerca de la 
benevolencia, dulzura, suavidad, mansedumbre y filantropía 
corque el dicho Mhdividuo trató 4 los que lo tómaron por ob- 
jeto de “sus sátiras ó desaprobaban su modo de gobernar 
como.»ministro filósofo-liberal del Sr. D. Carlos UT.—Copiaré 
solo de Ghebardt el embrión, dejando á la diligencia del lee- 
tor su espléndido desarrollo. «No era en Floridablanca la pa- 
ciencia virtud caracteristica; así es que, convertido en Ar- 
vos receloso, se rodeó de numerosa policia y ejerció grandes 
rigores con aquellos que eran objeto de sus sospechas.» (T. vI, 
pag. 310. 

Otra delas coronadas testas que: rindió parias al filoso- 
tismó del siglo xvi fué José 11 de Austria. del tual. por 
abreviar ya este apéndice, diré sólo que prodigó con gran 
liberalidad el castizo del palo y de la marca en el rostro: 
conservó horribles calabozos y suplicios: comorel de impe- 
dir la respiración cargando ah pecho del atormentado eran- 
des masas de hierro, escaseando á los presos el pan y el 


agua, y, en fin, dejando sólo al arbitrio del juez poderlo 


apalear, con tal de que de una vez no se le dieran más de 


' 


cien palos. "César Cantú. 


y 


Tóqué en el texto also de los instrumentos que en la 


Porre de Londres.se enseñan eomo preciosidades, conduci- 


das 4 ella desde las cárceles de nuestras Inquisiciones,—;¡ y 
cuántos se. lo ereen!;—pero haré aquí, á vuela pluma, la 
deseripeión del tormento llamado Seavinger's daughter, que, 
s6lo escrito. acusa su carta de naturaleza. Lo componían dos 
barras de hierro curvyilíneas unidas 4 charnel por una de sus 
extremidades, libres las otras dos, formando el todo una 
boca de cangrejo elíptico-aplanada. Ponían á la victima en 
cuclillas, y haciéndole pegar bien á los muslos el vientre y 
pecho.—eon la ayuda del verdugo, que para este fin sele 
e á las espaldas ,—le pasaban al atormentado una de las 


rras por las tibias, y la otra abarcándole las espaldas, Le 
iba oprimiendo á medida que se iban forzando para juntarse 
los. dos extremos libres del instrumento. En la Review of 
Poxre's Bookrof Martyrs, vol. pág. 369, hay un grabado 
tenresentando el instrumento aplicado á una víctima, 

| Vaya, en fin, para terminar, un inequivoco testimonio, 
de lantor nada afecto al Santo Oficio, en el que narra lo que 
se encontró en las cárceles de la Inquisición de Madrid en 
los años próximos 4 los que mandó el señor conde de Flori- 
da Mlca - En aquellos memorables días, 1, 5 y 9 de Marzo 
del año 1820, en que el rey Fernando se vió oblizadoá jurar 
la Constitución de 1812, fueron forzadas estas prisiones (de 
la Inquisición) por el pueblo, ávido de encontrar en ellas las 
horrendas señales de los tormentos y las victimas desdicha- 
das de aquel funesto tribunal; pero, en honor de la verdad, 
cho dadir que sólo se hallaron erlas habitaciones altas 
que daban al patio dos 0 Tres PDIresos ó detenidos políticos, 
ano de ellos el P. D. Luis Dueós, cura del hospitalito de los 
franceses, bien conocido por su realismo exagerado; y ¿en 
los calabozos subterráneos, que corrían lareo trecho en di- 
rección de la plazuela de Santo Domingo, nada absolutamente 
así) que inditase señales de-suplicio, ni aun de haber per- 
manecido en ellos persona alguna de mucho fiempo atrás». 
“El Antiguo Madrid, por D. Ramón de Mesonero Romanos.— 


Imp. de Mellado, 1561; cap. XXI, pág, 300.) 
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XI. (Pág. 135.) 


En un periódico de esta corte se escribia, 4 4 de Julio de 
184, que «algunas de las victimas del auto de fe que se cele: 
bró en Madrid en Julio de 1632 no tenian más delito que el 
de pacto con el demonio para buscar tesoros, adivinación y 
otros 10 menos ridículos y-disparatados, en los cuales apenas 
cabe pensar si ereerian los mismos consejeros de la Suprema, 
cuya buena fe y rectitud són en muchos casos discutibles», 

Según, pues, este periódico, Jos hechos de los genérica- 
mente llamados nigrománticos son puras invenciones, y al 
parecer de este periódico se arrimarán no pocos de mis lec- 
lores. No exteusa, pero sí indudablemente, haré ver que la 
Inquisición, al perseguir 2 los nieromantes : hechiceros, adi- 
vinos, magias, etc., no iba tras quimeras, sinortras supers- 
tICIONES abominables, tras realidades que cedían en grave 
otensa dela Religión y en perjucio positivo de la sociedad 

+» entera, 

Burlarse de estos.efectos maravillosos, y que exceden el 
orden y fuerzas.cóomuneés de lós hombres : negar los hechos 


claros yievidentes en que'estas fuerzas se manifiestan, es 


1401) Y, ¡6 ocasiones. eómodo. Pero no será Jamás razonable, 


elvista de“ pruebas incontestables y de autoridades nada 
SOSPechosas. Empecemos por la de uno de los patriarcas de 
la filosofía, Bayle . que en sus Pensées diverses dejó sentado, 
en primer lugar, la existencia de seres ma llenos más ó menos 
relacionados con el hombre: dice/así: «Nada hay más ri- 
diculo,que negar la Existencia de seres-en el aire ú4 otra 
partes, los cuales nos conocen, nos hacen, ya bien, ya mal, 
según la inclinación que tengan ó á protegernos ó á per- 
dernos». Pasemos á los hechos. -Imperaba el cruel Nerón en 
Roma cuando! el Apóstol San. Pedroventró en ella, «Simón 
Mago admira estupefacto los milagros que el Principe de los 
Apóstoles obra con la mayor naturalidad y sencillez. La en- 
vidia entra en el corazón de este hombre. y ofrece dinero á 


Pedro para que por él le comunique aquella estupenda vir- 


241 

tud. Irritado por la noble respuesta del Apóstol, promete 
elevarse por el aire hasta el Capitolio para desacreditar la 
doctrina que Pedro siembra y confirma con estupendas ma- 
ravillas y milagros. El pueblo romano corre y se apiña en la 
plaza del Capitolio. Nerón ocupa el trono que se le habia 
preparado, y, llegado el momento solemne, Simón, coronado 
de laurel y espléndidamente vestido, sube á la especie de 
torre, que, según Hegessipo, se le tenía dispuesta para que 
su viaje aéreo fuera desde el principio visible á aquel mar 
de espectadores. Anuncia al pueblo el comienzo de su viaje. 
Nunc habet veritas apparere, dice Nerón, mientras Simón 
Mago, extendiendo la mano, se eleva sobre cuatro caballos. 
Un inmenso clamor inunda los aires acompañando á aquel 
hombre que impávido tiene ya andada por el aire parte de 
su carrera. Detiénese, pero es para proseguir de nueyo'; ya 
está en el punto culminante de su extraordinaria ascensión, 
Y Otra parada arranca nuevos aplausos al pueblo que, ató- 
nito y alegre, le' sigue en el espacio. Un grito de horror se 
escapa de pronto al pueblo embebecido, y millares de ma- 
nos, sirviendo de venda á los ojos, impiden ver la caida del 
apóstata atrevido, que cual masa inerte se desploma y sal- 
pica de su sangre el trono de Nerón. 

¿ Qué testimonio aducimos de la verdad de este hecho? El 
de San Justino, San. Ireneo, Arnobio,.San Cirilo de Jerusa- 
lén, San Ambrosio, Sulpicio Severo, Gregorio Turonense, 
Casiano, Hegessipo, y muchos otros. Suetonio (De Nerone) 
cuenta que «un hombre, bajo el reinado de Nerón y en su 
presencia, se propuso volar porel aire, mas tan infelizmente, 
que cayó,./y se destrozó de tal modo; que salpicó con $u san- 
ere el pabellón desde donde el principe lo miraba». Está en 
este hecho certificado que hay poderes capaces de ligarse 
con el hombre para cosas que están fuera del alcance ordi- 
nario de éste. ¿Y quién duda que estas alianzas puedan 
hacerse, como la dicha, en desdoro de la verdad revelada? 
Facilisimo nos fuera aglomerar multitud de autoridades irre- 
cusables, para probar con toda evidencia la realidad de la 
comunicación con las potestades del abismo. La magia (6 

16 
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moderno espiritismo) registra en sus anales multitud de 
hechos llevados á cabo con la intervención de estos espíri- 
tus, que, como de naturaleza angélica, pueden en el orden 
de ella hacer cosas verdaderamente prodigiosas. No me de- 
téndré rei narrar uno siquiera, por estar esta materia plena- 
mente comprobada. «La. aparición de estos espiritus, bajo 
formas de esta 6 aquella especie, es en el día muy común, 
aun entre tos que no son espiritistas. 

En-las lovias masónicas se han dejado ver con frecuencia 
bajo la fonra hamana. El Niño. Jourdan de la Passardiére 
refiere háber conocido un sacerdote, oficial en otro tiempo y 
afiliado 4 la masonería, el cual, debiendo hacer en ella no sé 
qué juramentos, vió al diablo que ¡en forma humana vino a 
presidir. la ceremonia, la cual no tuvo lugar por el temor 
que se-apoderó del protagonista. Pero dejemos de atestiguar 
esto con: gente 'al fin de iglesia, y oigamos 4 uno de estos 
sabios euriosos é impertinentes,al doctor Récamier, que logró 
por medie de cierto amizo/asistir á una de las como ellos 
liyman tenidas ¿La silla presidencial estaba vacía, y sólo se 
esperabaal que debia ocupatla, el cual llegó de un modo 
misterioso. Tómó asiento, y empezó un discurso cuajado de 
impiedades.» Récamier-dudó si sería el diablo; hizo la señal 
de la Santa cruz, y al punto gritó colérico*el presidentel 
-Nos har vendido», y desapareció. 

Pues siendo todo esto cierto, y muy cierto, ¿qué dificultad 
puede haber en que el enemigo hiciera pactos con los hom- 
bres.en tiempo del Santo Tribunal? ¿Y de qué especie serían 
interviniendo en ellos el padre de la mentira, Nuestro incan=- 
sable y acérrimo enémigo? Y si por lo que ahora exige de 
los mediuwms del espiritismo y de todos aquellos á quienes 
dispensa sus favores, deducimos lógicamente lo que exigiría 
de sus prosétitos de los-sigles pasados, razón, y mucha, tenia 
el Santo Oficio en hacerles sentir su férmla.como verdaderos 
herejes. La primera condición que pone este cenio del mal 
es la apostasia de la te por medio de la nesación del dogma 
de las penas eternas del infierno : nada más razonable en él; 
quitado este único freno para contener en los hombres el des- 
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borde de las pasiones, ya los tiene por suyos 


, adormeciéndo- 
los con las mudanzas y transformaciones que miente, ya 


reduciéndolos á erisálidas depositadas en la luna, ya hacién- 
dolos vagar de un astro en otro hasta que purguen las faltas 
en la tierra cometidas. 

Pero todo lo que puede, 2 lo sumo, objetarse contra el 
santo Uficio, es que quizá castigara á algunas personas que 
se entretuvieran con simplezas en burlarse de los cándidos 
que les consultaban para que les descubrieran tesoros Ú ar- 
dides para loerar Ó CONnServar el carimño de tal Ó cuál PpOrso- 
na. A. esto respondo: lo primero, que no pasando de aquí, la 
Enquisición, ó no se metía con ellas, 6 les imponía ligeras 
penitencias; lo segundo, que estaban muy bien castigadas 
por las estafas que hacían 4 los sencillos é ignorantes, Ke- 
sulta que, en todo caso, no eran invenciones de los inquisi- 
dores lo que-castigaban englieha.elasede gentes, como dice 
el periódico al principio citado: y si sus redactores se hu- 
bieran tomado la molestia de'estudiar la sociedad castellana 
del siglo xv, hubieran visto cuál era el espiritu supersticioso 
de £randes y de chicos, muy pocos años antes del estableel- 
miento del Santo Tribunal, espiritu que, manechando 4 todas 
las elases sociales, exista la»fortaleza de un brazo como el 
inquisitorial para erradicarlo de España. Porque la sotiedad 
tiene que desquiciarse infaliblemente cuando-las acciones 
de los hombres queden sometidas á los vuelos de las aves, Ó 
4 la suerte de los dados ó cartas, ó á los conjuros, 

Impetrar el auxilio de encantadoras y hechiceras, ya 
invocando los espiritus infernales, ya supomendo:, conten- 
plarse en espejos y en espadas siniestras visiones y+.Cercos 
fatídicos, donde se mostraban los ministros de Satanás reve- 
lando lo por venir, ete., no essino muy digno de extirpación 
y de castigo. 

Reprendía valientemente Fernán.Pérez todo esto, dicien- 
do 4 -sús eontemporáneos , Que anhelaban saber Lo por ventr: 

De qui es lu astrologia 


incierta e variable; 
de aquí la abominable 
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é cruel nigromancia, 
é puntos é jumencia; 
de aqui las inyocaciones 
de espiritus é pithones ; 
de aquí falsa prophescia, etc. 


El curso y aparición de los planetas, estrellas, signos y 
cometas, el temor, la esperanza y la fe en la fortuna ote. 
ejercían también activo y directo influjo en la vida e di 
(os vasallos de Castilla, bieñ entrado el siglo xv. La Ne 
s1Ón rimada nos lo dice clarisimamente, en la o Rción del 
primer Mandamiento, por estas palabras: ( e 


Aquel a Dios ama | que en los planetas 
estrellas nh signos | on ha confianza, 
nin leme fortuna, | nin de los cometas 
recela que puede |] venir tribulanca, 
nin pone en las aves | suloca ESPerancas 
nin-da fe á:ssueños, | nin euyda per suertes, 
CeSviar peligros, | trabajos é Muertes, 
nin que por ventura | bien 01 mal se alcanza. 


| mes ciOjes conceptos encerrados en estos dos trozos de 
Sui literature de la primera mitad del siglo xv, pudie- 
ran teneraplicación e Lt O ligar 
A A OA MS AAA Es el Sr. Amador 
LS : +, 40USs: esdichadamente de la 
a =: intenta autorizar con su nombre el mismo linaje 
de extravios, condenados tan cuerdamente por el autor de 
las Generaciones y Semblanzas. Nos referimos PNCIPETICO 


de la secta de los espiritistas, que, aunque nacida en extra- 
de o ha logrado en nuestro suelo no pocos o Pond 
a Puesto Pao paréntesis, ninguno entre los EIA del 
pI5 10 xv azotó con su sátira á los magnates  UPOrsficionOS de 
Castilla como el poeta de Córdoba. Juan de MENA . vaciló 
= a á la verguenza en su aplaudido Laberyntho e su- 
persticiones y flaquezas de aquellos orsullósos magnates, 


(ue, por saciar su sec ene 
ca he i ; e 11 sa sed de y 1Sanza contra el famoso privado 
D. Alvaro de Luna, humillaban su dienidad personal y lo 


claro de sus 'es ante 

o de sus nombres ante una de aquellas torpes pitonisas 

que hallaban su personificación artistica en las Trot ! 
Stica € as "'Otacon- 


* 


IA >= 
1) 


ventos y Celestinas. Hacemos esta breve reseña del espiritu 
que cundía principalmente entre la nobleza al advenimiento 
al trono de Isabel I, par 

la entereza y valor de esta mujer y de su consorte Fernando 
que por sí y por el Santo Oficio tal matraca die- 
soéticas, que, sl no las 


a que se sepa apreciar debidamente 


de Aragón, 
ron á estas perniciosisimas artes 
aron en nuestro suelo, al menos les Cor 
lieron largos vuelos. Alábala 


la 


aron las alas 


aniquil 
tanto, que en muchos años no € 
por ello D. Diego Guillén de Avila en su Panegírico de 


Reina Isabel, diciendo: 


Por eso han quitado | las artes, los Juegos, 
que con sus engaños | hirien la conciencia; 
los trajes dañosos, | blasfemias, rentegos, 


agúeros, hechizos, | y SU falsa ciencia. 


Los procesos del Santo Oficio á fines del siglo XV y prin- 
cipios del siguiente contribuyeron ú la posible extirpación 
de estas tan vituperables y punibles] costumbres, que, por 
estar precisamente radicadas entre los poderosos, es Otro de 
les timbres del Santo Oficio español, que no 
como el periódico madrileño supone, sino 
supersticiones, capaces po! si 
sólo de las familias, 


Jos inmarcesib 
azotaba al aire, 
que rompió de lleno con tales 
mismas de zapar la tranquilidad, no 
sino. de un pueblo entero. ¿Y qué extraño. es que en 1632 
quedaran de aquellos lodos unos pocos polvos? 

Xt. (Pág. 142.) 

Me conereto meramente g transcribir esta docena de pro- 
posiciones, que puet 
tresaco: 

1) Potestas spiritu 

state temporall, 
Civilis potestas est subjecta spirituali, 
Ghristiana, sed ut politica est. 
Finis temporalis subordinatur spirituall. 
alía ab spiritualibus quomodo dependeant, 


len verse en Páramo, de quien las en- 
alis. toto genere perfectior est pote: 


non solum ul 


Tempor 
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>ummus Pontifex potest antiquos Reges et Imperato- 


res deponere et 
fidei et bonj Spiritualis conservatione. 
kegem infidelem, 


dire, et eum deponere et expellere a regno. 


capa quando potest uti gladio temporali adversus 


Principes et Reves. 


> E $ . - - A > A 
Papa/quemodo revocetleses prineipum minus justas. 


INTA E 3 

! apa quando liceat Imperatores deponere, 
Papa praestat Imperatori quantum Sol, Lunae. 
Cain falt primus rex terrace, 

? 


LLoeSs 


ct Principes tenentur coram Inquisitoribns 
haereticos denunciare. 


XI. (Pág=t51., 


Es 


lástima que el Sr. Muñoz Torrero no nos baya dejado; 


eruditionis causas aleuna velación «Jista ó cosa que se le pa- 


rezca. de estos peregrinos ingéñios que, libres de las cadenas 
con que el Santo Oficio contenía el vuelo de $us entendi- 
mientos, lo remontaron ráudo fuera*de la Península. Suplirá 
oste vacio. la diligeneia del Sr. Menéndez y Pelayo en sus 
Heterodozós , ¿cuyo segundo tomo remitimos a] lector. Para 
muestra, sacaremos á Juan de Valdés. cuyo panegirico puede 
hacerse brevemente, llamándolo, con los enákeros, Santo P* 
dre de la secta, columna de los antitrinitarios faro reful 
gente entre "los calvinistas, ete. La lástima es que á causa de 
la Inquisición quedaron los españoles privados de un aste- 
tismo sublime y arrobador, merced al cual la vida cristiana 
consiste en «velver las espaldas á todo honor y estimación, 
“los afectos y apetitos, como, v. gr., no ver lo 
tus ojos , no oirlo que da placer á tus oídos », etc, 
y Pelayo.) Y si hubiera añadido, añadiré yo, 


en refrena 
que deleita 
(Menéndez 
«carecer de bienes temporales para así poder vacar mejor 
a la oración y trato íntimo con Dios», hubiera hecho Valdés 
un perfecto desamortizador de bienes eclesiásticos. Otro 





t Movos Constituere, exisente id 


haereticam aut schismaticum , si 
velit-respublica sibi eligere, poterit Papa id impe- 
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Valdés. no de Cuenca como el anterior, sino aragonés, Sos- 
tuvo que «el alma, el espíritu y la carne de Cristo han exis- 
tido desde la eternidad en la substancia divina». Pero a 
éste lo quemó Calvino, como veremos. ¿Serán éstos, Con 


= ; E SS ZA 4 as neresyri- 
Juan Díaz. los dos Encinas y otros pocos mas, los peregri 


nos ingenios á que aludió el Sr. Muñoz Torrero* 
XIV. (Pág. 159.) 


Tomamos este apéndice del Sr. Mateos Gago: «El arte- 
diano D. Rodrigo Pe | | 
versidad de Sevilla en 1509. El piadoso obispo Cerbuno 
completaba la de Zaragoza, harto pobre hasta- su tiempo 
(1583). Los Dominicos fundaban universidades en sus con- 
ventos de Santo Tomás de Avila, á expensas del inquisidor 


ernández Santaella erigia el Colezsio-Unl- 


Torquemada, y en el convento del Rosario de Pen 
(1559). El venerable maestro Juan de Avila echaba LoS ci- 
mientos de la Universidad de Baeza (1595), ampliada MIEBO 
por D. Rodrigo López 1562); y San Francisco de Borja, 
transformado de virrey en estudiante, planteaba la Uni- 
versidad de Gandía (1546). Casi 4 un mismo tiempo eriglan 
universidades el obispo D: Pedro DasCostaen Usuna (1500), 
D Francisco Loaces en Orihuela (1555), y D. Frangisco de 
Córdoba en Estella (1565); el arzobispo D. Gaspal Lervan: 
tes en Tarragona (1570), y, finalmente, el inquisidor Valdés 
en Oviedo (1550). 

En las Provincias Vascongadas se habla fundado Lam- 
bién anteriormente-4 éstas el GColezio-Universidad de Oneto, 
titulado dehEspiritu Santo, Por D. Rodrigo Mercado (1545). 
Resulta, pues, que todas las universidades de la corona de 
Castilla, Vizcaya y Navarra son fundadas - por individuos 
del clero, y las de la corona de Aragón, aunque de origen 
Muhicigal, debieron igualmente su esplendor al CiSpo pS 
aquellos paises. Y esto en la época misma en que la EngasE 
ción estaba en su apogeo, y cuando se Supone que el clero 
de España luchaba por ahogar el pensamiento pS ¿Sus 
brazos y apagar la antorcha de la ilustración. ¡Bravo medio 
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era para fomentar la ignorancia el fundar universidades! 
Bien es verdad que el empirismo político de nuestros dias ha 
descubierto que el modo de fomentar la ilustración es asesi- 
nar las universidades y cerrar sus puertas á los pobres». 


AV (Pág. 171.) 


La fecha de éste auto excusa suficientemente el estilo 
gongorino en que está rito; no lo damos como modelo de 
buen gusto y elocuencia, sino como patrón para que los es- 
pañoles de hoy coriozcamos lo que sentían los de aquellos 
tiempos acerca del Santo Oficio. 

Habiendo el Tribunal de la Santa Inquisición, que reside 
en esta eliudad, acordado celebrar auto general de fe para 
castigo público de los secretos 


apóstatas de esta cizaña feraz 
que el común enemigo siembra entre las mieses, quizá por 


más envidiadas del católico campo de España, escogió el día 
más á propósito de cuantos lleva él año, que fué lunes tres de 
Mayo del presente e mil y seiscientos y 
dedicado á la fiesta de la Cruz. 
ofensas que gente de dura cervyiz . 
incrédula de sus mismas dichas 
mento de ella. 


cincuenta y cinco, 
para desagraviarla de las 
imitadora de sus pasados, 
, hace al principal instru- 


Este día, pues, quedó la Cruz adorada del católico ami- 
£0, y vengada del enemigo infiel, 
rias de la Pasión de Jesucristo 
Pedro. De esta resolución se 


primeras y postreras elo- 
en lenguaje del Apóstol San 
procedió á4/las acciones exterio: 
res y públicas, materia en que sól 


Oo puede ocuparse nuestra 
Felación, venerand 


o en la majestad y acierto de ellas la Jus- 
tificación invencib] 


e de las demás que se quedan en el in- 
violable secreto q 


| eeste Tribunal, en quien se hallan hoy por 
Jueces e inquisidores apostólicos un triún virato de personas 
tan grandes, que en-sólo sus nombres tienen sus más ayenta- 
jados elogios. El Sr. D. Bernardino de León de la Rocha, 
prebendado de esta Santa 1] | 


glesia, colegial del mayor de 
( 


' h »e ff AA e x - mi ' 7 ” + 
,UEnca, Inquisidor más antiguo. El Sr. D. Bartolomé Buján 
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de Somosa, canónigo de la Santa Iglesia de Cuenca. El señor 
D. Fernando de Villegas, colegial del Mayor de San Bartolo- 
mé, y por fiscal dignísimo el Sr. D. Juan María de Rodesno, 
colegial del mayor de Cuenca, en cuyos panegiricos no es 
licito detenerme, porque no quiero malquistar esta relación 
con su modestia. 

Martes, pues, treinta de Marzo, tercero día de la Pascua, 
que consagra la Iglesia á la Resurrección de Cristo N. 5. 
Cordero Resucitado, que sólo celebró muerto el judaismo (no 
se le concedió más ), fué célebre en esta ciudad por la solemne 
publicación del Auto, que se hizo con todas las circunstancias 
de grandeza y autoridad que pedía la ocasión. A las tres de 
la tarde salió de los Reales Alcázares, asiento del Tribunal, 
el licenciado D. Pedro de Armenta, prebendado de esta Santa 
lelesia, secretario del Santo Oficio, que estos días se hallaba 
ejerciendo el de fiscal, por no haberle propietario, acompa- 
ñado de mucho número de ministros, á dar aviso del auto al 
limo. y Rmo. Sr. D. Antonio de Valdés, Obispo de esta 
ciudad, y al lllmo, Cabildo de la Santa Iglesia Catedral. Su 
llima. le oyó, y en las palabras y corteses demostraciones 
dió á entender la veneración que hace del Tribunal ; pero 
respondió excusándose de asistir, por haber de salir el día 
siguiente á la Visita de sus ovejas, cuidado digno de tan v1- 
silante pastor, y no ser posible volver 4 Córdoba el día seña- 
lado al auto. 

Llegó también el dicho fiscal 4 la Santa Iglesia, donde 
esperaba ya, prevenido un día antes, su Illmo. Cabildo; on: 
tró en él, sentóse, y dió el recaudo, que brevemente contenia 
dar aviso al Cabildo del autó general que se habia de cele- 
brar en tres de Mayo para gloria del nombre cristiano, exal- 
tación de nuestra Santa Fe Católica y confusión de la here- 
jía, y conyite juntamente para que acompañasen y asistiesen 
sus cápitwares al Tribunal y cadalso/el día referido, aumen 
tando con sus personas la autoridad de la acción. Respondió 
el Sr. D. Francisco Antonio Bañuelos, consultor del Santo 
Oficio, canónigo y maestrescuela de esta Santa Iglesia, pre- 
sidente en su Cabildo ; y en su nombre, con la estimación 
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debida á tan alegre aviso, que el Cabildo, habiendo tenido su 
acuerdo, respondería al Santo Tribunal la resolución que to- 
mase. Saliótél fiscal, y fué acompañado al despedirse con las 
mismas cortesías que fué admitido. 

Al mismo tiempo que salió el fiscal para los avisos dichos, 
salió juntamente de los Reales Alcázares DD, Iñiso Fernández 
de Córdoba Ponee de León. caballero de la Orden de San- 
tiago, veinticuatro de esta-ciudad y alférez mayor del pendón 
real de:ella, familiar del Santo Oficio, á quien el Tribunal 
eligió para esta ocasión por su alguacil mayor, por enferme- 
dad de D; Gónzalo de Cárdenas y Córdoba, caballero de la 
Orden de Calatrava, veinticuatro de esta ciudad, teniente 
de alevacil mayorde este Santo Oficio por el £bxemo. Señor 
D. Luis Méndez de Haro, marqués del Carpio, conde-duque 
de Olivares, euya es la propiedad de esta vara. Iba el al- 
enacil mayor en un vistoso y hermoso caballo; acompañábale 
D. Gonzalo de Flores, secretario del Tribunal, y otros mu- 
chos ministros, familiares y caballeros de esta ciudad, cen- 
tro de la nobleza española, todos con vistosas galas y Sobre 
caballos cordobeses, formando uñ escuadrón de caballeria 
hermoso á la vista y formidable al infierno. Después de la 
eaballeria, iba por infantería una compañía de soldados que 
tienen estos Reales Alcázares, y delante de todo el acompa- 
ñamiento un juego sonoro de trompetas, atabales y chire 
mías. Pasó este lucido acompañamiento por las casas obis- 
pales, lelesia mayor, Platería, calle de la Feria, hasta que 
llegó á las casas del Cabildo de esta ciudad ; subió el algua- 
cil mayor-D. Migo Fernández de Córdoba y el secretario Don 
Gonzalo de Flores, qúe fueron recibidos en la antesala de 
cuatro caballeros veinticuatros y dos jurados, que diputó 
para este tan debido agasajo la ciudad. Entraron así acom- 
pañados, y después de sentados dió el alguacil mayor el 
mismo recaudo á la ciudad que el fiscal á la Santa Iglesia, 
á que respondió D. Francisco de las Infantas, £aballero de 
la Orden de Calatrava, veinticuatro más antiguo, con toda 
la urbanidad y muestras de agradecimiento que pedian las 


obligaciones de su sangre y la nobleza de la ciudad por quien 
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hablaba, que, después de tratado el caso, la ciudad ayisaria, 
por sus diputados, al Tribunal, la resolución que se tomase, 
que sería la de mayor obsequio á la Fe, cuya causa, la más 
importante á la pública, el Tribunal representa. 

Despedidos el alguacil mayor y secretario en la misma 
forma que fueron recibidos, salieron á las puertas del ayun- 
tamiento, donde se le dió al pueblo el primer aviso público 
á voz alta de pregonero, que decía : «Sepan todos los vecinos 
y moradores. asistentes V residentes en esta ciudad de Uór- 
doba, que los señores Inquisidores apostólicos de ella y su 
partido, han de celebrar auto público de fe en la plaza de 
la Corredera á honor y reverencia de Jesu-Cristo Nuestro Se- 


ñor y exaltación de su santa Fe católica y ley evangélica y 


extirpación de las herejías, el lunes que se contarán tres de 


Mayo de este presente año. Y se conceden las gracias é 1n 
dulgencias por los Sumos Pontífices dadas 4 todos los que 
acompañaren y sirvieren al dicho auto. Mándase pregonar, 
porque venga á noticia de todos». 

Habló el pregonero, y siguióse la música de trompetas y 
atabales, que en esta ocasión fueron cajas de guerra, que se 
publicaba contra el error contumaz de los enemigos de la 
verdad católica. Este mismo pregón se repitió varias veces 
en las calles y plazas de esta populosa ciudad, y en la misma 
ordeú con que había salido volvió el acompañamiento 4 los 
Reales Alcázares, á dar la respuesta al Tribunal de su emba- 
jada. Aquí se disolvió aquella pompa verdaderamentegrande, 
quedando la ciudad toda en una festiva expectación del día 
mayor que le ha amanecido, celebrando anticipadamente con 
la esperanza los triunfos de la Pe y victorias de la Cruz. 

Tratóse en los dos cabildos -el negocio propuesto y en la 
resolución, que fué aceptar el convite, acompañar al Tribu- 
nal, asistir al cadalso, y ofrecer los capitulares todos sus 
personas y vidas en veneración del Tribunal, cuya causa es 
la Fe, no hubo dificultad, antes con concordia suma de pare- 
ceres, é asi lo respondieron al Tribunal por los diputados. 

Fábrica del cadalso. — El día inmediato á la publicación 


d 
* 


del auto, se pregonó la fábrica del cadalso, y se remató por 
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bajas como se acostumbra, en cuya descripción es fuerza 
detenerme, para que pueda a aprehensión [la imaginación ] 
delinear la idea verdadera del teatro que le Ocupó. Tiene 
esta ciudad una-capacísima plaza, que comúnmente se llama 
la Corredera, porque en ella se corren toros y se dan al pue- 
blo los espectáculos que para regocijo público usó la policía 
de las repúblicas en todos siglos. En esta plaza se fabricó el 
cadalso, arrimado á la parte occidental de ella que derecha- 
mente mira al Oriente, sobre fuertes y frecuentes pinos, que 
podian resistir con su firmeza, no á las de un día solo, sino á 
las fuerzas de un siglo. El plan estaba sublime al suelo dos 
varas y media;'su longitud, que corría con el testero de la 
plaza dicho, cuarenta y seis varas, Su latitud treinta y sels; 
su figura cuadrada, cercado de un pretil de vara en alto. Á 
la parte septentrional, con artificio se dispuso puerta prin- 
cipal y escalera ; la puerta era levadiza, que levantada en 
alto con violencia de cuerdas diese paso, y llamada al suelo 
por su mismo peso le Impidiese, 4 voluntad y arbitrio de sus 
guardas. Esta puerta, ó rastrillo, sólo se habia de levantar 
en las entradas solemnes de procesiones, cabildos y tribunal. 
Para la entrada de personas particulares, en la misma plan- 
cha se abrió ún postigo pequeño, hecho así con providencia 
particular para que cuando se abriese á personas selectas 
no se pudiera entrar con ellas el vulgo sin selección, valién- 
dose desu ímpetu contra el respeto que sedebia á lasguardas. 

En la parte occidental se levantaron seis gradas, que 
corrian toda la longitud del plan; sobre ellas, en-medio de 
todo el testero. se dispuso el asiento del Tribunal : colgóse 
un doscl, que para este día se labró costosa y curiosamente. 
de terciopelo carmesí, bordadas de oro las armas de la Ma- 
jestad Católica, como dándole y ofreciendo victorias á las 
plantas de un Cristo crucificado, hermosa y vivamente dibu- 
jado de imaginería, que se levantaba sobre el escudo real. Al 


lado derecho la oliva, y al siniestro la espada, insignias de 
la benignidad y justicia que en este Santo Tribuna 


tan sabia 
como justamente se tiemplan, sin que quede la una con agra- 


, 


vio de la otra. Sobre todo el eseudo se leía el lema de que usa 
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este Tribunal y sólo él puede con razón decir: «Exurge, Do- 
mine, judica causam tuam » , tomado del Salmo LXXHMI , es- 
erito con letras bordadas de plata y Oro. Debajo del dosel 
se pusieron tres sillas de terciopelo carmesi con elavazón do- 
rada. Al lado siniestro, después de todas tres, otra de va- 
queta de MOSCovia, que salía algo fuera del dosel. Delante 
de las tres sillas, el sitial con tres almohadas de terciopelo 
carmesi, con galón y borlas de oro. Á los dos lados del dosel 
v sitial se dispusieron los asientos para los dos Cabildos so- 
bre las seis eradas dichas. Ala mano derecha puso el Cabildo 
Eclesiástico sus bancas cubiertas de terciopelo carmesí. Y á 
la mano izquierda , las suyas forradas de tela, la ciudad: 
todas ellas estaban una tercia inferiores á las sillas del Tri- 
bunal y algo apartadas. Uno y otro Cabildo mandó colgar el 
Lestero % que se arrimaban sus bancos de riquisimas colga- 
dufas. que formaban á la vista. una apacible primavera. To- 
das las seis eradasse cubrieron de alfombras y sirvieron de 
asiento á las personas graves y doctas, de que tienen gran 
número en esta ciudad las religiones sagradas, calificadores, 
comisarios y otras personas de calidad. 

En el plan del cadalso, enfrente del Tribunal , se puso el 
altar y se aderezó con muchos blandones de plata y frontal 
PIOSa de color morado. Dos púlpitos estaban á los dos la- 
dos enisuales distancias del altar, En el testero del.cadalso 
oriental, que es la parte pot donde entraba en la plaza, Se 
les dió asiento 4 los reos, en la media naranja que lama el 
nero en esta ocasión más tenía forma de media piña, 


vulgo ; | 
aura othavada y constar de trece eradas que dis- 


por ser su 118 
ininutdn de £u anchura con la misma proporción con que se 
¿ba levantando en alto. Desde este asiento de los reos do- 
rían dos pasadizos ó corredores reseuardados de pretil de 


4 - e ys ' . ”á “0 V 
balaustres. cuya altura sobre el plan común era e vara . 
| Itas, y a 


media: estos corredores remataban en dos peanas a 
| ] " eS iniese 'f , Y AC los 
fin de que por 10S corredol es viniesen €0n comodi la | 


y en las peanas estuviesen eminentes para ser vistos 


tro cuando se les leyeren sus causas. Y para que las 


' ; £ p . 5 es An ao gi tabladillos ce] 
Ip venian al estal las dos pt ainas CALA 


1 
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canos á los dos púlpitos. En el plan del cadalso se les señaló 
estrado á las señoras principales de esta ciudad, levantado 
una teréia del plan común, alfombrado, y cercado de baran- 
' 


das cubiertas de seda. Al lado siniestro se dispuso en igual 


forma-para las mujeres de los oficiales del Tribunal. Á cada 
uno de estós dos palenquesse le dió puerta falsa y escalera 
DOI donde pudiesen entrar con toda comodidad N decoro las 
personas quelos habían de oeupar, Toda la planicie que res- 


taba Se llenó de bancos, diputándose OS más inmediatos a] 


altar de tmná y otra banda'/á los caballeros de esta ciudad. 


especialmente á los de las Ordenes.militares. de que cuenta 


en prendas tan aventajados, 
qué ellos solos pudieran hacer dichosas las Ordenes d 


le esta 
LL IS : «Y k 2 , : ho > i 
'eiigiosa milicia; española. Para evitar los rayos del sol, jue 


por Mayo son tan ardientes en esta ciudad, se previno ul 


Cordoba tantos.en número, y 


: Ve AYUTE O A 3 Ela 1N , e 

toldo de lienzo, que cubrió todo el tablado, desmintiendo la 

vista atmirarle tan entero, tan estirado y firme . las ¡mpo- 

sibllidades die so avremendiba rte o NS 
L UU CUE Y aprenendian AJtes de 51 el cución. ; esta 

Armez; 


¿se añadió laprimorosa prevención de disponerle de 


SUerte , que pudiese con toda facilidad COrrerse 8j soplase 
y con el viento el peligro 
ln 16 EN rey de la plaza Se trabajaba con toda priesa s 
10, cuando, sabedor él Tribunal que el 


h 


deún viento, 


¿xecmo. Sr. Don 
ernández de Córdoba. marqués de Priego, duque de 
trataba de veni it la celebridad del auto, 
quiso aumentarlo losrando ocasión, v escribió carta 
15. E., convidándole para que llevase el estandarte en la 


procesión de la, Santa Oruz, domingo dos de Mayo. La carta 


] » (91 ] TE 1) ' 124 y5 ] e, 1 ' 
due remuida. al comisario'de Montilla. por “enva mano S. E. 


estimó, aceptando desde luego el convite. Y 
como ya corria por su cuenta el estandarte. convidó para 
que a su lado llevasen las borlas de él al Excmo. Sr. Duque 
le Cardona yal Excmo. Sr. Marqués «de: los' Vélez, Á “estos 
tres señióres, por tantos títulos grandes, se despacharon 
NUevas de tamiliares de] santo GUíicio v precediendo las di- 


cencias ” 1. y. + lr 114 F " EE » a”. y Y 

> Ordinarias de prul has y juramento, fueron creados 
1607 ha La , q / h "md ' .> - : 
ATi A al le que SIS excelencias mostraron toda esTtl- 
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mación, y estrenaron las veneras y eruz de San Pedro Mar- 
tir la vispera y el día del auto, con general aciamación de 
toda la ciudad, y en especial de la gente entendida, que sabe 
conocer OS fondos de esta 40cción discretamente religiosa. 
Por este mismo tiempo entró en esta ciudad el doctisimo 
vreverendisimo P. Fr. Juan Manero, ministro general de la 
Orden de san Prancisco, persona en quien vienen cortos los 
puestos 4la grandeza de sus méritos. Parece disponía DoS 
con especial providencia las cireunstancias todas que podian 
conducir á la mayor solemnidad del auto, cosa que se puede 
bien ereer, pues en ello volvia por su causa, El reyerendi- 
simo Padre general fué al Tribunal, donde hablo, ofreciendo 
su persona y religlosisima familia al servicio del ] ribunal, 
en la ocasión grande.que se esperaba, ofrecimiento 4 que 
respondió el Tribunal con muestras de toda estimación y bene- 
volencta. | | 
Dos dias antes, cuatro ministros del Tribunal, de orden 
suva., avisaron a todas las religiones que suelen concurrir a 
las procesiones públicas, asistiesen á la de la Santa. Cruz el 
domingo siguiente por la tarde. Y á estas y á todas Las demás 
convidaron para que sus prelados y 3618 personas dedas más 
Craves de sus conventos se hallasen al quto., ofreciéndoles 
asiento competente, a que todos ofrecieron, como arazoS de 
la fe su asistencia y. sus Corazones, dedicados 4 la obedien- 
Tribunal. Dióse también ayiso por los MISMOS minis: 
tros á todas las iglesias parroquiales y regulares de la ¿fell 
dad. advirtiendoles no tuviesen Misa cantada ni sermón el 
día tres de Mavo, consagrado « la celebridad del.auto: | 
ln estas prevenciones se vastaron los días desde la ¡publi- 
cación. V ollas tueron tantas y de tanto embarazo : que pare- 
cieron los dias pocos. Llegó el domineo. 2 de Mayo, y por 
la mañana, D. Gonzalo de Flores, secretario, econ otros 
muchos ministros del Tribunal” echó:bando d VOZ de prego- 
nero, que por mandado de os señores inquisidores, $25 
aquella hora, hasta el martes por la mañana, ia es: > 
sona trajese espada m3] pasase en coche por las calles dest1- 


hadas para el paso del Santo Tribunal. Así se cumpho, Y mue 
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prudentisima disposición, con que se ocurrió al peligro que 
fácilmente los discretos temian de pendencias, heridas y 
homicidios estando la ciudad tan llena de forasteros. 

Á las nueve de la mañana la cofradía de la Vera-Cruz, sita 
en. el real convento de San Pedro Apóstol, Orden del serafin 
de la Iglesia San Francisco, con todos los religiosos de aquel 
numeroso y venerable, eonvento, llevó la cruz santa á la 
capilla del invicto mártir San Acacio, sita en los Reales Alcá- 
zares; morada, del Tribunal: Alli fué recibida de mucho 
número de familiares con Tuees encendidas, y después de 
colocada, quedó asistida de hachas, ilustre testimonio del 
celo ardiente que las ofrecia 4 la veneración de Cristo eru- 
cificado on ella/Era la cruz verde, esperanza de penitentes 
arrepentidos, y cubriala un velomegro, sentimiento que hace 
la. Iglesia por la muerte espiritual de sus hijos. Asimismo la 
peana de la cruz se vistió de luto. 

Procesión de la Santa Cruz.—A las tres de la tarde salió 
el Tribunal á la capilla, cantáronse visperas con todo apa- 
rato solemne. Acabadas, entraron los tres srandes familiares 
en eta, y el alguacil may or-entregó el estandarte al exce- 
lentisimo de Priego y las borlas á los Exemos. Sres. Duque de 
Cardona y Marqués de los Vélez, acompañándolos el excelen- 
tisimo Sr. Conde de Benavente. Y después de haber cumpli- 
do. mutuamente.estós señores y el Tribunal las cortesias debi- 
das, se ordenó la procesión, precediendo la compañía de los 
heales Alcázares, cuyo capitán es D. Diego de Concha. mar- 
echando en forma militar, con todas las galas de penachos y 


plumas que suelen hermosear la milicia, coóh su bandera. que 
llevaba el alférez Bartolomé” Camacho y demás/ oficiales, 


Daba principio á la procesión el estandarte, entre las manos 
que he referido, á quien acompañaban toda la nobleza de 
esta ciudad, con que he dicho una de las mayores de España, 
cuya sangre'siempre Católica sirvió en nuevas demostracio- 
nes de'piedad-eon lá ocasión de este día; Segufan el estan: 
darte las religiones sagradas, los padres Capuchinos, los 
padres Descalzos, los de la Santisima Trinidad, los padres 


de la Orden Tercera del £Tan Padre San Francisco. los 
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padres Mínimos, hijos de San Francisco de Paula, los de nues- 
tra Señora de la Merced, Redención de cautivos, hijos de 
san Pedro Nolasco, los padres Calzados de la Santisima 
Trinidad, Redención de cautivos, los padres Carmelitas cal- 

zados, hijos del gran celador de la honra de Dios San Elías, 

los hijos del gran Padre doctor de la Jglesia San Agustín, 

los hijos del grande y humilde seráfico Padre San Francisco, 

los hijos del gran Padre Santo Domingo de tsuzmán , primer 
Inquisidor apostólico, en cuya mano puso la silla de San 

Pedro la espada contra los albigenses. Después de las rell- 
siones iban las dos cofradías de San Bartolomé Apóstol y de 
la Caridad de Jesucristo, que por ser de estatuto riguroso de 
limpieza (1), y sus cofrades, tan notoriamente calificados, 
suelen ir desde tiempos antiguos en actos semejantes; los 
hermanos de ambas comunidades, por quitar disensiones 
sobre la antelación, interpolaban entre silos lugares, y de 
ambos lados presidian dos hermanos, que cada uno era 
cofrade de ambas cofradías, y de los dos se le dió la mano 
derecha al más antiguo, todos con hachas ardientes en las 
manos. Entraba después la cofradía de San Pedro mártir, y 
en ella todos los familiares, notarios y comisarios de este 
Santo Oficio, convocados de todo el distrito, que es amplísimo, 
de esta Inquisición, y pasaban de quinientos, todos con cirios 
encendidos; y en el pecho y lado. izquierdo la cruz blanca 
y negra, divisa de su nobilísima cofradía ; después los cal- 
ficadores. “Delante de la Santa Cruz sonaba dulcisimamente 
la música de la catedral, cantándole el himno en que la Igle- 
sia la llama bandera real que ayasalló el mundo: Vexilla 
regis prodeunt. Segulase la Santísima Cruz, hermosa, alta y 
verde, cubierta de velo negro, pero transparente, debajo de 
palio, euyas varas se dieron á los calificadores, y en andas 
enlutadas, que se entregaron á hombros de religiosos de 
Sante Domingó. Daba fin á la procesión el señor fiscal Don 
Juan Martin de Rodesno; acompañado del alguacil mayor 


(1) Es decir que no hubiera tenido en sus ascendientes, ni paternos ti má- 


ternos. judaizante O moOTisco. 


17 





D, Liso Fernández de Córdoba, que también asistió en esta 
fundión, por continuarse los achaques de D. Gonzalo de Cór- 
doba, teniente de alguacil mayor, Con este aparato verda- 
deramente majestuoso, digno de que le viesen los enemigos 
de amúestra Santa Fe, para que les hablase á los ojos eviden- 
cias de su verdad, Jlezóla Santa Cruz á la plaza, donde fué 
colocada en ebáltar prevenido: Velaron á su veneración y 
eustodia coros de reliciosos, Dominicos Y escuadra de solda- 
dos. éstos econ alabardas en las manos y aquéllos con ala- 
banuzas divinas en los. labios, en que. se emplearon aquella 
noche delante de la Santa Cruz, y le. cantaron maitines y 
laudes, representando la plaza, conAá multitud de hachas 
encendidas y devoción que exhalaba el altar, á pesar de la 


nodhé, una apacible idea de la gloria. 

Procesión de los reos. —Amaneció el lunes tres de Mayo, 
dia tan deseado; cuya fama dejó casi despoblada la comarca, 
que toda vino a verse junta en la Corredera de Córdoba. Á 
las seis de la mañana salió de los Reales Alcázares la proce- 
sión de los reos, ep-esta orden: Precedia la cruz de la parro- 
quia con mánga negra, cubierta de un velo negro, acompa- 
nada fendas curas Y OLTOS muchos capellanes con sobrepelli- 


ces. Siguiendo la Cruz, de (quien sus errores la apartaron, por 


principio de su penitenela, se seguían los reos, cada uno en 


medio de dos familiares, y eon ellos Antonio de Agmtla, 
Nuncio del santo Oficio, que hace oficio de aleside de cáree- 
les secretas, con su ayudante. Con los que habían de ser sen=- 
tenciados. 4. muerte. (fueron cinco ) iban religiosos-£rayes, 
calificadores del Santo Oficio, pOr orden suva. Después las 
estatuas de difuntos y fugitivos ausentes. entre ellas dos 
cajas de huesos , estas Ny las estatuas llevaban escritos los 
nombres de los que representaban, y cuyos eran los huesos, 
de tetras bien grandes, para que todos «con facilidad los le- 
Vvesgu, y despues el fuego borráse los nombres Y Sus, memo- 
rias nefandas. Seguianse dos arquillas, curiosamente forradas 
de terciopelo carmesí, guarnecidas de salón de oro, con ce- 
rraduras Y Cantoneras doradas, en las cuales se euardaban 


¿AS CAUSAS QUE SE habían de publicar. Cada una de estas arcas 
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iba en manos de dos familiares. Remataba este orden el 
aleuacil mayor de la Santa. Inquisición, con los secretarios 
del secreto y ministros que llaman sus titulares,todos en brio- 
S08 caballos. Guardaban esta procesión dos mangas de solda- 
dos. una á cada lado, asi dispuesta á dos fines :. 4 la custodia 
de los reos, y 4 que despejasen las calles de lá mucha cente 
á quien la euriosidad de ver hacen mal mirada. £n esta orden 
llezó la procesión al cadalso; ya estaba comenzada la Misa 
por 1111 eapellán del Santo (JACc10, que al le: c4] los P20S suUsS- 
pendió en el Introito, y dilató el continuarla hasta despues 
de la absolución de los descomulgados: tomó taburete allado 
de la epístola, y espero cu él con Y ciencia desde 
de la mañana hasta las ocho de la noche. 

Subieron los reos al cadalso y ocuparon sús asienios, asis- 
tidos de los mismos familiares y. religiosos que los guardaban 
voayudaron en, ly procesión. La compañia de s0ldados se 


] 


quedó en dos alas repartida, que Cogian desde la puerta prin- 


cipal del cadalso hasta la entrada de la Espartería, dejando 
con ño poca dificultad el paso libre para el Santo Tribuna! 
cuando viniese. La llave de esta puerta y su custodia se eln- 
tresró 4D. Diego de Cárdenas y Guzmán y á D. Juan de Cór- 
doba y Cárcamo, ambos caballeros veinticuatros de Córdoba, 
de la Orden de Alcántara, V familiares del santo Oficios La 


Ñ 
Ñ 


'scalera para el palenque de las señoras y su disposición se 
entregó. con la llave de aquella puerta, 4 D. José de Valde- 
cañas y Herrera, caballero veinticuatro de Córdoba, ) fami- 
liar y abogado de presos de este Santo Oficio. 
FenidadelTribunal.—Despachados de laseárceles losreos, 
estando ya los dos Cabildos en los Reales Alcázares, salió e! 
Tribunal acompañado Asi: La mano derecha tomó el Cabildo 
cClesiástico, dando principio el pertiguero y dos celadorés 
'On cetros de plata : sesgulanse los racioneros, medios y eln- 
LerOs : después los Ccanónicos, y últimamente las dienidades, 
todos 4 eaballo/cón gualdrapas, ostentando la grandeza de 
«sta santa Telesia., ilustrísima entre todas las de España. La 
mano izquierda tomó la ciudad, dando principio el portero 
y maceros, vestidos de ropas carmesies con sus mazas de 


* 
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plata; segulanse los jurados y veinticuatros, en hermosos ca- 
ballos ; al fin de este tan lucido acompañamiento, en medio 
de los dos Cabildos, iba el señor fiscal D. Juan Martin de Ro- 
desno, con el estandarte de la Fe, de damasco carmesi con 
la imagen del mévrtir inquisidor San Pedro (de Arbués), que 
remataba en un santo erucifijo, cubierto de un velo negro; 
Mevaba á su lado derecho 4 D. Pedro de Armenta, secreta- 
rio del Santo Oficio, y diósele este lugar por enfermedad y 
achaques del juez de bienes, que le había de ocupar. Á su 
lado izquierdo 4 D. Juan Docón, secretario el más antiguo 
del secreto ; después del señor fiscal, iba el Sr. D. Bartolomé 
Buján de Somósa, inquisidor segundo, y llevaba á su lado 
derecho al Sr: D. Fernando de Villegas, inquisidor tercero, 
y á su lado izquierdo á D. Matías López de Valtablado. pro- 
visor y vicario general de este obispado, como juez ordina- 
rio de él y-de otros del distrito de esta Inquisición. Última- 
mente, cerrando el acompañamiento, iba el Sr. D. Bernardino 
de León de la Rocha, inquisidor más antiguo, llevando á su 
mano derecha al doctor D. Francisco Antonio de Vañuelos, 
consultor del Santo Ofició, maestrescuela de esta santa lIgle- 
sia, por hallarse presidente de su Cabildo, y á su mano 
izquierda al adelantado D. Juan Vélez de Guevara, caba- 
lero. de la Orden de Calatrava, como corregidor de esta ciu- 
dad y cabeza de su Cabildo. Y en esta forma llegaron á la 
plaza, 

Entremos ahora en el cadalso, y si arriba hicimos des- 
cripción del cuerpo, ahora es fuerza representar el alma de 
aquel cuerpo; que fué la.majestad y dignidad de las perso- 
has que le ocuparon. Subió el Tribunal á su sitial, y púsose 
debajo de dosel. De las tres sillas de terciopelo, tomó la de 
en medio el Sr. D. Bernardino de León de la Rocha, inquisi- 
dor más antiguo; á su mano izquierda se sentó el Sr. D. Bar- 
tolomé Buján de Somosa ; á su mano derecha el sr. D. Fer- 
nando de Villegas ; á la mano izquierda después de las tres 
sillas referidas, inmediato á ellos, en silla de vaqueta de 
Moscovia, el Sr. D. Matías López de Valtablado, juez ordi- 
nario. A los dos lados del Tribunal, en grada una tercia infe- 
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rior, ocuparon sus asientos los dos Cabildos. Junto al altar, 
al lado de la Epístola y mano derecha del Tribunal, tomé 
silla de terciopelo carmesí con clavazón dorada el señor 
D. Juan Marin de Zodesno, con tapete 4 los pies, y á su 


mano derecha un pedestal curiosamente dorado, donde se 
huso el estandarte de la Fe. Enfrente, del lado del Evange- 
lio. estaba otro pedestal que sustentaba la cruz parroquial. 


Desde los púlpitos á las eradas bajas sobre que estaba 
Tribunal; corrian dos órdenes de bancos rasos, el primer 
nara los secretarios, que los ocuparon, teniendo delante 
bufete cubierto de sobremesa carmesi, y eneima una de las 
ureas de las causas. El segundo orden de bancos sirvieron 
4 los religiosos de Santo Domingo y San Jerónimo que ha- 
hian de leer las sentencias, ayudando en este oficio a los 
sceretarios, corto número para quien luera insuperable el tra- 
bajo de leerlas todas. Delante del bufete de secretarios que 
estaba á4 la mano izquierda del Tribunal, en banco raso 'Cu- 
bierto de un tapete , se le dió lugar al alguacil mayor D. 16ñ1 
vo Fernández de Córdoba. Las seis eradas debajo del 
Tribunal ocuparon los capellanes que acompañaron-con so 
brepellices la Cruz y muchos calificadores; y las demás 
vradas debajo de los dos Cabildos , todas las personas ecle 
sinsticas, +religiosas y seculares que tiene esta ciudad en 
todo famosa; Lo restante del tablado se llenó de bancas, y 
en ellas asistió lo más selecto de la ciudad. Los dos palen- 
ques arriba referidos ocuparon muchas señoras el uno, y e! 
otro las mujeres de los ministros del Tribunal. Los reos, subi- 
dos eu sá media naranja, le daban esa color con la de sus 
hábitos penitentes, y Los muchos familiares que los guarda- 
ban con sus varas en las manos, le hacian una tortaleza 
.ccesible. Ocupados todos los asientos en la disposición 
debida, quedó formado en teatro, pol la autoridad de sus 
jueces apostólicos, por la eravedad de sus dos Cabildos, por 
la asistencia de cuatro grandes de España, por el número 
de sus religiones, por la nobleza de sus caballeros, po! la 
virtud de sus eclesiásticos, por las letras de sus maestros, 


por el concurso de todas las Ordenes y erados de esta repu- 
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/¿Bca, Pespetable y digno de toda veneración, motivando 
mil secretas persuasiones al alma de la verdad de nuestra 

€, que tan relisiosamente nos enseña a adorar a] verdadero 
Dios, Jesue sto Nuestro Señor. 


A este tiempo-se-levantó el muy Rdo. P. Maestro Fray 

1mso-Henriquez de Santo Tomás, de la Orden de Predica! 
4orées;. tomó la bendición del“sacerdote que decía la Misa. y 
Subió al púlpito: Tomó.por texto para el sermón el Evangelio 


d | É e 5] ia y£ "SA e Ñ 4 > * A » Ñ ' 
del día; nac Ao para 2. 06asión “> Sicut Moises exaltaoa e. 
véntem in deserto. Habiendo dicho el 


nombre del predicador, 
Stperfluo- será decir | 


del-sermón. Baste imsinuar lo que es 
Cierto, sin que lo diga, cumplió todas las obligaciones que 
debe á su nobleza, Jetras, religión, y espéranzas que todo el 
auditorio tan dienamente tenian concebidas de su persona, 
DOT ¡Ser las que Españá todá Conoce, El sermón se acabó con 


los aplatisos' que Mereela, bajóse el predicador, v.subióal 
mismo púlpit 


r 
' 


O; que fué-el de maño derecha del tribunal, Don 
Juan Docón, 


secretario más antiguo del seéreto de este Santo 
cia. y Cen un ceremonialen la mano forrado de terciopelo 
carmest, en alta voz mandó ¿todo el-auditorio hacer la pro- 
testación de.la fe. El secretario precedía, y todos le respon- 
dian, repitiendo. las.«mismas palabras, que todos con los la- 
b10S7. y mucho más-con los corazones, decian. profesando 4 
voces creer. y tener lo queTa Santa Iglesia católica romana 


cree y eonfiesa, y jurando de defender y nunca ofender al 


panto Tribunal de la Inquisición. Bajóse el secretario D: Juan 
Docón, y en el contrario púlpito subió D. Pedro de Armenta, 
secretario, y comenzó á leerlas senfencias, ¡alternando éstas 
el uno y otro púlpito. 

Dispuso el Tribunal que las causas de los que habían de 
ser relajados se acabasen de leer á las cuatro de la tarde. Á 
esta hora baja ron del tablado los CINCO referidos, V diez y 
nueve estatuas , y el señor alguácil mayor /y secretario Don 
Jerónimo Flores, al-pie dela escalera, hicieron juridica en- 


irega de ellos al adela nta do D. Juan Vélez, de Guevara. 
corregidor de esta ciudad, y al alcalde de la justicia de ella 


1). Alonso de] Pino, consulto] del santo Oficio, Y habiendo 
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precedido las diligencias judiciales que el Derecho requiere, 
y e ; 2 : o . > . Ñ p9 
ueron llevados por el dicho alcalde y ministros de la justicia 
“al. en la forma acostumbrada, al campo del Marrubial, 
TB4L, 0 Lou 4” € . 


fuera de la puerta de Plasencia, donde se habia de ejecutar 
fuer: e 14 Puerta Ut 


l 
vw les esperaba la Jeña, prevenida desde el día 
A : Eo 


el suplicio, lieiosos de casi todas las sagradas 
antes. AÁCOIM pañaron lOS ESOS E IOpid + : 3 ellas 
religiones, á quienes el celo ardiente de la salud de Ar -Al 
almas hizo insensibles al sumo ardor del 0 , Lee DLE 
$us incomodidades, sólo atendian al de de O bal 
echados ¿ Lo temporal, para que no perdiesen lo eterno. L0S 


san de las exhortaciones y consejos de 
cuatro se aprovecharon de la; exhortac : 


ys A , A > 
107] avales no pudieron consegui 111 
los reliv105s0s Ñ todos los envales ppt E 141 


INAiñe: na ortuenes), proter- 
<u deseo el Manue! Nuñez Berna! portugut 5), ] 


lograr 
VO en ul perfidia. Ñ ¡iendole al Es : . o 
Tb] liorá á él. y con un Santo Crucifijo en la mano » 

61687, Se 11050 4 ly JS" Me. ¡añas 
N en el pecho, le rOgó por las entrañas 


ho celo cristiano en - | 
A su ley santá. ACCIÓN que 


el Excmo. Sr. Marqués de _los 


12. ¿amel Señor se convirtiese a 
de aquel o nor se CL on ea 
shavemente enternecidos a todos los 61 


deió edificados y ¡ ; É A | a 
e: infeliz, que le VIO, OYO Y 


+ más obstinado al 
eunstantes, y Ma: e sesión 
236 al fuego, donde le quemaron YIY9, tomando pei 
pa í dig be M wrubial en su cuerpo, que continuaran las 
as llamas del Ml SA e A. AER 
EEN so. en el alma. Este tue el último que murio; 
1] » + Ue | as 
les. había dado garrote ; este 

0 - 1 y ivi - Y “$l = Jen. 
¡6 le dió más la justicia humaha ) divi para su pra 
.r NO 3 ES (ta qe q ' , 7: ! . E Z 
er rduso en su oficio, aplicó el fuego a 


eternas del infic 
2 Jos cuatro primeros antes se 


y7 a IM ACIOMTTÓ el ve | 
tencia. PTosigó j A a 

los cinco, que prendió velozmente en ellos y en las est 
LO OS , Us y : Ñ Lo. W a A o o 3 
20 polvo: diseno castigo á los que de) 

.. alar ; ero 

le la tierra se levantarol contra el Hijo del verd vd E 
Jolvo de la tierra S | RA E: 
1 delitó enorme de la Majestad divina-5 dejan 
1 volvió el pueblo, que concurrió numer0s0 
e ' ' cs Lp? a 


tuas, reduciendolos a 


los en el fuego, hña yv 2 irados 
jectá sulo 4 la ciudad, TIISLOS muchos y admi! 
á este espectaculo, : ws 
Lodos. AA Ra HNarÁA la ner 1as 
Í ¡ieteserian dela tarde cuando se acabaron de les 
US S PIQOQRe É - - | 
0 “4 bajaron/1oS 1 
A esta hora Jaja : 40 A 
rodillas á los “pi8s de este miSerico: 


Eos(todos de su media 
sentencias. 
naranja, y puestos as las veces de Tesu-Cristo y de su 
1] Tribuné ue tene las ces uo . 

dioso Tribunal, 9 


: e 3. OTTOS de UB- 
Vi la tierra abjuraron los uno: de levt, 
Vicario en li a, au, 
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hementt, otros en forma. como fueron mandados en sus sen- 
tencias. Hicieron pública profesión y contesión de los artícu- 
los de la fe, así los que tocan á la Divinidad como los que 
tocan á la Humanidad de Cristo Nuestro Señor, verdadero 
Dios y verdadero hombre. Tomóseles caución 
quese apartatían de sus errores 


juratoria de 
, que obedecerían á la Santa 
Iglesia católica romana y al Sumo Pontífice, 


Cabeza visible 
de ella en la tierra. ] 


"roponiéndoles en alta voz el secretario, 
D. Pedro de Armenta por el ceremonial, y 


respondiendo 


todos, entonó la música el himno que usa la lelesia para in- 
! 


vocar la asistencia del Espiritu Santo : Veni Creator Spiritus, 
y ésta muchas lásyj- 
1 el teatro. Después comenzó la música triste 


y Slave, 4. que ayudaba la noche con-el silencio (y no era 


mucho le guardase también tanto 


voces que despertaron tierna devoción. 


mas . SOJOTA 


Jueblo junto, que la nove- 
dad y piedad de lo que veían les tenia embargadas. las Jen- 
guas ), el salmo de David Miserere mej Deus. En 
que se cantaba, los capellanes, con 


rito antiquisimo de la Ielesia 


el ínterin 
varas (muy delgadas), 
los. azotaban (suavemente). 
Acabado el Miserere; el Sr/D. Bernardino de León de la Ro- 
cha, inquisidor más antiguo, habiénd 
y estola, usando dela potestad 
dela Silla Apostólica. 


ose vestido sobrepelliz 
que este Santo Tribunal tiene 
los absolvió solemnemente de ] 
suras y excomunión que habían inei 


as Cen- 
irrido por sus delitos; y 
reconcilió con la Tglesia romana. En este tiempo, cantando 
la música el testivo Te Deum lauda 


¡nus , £ecos sin duda de la 
esta que se hacía en el 


cielo por la conversión de estos mi- 
le quitó el velo negroá la Santa ( 
como la Cruz qued 


serables, se TUZ, ¡Ojalá, y 
ó.sin velo para dejarse ver. queden ellos 
sin velo en los ojos para mirarla! Quitósele también el velo 
a la cruz del estandarte de la fe y á la cruz parroquial, y 
se prosiguió la Misa, á que asistieron los penitentes en pie 


Y con velas encendidas en das manos, Correspondiéndose 


éstas con las que tuvieron en e 
nifican la fe. ¡Quiera Su Majestad no se les apague! Acabóse 
la Misa después de las ocho. 


| bautismo; unas y otras sig- 


y la procesión de los penitentes 


se volvió á sus cárceles en la misma orden con que vinieron 
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al cadalso; y entregados á Antonio de Aguila, HUDCIO de este 
Santo Oficio, y á Juan Muñoz Crespo, su ayudante, fueron 
recogidos á las prisicnes de donde saMeron. Después fué el 
Tñibunal, acompañado de los dos Cabildos: V 0 esla él 
los Reales Alcázares el Sr. D. Bernardino de León de la Ro- 
cha, les dió camplidamente los agradecimientos debidos S 
al Sr. D. Franeiseo Antonio Bañuelo y al adelantado 1). UA 
Vélez de Guevara, por sí y por sus Illmos. Cabildos, á que 
los dos correspondieron con iguales muestras de toda coriS 
sía y urbanidad. Aquí se concluyó la grandeza de este día 

Terminado este relato, ocurre á cualquiera el admirarse 
de que los veneradores de la voluntad nacional, tan sratoa: 
mente en esta relación patentizada, sean los enemigos del 
Santo Oficio español. Pero si estos enemigos, que ¡oh nues 
tros actuales liberales, creen fanático, absurdo e Leon AN: 
cenite este apego de la voluntad nacional al Santo PIE 
¿cómo derivan de esta voluntad nacional, tan cruda como 
ellos la exhiben, la felicidad del pueblo, las luces y el pro- 
reso? Más lógico que nuestros ilógicos liberales estuvo el 
Sr. D. Carlos TI cuando, tentado por sus libérrimos minis: 
tros para que suprimiera la Inquisición, les contestó: «£l 
pueblo la quiere, y á mí no me estorba », 
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hementt, otros en forma. como fueron mandados en sus sen- 
tencias. Hicieron pública profesión y contesión de los artícu- 
los de la fe, así los que tocan á la Divinidad como los que 
tocan á la Humanidad de Cristo Nuestro Señor, verdadero 
Dios y verdadero hombre. Tomóseles caución 
quese apartatían de sus errores 


juratoria de 
, que obedecerían á la Santa 
Iglesia católica romana y al Sumo Pontífice, 


Cabeza visible 
de ella en la tierra. ] 


"roponiéndoles en alta voz el secretario, 
D. Pedro de Armenta por el ceremonial, y 


respondiendo 


todos, entonó la música el himno que usa la lelesia para in- 
! 


vocar la asistencia del Espiritu Santo : Veni Creator Spiritus, 
y ésta muchas lásyj- 
1 el teatro. Después comenzó la música triste 


y Slave, 4. que ayudaba la noche con-el silencio (y no era 


mucho le guardase también tanto 


voces que despertaron tierna devoción. 


mas . SOJOTA 


Jueblo junto, que la nove- 
dad y piedad de lo que veían les tenia embargadas. las Jen- 
guas ), el salmo de David Miserere mej Deus. En 
que se cantaba, los capellanes, con 


rito antiquisimo de la Ielesia 


el ínterin 
varas (muy delgadas), 
los. azotaban (suavemente). 
Acabado el Miserere; el Sr/D. Bernardino de León de la Ro- 
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y estola, usando dela potestad 
dela Silla Apostólica. 


ose vestido sobrepelliz 
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los absolvió solemnemente de ] 
suras y excomunión que habían inei 


as Cen- 
irrido por sus delitos; y 
reconcilió con la Tglesia romana. En este tiempo, cantando 
la música el testivo Te Deum lauda 


¡nus , £ecos sin duda de la 
esta que se hacía en el 


cielo por la conversión de estos mi- 
le quitó el velo negroá la Santa ( 
como la Cruz qued 


serables, se TUZ, ¡Ojalá, y 
ó.sin velo para dejarse ver. queden ellos 
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Y con velas encendidas en das manos, Correspondiéndose 


éstas con las que tuvieron en e 
nifican la fe. ¡Quiera Su Majestad no se les apague! Acabóse 
la Misa después de las ocho. 


| bautismo; unas y otras sig- 


y la procesión de los penitentes 


se volvió á sus cárceles en la misma orden con que vinieron 
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al cadalso; y entregados á Antonio de Aguila, HUDCIO de este 
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by themselves and their relatives, in the hope-of obtaining 
deliverance from the calamity by the punishment of its 
euilty authors. 

These charges, however unsupported by proot, and howe- 
ver.remote-from probability, alighted with fatal influence 
wherever they felk The supernatural intimation, by which 
they were supposed to be dictated supplied and excluded all 
ordinary: proof; and when a patient, under the dominion 
ol ñervous affections, orrinahe.intervals of epilectio paro- 
xvms; declared that he had. seen the apparition of a particu- 


tarindividual occasionine his sSuferines, no consideration of 


previous, by unblemished character could screen the aecu- 
sed. from/a trial, which, if the patient persisted in the 
charge. invariably terminated ip-a convietion. The charges 
were requently admitted withouwtany other proof, for the 
very reason for, which they should have been absolutely 
vejetted by human tribunals. 

So general and inveterated was the belief in the reality 
of. the supposed witéheraft, that no one dared openly to gain 
say by whatever might really bé his opinion on the subject; 
and the innocents victims of the charges were eonstramedéto 
argue on the assumption, tirat the apparitions of themselves, 
described by their accusérs, had actually been seen, and re- 
dneed to plead that their semblance was assumed by.an evil 
spirit that sought to screen his proper instruments, and 
diversthe public indignation upon unoffending persobs:s 
Some of the accused, terriñied by their danger, sought sa- 
fety. avowiig ¡their guilt, recanting their supposed im- 
pietyyand denouncing others as/their tempters and «asso- 
ciates. In order to beget favor and verity their recantatiob, 
they now declared themselves the vietims of the witeherail 
they had formerly practised, counterfeited the nervous affec- 
tions of their owx aceusers, and imputed their sufferings to 
the vengeance-of their ancient accomplices. 

These artifices and the general delusion were promoted 
by the conduet of the magistrates, who, with a monstrous 


inversion of equity and sound sense, offered impunity to ali 


357 


who would confess the imputed crime and betray their asso- 
ciates. while they inflexibly doomed to death every aecu- 
sed person who maintained his innocence. Thus one aceusa- 
tion produced a multitude of others, the acecused becoming 
accusers and witnesses, and hastening to escape from danger 
by fastenfng the guilt on othér persons.... The sphere 01 
accusation was progressively enlarged to such a degrees, 
that at leneth neither age, nor sex, neither ¡enorance nor 
“innocenee. neither learning nor piety, neither reputation 
nor office, could afford the slightest safeguard agalnsi 
charge of witchcratt. 


Ever rational ecreatures were nol exempted PO this tá- 


tal charre: and (3 dog belone ing LO 3 DEvVvsoOn aececused of witehn- 


was hanged as the aceomplice of a crime whieh the 
poor brute was alike incapable of confessing, denying. or 
comprehending, Under the dominion of terror, all mutual 
confidence was, destroyed, and the kindest feelings of hu- 
man nature were trampled under foot. The nearest rela- 
tions became each other's accusers ; and one unhappy man, 
in particular, was condemned and executed on the testimony 
of his wife and daughter, who impeached- him merely with 
the viéw of preserving “themselves; fothers, maintainins 
their innocenee, were capitally convicted, and died with a 
serené courage and piety, that affected, bul could aot dis- 
abuse the spectators. 

When a-prisoner in his defenee uttered any thing that 
seemed to move the audience in his fayor, some of the accu- 
sers were ready to exclaim that they saw-the devil -stan- 
ding hy and putting the words In his móntbh and every 
feeling of humanity was chassed away by such absurd and 
frantic exclamations. While one of the convicts, al the foot 
of the seafíold, Was addressing a last assuranee of his innó- 
cence to the spectators, the éxecutioner sat by him smoking 
tobacco” and some of'the. smoke having been wafted by the 
wind into the eyes of the dy1Mig man, the accusers there upon 
set up a shout of bruta! triumph and exclaimed : «See How 


the devil wraps him in smokes. Tt eannot be doubted that 
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fraud and malienitv DO 
E ud and malignity had a share in inciting these prosecu- 
t100s. (Graham : Hist. of. United. States.) 


XVI. (Pág. 180.) 


El segundo apéndice de los que como ampliatorios del 
texto pergeñamos, quedó dedicado al gran Inquisidor, fun- 
dadory padre de nuestra Inquisición, á Fr. Tomás de Tor- 
quemada, gloria y prez dela esclarecida Orden Domini- 
ca. La brevisima noticia que éste contiene del acérrimo 
de del Santo Tribunal, pudiera echarse de menos, si 
de él nada más dijéramos que lo dicho. De nobles padres 
pd nació/D. Juan Antonio Llorente el 30 de Marzo 
da e de leyes y de cánones las niver- 
Igades de darasoza y de Valencia. Ordenado en Calahorra 
El presbítero, dejó, ya traslucir la travesura desu: buen in- 
Sd . 50 aa de su indole, ofreciéndose con tales 

ENE 98 gobernantes de la époea, como uno de los sujetos 
eclesiásticos más aptos pará hacerla euerra 4 la elogia v 
pagar decididamente por regalías absurdas y cismáticas. 
Lor 590, casi recién ordenado y antes de conta los veinti- 
PA? AN . | 
ELLA da ENS ya SUIÉO abogado del Consejo de 

3 y se contaba entre los miembros jansenistas de la 
academia _de Sam Isidoro. Preparado así para ulteriores lis 


des, y purgada su mente de las reliquias que la doctrina 
ortodoxa.en ella había dejado, obtuvo del ministro filósofo 
conde de Floridablanca un canonicato en Calahorra, y la 
secretaria del Consejo de la Suprema. de manos dél Inquisi 
dor general. Tanto fué lo que agradó 4 sus patrocinadores 


E y de tal arte supo ponerse en contacto con las per- 
a encargadas de introducir las nuevas ideas en las 1ms- 
OE políticas y religiosas del país, que figuró su nom>: 
ALIS SN A ¿ y Obispara acaso, sila autoridad 

¡ cdi sabiendo sus reprobados manejos, no le 4u- 
as quitado la secretaría del Santo Oficio y recluido por 
un ros á un monasterio. Méritos eran estos $3 Il lorente que 
premiar cuando la ocasión se presentara. 


y IRA 


A, 
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El Principe de la Paz, D. Manuel Godoy, tramó el despo- 
jar de sus fueros á las tres Provincias Vascongadas ; necesi- 
taba de una pluma dolosa y atrevida, y la de Llorente se 
habia cortado para esta pauta. Su incansable afición al tra- 
bajo, su vasta erudición y tenaz memoria, acopiaron pronto 
los materiales, y en tres años escasos, 1805-1807, preparó y 
publicó Llorente sus Noticias históricas sobre las tres Provin- 
cias Vascongadas, obra de exquisita impudencia y erudito 
cinismo. Godoy, que todo esto esperaba de la pluma de Lio- 
rente. le recompensó con antelación el trabajo; y asi, aun 
antes de presentarlo concluido, lo dió por terminado 4.ma- 
ravilla, y en virtud del regio patronato condecoró ai autor 
con un canonicato en Toledo, dignidad de maestrescuela y 
el título de canciller de la Universidad de Alcalá á ella ad- 
junto, con la facultad de proveer cátedras, conceder grados 
mayores y menores y expedir títulos, rica mina para la com- 
probada codicia del libérrimo escritor. 

Los trastornos políticos de Europa subieron al trono de 
nuestros Reves á José Bonaparte. Pues mientras los españo- 
les. animados por el derecho más que por nadie, combatían 
alintruso y á la impiedad que sus jefes inocularon en no es- 
casa parte de la nación, Llorente, lejos de seguir, como de- 
bió, el ejemplo, se hizo el látigo de aquellos que, fieles á su 
Dios, á su patria/y á su Rey, fueron perseguidos en persoma 
y bienes. La dirección de Bienes nacionales, así se llamaron 
los:tomados 4. sus legítimos posesores, recayó en Llorente, 
ivó por la infiltración de cerca de tres 
millones de pesetas, aunque no se le-pudo hallar el filtro. El 
agradecimiento de Llorente al que el pueblo dió" en no que- 
rer por key, era proporcionado áda confianza que este mal- 
aconsejado Bonaparte le dispensuba, embobado con los to- 


destino de que se le pr 


atrióticos que su canonista áulico. Llorente, di- 
ieva dinastia. Hasta llamar en uno 
roes del. Dos de Mayo llegó 


lletos anti; 
vuleaba ensalzando lam 
de-eHos plebe y canalla á los hé 
su desveretienza. 

Con estos trabajos mezcló el acopio de materiales para 


su Historia de La Inquisición, monumento de su laboriosidad, 
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ás e] dar lecciones de castellano en los colesios. y dunque 
pudo regresar á España, como. comprendido enla amnistía 
20, prefirió quedárse-oh París, donde de nuevo dió 

a yo prensas con oWwas dos producciones, tradue- 

del raáanees, tawinmoral y obscena, que aun el 


nombre debe lenorarsey-Ta otra fué los 
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Pal Ñ .” 
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2Spiritu que engendró la revolución de la América espa 
E "E ; ed AN ca espa- 

ola favoreció 4 lasna ciertas az 
¿410.4 tashacientes repúblicas cón una constitué 


c19n 4 corre acanalada:.entre el cisma sv las incesantes 
mes civiles. El mismo que había eserito 
le la dicta del destronamiento de los Borbones cspanoles 
Aso njed y aduló á Fernando VI, dedicándole un AS 
PU $ el ES retrosradando catorce siglos. A halla 
¡hdiisencia suma. ¿el vástago de que brotó A Arisiorterd 
ge y alencey. Llorente, en fin, se jactaba de ser uno de lo 
liberales más avanzados de su tiempo, y en 5 


¡le asaltó la muerte el 5 de Febrero de 1823 


DS 


esta disposición 


XxVHul. (Pág. 
Proceso seguido á Fr. Luis de León. 


: e] fiel extracto de uno de los pro- 
rató el santo Oficio. con 


Damos en este apéndice: 
lareos v ruidosos en que 


ta mira de que el lector vea en 6] cumplido ] nrácticamente y 


cesos mas 


Ey 


la letra cuanto esta ba prescrito en las Instrucciones para la 


LACIÓN de los procesos, (Quien desee verlo en toda su 
o lo hallará en las 575 páginas del tomo-x de 105 
le España, publicados por 


Doe IE entos inéditos para la histor Ma 
A y en las pri- 


D. Migue apo y D. Pedro Sainz de 
358 del X . Lectur: il que Oj dá hicier: 
cebidas ideas contra el Santo Tribunal lo 
' este prof '2S0 
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li seguridad de que el estud 10 di 
Santo Oficio que cuanto pul 

AY sea excusa que la ma- 
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teolóricas del 
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las Los ayunos de esta € 1en6 
ni las immtere de ne 


loYAS introducen en el sumario 


ánuno de lo pr me ipal, ques 
la templanza y bondad de 
todo lo rete- 


acusado pueden omi itir ia, con lo 
cual no se corta! el hilo del proteso 
que estas y otras cosas all: 1 
30n tales que distraigan el és, en 
imestro caso, Ver y considerar 
los Inquisidores, la eran libert: ad del reo pata 
rente $ su defensa, ya en el trato con su abogado, ya en la 
tacha de-testigos, ya en la. recusación de Insiguidoresy ya 
enta adquisición de Hibros: con Cuya amo! idad ys vel reo 

' que se Ve de usado, y en fin, 


las proposiciones de 
ranquilo Y e 


defender ps 
se yea que el deseo Sincero, ¡ 
voluminosa causa. El 


norte que suió en esta 


temor de ¿ts contraído dem: isiado me 
dar una y otr: vez la lectura que del original DE anusecrito 


ITOI los se nores arriba dichos, 


nado | 
anima a recomen- 


public: 
El 96 de Marzo de 1512 dieron los inquisi 


dolid auto de prisión contra el maestro Ir. 


lores de Valla- 
Luis de León, 
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nombre debe lenorarsey-Ta otra fué los 


r) LN 
fetratos e de 


Pal Ñ .” 

pues tan eseandalosa. ue el Xx 
nulo 1 o - y : S 10 eXx- 
111 ISs0p0 L (2 =l de Pf 7 mn. Y Ed. » 
pu ! iterritorio. También echó iaa su euarto 4 
espadas em materia de e titnocin : al Al 
y 4 4e constituciones políticas, Conocedor 
1 Us 11171 F1 la o ría UnA 7 . : 
2Spiritu que engendró la revolución de la América espa 
E "E ; ed AN ca espa- 

ola favoreció 4 lasna ciertas az 
¿410.4 tashacientes repúblicas cón una constitué 


c19n 4 corre acanalada:.entre el cisma sv las incesantes 
mes civiles. El mismo que había eserito 
le la dicta del destronamiento de los Borbones cspanoles 
Aso njed y aduló á Fernando VI, dedicándole un AS 
PU $ el ES retrosradando catorce siglos. A halla 
¡hdiisencia suma. ¿el vástago de que brotó A Arisiorterd 
ge y alencey. Llorente, en fin, se jactaba de ser uno de lo 
liberales más avanzados de su tiempo, y en 5 


¡le asaltó la muerte el 5 de Febrero de 1823 


DS 


esta disposición 


XxVHul. (Pág. 
Proceso seguido á Fr. Luis de León. 


: e] fiel extracto de uno de los pro- 
rató el santo Oficio. con 


Damos en este apéndice: 
lareos v ruidosos en que 


ta mira de que el lector vea en 6] cumplido ] nrácticamente y 


cesos mas 


Ey 


la letra cuanto esta ba prescrito en las Instrucciones para la 


LACIÓN de los procesos, (Quien desee verlo en toda su 
o lo hallará en las 575 páginas del tomo-x de 105 
le España, publicados por 


Doe IE entos inéditos para la histor Ma 
A y en las pri- 


D. Migue apo y D. Pedro Sainz de 
358 del X . Lectur: il que Oj dá hicier: 
cebidas ideas contra el Santo Tribunal lo 
' este prof '2S0 


meras n reposadamente 
los que por precon 
li seguridad de que el estud 10 di 
Santo Oficio que cuanto pul 

AY sea excusa que la ma- 


atriminan, en 
les enseñará más acerca del 
darlo 4 conocer dejamos a puntado. 
Se Ss bre puntos de teolosia, pues 
teolóricas del 


teria en él tratada vers las 
cali ficaciones de los teólogos Ñ las defensas 
las Los ayunos de esta € 1en6 
ni las immtere de ne 


loYAS introducen en el sumario 


ánuno de lo pr me ipal, ques 
la templanza y bondad de 
todo lo rete- 


acusado pueden omi itir ia, con lo 
cual no se corta! el hilo del proteso 
que estas y otras cosas all: 1 
30n tales que distraigan el és, en 
imestro caso, Ver y considerar 
los Inquisidores, la eran libert: ad del reo pata 
rente $ su defensa, ya en el trato con su abogado, ya en la 
tacha de-testigos, ya en la. recusación de Insiguidoresy ya 
enta adquisición de Hibros: con Cuya amo! idad ys vel reo 

' que se Ve de usado, y en fin, 


las proposiciones de 
ranquilo Y e 


defender ps 
se yea que el deseo Sincero, ¡ 
voluminosa causa. El 


norte que suió en esta 


temor de ¿ts contraído dem: isiado me 
dar una y otr: vez la lectura que del original DE anusecrito 


ITOI los se nores arriba dichos, 


nado | 
anima a recomen- 


public: 
El 96 de Marzo de 1512 dieron los inquisi 


dolid auto de prisión contra el maestro Ir. 


lores de Valla- 
Luis de León, 
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religioso agustino que en la Universidad de Salamanca leia 
á la sazón la cátedra llamada de Durando. Al dia siguiente 
entraba preso Fr. Luis en las cárceles secretas del 


Santo 
Oficio de Y 


'alladolid, con sorpresa general dela Universidad 
y claustrosalmantino. 


Precedieron 4 la:captura del presunto reo las declaracio: 
nes de cinco testigos-que lo. acusaban 


romance el libro titulado“ ( 


de haber puesto en 
antar de los Cantares. de taberse 
expresado econ poco 'espeto aceréa de la Vulgata, reciente- 
mente declarada auténtica por el Concilio Tridentino , y de 
acostarse al parecer de otros teólogos que abundaban en el 
mismosentir. 

Año 1571. 


Deponen contra FrLuis cinco testigos, como 
queda dicho. 


1012. El 27/de Marzo , por la tarde, entra 7 


reso en las 
cárceles seeretas de] Santo Oficio. 1 


sn todo este-año deponen 
contra él catorce testigos de dix ersos puntos de España, re- 
duciéndose, en general, las acusaciones á los mismos puntos 
quelas que dieron causa para prenderlo. 
Audiencias. ¿Tuvo múeve hasta el 24 de 


Julio, algunas 
dobles 


, €s detir, por mañana vAarde. Lo principal de cllas 
$9 reduce lo sivuiente- 


1”/ Según. costumbres hace una breve relación: de su 


familia y de su vida-+Hháasta los catorce años, 


que entró emla 
religión agustina. Pide papel para poner 
sele ofrece. 

2.” Entrega Fr. Luis 4 los Inquisidores 
érita que estando 6n Tibert 
sidor en Salamanca (Marz 
consta de tres partes: 


por escrito lo que 


la confesión es- 
ad. V motu proprio, dió á un Inqui- 
0 6-de 1572), y esla siguient*, que 
4) Que tratando en la clase de la auto- 
ridad que tiene la Vulgata, absolvió la 
puntos ó Proposiciones, apoy 
que cita. Que pocos dias de 
delante de la facultad 


cuestión en ocho 
ándolas con los autores grayes 
spués se sustentó un acto mayor 
de teología y los maestros, donde se 
pusieron las dichas proposiciones 

nadie le parecieron peligrosas 


cado la doctrina de ellas con personas de buenas y sanas le- 


, y se disputó de ellas, y á 


, 8Ino llanas. Que ha comuni- 
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tras, con ánimode rectificar ó aclarar lo que no pareciese bien : 
que unos lo aprobaron todo, sin añadir ni quitar nada; otros 
le aconsejaron que en una ó dos partes añada dos 6 tres 
palabras para quitar toda ocasión de tropiezo. b) Cue habrá 
diez ú once años que, á instancia de una persona reli- 
giosa (1), declaró brevemente en lengua castellana los Can- 
tares de Salomón , la: cual declaración entregó á la dicha 
persona ; que ésta se la devolvió á poco como la hubo visto 
y á petición suya. Que un fraile lego que le cuidaba l: 
celda le sacó de su escritorio varios papeles, entre ellos el 
de los Cantares, que copió sin saberlo él (Fr. Luis); que de 
este traslado (del lego) se han hecho muchos en POCOS MESses, 
los cuales procuró (Fr. Luis) recoger, aunque no le fué posi- 
ble. Que esta declaración de los Cantares ha contentado ¿4 
muchos, aunque á otros les ha parecido tener inconveniente, 
porsandar en lengua vulgar. (Que. para remediarlo empezó 
el/añio pasado á ponerlo en latín para imprimirlo, siendo 
examinado y aprobado, y no dar por suyo todo lo que andu-: 
viese en vulgar y escrito de mano : que no lo ha podido aca- 
bar por falta de salud. c) Que recusa por calificadores á los 
Dominicos, por razón de las competencias de doctrina, y tam- 
bién á los Jerónimos, por la oposición que hizo á uno de ellos 
en una cátedra, la cual el Jerónimo perdió. Que recusa igual- 
mente á.los maestros. .León de Castro, Rodríguez y Muñoz, 
por divisiones de escuela y por actos sostenidos en ellas y 
en las oposiciones. 

3.2 En esta audiencia, pedida por el procesado, dicese- 
le, después de oirle, que el fiscal/le quiere poner acusación, 
y. que asi, antes de llegar á este caso ,.diga la verdad Co1- 
pletamente. Responde que no tiene nada que decir. Póne- 
le el fiscal la acusación en diez capítulos, recopilando en 
ellos cuanto habían declarado los testigos, que ya eran 
veintiuno. En este día contestó Fr/ Luis á los capítulos 
O, 

4.3 y 5.* Acaba de responder el reo á los capitulos de la 


(1) Era una monja. 
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acusación fiscal, la cual lleva para contestarla también por 
escrito, enunión de su abogado el Dr. Ortiz de Funes, que se 
le dió en este día. 

Ea Se mandó entrar en la audiencia al Dr. Funes, el 
cual juró defender con todas sus fuerzas al acusado y hacer 
lo que.buen y fiel abosadoes obligado á hacer. Se le leyó al 
abogado desde la confesión que Fr. Luis dió en Salamanca 
estando en libertad, hasta cuanto había tenido lugar en las 
audiencias, imeluso cuanto el acusado había dado por escrito, 
respondiendo á la, acusación fiscal: Declaró el abogado que- 
dar al corriente de todo. Se dió traslado al fiscal, el que se 
afirmó en la lacusación ; lo mismo hicieron por su parte el 
abozado y el presunto reo, visto lo cual declaran los Inqui- 
sidores que recibían ambas partes vla prueba de lo por ellos 
dicho. Pide el fiscal se ratifiquen los testigos en juicio ple- 
nario /y que, hechas las ratificaciones, se venga ála. publi- 
cación-de testigos. 

N. B.—Esta sexta audiencia tuvo lugar á los 10 de Mayo, 
vel 18 de Junio pidióel fiscal que, en atención á que el acu- 
dado recusa los letrados de Santo Domingo y San Jerónimo, 
se trajean teólogos Calificadoresí canónigos de Zamora, Pa- 
lencia. y Burgos. Responden los Inquisidores que no es me- 
nester CAUsár este gasto al Santo Oficio, habiendo en Valla- 
dolid quienes puedan calificar. 

7, 82 y 9.4 Tres de ellas pedidas por el reo para asun- 
tós con su abogado; la otra para la tramitación del proceso, 

N. Bb. _—Pondremos la fórmula usada en el Santo Tribunal 
cuando él peo, pedia audiencia, ya pata verse'cón su aboga- 
do Mera de lo ordinario. ya para pedir papel Ñ libros, 
ropa, etc. 

| Andiencia.—«En.... 4 tantos de tal mes y año, estando el 
señor inquisidor N. N. en la audiencia de la mañana 0 de la 
tarde, mándó traerá ella 4 N/N., porque el'alcaide ha díi- 
cho que pide “audiencia. E presente, le fué dicho/ que “el 
alcaide ha dicho que pide audiencia, é pues está en ella, que 
vea para qué la quiere. Dijo que para pedir á su merced....» 


Si se otorgaba, se solía poner al margen: «(Jue se 0y6». 51 


15 
se quería pensar sobre la petición: «Que se proveerá en jus- 
ticia». Si se negaba: «Que no ha lugar ». 
Pedimentos.—Presentó Fr. Luis once fuera de audien- 
cia; van todos encaminados á obtener libros, papeles, etc., 
y, en general, todo aquello que le facilite su defensa. Es no- 
table el segundo pedimento, y de él tomamos lo siguiente: 
Demás de esto, digo que desde la primera audiencia. que 
fué por principio de Abril deste presente año, hasta en fin del 
mes de Noviembre, por muchas yeces, por palabra y por 
eseripto, como parecerá por el proceso, he suplicado á 
Vs. Mds. manden buscar unas conclusiones mías que están 
entre mis papeles, y comprobar que son mías con las per- 
sonas que para ello (¿cago señaladas, porque de las dichas 
conclusiones consta que en ciertos artículos que me opone 
el fiscal soy acusado falsamente. Y con ser esto asi, por el 
fin del dicho mes de Noviembre las dichas conclusiones, 
como Ys. Mds. saben, ni se habían buscado ni comprobado, 
por lo cual protesta y pido lo mismo que arriba protestado y 
pedido tengo, que si por no haberse hecho con tiempo las 
dichas diligencias, después no se hicieren bien, no me dañen 
ni empezca, pues no es por Culpa mía; y en el cuidado que 
he puesto y en la instancia que he hecho suplicando á 
Vs. Mds, que con tiempo se haga, se ve claramente que trato 
laneza é verdad. 

Demás desto, digo que, como es notorio, yo ha 
estoy preso en estas carceles ocho meses y Va para nueve, y 
en todo este tiempo no se ha hecho publicación de testigos, 
nbbseme ha dado tugarpara mi entera defensa, siendo verdad 
que si' el día que fui presc Vs. Mds. me hicieran cargo de lo 
que después el fiscal me opuso, dentro de nueve horas mos- 


Tara ciara y abiertamente mi Inocencia y la malicia de los 


(e A y - E. 2 te | a > pal 
acusadores. Y habiendo después acá por diversas veces su- 


plicado a Ys; Mds. tunesen servidos mandar se hiciese publi- 
cación de £estigos,-y dicho-que-estoy -presto y aparejado 
para mostrar que e mino hay culpa contra la fe ni razo- 
nable sospecha della, ño se ha hecho nada; en lo cual mi 


» 


justicia ha recibido, yecada día recibe, notable agravio, ete 





276 
Y ansí; por todo lo sobredicho, suplico á Vs. Mds., y si es 
menester les requiero en la mejor forma que de derecho 
puedo, y les encargo las consciencias que manden hacer la 
dicha publicación, para que con ella pueda con tiempo y 
enteramente descargarme », etc. 

N. B.—En otra ocasión pidió Fr. Luis de León á sus 1n- 
quisidores que empezaran árecibirle las defensas antes de 
la publicación de testigos; acordáronselo,- pero les valió á 
los Inquisidores de Valladolid el siguiente trozo de una carta 
del Consejo de la Suprema : «Item: en el proceso de Fray 
Luis de León están comenzadas 4. recibir las defensas, sin 
estar hecha, dicha publicación, ques ¡contra toda orden y 
estilo; lo cual no se/debiera hacer, srm.embargo de lo pedido 
por el dicho Frí Luis», 

Escritos presentados por Fr. Luis.—Desde el 18 de Abril 
hasta el 21 de Diciembre se cuentan diez, en los cuales ex- 
pone el sentido de algunas proposiciones, trae autoridades 
en su apoyo, etc. 

1578.—Declaran- cuatro testigos más contra Fr. Luis de 
León, y 4 3-de-Marzo se le dan las declaraciones de los tes- 
tigos, para que, junto con su abogado, responda á ellas, lo 
cual/se, llamaba la publicación de testigos; éstos se daban 
numerados / y fueron diez y seis. Á tres de Abril declararon 
tres testigos más. 

Audiencias.—Se le dieron siete, desde la décima inclusive 
hasta la décimasexta; responde en ellas 4 las acusaciones de 
los testigos. 

Pedimentos.—Hizo quince desde el 21 de Enero hásta el. 2 
de Ditiembre.-Son notables el de-26 de Enero, donde. expone 
que, cumpliéndosele el cuatrienio de la cátedra que tiene 
ganada por oposición en Salamanca, no se podrá oponer de 
nuevo á ella por estar presoí y que asi vean los señores ln- 
quisidores de que se adopten las medidas que él propone, 
para que no se le siga perjuicio, ni en su fama, ni en el cré- 
dito de su religión. Respondieron « que se oye». 

En el pedimento del 15 de Abril dice el procesado que« en 
la copia de las deposiciones de los testigos que dicen contra 
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mi, que Vs. Mds, me mandaron dar, hay algunas cosas que 
no conforman con lo que á mi se leyó, y otras que parecen 
estar erradas y faltas, por lo cual suplico á Vs. Mds. manden 
que se confieran con las deposiciones originales y se enmien- 
den ó suplan, porque para la claridad de mi defensa y justi- 
cia es necesario». Señala 4 continuación Fr. Luis aleunos 
lugares que adolecen del defecto que indica. Á consecuencia 
de este pedimento, dieron los Inquisidores el siguiente auto: 

«En la villa de Valladolid, á quince días del mes de Abril 
del dicho año de quinientos y setenta y t1€s, estando el señor 
licenciado, digo doetor, Guijano de Mercado, inquisidor, en 
la audiencia de la tarde, mandó traer ante si á Fr. Luis de 


León, preso en estas cárceles; é siendo venido le dijo que 
en la audiencia de la mañana de hoy, por una petición que 
presentó, dijo que algunas cosas de las contenidas en la 


copia de la publicación que se le dió estaba diferente del 
original de la publicación que Se le había leido, é que agora 
se le leerá la dicha publicación original, para que él vaya 
mirando la copia que tiene, para que si algo faltase, añada. 
Y ansi, yo, el dicho secretario, fui leyendo la publica- 
ción original, y el dicho Er? Luis el traslado que tenia, 
asi de la«publicación principal como de la sobrevenida; € 
habiéndosele. leído , estaba bien trasladada, eceto dos /Ó 
tres letras que faltaban en partes diferentes de poca. subs- 
tancia. 

E luego se le dió al dicho Er. Luis una. copia, de las 
conclusiones que se le dieron con la primera publicación se- 
ñaladas. 

» E luego el dicho Fr. Luis pidió seis pliegos de papel,.é 
se le dieron señalados de mi señal, y con esto cesó el audien- 
cia é fué vuelto á su cárcel.—Ante mi, Monago, secrelario.» 

Los demás pedimentos se refieren 4 que se le permita 
traer más libros de su bibliotecas y 4 declarar que se tenga 
presente que entre sus papeles hay algunos cartapacios que 
no son suyos. 

Á 14 de Mayo hizo Fr. Luis por escrito una amplia de- 
fensa suya, con la que respondió A la publicación de testi- 
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gos; tacha en ella seis. El 23 de Junio y 4 de Julio aún am 
plió su defensa por escrito. 

1074,—Declara otro nuevo testigo en contra de Fr. Luis 
de León. 


Audiencias. —Fueron catorce las de este año, desde la dé- 


cimaséptima á 1. de Abril, hasta la trigésima á 16 de Oe- 
tubre:. En la primera le' dicen los Inquisidores que Om 
patronos de su causa que sean teólogos, con los cuales trate 
loque no-sea propio del abogado. 


En la siguiente nombra el acusado cinco teólorvos. dos de 
ellos de la Compañía de Jesús; pero que si parecen demasia- 


do, se quede el Dr. ¡Sebastián Pérez con los dos Padres dela 


Compañía, 4 los que (como era costumbre en algunos pun- 


tos de España) Hama Teatinos. Acérca de la elección de pa- 


tronos, hallará el lector en las primeras páginas del tomo x1 
una tela de Penélope, pues Fr. Luis de León aceptaba y re- 
cusaba-á uno' mismo en poco tiempo; por las razones que en 


las dichas páginas aduce ((1).-El ¡Santo Tribunal, en la 


(1 ] Pondremos brevemente no esta nota las aceptaciones y recúsaciones v 
para formar cabal concepto de la benienidad y justicia 
demuestros catlumniados inquisidores. 


cuanto pueda Servir 


A - Ol fa Ag »: . " .e Er Ñ - Ñ e 
Junio 26 de 1574. Pide Pr. Luis de León que se le dé para su defensa «al 
doctor Sebastián Pérez, y.que con éste y con Fr, Hernando del Castillo. del 
Orden de Santo Domingo, ó con el dicho doctor Sebastián Pérez y el doctor 
Cáncer, estará contento: y que se quiere comunicar 
entonces no se resuelve del todo», 


Funio 258 de 1574. 


con su letrado, y hasta 


(que habiendo comunicado con el dicho su letrado 4 qué 
e» ne la Nuar t > A A qe Ó 

patronos te convyenta nombrar, dijo que nombraba al doctor Sebastián Pérez 
k doctor Cáncer E á Pr, Hernando del Castillo, el que 
de estos dos sus mercedes fuerof servidos. 

Junio 30 de 1571. Que no sea Fr. Hernando del Castillo su patrono, sino 
los demás que tiene pedidos, 


y por su acompañado a 


A 
El Consejo de la Suprema contestó á 31 de Julio que no hay inconveniente 


en que el maestro Sebastián Pérezgea su patrono; pero que primero se debe 
hacer información de su limpieza; en lo cúal habrá alguna dilación, por ha- 
bersé de hácer en Andalucía, de donde es 'natural: y que adems ; tar 
j | , ded nd es natural; y que además, por. estar 
leyendo teología en Párraces, que es del Patronato, habrá dificultad en reca- 
bar el permiso del Rey: que se avise de ello á Fr. Luis de León. 

Agosto 4 de 1574, Responde Fr. Luis que, en vista de lo que el Consejo 
AA AFA es % 2) "y rar la Ta? ie 4 , E Y . 5 1 
dice, que con acuerao de suletrado « pide que venga Mancio y 4 quien nombra 
por su patrono si tiene 1 


hecha información, y sino la tiene, no, y juntamente 
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audiencia de 26 de Junio de este año, le propuso cuatro para 
que eligiera, y fueron Fr..Plácido de Salinas, de la , ran 
de San Benito; Fr. Raimundo Terán, de la Orden de la Dels 
nidad: el doctor Cáncer, catedrático de esta Universidad ( di 
Valladolid) y colegial en el colegio del ¡Cardenal; y Pray 
Nicolás Ramos, lector de teología) en el monasterio de yde 
Francisco de Valladolid. Los rechaza todos E . Luis pol 
estas palabras: No conoce este declarante Fr, o 
ninguno de los dichos, ni tiene noticia de que a 05 
mavormente para tratar de las proposiciones que se * e 2 
cargo que tocan á la Vulgata, en lo cua, el que ne E dz 
var. es menester que tenga letras más de lo que €s Epia 
escolástica... y que se quiere comunicar con su letrado»: 
Vino su abogado, y : habiendo comunicado con el dueño Sa 
letrado sobre á qué patronos le convenía nombrar, ca 
ácuerdo y parescer dijo: que nombra por sus patronos > e 
le defiendan é ayuden a se descargar en esta su causa, a 
conélá Fr. Bartolomé de Medina, no se apartando de la tacha que tiene 
E contra él : 


4 Larry O *1 E 1n0 e Ñ 
¿ intformaci0.n, Y 5 : - A LN - antará 
hecha sino pudieran venir todos tres, que se contentara 


1a enemistad, ecaso que sea testigo, y sé nombra sl 1016 
A PUC! Ñ to Par e . 
que no le nombra; y al doctor Cáncer, con la 


.e a dición A y que : 
ES e mA ayi La forma que tiene dicha». " y 4 sencia 
5 CAEN O de 1514 se recibe el juramento del maestro ES 2 — e 
de Py An so cargo del cual promete guardar OS FOpo y ver e Sine 
DaÓA ss letras y conciencia entendiere que es obligado á ca bem: E 
obcio Se patrón, Enferan los Inguisidores £ Manecio del estado del proceso, 
le mimo haop PE. Luis detenidamente. A dí 
Octubre 13 de 1574. Dió el maestro Mancio su parecer, del que q y añ 


ÓN A mn aaladiss de maestro 
i Octubre 16 de 1574, Suplica que ningnno (48 els papeles se de 2 ast 
de ad ' ; 7 e . av derios ver 
M o. para que los lleve 4'su'casa, por el peligro. que ha; de poder 
p 101 6 dl e LLO JD AL 7 HI a e Ep 
$ sil Eo los cuales tiene tachados; y que cuando los viere 4qui se 
fra es suyos » dl 108 L ALIS r -- 5 = A e £ > e Pies rio 
e o Moa + Ñ la le advertir de IÓ que fnere no060e54 ¿ 
| “y 2112) presente para potúel a 
halle él (Fr. Luis) pres j 
car entrambos su parecer. : 
v eomunicar entrambos su p A cri e 
— Octubre 22 de 1574. Fr, Luis de León suplica á los Inquisidores le den ll: 
ot ) LO A ñ is Las 5 


treinta y Aosfhojal de papel escritas que había entregado al EOS: he 

párá formación de sunegocio. Los Inquisidores se las pda 22 es 

Octubre 25 de 1574, Que habiendo tratado con su Jebrado: an . ON 

dd e “o. porlas razones que adelante dirá, recusaba ire ade ro Mí 

ed Dt A ba del nombramiento que de él había hecho. 

el Y a Fl Consejo de la $8 ¡prema escribe á Valladolid que se 
loviembre 4 de ln(2. £ a 
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dotor Sebastián Pérez, catedrático de teología en el colevio 
de Párraces, y por su acompañado al dotor Cáncer é 4 Pray 
Hernando del Castillo, dominico, el que destos dos Fr. Her- 
nando y dotor Cáncer, sus mercedes fueren servidos». Dos 
días después, presente-ála audiencia su letrado, dijo: que 
o Sea su patrono Fr. Hernando del Castillo, sino los demás 
que tiene pedidos, Y que no quiere otra cosa», 

Dos pedimentos hizo el 14 de Julio, uno insistiendo en 
que se le den por patronos los que él pedía, «é yo me ofrezco 


a depositar todo el gasto que fuere necesario para la persona 


que yo nombrare», Sobre este pedimento se lee al margen : 
«(Que se le den los que él pide con que sea á su costa del 
dicho maestro Fr. Luis de León. y concurriendo en los que 


hombrare las cualidades necesarias». El seeundo pedimento 


Merece traslado integro: «El maestro Fr. Luis de León, en 
el pleito que trato con el fiscal deste Santo Ofició. digo: que 


ha muchos días que yo presenté aquí ante Vs. Mds. una pe- 


e 


avise al maestro Mancio, quemo vuelva á verse con Fr. Luis hasta qué se le 
2. v1Sa. 

Diciembre 7 de 1574. Señala Fray Luis las eansas que tuvo para recusar á 
Mancio; , dice Fr. Luis: «Digo que yo 
nombre por mi patrón al maestro Mancio” el cua 
mi pegoció, se ha ausentado á leer su cátedra, 
dar su parecer se ha 


entre. otras cosas no de tanto interés 


Il, habiendo comenzado á ver 
y porque pudiendo fácilmente 
hecho vehemóentisimamente sospechoso que 


es participe y 
compañero en la maldad que contra mí ha intén 


tado Fr. Bartolomé de Medi- 
na, fraile de su Orden y casa; porque, conforme á derecho, no carece de socie- 
dad oculta el que deja de obrar á tan manifiesta malicia....; de manera que ya 
que en mi proceso vido que no habia cómo poderme empecer 
me procura dañar con la dilación 


Bartolomé de 


en cosa alguna, 
y, porque con ella consiga el maestro Pray 
Medina. y el mónasterió de San Esteban , y su Orden, el mismo 
efecto, que es quitarme de por medio. que $01 el mayor impedimento que 
tiene 6n 5Uus pretensiones de cátedras. Y por haber usado conmigo de tan 
grande inhumanidad y crueldad, yo me aparto de haberlo nombrado por pa- 
trón, y pido y suplico á Vs. Mds. no se le muestre más cosa de mi proceso », 6te, 
Oigamos por último lo quesigue: «Y ansí digo quesi el dichomaestro Mancio 
88 venido, que yO me aparto de haberle recuasado y pedido que no éentendiese 
en minegocio, y le torno á nombrar por patrón, y Vs. Mds, le manden que en- 
tienda en ello luego...., y si no es venido,nombro por patronos al doctor Va- 


dillo, canónigo de Palencia y y a Fr. Francisco Cueto, Fraile agustino ?, OLOT, 
Diciembre 11 de 1574, El Consejo de la Suprema á los inquisidores de Valla- 
dolid. «Y, atento 4 que Fray Luis de León pide que el maestro Mancio acabe 


“ HEgocio, ha parecido le deis licencia para que entienda en él » 
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tición para el Ilmo. Inquisidor general, suplicándole su 
señoría diese orden cómo yo pudiese saber los enemigos que 
el licenciado León, mi tio, abogado en Corte, tiene, para los 
poder tachar como testigos, y recusar tomo jueces 6 consul- 
tores; y en tantos días no he tenido respuesta. Y por estar 
vO PeCluso en cárcel secreta no puedo, por mi ni por otro, 
solicitar la respuesta y resolución de lo susodicho. Y pues 
Vs. Mds. son padres y protectores de los que estamos tan 
encerrados, y no Os Justo que el dicho encerramiento de 
cárcel sea para quitarme ni estrecharme mi defensa, sino 
que lo que yo no puedo por mí, lo suplan Vs. Mds., manden 
dar orden como yo tenga respuesta de la dicha petición, ó 
me manden dar licencia para que yo nombre persona que lo 
vaya á solicitar y traerme la respuesta». Al margen: «que 
se OVe 
Los once pedimentos restantes tienen poco interés, des- 
pués de lo dicho en la nota. 
1575.—Todo este año se pasó en arreglar el procesado su 
defensa, bajo el aspecto teológico, con su patrono el ma.es- 
tro Mancio. Fuera de las calificaciones de éste, se recibieron 
las de Cáncer, Ramos, Frechilla, Fr. Antonio de Arce, Pran- 
cisco Asenjo Gallego y Fr. Hernando del Castillo , 4 quienes 
el Santo Oficio cometió el examerr y calificación de las pro- 
posiciones de Fr. Luis de León. | 
Habiendo discrepancia entre las censuras, examinan 
cinco calificadores en común las treinta proposiciones de 
que Se hiZO cargo al acusado. | | . 
Audiencias. —Desde la trigésima primera á la Cuadrage- 
sima, á 12 de Diciembre. : 
Pedimentos.—Hay siete, y, como las audiencias, se refie- 
ren todos á aclaraciones respecto del sentido de ciertas 
cláusulas, 4 alegatos de autoridades, ete, | | 
1576.—Gran parte de este. año se/pasó. en IN 
réplicas, interpretaciones y Cosas análogas que ug se 
calificadores para dar su juicio con mejor conocimiento di 
causa. | 
N._ B-—TLo único de original, si así puede decirse, que 
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ocurrió este año, fué la información que á diez de Septiem- 
bre se hizo en la ciudad del Cuzco ( Perú) por el canónigo in- 
quisidor D. Pedro de Quiroga, acerca de la causa seguida á 
Fr. Luis de León. El resultado fué que uno de los cuader- 
nos de los, Cantares; de los primeros transcritos, á lo que pa- 
rece, estuvo en la biblioteca de los Agustinos de Quito. 

Terminado, en fin, el proceso, tan voluminoso como el 
lector puede suponer, se formó el tribunal para que oyera 
su lectura y lo fallara. Dice asi el original: «Votos del pleito 
de Fr. Luis de León, fraile agustino 

«En la villa de Valladolid, 4 veinte é ocho días del mes 
de Septiembre de mill y quinientos y setenta y seis años, ha- 
biendo visto los señores licenciado D. Francisco de Mencha- 
ca, del. Consejo de 5. M., é dotor' Guijano de Mercado, é 
licenciado Andrés:de Álava, inquisidores, juntamente con 
los señores licenciado Luis Tello Maldonado,-D: Pedro de 
Castro, Francisco de Albornoz, vidores desta Real Audien- 
cia é Chancillería, asistiendo á ello por ordinario del obis- 
pado de Salamanca, el señor dotor-Frechilla, catedrático en 
esta Universidad, por virtud del poder que para ello tiene 
del señor obispo de Salamanca,+que está en el secreto deste 
santo Oficio, .el proceso criminal de Fr. Luis de León, de la 
Orden de Sancto Agustín;'los dichos señores le votaron en la 
torma siguiente: 

¿Los dichos señores licenciados Menchaca, Alaya, Luis 
Tello y Albornoz, dijeron que son de voto y parecer que el 
dicho Fr, Luis de León sea puesto á qúistión de tormento 
sobre la intención y lo indiciado y testificado, y sobre las 
proposiciones'que están cualificadas! por heréticas, no -em- 


bargante que los teólogos digan últimamente que satisface, 
entendiéndolo como él, respondiendo á ellas, dice que lo 
entendió; y que el tormento'se le dé moderado, atento que 
el reo es delicado; y con lo que dél resultare, se torne á vel 
y determinar, 


¿Los dichos señores Inquisidores, doctor Guijano é Pre- 
chilla, ordinario, dijeron, que, atento lo que los calificadores 
que ultimamente vieron las proposiciones cargadas al reo, 
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y lo que él y su patrón responden á ellas, califican: que su 
voto v parecer es que este reo sea reprendido en la. sala 
deste Anto Oficio por la culpa que tuyo en tratar desta ma 
teria en estos tiempos, por los inconvenientes que dello re- 
sultan y por el peligro y escándalo que podía cansar, Como 
lo dicen los calificadores en la censura general que hicieron 
de todo el cuaderno, de donde se sacaron las diez y siete 
proposiciones de latin; y que en el general grande de las 
escuelas mayores, estando juntos los estudiantes y personas 
de la Universidad, y algunos doctores del claustro della, 
este reo declare las proposiciones sospechosas € ambiguas, 
y que pudieron dar escándalo, que se le darán en eseripto en 
un memorial ordenado por los teólogos calificantes con la de- 
claración que ellos ordenaren ; y que extrajudicia monte ze 
diga á su perlado que, sin privación ni otra declaración, Ne 
de á este reo'emplear sus estudios.en otras cosas de su e 
tad en que aproveche á la república, y se abstenga de So 
públicamente en escuelas ni en otras partes, y que e LIuzO 
de los Cánticos , traducido en romance, se prohiba y LO 
siendo dello servido el Timo. Sr. Inquisidor general y seño- 
res.-del Consejo. Y que los libros y papeles pertenenitries 
los cargos deste proceso se retengan en este Santo ma : 
El dicho señor licenciado D. Pedro de Castro dijo que 
dará su voto por escrito.» = qe e. 
Esta sentencia, remitida al Consejo de la Suprema pia 
desaprobada por él en la parte más importante er q mn 
justificado á Fray Luis, lo que se llamaba «quedar absuelto 
de lá instancia»; dice asi el documento : 
¿Sentencia dada por el Consejo'de la Suprema en EN PEO” 
ceso de Fr. Luis de León : nn 
2 Dn la villa de Madrid, á siete días del mes de IS 
de mill y quinientos y setenta y seis años, habiendo pao E 
señores del Consejo de S. M. de la Santa general EN 
el proceso de pleito eriminal contra Fr. Luis AQuELEA pa : z 
Orden de Sant Agustin, preso en las carceles RS di | 
Santo Oficio de la Inquisfción de Valladolid; mandaron o 
el dicho Fr.*Luis de León sea absuelto de la instancia deste 
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Juicio, y en la sala de la audiencia sea reprendido y advertido 
que de aquí adelante mire cómo y adónde trata cosas y mate- 
rias de la cualidad y peligro que las que deste proceso resul- 
tan, y tenga en ellas mucha moderación y prudencia, como 
conviene para que cesetodo escándalo y ocasión de errores: y 
queserecoja el cuaderno de los Cantares traducido en roman- 
ce y ordenado por el dicho Fr+ Luis.» Siguen las rúbricas. 
El Santo Oficio de Valladolid 4ió la sentencia absolutoria 
de conformidad con lo dispuesto por el Consejo de la Supre- 
ma. Jamás supo Fr: Luis de León que le absolvieron los 
jueces que no quería vieran su proceso (1 
El último documento de este largo proceso es de Fr. Luis 
pidiendo testimonio de la sentencia absólutoria y un manda- 
miento de-pago para que.«el pagador de las escuelas de Sa- 
lamanta pague lo corrido de mi cátedra desde el día de mi 
prisión hasta el día que vacó por el cuadrienio.—hLos dichos 
señores Inquisidores mandaron que sele dé el testimonio é 
mandamiento que pide por su petición, Jo cual proveyeron 
ante mi, Celedón Gustin, Secretario»: 
(1) ¡Pedimento de Fr. Luis de León, preseñtado el 7 de Agosto de 1574: 
«El maestro Pr, Luis de León, en el pleito que trato con el fiscal deste 
Sanció Oficio, digo ;"que antes de agora yo tengo pedido que se me declaren 
los nombres y personas de los señofes del Consejo de la Santa y general In- 


quisición, ante quierrios autos y sentencias interlocutorias y difinitivas deste 


negocio pueden irá parar, para que, sabiendo quién son, yo pueda deliberar 


lo.que conviene á mi justicia, y si tengo justa causa pará reensar á alenno 


dellos; y por no se. me haber declarado, yo tengo apelado. Y porque por estar 
preso en cárceles secretas no puedo ni por mini por otro informarme-ni sáber 
quién son los dichos señores superiores del dicho Consejo, ni cómo se llaman; 
y porque entiendo questo conviene mucho para mi justicia no apartándome ¿e 
la apelación que antes tengo interpuesta, sino para más fortíficación della; 
Otra vez tornoá pedir y suplicar á Vs, Mds., que, pues son padres y defensores 
de los que tienen presos en cárceles tan estrechas y secretas, sean servidos de- 
clararme los nombres de los diehos señores del Consejo; y entretanto que no 
se me declaren los dichos nómbres, pido y súplico á Vs. Mds., é si necesario el, 
condebido acatamiento é reverencia reg úleró, nO seenvie cosa algana de lo to- 
cante á este mi proceso á los dichos señores del Consejo, y protesto la nulidad 
de lo que en contrario se hiciere. Y si tácita 6 expresamente me fuere denega- 
do, otra yez apelo para ante quien y econ derecho debo, y pido los apóstolos 
desta mi apelación con las instancias é ahincamientos necesarios, y pídolo por 
testimonio.» — Respuesta: «Madrid 14 de Agosto de 1574.—Que no ha lugar.» 
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Núm. 4. —EMOLUMENTOS Y GAJES. 

En los días del Corpus, San Pedro Mártir y Candelaría, se daba 
al inquisidor general cuatro doblones de á ocho ese ados dos 
doblones á cada consejero y algo menos de unó á los demás 
El todo montaba á..... A 

En las fiestas del Corpus y San Pedro recibia el Inquisidor 
general una arroba de azúcar; media cada consejero y un 


ota Teee a OS todo lo cual impor- 
La JA MIA 


. - * 


E LONÍA.. 
Núm. 5.—CONSIGNACIONES. 

Sobre el Tribunal de Murcia. . 

Idem id. de Sevilla... 

Idem id. de Granada... AS 

En la dicha delos salarios del Sr. Cabbora y Umbria, 
sión de la viuda de Juán de Eraso. 

En la Inquisición de Córdoha.. 

Em la Inquisición de Palermo. . 


Y pen- 


» 
>eo.ss 


“n las Inquisiciones de Lima y Méjico, diez mil ducados da 

vellón, en que quedar 0n baj: das « :Ostas, gastos y Averi: s de 

la remisión, las consignaciones que de bon remitir en cada 
€ 


un año, en advertenci Li que siempre andan atri isadas estas 
lia Misiciones. ; Las 


01777, TN , 86,561 


———_— 


Núm. 6:.—Juros. 
De diferentes jufos y tributos en-Sévilla 
De juros en Toledo. $ | 
Un juro en Valladolid ..... 
Un juro en Santiago de Galicia. . 
Un juro en Madrid de 333,645 marevédisas: que por no tener 
reservas. sólo se-cobra la mitad.. 
Juro en Salinás de Zamora. 
Juro en la media anata de mercedés Pa 
maravedises de renta en cada un año, 


340.000 000.00... dos 


valor de 820,632 
y que no se ha cobrado 
ni se cobra desde que se despachó el privilegio por no haber 

tenido cabimiento .. 
9 * LPRA 
Otro juro de 2240 matravedises en el “servicio ordinario de 
Cordoba, que por no tener reserva no se cobra más de la 
mitad en cada año - 
Fabrica de Sevilla 


Suma. E 
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Núm. 7.—CENSOS Á COBRAR. 


ION ososso. 3,035 pesetas, 
El marqués de Loriaha. ... » Lo Dal pes 
Os yb 


A la cion A rs añ E 


1,125 pesetas. | 
éle 2 756 j 

Del marqués de los Vélez. .....- 2,756 
a . AS 5.965 $ 

Del marqués de MalagÓD..oooormsmmmmsos deb: 
j "Mis 
Del conde de Pliego e A a rrá 607 
e y/U 

1,100 Del marqués de Mondéjar .- 
De los herederos del SCrEiSrio Jo 
Confiscaciones y € xtraordinarios remiti 
on año con otro importan. 

ms diias>* Suma... 


11,323 
7,044 


y 


an Ortiz de Zarate. 
dos de la Inquisición, 


17,959 
A A 


Núm. 8.—CENSOS Á PAGAR. 
Relación de los censos que paga el Consejo de la Santa General Inquisición cada 
año. (Folio 232.) 


h19 
9,559 


5400 > 4 y 
CENSOS. PRINCIPAL. 


RÉDITOS ANUALES. 
- > A 


A 0 pesetas. 


PP 


A e 


22.000 po tas. 
9,882 
ko 412 


.... 26,250 ho | 32 050 


11,200 


SUMA... e... .... 


0,650 pesetas. 


BALANCE GENERAL 


¿GRESOS, 

INGRESOS. EG ( PERA 
Pesetas. 

86564 | Por trece tribunales de pró- 

TOS DINA 33145 VilDCid.. oe... neo...» at 

área Uca 17 059 | Consejo de la Suprema:. 7,958 

J£nsos á Cobrar... “e 4909 | E 

10.000 | Censos a pagar. . 2,905 

Suma e... 101,863 

137,665 

35,802 

A 


Consignaciones. 91,000 


Por canonjias (1) 


Suma . 
0,000 PES a Ingresos 


Diferencil. ... 


E he | 
= .., TI 715 entedral, 
> .” _ en Sy . e 2] nia en ca tal "A; 
/ X Aa a 'moluamento de una canon, 
(1 Estando asignado el em 
l e 1% E Ñ * : . 
to la cantidad asignada. 


- a ye $ Ñ . 11 y? 
ralonmias mMmociaimeni 
cn! 1) ISA P od v A 19 
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Con esta pequeña diferencia se debía atender á la manu- 
tención de Tos presos pobres, vestido, lavado de ropa, etc.; 
á eostear los autos de fe, al entretenimiento de los edifi- 
cios, etc. Aun suponiendo que las canonjías rindieran otro 
tanto de loque arroja-este saldo, queda probado hasta la 
evidencia: primero, que el coste del Santo Oficio era Insig- 
nificante: segundo, que.en esto, como en todo lo que con él 
se roza, se ha aumentado según el capricho de los que han 
tratado esta materia. Si el lector quiere hacer comparacio- 
nes curiosas, puede cotejar los gastos. que dejamos apunta- 

dos: con los que hallará en el libro de presupuestos para 


cualquiera de los años próximos á este de 1888. 
XX: 


Proceso seguido á Miguel Servet por la inquisición 
calvinista de Ginebra. 


Después de haber dado á conocer en la práctica á la In- 
quisición de España en uno de los'más célebres procesos que 
formó, como es el que ha poco hemos extractado, y merced al 
cualen mayores diatribasse han desatado sus enemigos, será 
oportuno echemos un vistazo á la que establecieron los fun-= 
dadores reformistas del sielo xvt, la cual, según lasdoctrinas 
de tolerancia que chillaba, debía ser necesariamente la anti- 
tesis de la nuestra. Y lo fué. El proceso instruido al español 
Mignel Servet, por ser muy célebre en los fastos de la Re- 

hós servirá de guía. Daremos antes aleunas brevisi- 
mas noticias del protagonista, tomadas de los Heterodoxos del 
Sr. Menéndez y Pelayo. 

Nació casualmente Seryet/en Tudela,. en. el reino de Na- 
varra, aunque su familia toda estaba avecindada en el de 
Aragón, pueblo de Villanueva de Sixena, donde su padre era 
notario. 

De joven aprendió en España el latin, griego y hebreo. 
Ya en 1525 pasó 4 Tolosa á estudiar leyes; pero con las Pan- 
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dectás le vino á las manos un libro del protestante Melaneh- 
ton, y se contagió con la doctrina del libre examen. Empezó 
á interpretar la Escritura por su cuenta, y acabó por extra- 
viarse. En calidad de secretario del confesor de Carlos Y 
viajó por Italia y Alemania, conoció á Melanchton y muchos 
otros corifeos del protestantismo, y refugiadoen Basilea, alar- 
mó 4 los teólosos luteranos y calvinistas con el anunelo de un 
libro en que negaba ser Cristo verdaderamente Hijo de Dios. 
Publicólo en Strasburgo, no obstante de lás sanas adverten- 
cias de Ecolampadio, Bucero y otros; pero el aragonés era 
algo terco. 

] Otras nuevas producciones salieron de su pluma ; defen- 
dió el libre albedrío y la eficacia de las obras contra los AOS 
ranos, y con su exposición conmovió fuertemente al dulce 
Melanchton. Después de romper asi con Los luteranos, tuyo 
que abandonar la Alemania; y se vino á ppris. e Si Si 
fama, apalabró una disputa con Calvino, 4 la que no asis- 
tió Servet, sin que se. haya podido ni aun sospechar la 
causa. Falto de recursos, se hizo corrector de imprenta, 


: ¿ avioia siquiera u diano conocimiento 
oficio que entonces exigta Siquiera un mediano con 


" y ¡E A ' > eE Ñ ' "SEA Ñ s P 
ewtas lensuas sabias, y más literatura quer pres nte. Po 


este tiempo se dió con todo ahineo al estudio de la ges gra- 
fia v de las matemáticas, y en él preparo una nueva edi- 
ción del Tolomeo, tan correcta, que le mereció el sigtrdo de 
padre de la geografía comparada. En la misma techa q 
amistad con un médico de Lyon, el cual, prendado de le leJiz 
disposición del español, le empezó á enseñar la ye o 
r y a ciudad llevo astrvioRia 
fueultad que acabó en Paris. En aoTA ( dao li 4 NS Ss 
es dect inatemáticas aplicadas 4 los Cuerpos E en 
el colesio de los Lombardos, y con esta ocasión ns Una 
Apologetica disceptatio pro astrologia, que mandó recoger e 
Parlamento, Se eree que fué en 1591 cuando hizo el gran 
descubrimiento! de la cireulación ¡de la sangre, lo: CUAMÉR 
eranjeó mucho renómbre en la medicina, que ejerció e. 
vias ciudades de Francia cuando abandonó su cátedra de los 
Lombardos, 


=— ac RernarPrianes y estudios E le 
Pero ni entre tan vu! adas ocupacs mes y ts 
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Con esta pequeña diferencia se debía atender á la manu- 
tención de Tos presos pobres, vestido, lavado de ropa, etc.; 
á eostear los autos de fe, al entretenimiento de los edifi- 
cios, etc. Aun suponiendo que las canonjías rindieran otro 
tanto de loque arroja-este saldo, queda probado hasta la 
evidencia: primero, que el coste del Santo Oficio era Insig- 
nificante: segundo, que.en esto, como en todo lo que con él 
se roza, se ha aumentado según el capricho de los que han 
tratado esta materia. Si el lector quiere hacer comparacio- 
nes curiosas, puede cotejar los gastos. que dejamos apunta- 

dos: con los que hallará en el libro de presupuestos para 


cualquiera de los años próximos á este de 1888. 
XX: 


Proceso seguido á Miguel Servet por la inquisición 
calvinista de Ginebra. 


Después de haber dado á conocer en la práctica á la In- 
quisición de España en uno de los'más célebres procesos que 
formó, como es el que ha poco hemos extractado, y merced al 
cualen mayores diatribasse han desatado sus enemigos, será 
oportuno echemos un vistazo á la que establecieron los fun-= 
dadores reformistas del sielo xvt, la cual, según lasdoctrinas 
de tolerancia que chillaba, debía ser necesariamente la anti- 
tesis de la nuestra. Y lo fué. El proceso instruido al español 
Mignel Servet, por ser muy célebre en los fastos de la Re- 

hós servirá de guía. Daremos antes aleunas brevisi- 
mas noticias del protagonista, tomadas de los Heterodoxos del 
Sr. Menéndez y Pelayo. 

Nació casualmente Seryet/en Tudela,. en. el reino de Na- 
varra, aunque su familia toda estaba avecindada en el de 
Aragón, pueblo de Villanueva de Sixena, donde su padre era 
notario. 

De joven aprendió en España el latin, griego y hebreo. 
Ya en 1525 pasó 4 Tolosa á estudiar leyes; pero con las Pan- 
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dectás le vino á las manos un libro del protestante Melaneh- 
ton, y se contagió con la doctrina del libre examen. Empezó 
á interpretar la Escritura por su cuenta, y acabó por extra- 
viarse. En calidad de secretario del confesor de Carlos Y 
viajó por Italia y Alemania, conoció á Melanchton y muchos 
otros corifeos del protestantismo, y refugiadoen Basilea, alar- 
mó 4 los teólosos luteranos y calvinistas con el anunelo de un 
libro en que negaba ser Cristo verdaderamente Hijo de Dios. 
Publicólo en Strasburgo, no obstante de lás sanas adverten- 
cias de Ecolampadio, Bucero y otros; pero el aragonés era 
algo terco. 

] Otras nuevas producciones salieron de su pluma ; defen- 
dió el libre albedrío y la eficacia de las obras contra los AOS 
ranos, y con su exposición conmovió fuertemente al dulce 
Melanchton. Después de romper asi con Los luteranos, tuyo 
que abandonar la Alemania; y se vino á ppris. e Si Si 
fama, apalabró una disputa con Calvino, 4 la que no asis- 
tió Servet, sin que se. haya podido ni aun sospechar la 
causa. Falto de recursos, se hizo corrector de imprenta, 


: ¿ avioia siquiera u diano conocimiento 
oficio que entonces exigta Siquiera un mediano con 


" y ¡E A ' > eE Ñ ' "SEA Ñ s P 
ewtas lensuas sabias, y más literatura quer pres nte. Po 


este tiempo se dió con todo ahineo al estudio de la ges gra- 
fia v de las matemáticas, y en él preparo una nueva edi- 
ción del Tolomeo, tan correcta, que le mereció el sigtrdo de 
padre de la geografía comparada. En la misma techa q 
amistad con un médico de Lyon, el cual, prendado de le leJiz 
disposición del español, le empezó á enseñar la ye o 
r y a ciudad llevo astrvioRia 
fueultad que acabó en Paris. En aoTA ( dao li 4 NS Ss 
es dect inatemáticas aplicadas 4 los Cuerpos E en 
el colesio de los Lombardos, y con esta ocasión ns Una 
Apologetica disceptatio pro astrologia, que mandó recoger e 
Parlamento, Se eree que fué en 1591 cuando hizo el gran 
descubrimiento! de la cireulación ¡de la sangre, lo: CUAMÉR 
eranjeó mucho renómbre en la medicina, que ejerció e. 
vias ciudades de Francia cuando abandonó su cátedra de los 
Lombardos, 


=— ac RernarPrianes y estudios E le 
Pero ni entre tan vu! adas ocupacs mes y ts 
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cano á Servet de la mente su retada. disputa con Calvino 
y determinó escribirle. La correspondencia empezó Si 
0 y continuó todo el año siguiente, cada vez in: 
O usó del.pseudónimo en ella, y de un tono nagisloHl 
q provocaba la ira de Servet, hasta desatarse en califica: 
UyOS que lastimaban grandemente el amor propio del de 
sra de Ginebra. Pero lo'que le hizo perder los a 
á Calvimo Hue la enérgica; invectiya que del calvinismo hacía 
Í. O YE y aun de toda la Reforma. «Vuestra dd 
le] $ PR es húmo,-sin valor ni eficacia: habéis hecho del 

A re Un tronco inerte la justificación que predicáis es 
úna tasenación; una/ locura satánica..:.., hablas o 
A como-si fuera posible elegir libremente cuando Dios 
lo hace todo en nosotros. Ciertamente que obra en OSO : 
Dios, pero de manera que no coarta nuestra libertad Tal. 
do 2s165D9 furioso con estos ataques tan racion0a A 
la furia llegó 4. su colmo con la remisión que le mi Ea 
+ religionis christianae, diciéndole : Ahi onde: 
A é inauditas; si quieres, iré yo mismo á 
e54 VAddN: : expacarioias .. Publicó elandestinamente su Res- 
verd vd E aii que es una baraúnda completa. 
< 1110 10 tardó en, poseer uno de los ejemplares; la ira y e] 
COSpORiS se apoderaron-de él cuando vió impresas En car- 
A pervet le había escrito en la polémica, lodos los 11 
OS cop que le habia apostroiado, y. sobre todo la cdo 
PA refutación de su doctrina. Era necesario RS, ¿ 
todo trance del indomable aragonés, y ETE E 21 o 
pa, y se valió, de la Inquisición de ranbia: No ob AN 
E EE tratar de la Inquisición católica de Francia, y a 
e diremos que Calvino atizaba ocultamente el es ES 
E ci preso por la Inquisición. No tendría yo E tomo: 
y y creer que Servet adujera como méritos te los 
INQUistuares la impugnación hecha 4 Calvino: lo bs PE A 
que los inquisidores, según todas las probabilidades deidad 


escanar y Servet s - 
o E e : VÍ 1 Sa avr » h ME Ñ 
| t, y se dieron por satisfechos con las exeu- 


Das de los áGue trab: e . 
rabajaron en la obra, que se quemó pública- 


mente Pe y7 - ya 
jente con la estatua de Servet, 


salir de ella inmediatamente. 


293 
Nuestro español fué á dar 4 Ginebra : su intención era 
Mas por no despertar sospecha 
6 más probablemente por vir á Cal- 
| domingo, se fué á la ¡ielesia. Cal- 
isma tarde lo hizo prender. Era 


aleuna en la posada, 
vino que predicaba aque 
vino lo reconoció, y aquella m 
ley en Ginebra que el acusador quedase preso hasta que 
probara su demanda, sujetándose 4 la pena del Talión sl 
mentia. Nicolás de la Fontaine, cocinero de Calvino, se pre- 
sentó como acusador de Miguel Servet. 


1553: Agosto 14.— Empieza el proceso, acusando Nicolás 


A Servef de haber escrito treinta y ocho pro] 
ticas, de haber difamado en la persona de Calvino ¿la igle- 
las de Alemania y huido de 


sosiciones heré- 


sia de Ginebra, escandalizado 
la prisión de Viena del Delfinado. 

to 15.—Constitúyese solemnemente 
la formal contra pervel. 

hay eriminalidad 


el Tribunal, y 


a 


Agos 
Nicolás presenta su deman 
Fallan los jueces que, por lo expuesto, 
as no son satisfactorias, que 


en el acusado, que sus respuest 
y que se enm- 


se ponga en libertad bajo fianza al acusador, 


piecen los procedimientos. 


Servet hace una declaración explicita de sus doctrinas, las que prolestá de- 


tender en discusión pública Con Calvino. 

Agosto 16.—Atompaña á Nicolás (Nicolaus meus) un teó- 
logo echadizo de Calvino, para que de este modo se remedie 
la jenorancia teológica del cocinero. Enciéndese una vio- 
ogo coadjutor y uno de los jueces 


lenta disputa entre el teól 
acerca del procedimiento 


facérrimo enemigo de Calvino), 
del'sumario, y no se pasa de la pr 


Agosto LC. > Preséntase Calvino quejoso del juez que 
y entabla su dis- 


habia entorpecido la marcha del proceso, 
cusión con Servet: a) Muéstrale dos cartas de Ecolampadio 
barle que su doctrina 


y testimonios de Melanehton para pro 

había sido condenada en Alemania como herética. hb) Acúsale 
de la mala aplicación de uN pasaje del Tolomeo escoliado, 
referente 4 la Palestina. C) De notas puestas á la Biblia de 
Santes Pagnino, y en especial 4 var 
no 4 Cristo. €) Objétale Calvino en con- 


Oposición undécima. 


ios capitulos de Isaías, 


que aplica á Ciro y 
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t e A a ar 27 E y q > > 8 
ra del panteismo que Servet defiende. d) Calvino leimpuena 
sus doctrinas acerca de la Trinidad. Las respuestas de Ser- 
veí tueron respectivamente : 


0) Que la desaprobación de esos dos teólogos no implicaba una condena 
ción pública y oficial. b) Que.no hablaba de los tiempos de Moisés 2% Eo 
actiales. £) Satisface, pero tan débilmente, que no tiene que responder á RE 
va y acertada objeción de Calyino. d) Dijo que no admitía se la ns LE 
es iibee distinción que la formal 6 modal; mas no la real ó person | Or 
llando que-esta era doctrina de antizuós Padres de la loTest: As roo , 367 
l1z, que la tierra que pisas es Dios? (le preguntó Calvino —No O pao So 
que este banco, esa mesa y todo lo que nos rodea 0 ada bEtinOio de e, de 
Entonees también-loserá“elidisblo (le arguyo Calvino).—¿ Y lo dudas? (dijo 
el españo) euyo entendimiento explosionó fuera de Esp: 50% Por mi e : pl 
que todo lo que existe es partic ula y manifestación substancial de dd dci 


Calyino presenta el libro Instifutiones anotado de propia 
mano de Seryét, su autor, para que se una á los demás do- 
cumentos, con lo cual terminó la primera parte.del proceso 
| Hecho-esto, Calvino escribió 4 los ministros de Frané: 
EA para que recogiesen los ejemplares que allí hubiera del 
Cristianismi Restitutio, y muestra en la correspondencia las 
esperanzas que abrióa de que Servet sea pronto condenado 
da Muerte. 

Agosto 21.—Levantan los jueces la fianza á Nicolás de la 
Fontaine, por hallar bastante culpabilidad en el acusado, y 
encargan la prosecución de la causa al procurador oral 
de Ginebra. Ñ | 


Elmismo día expone Calvino el sentir de los antiguos Padres acerca del 
a de la Trinidad. Cita Seryet en su defensa algunos LMOrESZ no habién- 
ar ardensearTrikinale a : dy y Un : 
Soba e io qa es La ads compren á costa del acusado, que pidio, y le 
he ipods A Servel su primera reclamación a los magnificos seño- 
nd, ji , Y, entre otras cosas, dice : «Digo humildemente que es una 
nueya nv Onción 1norada de los Apóstoles y discipal s dela lolesia antigua 
perseguir criminalmente por la doctrina de la Escritura. Por lo cual. Soniandó 
la doctrina de la antigua Iglesia, en que sólo la punición espiritual a y 
Eo pico quese dé por nula esta acusación Criminal... como soy cxtrdodero 
y no sé las costumbres del pais, ni la manera de proceder en juicio, pido que 
se me dé un procurador que hable por mi». Todo le fué negado. | | 


/ ta 9% ¿AAA m = 
Agosto 23.—Presenta el procurador general una serie de 


articulos contra Servet: a) por qué habia leido el Korán; 
bh) si había sido ú no arreglada su vida; c) por qué no se 
habia casado; d) si habia estado preso en alguna parte an- 
tes que en Viena. 

Servet contestó á todo esto «que pens: aba haber vivido como cristiano, te- 
niendo celo de la verdad y estudio de las Sagradas Escrituras». En cuanto al 
por qué del celibato, dio que reir a los jueces. 

El infeliz español iba aplacando al tribunal : conociólo 
Calvino, y redobló sus increpaciones Contra Servet en las 
plazas y púlpitos. 

Decidieron los magistrados que Calvino y Otros ministros 
de la secta visitaran 4 Servet en su calabozo, y procuraran 
convencerlo ; pero..1o era Servet hombre de dejarse conven- 
ni por 


r por quienes veía claramente que € staban errados, 


ministros de la intemperancia de Calvino. Frustrado este 


medio, se re currió á dirigir una consulta á las iglesias re for- 


madas del país, y se dió á Calvino el encargo de extractar 


de las obras de Servet las más notables de las pr oposiciones 
heréticas y calificarlas. Lo hizo en quince días, y € xtractó 


treinta y ocho proposiciones. 
Septiembre 15.—Entrégase A Servet el extracto hecho por 


Calvino, 


las y cada una de las proposiciones, llenando de 


Contesta el acusado a to 
y alega en su pro- pasajes de 


injurias a Calvino. Se ralifica en sus doctrinas, 
Santos Padres. 
Con esta misma fecha escribia á sus jueces: « Calvino se ha propuesto, Sin 


hacer que me consuma en la prisión. Las pulgas me comen vivo; mis 


duda, 
os habla yo A 


calzas están desgarradas, y no tengo camisa que mudarme....; 
bogado , porque 50y extranje ro y 40 pued o de tender vi 


dido-un procur: doróa 
a él le A; 41 E 13 di ado prot urador y 4 m1 N07 


mismo mi causa. Y, sin embargo, 

Calvino eseribió á todos los pastores (he churas suyas) de 
las iglesias reformadas para que 1 respondieran conforme á su 
dijo 4 Sulzer, pastor de Basilea : «Que 


deseo, que era el que 
l deseamos». El 


no se libre ese implio de la muerte que para e 
lareaba más de lo que pe rmitian las leyes gime- 


proceso se 
trabajó una «Brevis refutatio errorum et 


brinas. Calvino 


impietatumn Michaelis Serveti>», con lo cual Serve! acabó de 





A 
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nerder el juicio. y e a 
e el Juic 16, y en las notas interlineales que puso PA esta 
rodueción de Calvinas ] ¿USO 4 OSLE 
se > ción fe Calvinose desató contra él, llamándole «Simón 
, sd sicotanta , HNPOStOr, pérfido ». ete., etc.. y escribién 
aole € A A > SA l y £ y Y esc 6n- 

ARSS una carta. en que le echaba en cara su igno 
rancia filosófica, su 1810- 


Sentie 33 f + Q es 

ral ESA o á escribir áa sus jueces quejandose de que 
20Ss contra él - ed de ir có QEU DIO, y formula además varios car- 
Ocinbie ER , mi HAS pie obtuviera respuesta alguna, escribió el 10 de 
) HOR lima vezs el aínilicos señores: Hace tres semanas que dese; A 
1140 E ii ] Í $ ] 2 USO 

SD da J e Gas concedérmela. Por amor de E y 
ido | E : E pRMUsels lo que no se negaria a un turco. Os pido josicia v 
1 Ca ia dd é importantes.... Estoy peor que nunca; el Po 
de rible ell e E Y SL ab y otras miserias que lengo vergúenza 
hagáis MS es ¡dl tened compasión de mi, ya que no me 
má ho EsisóM guel Servet, solo, pero confiado en-la protección segurisi- 


Á 19 A ó o) ro > . $ : 


e 54 ISicsias; no eran tan explícitas como Calvino las de- 
hi 2 , A satisfactorias, La de Berna decía: «El Señor 
p A e de prudencia y sabiduría para que libréis á 
dp os de esa/peste»; las demás, por el estilo A 
DA Calvino las Tespuestas á su gusto, é impusd 2 nea 
TAS a LOS magistrados: No todos asinticrón A e 
e Un QUES tres días : algunos de los ¡jueces SE 
Sn COS ci Ó s la reclusión. El primer síndico 
Los a do SE llevase la causa al Tribunal de los Doscien- 
Mes e se llegó al 26 de Octubre. día en que se fallo en de- 
CT la. muerte en hoguera contra MisuelServet:La noticia 
rd dd el reo. como un Payo; NUNCA había bersado él Li 
un ato e ta e se le vió con los ojos fijos como 
un furioso di Mise 0 id suspiros, ora aullar como 
Hama. ist a 2% 5 > da ! ¡Misericordia!», gritaba en caste- 
A 4 he 1 41 A sl lastranquilidad. y el dominio de sí 
ee 0 "veria Calvino. Presentóse en la prisión, /“acom- 

pañado de dos consejeros, en la madrugada del de hs a 
bre : «¿Qué me quieres? (le preguntó) Que e e 
te he ofendido.—Dios melás LU pa da a perdones = 
9s testigo (dijo Calvino) de que no 
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te 
tad priv 
me has respondido € 
licitar perdón es del Eterno Dios, á quien tanto 
Pero Servet no pensaba en retractacio- 
llugarteniente criminal con el acom- 
lenó que le siguiera, y 10 


euardo rencor, y de que no te he perseguido por enemis- 
ada, sino que te he amonestado con benevolencia, y 
on injurias; pero no hablemos demi. De 


quien debes so 
has ofendido.» 
nes. Presentóse á poco e 
pañamiento correspondiente, orc 
condujo al Tribunal. 

Copiamos literalmente la sentencia y suplicio, que oyó y 
sufrió este pobre español, caido en manos de la inquisición 
protestante. (Heterod., pág. 305.) 

«Sentados en el tribunal donde se sentaron nuestros ma- 
yores, y abierto ante nosotros el libro de las Sagradas Es- 
En el nombre del Padre, del Hijo y del 


ecrituras, decimos : 
a sentencia que da- 


Espiritu Santo, por esta nuestra definitiv 
mos aqui por escrito, condenamos á-ti, Miguel Servet, 4 ser 
atado y conducido al lugar de Champel, y allí sujeto á una 
picota y quemado vivo juntamente Con tus libros, asi de mano 
como de impresos, hasta que tu cuerpo 884 totalmente redu- 
cido á cenizas, y 
todos los que tal crimen quisieren cometer.> 

Dida la terrible sentencia, el ánimo de Servet flaqueó un 
momento, y cayendo de rodillas, gritaba: «¡ El hacha , el 
hacha, y no el fuego!.... Si he errado, ha sido por ignoran- 


No me arrastréis á la desesperación». Farel aprove- 


asi acabarás tu vida para dar ejemplo a 


Cil 
chó este momento para decirle”. Confiesa tucrimen, y Dios 


se áapiadará de tus errores Pero el indomable aragonés 


replicó: «No he hecho nada que merezca muerte. Dios me 
perdone, y perdone 4-mis enemigos y perseguidores», Y tor- 
nando á caer de rodillas y levantando los ojos al cielo como 
quien no espera justicia ni misericordia en la tierra, excla; 


maba: «¡ Jesús, salva mi alma! ¡Jesús, hijo del eterno Dios, 


ten piedad de mi:> Caminaban al lugar del. suplicio : los 
ministros ginebrinos le rodeaban, ] 
wrror mezclado de conmiseración á 


rocurando convencerle, 


y el pueblo segiifía con ] 
aquel cadáver vivo. alto, moreno, sombrio y Con la barba 


blanca hasta la cintura. Y como repitiera sin cesar en sus 
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lamentaciones el nombre de Dios, díjole Farel : « ¿ Por qué 
Dios y siempre Dios?—¿Y á quién sinoá Dios he de enco- 
mendar mi alma?», le contestó Servet. Habían llegado á la 
colma de Champel , al Campo del Verdugo, que aún conser- 
vabasunombre antiguo y domina las encantadoras riberas 
del lagb-de Ginebra, cerradas en inmenso anfiteatro por la 
cadena de fura. En aquel Jugar, uno de los más hermosos 
de la tierra, iban á cerrarse á la luz los ojos de Misuel Ser- 
veb*Allí había una columna hincada profundamente en el 
suelo, y en torho muchos haces de leña, verdes todavia, 
cómo si hubieran querido sus verdugos hacer más lenta y 
dolorosa la,agonía del desdichado. «¿Cuál es tu última yo- 
luntad (le preguntó/Farel). ¿Tienes mujer ó hijos ? » El reo 
moyió desdeñosamente la cabeza. 

Entonces el ministro ginebrino dirigió al pueblo estas pa- 
labrasy « Ya veis cuán gran poder 'ejerce Satanás sobre las 
almas de que toma posesión. Este hombre es un sabio, y 
pensó sin duda enseñara yerdad; pero cayó en poder del 
demonio, que ya noé soltará, Tened cuidado que no os su- 
ceda a vosotros To mismo». 

fra mediodía. Servet yacía cón la cara en el pilar, lan- 
zando espantosos anllidos. Después se arrodilló, pidió á los 
cireuastantes que rogasen á Dios por él, y sordo á las últi- 
mas exhortaciones de Farel, se puso en manos del verduzo, 
que lo amarró á la picota con cuatro ó cinco vueltas de 
cuerda y una cadena de hierro; le puso en la cabeza una 
corona de paja untada de azufre, y al lado.un ejemplar del 
Chistianismis Restitutio. Em seguida, con una tea, prendió 
juego en los hacés de leña, y la llama comenzó á levantarse 
y á envolver á Servet. Pero la leña, húmeda por el rocío de 
aquella mañana, ardía mal, y se había levantado además 
un-impetuosoviento,,querapartaba de aquella dirección las 
lamas. El suplicio fué horrible; duró dos horas, y por, largo 
espacio oyeron los circunstantes los deszarradores gritos de 
Servet: «¡Infeliz de mi! ¿Por qué no acabo de morir? Las 
doscientas coronas de oro y el collar que me robasteis, ¿no 
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¡Jesucristo, hijo de Dios 


¡Eterno Dios, recibe E e 
“«terno, ten compasión de mu:». 
is ¡vá de qa que oían, movidos á compasión, cn 
á la hoguera leña seca para abreviar su mántiio: Al E 
no quedó de Miguel de Servet y de su libro más ma 
tón de cenizas, que fueron esparcidas al viento. 5 Ep 
toria del primitivo liberalismo, de la; tolerancia y de 
(Menéndez y Pelayo, loc. cit.) 
had 


ee. 


examen! 











